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LA INVESTIGACIÓN
EDUCATIVA EN MÉXICO
(1992-2002)

La colección de libros La investigación educativa en México
(1992-2002) es el resultado de una de las actividades centrales impulsadas
por el Consejo Mexicano de Investigación Educativa (COMIE) para fortale-
cer el desarrollo de la investigación educativa en el país.1 En el mes de mayo
del año 2000 se dieron los pasos iniciales para conformar un equipo de
trabajo que coordinara el proceso de elaboración de los estados de conoci-
miento correspondientes a la década de los noventa.

Como antecedente a esta actividad, en 1996, se editó una colección de
nueve libros bajo el título de La investigación educativa en los ochenta,
perspectivas para los noventa que revisó la producción de la comunidad
de investigadores educativos del país de 1982 a 1992. En esa ocasión, como
un derivado de la participación de más de doscientos académicos en la
elaboración de los estados de conocimiento a lo largo de varios años, se
fundó el COMIE que a la fecha ha diversificado sus iniciativas para fortale-
cer la investigación sobre educación en el país; destacan entre otras muchas

PRESENTACIÓN DE LA COLECCIÓN

1 Un agradecimiento especial para la doctora Guillermina Waldegg, presidenta del
COMIE durante los primeros dos años de la realización de este proyecto, por su
participación en la conformación de las comisiones que iniciaron los trabajos, en su
apoyo para la selección de coordinadores de área y la obtención de condiciones
económicas para hacer posible esta tarea. A la maestra Margarita Zorrilla presiden-
ta actual que hizo posible la continuidad y término de las actividades previstas.
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actividades la organización del Congreso Nacional de Investigación Edu-
cativa cada dos años y la Revista Mexicana de Investigación Educativa, iniciada
en 1996 y que a la fecha sigue publicándose puntualmente.

El COMIE retomó la idea de continuar constituyendo la memoria del
quehacer científico sobre educación en el país, por lo que se dio a la tarea
de revisar la producción en la década pasada. La actividad se formalizó al
conformar un equipo de investigadores dispuesto a invitar a otros colegas
y constituir equipos de trabajo voluntario para cubrir, en principio, los mis-
mos temas desarrollados para la década de los ochenta. La combinación de
iniciativas personales y una discusión amplia colegiada delimitó la configu-
ración de once áreas con sus respectivos temas al interior. Durante distintas
etapas del proceso se contabilizó la participación de 433 académicos, 146
miembros del COMIE y 287 de otras instituciones.

Para la elaboración de los estados de conocimiento del periodo que
abarca esta colección, se reconoció como finalidad de la actividad el desa-
rrollo y fortalecimiento de la investigación educativa (IE), considerándose
de manera simultánea otros propósitos:

• Producir conocimiento sistemático, analítico, crítico y propositivo so-
bre la producción de la IE.

• Desarrollar redes de académicos de distintas instituciones.
• Ampliar y fortalecer las relaciones de colaboración entre académicos

de distintas instituciones.
• Facilitar la incorporación de nuevos académicos a la actividad profe-

sional como investigadores sobre educación.
• Contribuir a la formación de estudiantes en el campo de la investiga-

ción educativa.
• Ampliar la difusión del conocimiento derivado de la investigación edu-

cativa a distintos públicos.
• Contribuir a la consolidación del COMIE, como comunidad académica

especializada en la IE.

En cuanto a la definición formal se optó por considerar al estado de conoci-
miento como el análisis sistemático y la valoración del conocimiento y de la
producción generadas en torno a un campo de investigación durante un perio-
do determinado. Esto permitiría identificar los objetos bajo estudio y sus refe-
rentes conceptuales, las principales perspectivas teóricas-metodológicas, ten-
dencias y temas abordados, el tipo de producción generada, los problemas de
investigación y ausencias, así como su impacto y condiciones de producción.
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El conjunto de trabajos estuvo dirigido a través de un comité académi-
co, compuesto por un coordinador general, los responsables de las once
áreas de conocimiento y un representante del comité directivo y del conse-
jo consultivo del COMIE. Los coordinadores de las áreas se designaron a
partir de autopropuestas y de invitaciones formuladas a miembros del
COMIE desde la coordinación general y el comité directivo, en todos los
casos los nombramientos fueron avalados por el comité académico.

La actividad del comité académico se inició formalmente con el diseño
de algunos criterios de orientación general:

a) Organización

• El trabajo estará organizado a partir de un grupo de investigadores
cuya producción se inscribe dentro de un campo temático específico.

• El grupo de trabajo estará coordinado por un miembro del COMIE y
debe incluir investigadores de, por lo menos, dos instituciones educati-
vas del país.

• Para colaborar en un campo temático, el investigador debe tener pro-
ducción en ese campo.

• Cada campo temático formará parte de un área temática coordinada
por un miembro del COMIE.

• Los grupos de trabajo deben convocar ampliamente y dar cabida a in-
vestigadores de distintas instituciones (idealmente con cobertura na-
cional), independientemente de su tendencia teórica o metodológica.

b) Contenido

• La actividad está dirigida principalmente a investigadores, aunque el
proceso debe incluir a estudiantes y auxiliares de investigación.

• No se trata solamente de una recopilación; sino de un análisis con cate-
gorías y marcos de referencia, requiere de un aparato conceptual y
emplea la crítica.

• Enfatiza líneas de continuidad y cambios en el campo, así como
los conocimientos sobre los procesos educativos que aporta la investi-
gación.

• Incluye problemas y perspectivas abiertas, así como agendas en marcha.
• Cada grupo deberá discutir y explicitar los criterios sobre los tipos de

investigación y conocimientos que se incluirán en la revisión.
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• Se deberá cubrir el panorama de la producción nacional y según lo
acuerden en cada equipo de trabajo se ubicará en el contexto regional e
internacional.

• En cada equipo se deberá definir la pertinencia de desarrollar las con-
diciones de producción del conocimiento en cada tema, sin excluir la
posibilidad de hacerlo en un estudio que considere al conjunto.

• Se procurará la promoción de trabajos que den cuenta del conjunto de
la investigación educativa y ensayos sobre cruces entre campos.

El comité académico funcionó como cuerpo colegiado para tomar las deci-
siones y establecer las directrices generales en la coordinación del proceso
de elaboración de los estados de conocimiento; así mismo procuró la coor-
dinación entre las áreas y buscó el equilibrio entre las instituciones y las
personas que participaron en ellas. Se empleó una página electrónica del COMIE
como eje de la coordinación, la comunicación y el seguimiento del proceso.
Se extendió una invitación amplia a todos los miembros del COMIE para
participar en la elaboración de los estados de conocimiento y para el envío
de las referencias bibliográficas de su propia producción.

Se diseñó un formato de registro para todos los trabajos con la finali-
dad de contar con una base de datos común, la especificidad de cada una de
las áreas mostró, desde los primeros intentos, la dificultad de emplear un
solo formato. Al mismo tiempo la idea de contar al final con una base de
datos que incluyera toda la información analizada no fue posible de con-
cluir debido a problemas técnicos y de comunicación con los encargados
de diseñar la base electrónica.

Los lineamientos generales se difundieron a través de la página electró-
nica y se fueron completando durante el proceso con los lineamientos
específicos de cada área, con la finalidad de que las demás pudieran benefi-
ciarse de las experiencias particulares. En cuanto al funcionamiento de los
grupos, cada uno definió su forma de trabajo y lo plasmó en planes de
acción y reportes parciales que se dieron a conocer en la página electrónica,
con la intención de enriquecer el trabajo colectivo a través del  intercambio.

El comité directivo del COMIE dio a conocer públicamente, a través de
carteles y publicidad en medios impresos, el proyecto de elaboración de
estados de conocimiento, para facilitar a los investigadores el acceso a la
información por parte de los cuerpos directivos de las instituciones y, a su
vez, extender la invitación para que el público en general enviara materiales
para cada uno de los temas a desarrollar.

Durante la realización del VI Congreso Nacional de Investigación Edu-
cativa (en el año 2001) se presentaron los avances de los trabajos
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correspondientes a las áreas, a cargo de cada uno de los responsables; con
las presentaciones se confirmó la diversidad de estilos de organización,
formas de trabajo y variedad de productos esperados como resultantes del
complejo proceso seguido a lo largo del primer año de colaboración.

El comité académico acordó como procedimiento que cada una de las
áreas y sus respectivos temas propusieran los nombres de dos o tres lecto-
res externos (personas especialistas en el tema que no hubieran participado
en la elaboración de los documentos), para que de manera conjunta con los
responsables de cada tema pudieran intercambiar puntos de vista para lo-
grar la versión final de los libros. Las propuestas de dictaminadores fueron
analizadas y aprobadas por el comité académico. Asimismo se aceptó la
posibilidad de que los lectores, si así lo consideraran en cada área, pudieran
participar como comentaristas, elaborando un documento breve que se in-
cluiría en la versión final de los estados de conocimiento.2

BALANCE PRELIMINAR

Una apreciación inicial sobre el proceso de elaboración de los estados de
conocimiento se trató de captar con las respuestas de los coordinadores de las
áreas a un cuestionario3 que solicitaba su opinión sobre el cumplimiento de
los propósitos con los que se inició la actividad. Las respuestas se agrupa-
ron según los propósitos previstos:

1) Producir conocimiento sistemático, analítico, crítico
y propositivo sobre la producción de la investigación educativa

En relación con la producción de la investigación educativa, siete de los
once coordinadores afirmaron que el área de conocimiento y sus campos
temáticos sí cumplieron con el objetivo de producir conocimiento sistemá-
tico, analítico, crítico y propositivo; mientras que tres coordinadores expre-
saron que dicho objetivo se alcanzó parcialmente debido a que no se ha
efectuado un análisis profundo del desarrollo de cada campo temático, así

2 La culminación de la actividad colectiva recibió un fuerte impulso con la firma del
convenio suscrito entre la SEP y la UNAM, con la participación decidida del doctor
Ángel Díaz-Barriga director en su momento del CESU.

3 Un agradecimiento especial a las maestras Leticia Elizalde Lora y Alma Delia
Torquemada González por su participación en el diseño del cuestionario y en el
análisis de la información obtenida.
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como a la complejidad que representó la producción de escritos sistemáti-
cos, críticos y, sobre todo, propositivos. Únicamente una persona no res-
pondió a esta pregunta.

2) Desarrollar redes de académicos de distintas instituciones

Respecto de la conformación de grupos de trabajo, 7 coordinadores co-
mentaron sobre la existencia de un equipo de investigadores reducido que
inicialmente trabajó de manera constante. Estos grupos de trabajo se ha-
bían consolidado debido al desarrollo previo de investigaciones conjuntas.
El tiempo que reportan haber trabajado juntos oscila entre los 3 y los 15
años.

Así, los académicos participantes provienen de diversas instituciones
de nivel superior: facultades y centros de la UNAM, DIE-CINVESTAV, ICAI,
CIESAS, COLMEX, UPN; universidades de los estados de Aguascalientes,
Sinaloa, Morelos, Puebla, Guadalajara, Baja California, Estado de México,
Veracruz; Archivo Histórico de Colima; ISCEEM; Escuela Normal para
Maestros de Toluca núm. 2; SEP, SEIT y SEJ.

En estas siete áreas temáticas, las redes académicas existentes desarro-
llaron diversas actividades, tales como:

• Seminarios: Sesiones periódicas de trabajo en donde se discutieron las
directrices y enfoques de los campos temáticos, se analizaron docu-
mentos y la redacción final de los trabajos.

• Reuniones de discusión: Encuentros académicos para tomar acuerdos so-
bre el objeto de conocimiento de cada campo e intercambiar informa-
ción sobre la toma de decisiones de cada grupo de trabajo.

• Selección e intercambio de material: Una tarea común consistió en recopilar
material bibliográfico a través de índices de revistas de educación y bases
de datos, así como rescatar las producciones científicas de todo el país.

• Proyectos colectivos: Desarrollar investigaciones y/o proyectos de manera
conjunta.

• Foros académicos: Organización de encuentros de interés común a escala
nacional o internacional.

• Seguimiento de actividades: Procesos de revisión y corrección de los esta-
dos de conocimiento a partir de las problemáticas detectadas.

• Conformación de comunidades de trabajo: Integración de redes y grupos co-
legiados, promoviendo la incorporación de nuevos investigadores y es-
tudiantes, a la vez que se articularon actividades de interés.
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Otras actividades realizadas en menor medida fueron:

• Publicaciones: producción para revistas de obras colectivas.
• Productos: entrega de informes sobre la integración de los estados de

conocimiento, resúmenes analíticos y elaboración de diccionarios.
• Directorio: un conjunto de directorios en constante actualización.
• Formación académica: redes informales de formación académica especia-

lizada y programas de posgrado.
• Definición de líneas de investigación: Identificación y construcción de líneas

de investigación constitutivas de cada campo.

Dada la existencia reducida de estos grupos de trabajo, nueve coordinado-
res comentaron que se “impulsó el crecimiento de esta red académica” a
través del involucramiento de nuevos participantes. Esto se desarrolló prin-
cipalmente a través de dos medios. Primero, mediante una convocatoria
abierta propuesta por el COMIE que brindó la oportunidad de establecer
contacto con investigadores de todo el país. El segundo medio fue la deci-
sión de cada área y/o campo temático, conformando proyectos temáticos
de los participantes. Otras maneras que permitieron la integración de equi-
pos de trabajo fueron los congresos y seminarios colectivos.

Cabe señalar que de 5 a 90 académicos colaboraron en los distintos
grupos para elaborar los estados de conocimiento, procedentes de diferen-
tes instancias de la UNAM, así como de otras universidades de la república,
como: ICEEM, Escuela Nacional de Maestros, CENEVAL, SEP, CIIDET, DIE-
CINVESTAV, ISCEEM, CIESAS, COLMEX, Colegio Mexiquense, Toluca,
Cuernavaca, Universidad de las Américas, de Puebla, Morelos, Yucatán,
Hidalgo, Guadalajara, Querétaro, Veracruz, Sonora, Aguascalientes, Gue-
rrero, Chapingo, Zacatecas, Nuevo León y Michoacán, entre otras. Partici-
paron además becarios, ayudantes de investigación y prestadores de
servicio social.

En lo que se refiere a las “funciones desempeñadas por los equipos de
trabajo”, se reportaron:

• Productos: Redacción, análisis, interpretación, integración y presenta-
ción de los documentos de cada campo temático.

• Discusión: Reuniones periódicas para trabajar y analizar los ejes temáti-
cos de los estados de conocimiento.

• Recopilación del material: Búsqueda y clasificación de información sobre
las temáticas de interés.
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• Bases de datos: Sistematización de bases bibliográficas y documentales,
con el apoyo de asistentes y ayudantes de investigación.

3) Ampliar y fortalecer las relaciones de colaboración entre acadé-
micos de distintas instituciones

Por otra parte, en todas las áreas temáticas se señaló como principales
“mecanismos de comunicación” el correo electrónico y las reuniones pe-
riódicas, algunas de ellas seminarios de trabajo, lo que en su conjunto per-
mitió el intercambio de información y retroalimentación en términos
teóricos y metodológicos al interior de los campos. En menor medida se
señalaron el uso de bases de datos y eventos académicos como medios de
comunicación. Cabe destacar que tres de las once áreas temáticas utilizaron
una página electrónica para facilitar la comunicación entre los participantes.

En cuanto a las acciones de colaboración entre los miembros del grupo,
en seis áreas temáticas los coordinadores manifestaron que se dio a través
de la organización y desarrollo del trabajo; así se delimitaron tareas, crite-
rios de revisión e integración de los materiales. De igual forma, se tomaron
acuerdos sobre la presentación formal de los documentos. Otra acción de
colaboración consistió en el intercambio de material bibliográfico entre los
campos. Es importante señalar que tres coordinadores reconocieron la
importancia de la comunicación electrónica como medio de colaboración.

Asimismo, cinco coordinadores comentaron que “las relaciones de
colaboración se han mantenido” gracias al trabajo conjunto, permanente y
al apoyo mutuo de los equipos, así como al ambiente de armonía y cordia-
lidad entre sus integrantes. Algunas áreas expresaron que la comunicación
electrónica y el intercambio de material bibliográfico también permitieron
mantener las relaciones de colaboración entre los campos.

Por otra parte, en nueve áreas temáticas se reconocieron diversas “difi-
cultades”:

• Diferencias personales: Desacuerdos sobre posturas, perspectivas, formas de
trabajo o enfoques para el desarrollo de los estados de conocimiento.

• Elaboración y presentación de escritos: Se detectaron dificultades en la re-
dacción de escritos, en la definición de núcleos temáticos, así como
una limitada producción y heterogeneidad de productos. Retrasos en la
entrega de versiones finales.

• Ausencia de coordinadores y/o expertos: En algunas áreas se reincorporaron
tardíamente expertos en el campo y en otras se expresó la opinión de
poco involucramiento de sus coordinadores.
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• Limitaciones institucionales: Por la ubicación de los participantes en sus
instituciones de procedencia, algunos tuvieron que dejar actividades
para asistir a las reuniones de trabajo.

• Inexperiencia de integrantes: Dada la incorporación de nuevos integrantes
que desconocían la dinámica de trabajo en investigación, se tuvo que
brindar apoyo y asesoría constante.

• Financiamiento: Apoyo económico insuficiente por parte de las institu-
ciones para que los participantes de diversas partes de la república se
trasladaran a la ciudad de México.

• Manejo de bases de datos: Carencia de una formación conceptual para el
análisis y capacitación en cómputo de bases de datos.

Ante las dificultades encontradas, los coordinadores manifestaron el em-
pleo de algunas estrategias:

• Conciliación en los conflictos: Se propició el diálogo abierto, la confronta-
ción y negociación entre los miembros en conflicto, llegando a acuer-
dos mutuos promoviendo, al mismo tiempo, el trabajo en equipo.

• Apoyo y asesoría: Orientación del trabajo al interior de los campos,
reasignando tareas, apoyando a los nuevos integrantes en la dinámica
de trabajo y manteniendo la interlocución entre los campos que configu-
ran cada área temática. Se apoyó en la coordinación de otros campos.

• Revisiones y ajustes al trabajo: Se efectuaron análisis exhaustivos de los
estados de conocimiento revisando y corrigiendo los diversos docu-
mentos. Asimismo, se reorganizaron algunos ejes temáticos para una
mejor integración de los documentos.

• Apoyo de expertos: Se invitó a especialistas con el propósito de orientar el
trabajo en algunos campos temáticos.

• Apoyo financiero: Únicamente un coordinador expresó la obtención de
ayuda económica para desarrollar reuniones de trabajo.

Cabe destacar que solamente en dos áreas temáticas no se reportaron difi-
cultades durante la elaboración de los estados de conocimiento.

Además nueve coordinadores afirmaron que continuarán trabajando
en equipo una vez que concluyan los estados de conocimiento desarrollan-
do diversas actividades como:

• Proyectos: Investigaciones colectivas sobre temáticas derivadas de los
estados de conocimiento y de interés para el grupo de trabajo.
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• Eventos académicos: La organización conjunta de diversos eventos, tales
como foros y congresos.

• Redes académicas: Conformar vínculos de comunicación para identificar
académicos que realicen investigación en las temáticas del grupo de
trabajo y generar el intercambio de información.

En menor medida se señalaron además la integración de nuevos estados de
conocimiento, publicaciones de los productos efectuados, elaboración y
entrega de bases de datos a instituciones académicas, así como la operación
de programas de posgrado.

Es importante señalar que mientras cuatro coordinadores no especi-
fican el tiempo en el que desarrollarán el trabajo posterior a la culminación
de los estados de conocimiento; cuatro de ellos señalaron que la duración
del trabajo colectivo estará en función del desarrollo de las temáticas de
interés, o bien, de la realización de eventos académicos previamente orga-
nizados. Solamente en un área temática se especificó una fecha concreta.

Únicamente dos coordinadores puntualizaron que no continuarán tra-
bajando colectivamente después de haber concluido los estados de
conocimiento, debido a que no existen intereses comunes sobre temáticas
de investigación y dada la incompatibilidad de los integrantes para desarro-
llar actividades en equipo.

4) Facilitar la incorporación de nuevos académicos a la actividad
profesional como investigadores sobre educación

Respecto a la incorporación de nuevos académicos al campo de la investi-
gación, la mayoría de los coordinadores comentan que sí se realizó dicha
incorporación y sólo uno enfatiza que no, debido a que es muy reciente el
trabajo de investigación en el área y el tipo de trabajos como ensayos suelen
escribirse por personas con fuerte presencia en el sector educativo.

Por lo que se refiere a si el estado de conocimiento facilitará la incorpora-
ción de nuevos académicos para la investigación sobre el tema, siete coordina-
dores expresan que sí, ya que tenían como propósito hacer crecer la comuni-
dad. Entre las estrategias para realizar la incorporación se consideraron:

• Integrar a jóvenes investigadores como coordinadores de subcampo,
coautores o asistentes.

• Otorgar tareas diferenciales.
• Difundir los productos realizados.
• Formación de equipos de trabajo base y regionales.
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Asimismo, se plantea que las temáticas en sí generan la incorporación, ya
que están relacionadas con la vida laboral y personal de los participantes
interesados en la investigación.

En este aspecto dos coordinadores señalan que no se realizará la incor-
poración, ya que los estados de conocimiento no son espacios para la
formación propiamente dicha de investigadores y, por lo tanto, es la exis-
tencia de grupos o líneas de investigación en las instituciones la que
propicia esta incorporación. Un coordinador plantea la posibilidad de in-
corporación,  pero no amplió sus comentarios al respecto.

5) Contribuir a la formación de estudiantes en el campo
de la investigación educativa

En cuanto a la participación de estudiantes, ésta se presentó en nueve áreas.
De esta manera colaboraron en tres de ellas estudiantes de licenciatura; en
dos de maestría y doctorado y en cuatro de ambos niveles. Las funciones
desempeñadas consistieron, entre otras, en recopilar y analizar el material
bibliográfico; elaborar bases de datos; elaborar ensayos; realizar síntesis;
elaborar categorías analíticas y coordinar subcampos.

Las habilidades que desde la perspectiva de los coordinadores se promo-
vieron en los estudiantes fueron el análisis, la expresión escrita, la lectura crítica,
la localización de material especializado, el trabajo en equipo y la investigación.
Sobre las actitudes promovidas, se plantearon el respeto y la comunicación.

Para cuatro áreas se determina que no se considera la permanencia de
los estudiantes después de la elaboración de los estados de conocimiento,
ya que las instituciones no tienen lugar y presupuesto destinado para nue-
vos investigadores. Por el contrario, los que sí consideran su permanencia
especifican que ésta se destinará a la culminación de trabajos de tesis.

En dos áreas no se propició la participación de estudiantes por consi-
derar que la elaboración del estado de conocimiento exige competencias
académicas y un nivel de análisis que rebasa, en mucho, la recopilación de
material y llenado de fichas bibliográficas y documentales.

6) Ampliar la difusión del conocimiento derivado
de la investigación educativa a distintos públicos

La difusión de los productos no fue realizada por siete áreas, bajo el argu-
mento de que sería conveniente hacerlo hasta tener los productos termina-
dos y dictaminados por los lectores correspondientes. Las 4 áreas que sí
difundieron sus trabajos siguieron como estrategias la presentación en con-
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gresos y conferencias nacionales e internacionales, así como la elaboración
de artículos para revistas.

7) Contribuir a la consolidación del COMIE como comunidad
académica especializada en la investigación educativa

Para diez de los coordinadores, las actividades realizadas sí contribuyeron a
la consolidación del COMIE como organización, especificando que el traba-
jo académico es la mejor forma de unir a los integrantes de una organiza-
ción, por lo que si se fortalece la comunidad de investigadores, se fortalece
el COMIE, que desempeña un papel fundamental en la investigación a nivel
nacional. Al respecto en un área de conocimiento se percibe que se trabaja
para realizar investigaciones específicas, pero no necesariamente para con-
solidar a la organización que promueve la actividad.

En siete áreas sí se incorporaron participantes no agremiados al COMIE,
oscilando los números entre 4 y 18 personas. En dos áreas los participantes
están en el proceso de ingreso, en otra se desconoce si se realizará dicha
incorporación y, en una más, no se considera debido a que los criterios de
selección son muy cerrados. En este sentido, se propone solicitar una rela-
ción de los participantes en la elaboración de los estados de conocimiento,
para que sea considerada como un antecedente importante para ingresar al
COMIE.

La función del comité académico en la organización y orientación en la
toma de decisiones, es percibida por ocho áreas como favorable, enfatizando:

• El funcionamiento colegiado y conciliador, realizándose los trabajos
en un ambiente de armonía, diversidad y tolerancia.

• Buena organización.
• Elaboración de orientaciones centrales para la integración de los docu-

mentos.

Para dos áreas la función del comité académico fue innecesaria, siendo
más conveniente tener un procedimiento escrito con los controles necesa-
rios para la actividad (lectores, revisores, mecanismos de consolidación,
etcétera). Asimismo, se considera que el papel del comité académico no fue
tan decisivo; en el mismo sentido se señala que fue poco favorable inten-
tar elaborar una base de datos compartida con toda la información cap-
turada.

Algunos comentarios adicionales giraron en torno a:
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• El contexto. Los estímulos a la productividad han producido presiones
en los académicos, a diferencia de la situación en la que se elaboraron
los estados de conocimiento de la década de los noventa.

• Coordinador del comité académico. Su papel ha sido fundamental para la
conclusión de los trabajos, aunque se recomienda actuar con mayor
autoridad.

• Grupos de trabajo. El crecimiento de los equipos, por un lado, amplió el
estado de conocimiento y, por otro, obstaculizó su organización.
Sería recomendable no trabajar con convocatorias abiertas, por lo cual
sería conveniente reconocer grupos de trabajo integrados institucio-
nalmente.

• Campos temáticos. Considerar la permanencia del tema de formación de
investigadores.

• Apoyo del COMIE. Este Consejo debería emplear parte de sus ingresos
en apoyar la actividad de elaboración de los estados de conocimiento
bajo la modalidad de proyectos de investigación.

Finalmente, como podrá apreciarse por los comentarios vertidos, la visión
general de los coordinadores plantea el logro de los propósitos iniciales, sin
dejar de reconocer señalamientos críticos respecto de algunos rubros. La
actividad desplegada no deja de representar un acontecimiento notable al
involucrar por cerca de tres años a más de cuatrocientas personas interesa-
das en constituir la memoria del quehacer profesional sobre la investiga-
ción educativa en México; este esfuerzo promovido por el COMIE por
segunda ocasión, reafirma su vocación de servicio hacia la comunidad edu-
cativa y consolida el puente de acceso a la investigación de los nuevos acto-
res. Quizás lo más extraordinario es que la tarea, a pesar de los obstáculos
de todo tipo, ha sido concluida. Sin duda otro momento para el balance de
lo ocurrido lo constituirá la lectura analítica de los libros producidos, en la
que los lectores tendrán la última palabra.

Mario Rueda
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PRÓLOGO

La noción de elaborar estados de conocimiento nació con el I Con-
greso Nacional de Investigación Educativa, en 1981, para el cual se elaboraron
documentos base —para circularlos y discutirlo entre los participantes—
organizados en torno a nueve comisiones temáticas, una de ellas fue “In-
vestigación de la investigación educativa”.

Ese Congreso lo organizaron, de manera conjunta, el Consejo Nacio-
nal de Ciencia y Tecnología (CONACyT), instituciones de la Secretaría de
Educación Pública (SEP) y directores de instituciones de investigación edu-
cativa; tuvo como fin fortalecer de manera integral a los diferentes grupos
e instituciones de investigación educativa, así como contribuir a un Progra-
ma Nacional Indicativo de Investigación Educativa.

Uno de los documentos base, el de “Investigación de la investigación
educativa”,1 coordinado por Fernando de Hoyos e inspirado por Jean
Pierre Vielle (coordinador del Congreso), busca establecer criterios para la
clasificación de la investigación educativa y se ocupa especialmente de la
relación entre investigación e innovación educativas. Establece una clasifi-
cación de estudios sobre el campo, incursiona en el panorama internacio-
nal, busca establecer un marco teórico y revisa las características de los
diferentes inventarios de investigación educativa que hay en la época. En el
capítulo “Contenido de la investigación educativa” señala los estados de
arte sobre temas específicos, las antologías temáticas existentes y algunos

25

1 De Hoyos, Fernando (coord.) (1981). “Los estudios sobre la investigación educati-
va en México” (1979-1980)”, en Documentos base, Congreso Nacional de Investigación
Educativa, vol. 1, pp. 543-594.



26 EDUARDO WEISS

estudios de caso. En el de “Capacidad de la investigación educativa” esta-
blece una tipología de instituciones de investigación educativa y señala,
someramente, algunas características de los recursos humanos y físicos.
Trata los temas de la metodología de la investigación educativa, de la for-
mación de investigadores, de la comunicación y difusión de los resultados
de investigación y de la relación con la toma de decisiones, a la vez que
destaca los trabajos realizados sobre prioridades de investigación educativa
en México, un tema frecuente en la época. Concluye con el Programa Na-
cional Indicativo de Investigación Educativa del CONACyT, en elaboración
en ese momento.

En coincidencia con el I Congreso, Pablo Latapí2 —en aquel entonces
vocal ejecutivo del Programa Nacional de Investigación Educativa y pro-
motor del Congreso— publicó un “Diagnóstico de la investigación educa-
tiva en México”, que contiene un análisis de la base institucional, del
personal, de los proyectos (por áreas de destino, temas, tipos de investiga-
ción, sector, etcétera), de los recursos físicos y documentales, del financia-
miento, de los usos y efectos de la investigación educativa y de las instancias
de su coordinación. Como se podrá observar, la organización de los temas de
aquel diagnóstico marcó las pautas para los trabajos posteriores hasta el
presente estado de conocimiento .

Para el II Congreso Nacional de Investigación Educativa, organizado
doce años después, en 1993, por las instituciones académicas de investiga-
ción educativa, se elaboraron estados de conocimiento a cargo de investi-
gadores de diferentes instituciones, coordinados por Eduardo Weiss. Entre
los 27 temas, agrupados en cinco grandes campos temáticos, figuraba de
nuevo el de “Estudios sobre la investigación educativa” —coordinado por
María Isabel Galán— y publicado, primero, en forma de cuaderno para el
congreso temático “Teoría, campo e historia de la educación” (realizado en
Guanajuato, en septiembre de 1993) y, después del congreso de Síntesis y
Perspectivas (en la ciudad de México, en noviembre de 1993), como parte
de un libro editado en 1995.3

2 Latapí, Pablo (1981) “Diagnóstico de la investigación educativa en México”, en
Perfiles Educativos, núm. 14, octubre-diciembre, México: UNAM, pp. 33-50. Publica-
do de nuevo en Latapí, P. (1994). La investigación educativa en México, México: Fondo
de Cultura Económica, pp. 13-41

3 Galán, María Isabel (coord.) (1995). “Estudios sobre la investigación educativa”, en
S. Quintanilla (coord.), Teoría, campo e historia de la educación, col.: La investigación
educativa en los ochenta, perspectivas para los noventa, México: Consejo Mexica-
no de Investigación Educativa, pp. 7-123.



Prólogo 27

Ese trabajo menciona primero los estudios realizados sobre la investi-
gación de la investigación educativa en la década de 1982-1992, después
señala los cambios en las políticas de apoyo del CONACyT y de la SEP y
revisa catálogos disponibles para determinar el número de instituciones
por tipo y algunas características de sus proyectos de investigación. Dedica
un capítulo a determinar, en diferentes fuentes, el número de investigado-
res educativos, especialmente en el Sistema Nacional de Investigadores
(SNI), que surgió en 1984. Un capítulo extenso se ocupa de la formación de
investigadores.4 Analiza algunas características de las publicaciones de los
investigadores que pertenecen al SNI, incluyendo la productividad, y lo
complementa con un análisis de la revistas nacionales especializadas en
educación y el tipo de trabajos que publican.

Para el congreso de Síntesis y Perspectivas, realizado en noviembre de
1993, también se instituyeron, al lado de otros múltiples formatos, grupos
de trabajo que revisaron los 30 estados de conocimiento temáticos, con el
fin de consensuar una síntesis y señalar perspectivas5 para el campo de la
investigación educativa en su conjunto, en los siguientes temas transver-
sales: la producción en la investigación educativa, formación de investiga-
dores, condiciones institucionales, comunicación e impacto, y políticas de
financiamiento y coordinación profesional de la investigación educativa.
Los resultados fueron publicados en un libro.6

La actual elaboración de estados de conocimiento, coordinada por
Mario Rueda, está organizada por el Consejo Mexicano de Investigación
Educativa (COMIE), la asociación académica que nació en 1993, en forma
paralela al II Congreso Nacional de Investigación Educativa.

El área XI El campo de la investigación educativa se propuso dos tareas:

4 El tema de la Formación de investigadores educativos está ausente del estado de
conocimiento que aquí presentamos ya que el Comité decidió incluirlo en el área I:
Sujetos, actores y formación en educación. Tampoco se incluyen trabajos sobre Posgrados,
que se revisan en el área VI: Políticas educativas.

5 Vale la pena subrayar que se evitaron términos como “prioridades” o “indicacio-
nes” para hablar de “perspectivas”.

6 Estos trabajos fueron hechos públicos, primero, como documentos base de los
grupos técnicos y discutidos durante el Congreso y, posteriormente, como capítu-
los del libro Síntesis y perspectivas de las investigaciones sobre educación en México (1982-1992),
coordinado por Eduardo Weiss y Rolando Maggi, en la colección La investigación
educativa en los ochenta. Perspectivas para los noventa, editado por el Consejo
Mexicano de Investigación Educativa en 1997.
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1) Realizar un estado de conocimiento de los estudios sobre la
investigación educativa:

Para ello se constituyó un grupo integrado por Víctor Martiniano
Arredondo, del Centro de Estudios sobre la Universidad (CESU) de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México (UNAM); Norma Georgina
Gutiérrez, del Centro Regional de Estudios Multidisciplinarios (CRIM),
Cuernavaca, de la UNAM; Martha López, del Centro Interdisciplinario de
Investigación y Docencia en Educación Técnica (CIIDET), Querétaro;
Rolando Maggi, consultor; Graciela Pérez, del CESU-UNAM; Ricardo
Sánchez Puente, fallecido,7 del CESU-UNAM; Corina Schmelkes (consulto-
ra); y Eduardo Weiss, del Departamento de Investigaciones Educativas
(DIE), del Centro de Investigación y Estudios Avanzados (CINVESTAV) del
Instituto Politécnico Nacional (IPN), como coordinador.

Realizar un estado de conocimiento implica discutir las perspectivas
(teóricas) de análisis, decidir los temas a abordar, localizar las publicaciones
pertinentes y analizarlas desde un esquema de clasificación coherente, rese-
ñar los trabajos con aportes, redactar las partes temáticas correspondientes
y revisar los escritos producidos de esta manera. Las perspectivas teóricas
discutidas serán expuestas en la introducción a la primera parte de este
libro. Para clasificar las publicaciones desde diferentes categorías analíticas,
el grupo elaboró una ficha de clasificación válida para todas las áreas con el
fin de analizar los rubros de adscripción de los autores, los segmentos edu-
cativos sobre los que versa la investigación, los temas que tratan, la
perspectiva teórica y la metodológica, el tipo de elaboración y publicación y
el año en que apareció (ver anexo I del libro). Asimismo, elaboró una ficha
resumen —una adaptación de las fichas usadas por la Red Mexicana de
Información y Documentación sobre Educación (Redmex), véase el for-
mato en el anexo II del presente libro— de cada uno de los trabajos
reseñados que sintetiza los siguiente rubros:

1) Problemática de investigación/objeto de estudio
2) Objetivos/propósitos/fines de la investigación
3) Tesis/hipótesis/preguntas centrales

7 Lamentamos el fallecimiento de nuestro colega, quien no sólo participó en la con-
cepción de este estado de conocimiento y era el encargado del tema investigadores
educativos, sino que contribuyó en su vida académica a la investigación educativa,
a la formación de investigadores y al desarrollo de los posgrados en México.
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4) Marco teórico/conceptual de la investigación
5) Metodología de la investigación
6) Datos/análisis/descripciones relevantes
7) Resultados/conclusiones
8) Aportes de la investigación

El grupo decidió realizar la reseña de los trabajos publicados con especial
énfasis en los siguientes temas:

• Escritos sobre la investigación educativa en general
• Productos y producción de la investigación educativa
• Investigadores educativos
• Instituciones y condiciones institucionales
• Comunidades de investigación educativa
• Comunicación de la investigación educativa (revistas, bancos de datos

y eventos)
• Usos e impactos de la investigación educativa y
• Políticas de apoyo y de financiamiento a la investigación educativa

Es importante recalcar que no se incluyen los temas de “Formación de
investigadores educativos” y de “Posgrados”, que fueron asignados por el
Comité Académico de Estados de Conocimiento a otras áreas.

2) Analizar el estado de conocimiento sobre la investigación
educativa en entidades federativas:

Este trabajo nace del hecho de que la investigación educativa en México se
ha desarrollado desde enfoques marcadamente centralizados en la zona
metropolitana del Distrito Federal. Los autores de las publicaciones de cir-
culación nacional se encuentran, predominantemente, adscritos a institu-
ciones de dicha zona y en ellos prevalece la apreciación del desarrollo de la
investigación educativa nacional a partir de la visión del centro. Por ello, y
en el contexto de la federalización de la educación, nos pareció de suma
importancia conocer el desarrollo de la investigación educativa en diferen-
tes estados de la república mexicana.

Se constituyeron grupos de trabajo, de tamaño variable, a partir de
contactos personales del grupo del primer estudio, en 13 de los 31 estados
del país, 8 de los cuales entregaron sus trabajos:
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Estado Autores*

Baja California Lucía Aguirre y Guadalupe Tinajero, de la Universidad Autó-
noma de Baja California

Estado de México David Sandoval Cedillo (coord.), Pedro Atilano Morales,
María del Carmen Ávila Suárez y Antonio López Espinosa,
del Instituto Superior de Ciencias de la Educación del Estado
de México; así como Elvia Silva Beltrán, de la Universidad
Autónoma del Estado de México

Puebla María Isabel Royo (coord.), de la Universidad Iberoamerica-
na, Puebla; Laura Elena Porras Hernández, de la Universidad
de las Américas, Puebla, y Alma Yolanda Castillo Rojas, de la
Benemérita Universidad Autónoma de Puebla

Guanajuato Manuel Cacho Alfaro (coord.), de la Universidad Pedagógica
Nacional, León; Milagros Manteca Aguirre, de la Escuela
Normal Oficial de Guanajuato; María Elena Mora Oropeza,
de la maestría en Educación: Práctica educativa; y Leticia
Santacruz Oros y Fernando Rodríguez Guzmán, del Instituto
de Investigación Educativa de Estado de Guanajuato

Jalisco Lya Esther Sañudo Guerra y Víctor Ponce Grima (coords.),
de la  Dirección General de Posgrado e Investigación Educa-
tiva de la Secretaría de Educación de Jalisco

Jalisco(Universidad María Luisa Chavoya Peña, Cristina Cárdenas Castillo y María
de Guadalajara) Lorena Hernández Yánez, de la Universidad de Guadalajara
Sonora Juan Enrique Ramos, de la Red de Investigación Educativa

en Sinaloa

Tlaxcala Raúl Osorio Madrid y Alicia Colina Escalante, de la Universi-
dad Autónoma de Tlaxcala

Yucatán Ma. Elena Barrera y Edith Juliana Cisneros-Cohernour, de la
Facultad de Educación, Universidad Autónoma de Yucatán

* Los colaboradores se señalan en los capítulos correspondientes.

Los estados que entregaron su trabajos no constituyen una muestra repre-
sentativa ni incluyen todos aquéllos con mayor desarrollo de la inves-
tigación educativa (por ejemplo, Aguascalientes y Veracruz cancelaron su
participación), pero muestran la diversidad del desenvolvimiento del cam-
po que nos ocupa.
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La tarea de estos grupos era doble:

a) indagar y analizar los temas señalados en la primera parte; de hecho, en
la mayoría de casos no había estudios disponibles y los grupos encar-
gados realizaron indagaciones en las instituciones y con los investi-
gadores,

b) realizar un estado de conocimiento sobre todos los temas de la investi-
gación educativa —es decir abarcando no sólo los escritos sobre inves-
tigación de la investigación educativa, sino de todas las áreas y los
campos de los estados de conocimiento— en su estado federativo, ana-
lizando la producción de los autores, los segmentos educativos sobre
los que versa la investigación, los temas que tratan, las perspectivas
teórica y metodológica así como el tipo de elaboración y publicación.

Con este trabajo no sólo complementan la visión del área XI, investigación
de la investigación, sino también de otras áreas de estados de conocimien-
to, aun cuando en esta ocasión algunos de éstas han hecho un esfuerzo
notable de localizar e integrar investigaciones producidas en los estados.

Los grupos que colaboramos en el presente libro tuvimos oportunida-
des de reunirnos localmente. A nivel nacional la comunicación (que abarcó
desde el diseño de formatos comunes hasta la revisión de avances y la
realimentación mutua) se realizó fundamentalmente por correo electróni-
co. Durante el VI Congreso Nacional de Investigación Educativa —en
Manzanillo, Colima, del 6 al 11 de noviembre de 2001— y en un encuentro
posterior —organizado en el CIIDET el 30 y 31 de mayo de 2002— nos fue
posible discutir directamente la orientación común y los avances.

Un agradecimiento especial a Rosalba Ramírez (del DIE-CINVESTAV),
quien organizó la base de datos de la primera parte y apoyó al coordinador
en la lectura de avances y versiones finales así como en la recomendación
de mejoras.

El libro está organizado en tres partes. En la primera se revisan las
publicaciones sobre investigación de la investigación educativa según los
ejes temáticos señalados. En la segunda se presentan los estados de conoci-
miento de las ocho entidades federativas. Las conclusiones buscan integrar
los resultados más importantes de ambas partes sobre la situación y algu-
nas tendencias de la investigación educativa en México.

El estado de conocimiento del área XI fue leído por los investigadores
María de Ibarrola, del Departamento de Investigaciones Educativas del
CINVESTAV, y Pablo Latapí, del Centro de Estudios sobre la Universidad de
la UNAM, designados por el Comité Académico de Estados de Conocimiento
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como dictaminadores externos. Sus muy pertinentes sugerencias de modi-
ficación fueron incorporadas por los autores, a la vez que sus comentarios
generales sobre la situación de la investigación educativa descrita, se incor-
poraron en la tercera parte del presente libro.

Esperamos que el producto final sea de utilidad para el público lector y
una contribución a la síntesis sobre la investigación educativa en la década
de los noventa, misma que habrá de elaborarse a partir del conjunto de los
estados de conocimiento de las once áreas.

Eduardo Weiss
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INTRODUCCIÓN

Eduardo Weiss*

EL CAMPO DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA
DESDE DIVERSAS PERSPECTIVAS TEÓRICAS

El “campo de la investigación educativa” es el objeto de estudio de “la
investigación de la investigación educativa”. La noción de “campo” es sin
duda polisémica.

Una acepción sería la de área, tal como se usa en la tradición anglo-
sajona en la definición de la educación misma: “education as a field of studies
and research” (la educación como campo de estudios e investigación). De
inmediato se observa que toda definición se establece en relación o contra-
posición con otras posibles. Un “campo de estudios y de investigación”
surge en contra de la educación como “disciplina” como, por ejemplo, la
sociología, psicología o antropología, disciplinas académicas que surgen
con la intencionalidad de establecer un objeto de estudio, teorizaciones,
lugares de observación e intervención y metodologías relativamente unifi-
cadas. Es decir, se distingue de la disciplina de la “pedagogía” o de la “cien-
cia de la educación”, que predominó, hasta los años sesenta del siglo
pasado, en Alemania, Italia, España y México. Pero también se distingue de
“las ciencias de la educación” concebidas en términos multidisciplinarios
como en la tradición francesa —por largo tiempo aspiramos a la interdisci-
plinariedad, hoy en día se privilegia el trabajo multirreferencial “es decir,
apoyándose en distintas perspectivas disciplinarias para abrir diferentes di-

* Departamento de Investigaciones Educativas del CINVESTAV.
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mensiones del objeto de estudio.” (Furlan 2001:11)—. La noción de campo
contiene la de investigación multidisciplinaria o multirreferencial, pero
agrega la idea de que no sólo se trata de “ciencias” sino de un área donde se
realizan “estudios”, en forma de estudios de intervenciones educativas, de
sistematizaciones de experiencias, diagnósticos, evaluaciones, etcétera y,
como agrega Furlan (2001), en forma de “proyectos” —planes, programas,
etcétera, que contribuyen a racionalizar la acción— y “expresiones de opi-
nión”, como los discursos políticos y periodísticos, así como “estudios” en
forma de posgrados.

Desde una perspectiva sociocultural e histórica, el campo se presenta
como una configuración de pautas de institucionalidad y de corrientes inte-
lectuales que varían de un país —de hecho de un contexto socio-cultural
con cierta historicidad— a otro, a la vez que siguen tradiciones de larga
duración como nos muestra Schriewer (1991) en su comparación de la pe-
dagogía en Alemania y de las ciencias de la educación en Francia. Es
innegable el creciente isomorfismo internacional, de modelos y estructuras
transnacionales, pero también la perdurabilidad de tradiciones que cam-
bian el sentido de lo formalmente idéntico (cf. Schriewer, 2000). Habrá que
estar atento a las características específicas de la investigación educativa en
México, que nació en buena parte a partir de instituciones comprometidas
con reformas educativas y después se profesionalizó académicamente, pero
también a las diferencias entre las regiones.

Otra acepción del término “campo” está relacionada con la difusión de
la teoría de Bourdieu según la cual:

[…] los campos son espacios estructurados de posiciones objetivas, en los que
hay reglas del juego y objetivos por los que se juega. En cada campo hay inte-
reses específicos que sólo son percibidos por quienes están dotados del habitus
que implica el conocimiento y reconocimiento de las leyes del juego y de las
“cosas” por las que se juega. La lucha es el motor del campo […] La estructura
del campo es un estado de la relación de fuerza entre los agentes o las institu-
ciones comprometidas en la lucha (Arredondo, et al., 1984:15)

La difusión de la teoría de Bourdieu en México, especialmente de sus estu-
dios sobre los académicos, contribuyó a que tan temprano como 1984,
cuando el área aún estaba laxamente constituida, Arredondo et al. caracteri-
zaran a la investigación educativa como “un campo en constitución”, a
partir de la concepción de Bourdieu.

Sin duda han contribuido a la consolidación del campo la realización
de los congresos nacionales de Investigación Educativa, el primero en
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1981, el segundo en 1993 y a partir de ahí cada dos años, con un claro
énfasis en productos de investigación (frente a propuestas de desarrollo
educativo todavía presentes en 1981); el establecimiento, en 1993, del Con-
sejo Mexicano de Investigación Educativa, interesado en organizar a los
investigadores a diferencia de otra agrupación de aquel entonces —la Aso-
ciación Mexicana de Investigación Educativa—que incluía también a
simpatizantes o usuarios de la investigación; la realización de estados de
conocimiento de la investigación educativa, por primera vez en 1992-1993
y ahora, diez años después, de nuevo; así como el establecimiento de doc-
torados de investigación educativa, entre los que merece especial mención
el modelo del Doctorado Interinstitucional de Investigación Educativa en
la Universidad Autónoma de Aguascalientes (UAA), que busca fortalecer la
formación de investigadores en los estados, con la participación de tutores
de 15 de las instituciones más prestigiadas en el campo.

A la vez, y seguramente en mayor medida, el contexto de las políticas
científicas y de educación superior, especialmente el Sistema Nacional de
Investigadores, contribuyeron a determinada consolidación del campo, a
cierta configuración de las comunidades de investigadores educativos y
a determinadas formas de lucha de poder en ellas. Estas políticas —Mar-
tiniano Arredondo expone en el presente libro un capítulo más dife-
renciado sobre ellas— privilegiaban, desde fines de los años ochenta, la
investigación sobre el desarrollo, lo internacional sobre lo nacional, la ad-
quisición de títulos de doctorado, la publicación en revistas internacionales,
el fomento a lo establecido (instituciones y personas) sobre el desarrollo de
nuevas capacidades en los estados. De manera que una tesis doctoral re-
ciente de Alicia Colina (2002) y el capitulo incluido en este libro sobre los
“agentes de la investigación educativa” de ella y de Raúl Osorio, pueden
mostrar lo fructífero de las categorías de Bourdieu para el tema de los
investigadores educativos y hacer estallar la noción de una “comunidad”
idílica.

Pero no es la única mirada posible, también se puede abordar desde
otras corrientes de la sociología del conocimiento. Ahí surgen como fructí-
feras las miradas de Burton Clark (1987) y Tony Becher (1992) sobre los
académicos, sus instituciones y sus comunidades, en especial el entrecruza-
miento entre la doble adscripción del académico a una institución y a la vez
a una comunidad académica externa de especialistas. Estas comunidades
especializadas e interinstitucionales han cobrado una creciente importancia
en nuestro campo en los últimos diez años como mostraremos en el capí-
tulo correspondiente. Ya que no encontramos estudios sobre el tema,
Norma Gutiérrez realizó una indagación al respecto.



38 EDUARDO WEISS

OTROS TEMAS RELEVANTES

Sobre el tema de los investigadores que había ocupado una parte importan-
te del estado de conocimiento anterior hubo escasos trabajos en la década
analizada. Debido a ello y al fallecimiento de nuestro colega Ricardo
Sánchez, responsable de este tema, decidimos encargar a Alicia Colina y a
Raúl Osorio presentar los resultados más importantes de la tesis de docto-
rado de Alicia Colina, en un capítulo denominado “agentes de la investiga-
ción educativa”. Para completar el panorama incluimos algunos datos
adicionales sobre investigadores educativos en México en un anexo al capí-
tulo. A la vez referimos al lector al estado de conocimiento sobre “Acadé-
micos” (en general), tema que cuenta con importantes estudios.

Las instituciones donde se realiza la investigación educativa y las con-
diciones institucionales son un tema de gran interés para nuestro estado de
conocimiento. Desde el anterior estaba en discusión el número de institu-
ciones y se constató la heterogeneidad entre ellas. En el debate sobre las
condiciones institucionales se observa la creciente importancia de la cultu-
ra organizacional. Corina Schmelkes y Martha López reseñaron los trabajos
sobre el tema. Ellas intentaron, adicionalmente, indagar con un cuestiona-
rio dirigido a los miembros del Consejo Mexicano de Investigación
Educativa, lamentablemente, el número de investigadores que lo contestó
fue insuficiente para derivar un análisis válido.

El conocimiento producido por la investigación educativa en los últi-
mos diez años en el país en su conjunto no puede ser analizado en el
presente estudio. Este análisis lo realizarán las diez áreas que se ocupan de
los diferentes campos de la investigación educativa en México. A partir de
ahí se podrá proceder a un meta-análisis. Las posibilidades en este sentido
son aún muy limitadas en nuestro país, a pesar del mejoramiento de las
bases de datos, sobre las que proporcionaremos alguna información. Para
la comunicación del conocimiento producido por la investigación educati-
va son de especial importancia las revistas; sobre ellas encontramos análisis
publicados. Otro canal importante son los congresos, pero no encontra-
mos estudios al respecto.

Actualmente está en curso una importante discusión sobre generación
y usos del conocimiento. No sólo en el ámbito educativo, sino en el de
ciencia y tecnología en general, organismos multilaterales han impugnado
el paradigma de una relación lineal que va de la generación del conocimien-
to a su difusión y uso, y proponen sustituirla por un modelo triangular
interactivo, en especial la colaboración más directa entre instituciones (y
personas) en torno a la generación y uso del conocimiento (cf. OECD,
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2000). Indicios de esta nueva orientación se pueden percibir en la nueva
Ley de Ciencia y Tecnología (2002), pero también en el Programa Nacional
de Educación, 2001-2006 (SEP, 2001).

Sin duda estas nuevas orientaciones constituyen un reto para la investi-
gación educativa mexicana que nació en los años setenta muy ligada a la
intervención educativa y que en la década de los ochenta buscó formas
originales de articular la investigación y el desarrollo educativo. Rolando
Maggi traza esta historia y la compara con la discusión mexicana y latinoa-
mericana en la década de los noventa en el capítulo 8: “Usos e impactos de
la investigación educativa”.

El tema de la filosofía, epistemología y metodología de la investigación
educativa —subrayamos “de la investigación educativa”, ya que la filosofía
y epistemología “de la educación” es el tema del área X— originalmente no
estaba previsto a incluirse en el presente estado de conocimiento; sin em-
bargo, al localizar un considerable número de trabajos al respecto, decidi-
mos incorporarlo.

La tarea primordial que tiene asignado nuestro grupo es revisar el con-
junto de los estudios sobre investigación educativa publicados entre 1993 y
2001. Expondremos los hallazgos en los siguientes temas:

• Diagnósticos, panoramas y estados de conocimiento.
• Reflexiones sobre la investigación educativa, su epistemología y sus

métodos.
• Agentes de la investigación educativa (investigadores).
• Instituciones y condiciones institucionales de la investigación educativa.
• Comunidades especializadas e interinstitucionales de investigación

educativa.
• Comunicación de la investigación educativa (revistas y bancos de datos).
• Usos e impactos de la investigación educativa en la toma de decisiones.
• Políticas de apoyo y de financiamiento de la investigación educativa.

Antes de entrar a éstas temáticas, nos pareció pertinente presentar como
punto de partida un breve resumen de los resultados y conclusiones más
importantes de los estados de conocimiento elaborados hace una década
sobre el campo.

Los temas de “Agentes de la investigación educativa” y “Comunidades
especializadas e interinstitucionales” se alejan, por las razones expuestas,
del marco y formato de un estado de conocimiento que usualmente reseña
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trabajos publicados. Ambos capítulos tienen más bien el formato de artícu-
los de investigación, el primero basado en análisis bibliohemerográfico, de
curricula vitae y algunas entrevistas, el segundo, en entrevistas a coordinado-
res de redes.

La bibliografía de los capítulos de la primera parte aparece en conjunto
al final de ésta, ya que varios temas aluden desde diferentes perspectivas a
los mismos trabajos. Se encuentra organizada en dos partes. La primera
comprende el corpus analizado sobre el tema de la investigación de la in-
vestigación educativa en México de 1993 a 2001, incluyendo los trabajos
sobre el tema del estado de conocimiento anterior; la segunda parte com-
prende otro tipo de referencias bibliográficas, como son los trabajos
publicados con anterioridad al año 1993, en el año 2002, en otros países y
documentos oficiales, así como los estados de conocimiento anteriores de
otros campos a los que hace referencia el capitulo 8.

No formulamos conclusiones específicas de la primera parte. Opta-
mos por relacionar algunos de los datos y valoraciones más importantes de
los análisis de los trabajos reseñados ahí, con la información y perspectivas
que arrojan los estados de conocimiento en las entidades federativas de la
segunda parte, para presentar “Un balance de la investigación educativa en
México, 1993-2001” (capítulo 19) en las conclusiones de la tercera sección
del libro.

CARACTERIZACIÓN DE LA PRODUCCIÓN DE INVESTIGACIÓN
SOBRE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA, 1993-2001

Para la elaboración del presente estado de conocimiento, el grupo de traba-
jo analizó alrededor de 200 trabajos y elaboró las fichas bibliográficas, de
clasificación analítica y de resumen —véase la introducción al libro— de
los trabajos pertinentes.1

1 En la conformación de un primer listado bibliográfico tuvimos el apoyo de Ángela
Torres, del Índice de Revistas sobre Educación Superior e Investigación Educativa
(IRESIE). En la elaboración de algunas fichas de clasificación y resumen así como
en la elaboración de un primer banco de datos de publicaciones colaboraron
Elisabeth Jasso Méndez y María de la Paz Santa María Martínez, asistentes en el
CESU-UNAM, bajo la coordinación de Ricardo Sánchez Puente y Graciela Pérez
Rivera. Posteriormente, asumió la conformación del banco de datos Rosalba
Ramírez, asistente de investigación del DIE-CINVESTAV y, desde su salida al extran-
jero, directamente Eduardo Weiss.
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En el corpus de trabajos pertinentes al campo por su temática y por su
aporte al conocimiento (en muchos casos de carácter informativo), y co-
rrespondientes al periodo 1993-2001, se incluyeron 102 trabajos: 100
publicaciones y dos tesis sin publicar. Este corpus incluye los siete trabajos
—seis capítulos de libro y un cuaderno— sobre investigación de la investi-
gación educativa del estado de conocimiento anterior, ya que fueron
publicados en 1995 y 1997.

En el corpus de publicaciones no se incluyeron, en general, trabajos
referidos a la ciencia, las políticas de educación superior, los posgrados, la
formación de investigadores ni los académicos, ya que éstos corresponden
a otros campos de los estados de conocimiento; excepcionalmente fueron
incluidos algunos trabajos que resultaron especialmente relevantes como
referencia para el campo de Investigación de la investigación educativa.

Los trabajos están publicados en México. Sólo detectamos dos sobre el
tema de investigadores mexicanos, editados en el extranjero —un artículo
en revista y un capitulo de libro—, mismos que incluimos. En el corpus no
se incluyen trabajos de años anteriores a 1993, ni de 2002, tampoco docu-
mentos del gobierno o no publicados.

No obstante, en diferentes capítulos, especialmente en el de “Usos e
impactos de la investigación educativa” (capítulo 8), se hace referencia a 10
publicaciones sobre nuestro campo anteriores a 1993 y tres de 2002, así
como a 16 trabajos acerca del tema en otros países, especialmente de Amé-
rica Latina (6 de ellos editados antes de 1993), a 13 documentos de
organismos oficiales y 3 sin publicar, así como a 2 artículos de referencia.
Este tipo de trabajos no fueron incluidos en el corpus, pero las referencias
correspondientes se encuentran en la bibliografía general, que contiene 64
trabajos. Ahí se agregan, además, las referencias a 15 estados de conoci-
miento del periodo anterior sobre campos temáticos distintos al tema de la
investigación sobre la investigación educativa, que fueron analizados en
relación con sus afirmaciones sobre los usos e impactos de su campo en
investigación educativa.

Los 102 trabajos del corpus se distribuyen, por tipo de publicación,
como se muestra en el cuadro 1.

De los 41 artículos en revistas del corpus sólo uno se editó en el ex-
tranjero, el resto en México, los cuales se distribuyen entre 17 publicacio-
nes, casi todas incluyeron sólo uno o dos artículos sobre el campo, con
excepción de la Revista Mexicana de Investigación Educativa, con 11 artículos;
Perfiles Educativos, con 4, y la Revista Mexicana de Pedagogía, con 7; éstos últi-
mos sobre todo relacionados con la investigación educativa en escuelas
normales.
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CUADRO 1
CORPUS ANALIZADO POR TIPO DE PUBLICACIÓN

Publicaciones
1993-2001

Artículos en revistas 41
Otros publicaciones en revistas 9
Capítulos de libros 22
Libros 9
Cuadernos y capítulos de cuadernos 6
Ponencias 13
Tesis (sin publicar) 2
Total 102

El rubro “Otros publicaciones en revistas” comprende una discusión entre
investigadores, 2 documentos de organismos publicados en revistas, 3 re-
señas de libros y 3 editoriales.

Los 22 capítulos de libros son casi en su mayoría trabajos editados
después de un simposio temático. Seis son la publicación del estado de
conocimiento anterior sobre el tema.

De los libros, 3 son tesis publicadas, 2 son acerca de la investigación en
una institución, 1 sobre la investigación en un programa interinstitucional,
1 es la publicación de conferencias y artículos anteriores de un autor, y 1 se
publicó primero en el extranjero. Es decir, fuera de las tesis y de trabajos
más de corte institucional, es escaso el libro de autor(es) en este campo.

Las ponencias corresponden en su mayoría a trabajos en las memorias
electrónicas de los congresos nacionales de Investigación Educativa. De
las dos tesis, una es de maestría y otra de doctorado. Estamos concientes de
que seguramente hay más tesis (no publicadas) sobre el tema, las dos que
incluimos eran de nuestro conocimiento y tenían información y análisis
relevantes.

La comparación cuantitativa con el estado de conocimiento anterior
(Galán et al. 1995) es muy difícil, ya que el campo temático era más amplio
—al incluir estudios sobre la formación de investigadores y posgrados— y
el lapso más largo: 12 años (1981-1992). Además, en la bibliografía apare-
cen 152 trabajos mexicanos en ese tiempo, incluyendo algunos documen-
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tos, así como 32 catálogos e inventarios analizados (19 institucionales, 6
regionales y 7 nacionales); en cambio, en el texto (pp. 23-26) sólo se refie-
ren 38 trabajos y 6 más se mencionan (p. 47).

En los nueve años considerados en el estado de conocimiento actual se
realizaron 100 publicaciones, es decir en promedio, 11 trabajos al año so-
bre nuestros temas. Están muy por encima de este promedio el año 1997
con 22 y el 2001 con 18 publicaciones, y muy por debajo el año 1995 con
seis.

Para acercarse a la distribución temática del corpus, hay que considerar
que de los 102 trabajos del corpus clasificamos 81 prioritariamente en un
tema, 30 trataban dos y 27 tres o más temas.

CUADRO 2
DISTRIBUCIÓN DE PUBLICACIONES DEL CORPUS POR TEMA

Temas Como tema Tratado Tratado Total
prioritario junto con junto con 1993-2001

otro tema dos o más
temas dif.

Diagnósticos, panoramas 13 6 3 22
y estados de conocimiento

Reflexiones sobre la inves- 19 3 1 23
tigación educativa, su epis-
temología y sus métodos

Investigadores educativos 2 5 4 11

Instituciones y condiciones 20 10 6 36
institucionales

Comunidades académicas 1 0 0 1

Comunicación de la 13 3 5 21
investigación
educativa

Usos e impactos de la 9 2 1 12
investigación educativa
en la toma de decisiones

Políticas de apoyo 4 1 7 12
y financiamiento
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Para valorar esta distribución hay que considerar que entre “Diagnósti-
cos, panoramas y estados de conocimiento” e “Instituciones y condiciones
institucionales” hay un considerable número de trabajos que se ubican en
ambos temas. Este último incorporó los diagnósticos de instituciones es-
pecificas y los estatales de instituciones de formación docente y rebasa el
tema estricto del título al hablar, necesariamente, también de publicaciones
de las instituciones. “Diagnósticos” incluye diagnósticos nacionales y esta-
tales, pero también siete estados de conocimiento de la línea etnográfica.
El tema de “Investigadores educativos” aparece pocas veces tratado en ex-
clusividad y, más bien, junto con otros como comunicación (publicaciones)
o instituciones. Por cierto, la relativa escasez de trabajos sobre investigadores
educativos contrasta con el número abundante de trabajos sobre académicos
en general, pero que no forman parte del presente estado de conocimiento.
“Comunidades académicas” es un tema nuevo que abrimos y por ello sólo
encontramos un trabajo similar, pero referido a una sola institución. En
“Políticas de apoyo y financiamiento” no fueron incluidos en el corpus los
trabajos que hablan en general de políticas de educación superior y ciencia.

Finalmente, nos interesa conocer un panorama general del tipo de investi-
gación y de su relevancia en el aporte al conocimiento. En primer lugar nos
interesa el número de investigaciones empíricas y/o de análisis documental
—no distinguimos entre los dos ya que muchos trabajos combinan este
último con encuestas— a diferencia del número de ensayos. En ambas catego-
rías distinguimos los trabajos con aportes al conocimiento de los que
proporcionan aportes menores. En el caso de investigaciones empíricas o
documentales suelen ser también con base en metodologías muy simples.

CUADRO 3
TIPO DE INVESTIGACIÓN Y RELEVANCIA DE LOS TRABAJOS DEL CORPUS*

Tipo y relevancia Número de trabajos

Investigaciones empíricas y/o análisis documental 37
Investigaciones empíricas y/o documentales de menor alcance 20
Ensayos que aportan al conocimiento 23
Ensayos con aportes menores 15
Otros: editoriales, reseñas, etc. 7

Total 102

* En el anexo 3, al final de libro, se encuentra la base de datos respectiva.
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Nos sorprende el considerable número de investigaciones empíricas
y/o documentales (56%) y la cantidad relativamente baja de ensayos (36%),
si consideramos que tan sólo el tema “Reflexiones sobre la investigación,
su epistemología y sus métodos”, de clara naturaleza ensayística, tiene 23
trabajos de esta índole.

Por otro lado, es aceptable la calidad de los trabajos si consideramos
que 58% son investigaciones empíricas o documentales o ensayos con cla-
ros aportes al conocimiento. No obstante, hay que señalar que una mayor
sofisticación metodológica en nuestro campo sería deseable, por ejemplo,
investigaciones empíricas o documentales de carácter comparativo y/o
longitudinal.





UN PUNTO DE COMPARACIÓN:
EL ESTADO DE
CONOCIMIENTO EN 1993

Eduardo Weiss* y Martiniano Arredondo**

En el contexto del II Congreso Nacional de Investigación fueron elabora-
dos dos estados de conocimiento en el tema de la investigación de la inves-
tigación educativa:

El primero, con el título Estudios sobre la investigación educativa, fue prepa-
rado —por María Isabel Galán (coordinadora), Rosa María Carrasco,
Rubén Castillo, María de Ibarrola, Norma Georgina Gutiérrez, Javier
Loredo, Rolando Maggi, Carmen Rojas, Ricardo Sánchez Puente y María
Elena Sánchez— para ser presentado, en forma de cuaderno publicado, y
discutido por comentaristas en el congreso temático de Guanajuato (Galán
et al., 1993) y de nuevo, en forma abreviada, en el congreso de Síntesis y
Perspectivas, realizado en la ciudad de México, en noviembre de 1993. Pos-
teriormente, en 1995, se publica como capítulo con 104 páginas del volu-
men 8 de la serie La investigación educativa en los ochenta. Perspectivas
para lo noventa.

Este trabajo cataloga primero los estudios realizados sobre la investi-
gación de la investigación educativa en la década de 1982-1992. Aborda
después los cambios en las políticas de apoyo del CONACyT y de la Secreta-

47

CAPITULO 1

* Departamento de Investigaciones Educativas del CINVESTAV.
** Centro de Estudios sobre la Universidad de la UNAM.
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ría de Educación Pública. Revisa catálogos disponibles —considerando
que son poco confiables— para distinguir los tipos de institución y tratar
de determinar su número, señala algunas características de sus proyectos de
investigación y las condiciones de realización de esta actividad. A través
de distintas fuentes, se aproxima al número de investigadores educativos.
Dedica un capítulo extenso a la formación de investigadores, tanto en los
posgrados, como en experiencias formativas alternas.1 De especial interés
son también dos trabajos en extenso: uno analiza algunas características de
las publicaciones de los investigadores que pertenecen al Sistema Nacional
de Investigadores —que surgió en 1984— incluyendo las productividad, y
basado en un trabajo previo de María de Ibarrola; el segundo lo comple-
menta con un análisis de las revistas educativas nacionales en la década de
los ochenta y el tipo de trabajos que publican, basado en una investigación
previa de M. I. Galán y C. Rojas. Al final se establecen conclusiones para
cada una de las partes.

El segundo estado de conocimiento es un intento de síntesis y pers-
pectivas no sólo de la investigación de la investigación, sino de los 27 esta-
dos de conocimiento temáticos publicados para entonces en 29 cuadernos,
en los siguientes ejes transversales: el estado de arte, las condiciones
institucionales, las políticas de financiamiento y coordinación profesional,
la comunicación e impacto de la investigación educativa y la formación de
investigadores.

Los análisis y propuestas respectivas se presentaron en el citado con-
greso de Síntesis y Perspectivas como documentos base (grupos técnicos),
en forma de cinco textos mimeografiados con un total de 65 páginas. Éstos
—elaborados por comisiones de investigadores de diferentes instituciones
que habían participado en diversas áreas temáticas de los estados de cono-
cimiento— se discutieron en el congreso por grupos de 20 a 40 personas,
la mayoría investigadores, aunque en algunos participaron también
tomadores de decisión institucional o gubernamental.

De tal manera, enriquecidos y modificados por esa discusión, dichos
documentos fueron publicados por sus coordinadores en el libro: Síntesis y
perspectivas de las investigaciones sobre educación en México (1982-1992) —coordi-
nado por Weiss y Maggi— como parte de la colección La investigación

1 El tema de la formación de investigadores no forma parte del presente trabajo. Por
decisión del Comité Coordinador de Estados de Conocimientos, en esta ocasión
fue adjudicado al área I: Sujetos y formación. Por esta razón no reseñaremos aquí los
resultados y apreciaciones de los trabajos correspondientes.
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educativa en los ochenta. Perspectivas para los noventa (volumen 9), del
Consejo Mexicano de Investigación Educativa.2

El libro comienza con un prólogo de R. Maggi y E. Weiss. Después, el
trabajo el “Estado del arte de la investigación educativa en los ochenta,
perspectiva para los noventa” (Weiss y Loyo, 1997) busca llegar a una valo-
ración global del estado de conocimiento, a partir de lo expresado por los
diferentes campos temáticos de 1993, a la vez que lo compara con los do-
cumentos base de 1981; “Condiciones institucionales de realización de la
investigación educativa” (Maggi, 1997) analiza las condiciones y modalida-
des de realización de la investigación educativa, establece una tipología de
instituciones y compara diferentes indicadores para contestar a la pregunta
de si la concentración de la investigación educativa (IE) es mito o realidad;
“Políticas de financiamiento y coordinación profesional de la investigación
educativa” (Martínez, Wuest, Casas y Gómez, 1997) aborda el desarrollo
del campo, las políticas de financiamiento, la relación del campo con el
sector público, organismos internacionales, políticas internacionales y es-
trategias de coordinación profesional; “Comunicación e impacto de la
investigación educativa” (Villa Lever y F. Martínez Rodríguez, 1997) abor-
da la producción y distribución, acervos documentales, bancos y redes de
información, la vinculación con la toma de decisiones y el impacto.

El libro cierra con el trabajo “La formación de investigadores en el
Segundo Congreso Nacional de Investigación Educativa”, de Felipe
Martínez Rizo, que ofrece un panorama de los programas de posgrado y de
doctorado, pero también de experiencias alternas para formar investigado-
res; concluye con las recomendaciones derivables de la literatura especiali-
zada sobre el tema y los consensos logrados en el grupo técnico durante el
II Congreso Nacional.3

2 La publicación fue tardía, se realizó en 1997, debido al retraso en la entrega de la
versión definitiva por parte de algunos grupos. No obstante, los consensos logra-
dos en la discusión marcaron claramente la perspectiva de los primeros años de
trabajo del Consejo Mexicano de Investigación Educativa, asociación académica
de los investigadores mexicanos sobre educación, que nació en el contexto del II
Congreso Nacional de Investigación Educativa.

3 En los anexos del libro Síntesis y perspectivas de las investigaciones sobre educación en México
(1982-1992), coordinado por Weiss y Maggi, se encuentra la Propuesta general de
organización del II Congreso Nacional de Investigación Educativa; el discurso inau-
gural de José Manuel Álvarez Manilla, el II Congreso Nacional en números, e
instituciones y dependencias convocantes del II Congreso Nacional.
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A continuación buscaremos sintetizar las informaciones y valoracio-
nes más importantes que se desprenden de los dos estados del conoci-
miento sobre el campo de la investigación educativa en su conjunto.

“Los estudios y ensayos sobre la investigación educativa que se produ-
cen en la década coinciden en caracterizarlos como ‘un campo de conoci-
miento en construcción’” (Galán et al., 1995:99) o “un campo en desarro-
llo” (Weiss y Loyo, 1997:42). En el prólogo, Maggi y Weiss (1997:12)
aprecian que, a pesar del avance logrado en la década de los ochenta, “toda-
vía prevalecen condiciones de heterogeneidad que impiden hablar de una
investigación nacional”.

En la década de los ochenta, por la desaparición del Programa Nacio-
nal Indicativo en Investigación Educativa (PNIIE), que operó en el Consejo
Nacional de Ciencia y Tecnología de 1976-1982, “se pierde la prioridad que
había alcanzado la política de la investigación educativa dentro de la políti-
ca de investigación científica del país en la década anterior […] y en general
el presupuesto de investigación científica bajó de 0.47% en 1981 al 0.27%
en 1988” (Galán et al. 1995:99). Las políticas de financiamiento en la déca-
da analizada no han contribuido a solucionar el problema de la
heterogeneidad de la investigación educativa nacional sino a agravarlo.
Martínez, Wuest, Casas y Gómez (1997:77 y ss) critican las políticas de
“excelencia y de productividad” que este organismo impulsó posteriormen-
te. Retoman una cita y recomendación de Salvador Malo, quien distingue
entre las políticas que buscan regular o normar —útiles cuando hay mu-
chas instituciones— y las que intentan fomentar —aptas cuando hay pocas,
como el caso de la investigación educativa en México—. Weiss y Loyo
(1997:41) critican que la política de financiamiento sólo premia a los con-
solidados y proponen una de fomento, no regida por indicaciones de temas
como en los setenta, sino por la comunidad de investigadores.

No obstante, hubo un “indudable crecimiento cuantitativo de unida-
des de investigación educativa”, especialmente por la incorporación formal
de 167 escuelas normales al elevarse a instituciones de nivel superior y —
habría que agregar— los programas de maestría. “La investigación
educativa se realiza fundamentalmente en las universidades públicas del
país y en los centros públicos descentralizados. A lo largo de la década, el
sector central de la SEP disminuyó notablemente la participación que tenía
es esa actividad” (Galán et al., 1995:100).

Maggi (1997) parte de una tipología de instituciones, propuesta por el
estado de conocimiento de Rueda et al. (1993): a) aquéllas donde la investi-
gación es parte orgánica y prioritaria de las funciones institucionales, con
investigadores de tiempo completo; b) instituciones donde la investigación
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compite con las acciones de docencia y servicio, con académicos que cuen-
tan con algunas horas de nombramiento para desarrollar investigación y
con apoyos específicos para ello; c) instituciones donde la iniciativa perso-
nal de los académicos es el motor principal de la investigación, general-
mente sin contar con infraestructura, apoyos específicos y formación
especializada (aquí ubica a las normales). Agrega un cuarto grupo, el de
unidades ubicadas en organismos federales y estatales de la educación pú-
blica y de la cultura. Concluye que “si bien existen instituciones muy desa-
rrolladas, productivas y de prestigio, éstas conviven con un enorme número
de unidades [...] de diversos grados de desarrollo, y definitivamente insufi-
cientes para satisfacer las demandas de nuevo conocimiento y mejoramien-
to de la teoría y práctica de la educación”. Señala que las condiciones
institucionales necesarias para desarrollar la investigación constituyen un
conjunto de factores académicos, organizativos y laborales, de socializa-
ción y de culturas organizacionales, entre los que destacan las evaluaciones
periódicas. Citando el estado de conocimiento de Ducoing, et al. 1993, re-
salta la importancia de los grupos y ámbitos académicos específicos, con
cierta autonomía, para lograr legitimidad y apoyos.

La concentración de la investigación en la zona metropolitana del Dis-
trito Federal (DF) es señalada en varios trabajos de las síntesis. Weiss y Loyo
(1997) sitúan el problema en relación con la pretendida federalización de la
educación. Maggi (1997) constata la dispersión de unidades de investiga-
ción y la concentración de instituciones desarrolladas en el DF. Martínez,
Wuest, Casas y Gómez (1997) señalan la concentración de la investigación
educativa en el DF y unas pocas universidades públicas en los estados. To-
dos recomiendan fortalecer la capacidad de investigación en las entidades
federativas.

“El número de investigadores en educación sigue siendo una incógnita
en el país y los datos disponibles no permiten asegurar que haya habido un
crecimiento significativo en el mismo”. (Galán et al., 1995:101) señalan que
dos factores inciden en ello, la noción del “docente-investigador”, al “per-
mitir que profesores de tiempo completo de las diferentes disciplinas se
pudieran considerar investigadores en educación por realizar actividades
de reflexión, sistematización y experimentación de su propia docencia”, y
la “estrecha, y a veces indistinguible fusión entre investigación y propues-
tas de acción en el campo.”

Habría que agregar que la reflexión de la práctica docente así como el
desarrollo de propuestas educativas, ámbitos legítimamente relacionados
con la investigación educativa, tuvieron un auge inflacionario por los estí-
mulos al personal académico de tiempo completo en instituciones de
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educación superior que, en los años ochenta, premiaron con sobresueldos
sólo trabajos de investigación y no el de docencia, lo que llevó a muchos
docentes que no podían y sabían realizar investigación en su disciplina cien-
tífica a presentar trabajos de “investigación educativa”, considerada más
laxa. Por ello, tanto Galán et al. como Maggi buscan acercarse al número de
investigadores contrastando diferentes fuentes: 97 investigadores naciona-
les en el área de educación, 180 autores de estados de conocimiento, 577
ponencias inscritas y 344 aceptadas en el II Congreso Nacional de Investi-
gación Educativa y, según el directorio de la SEP, 1 213 investigadores
responsables de proyectos (Maggi, 1997). Los 97 investigadores naciona-
les, reconocidos por el SNI, se concentran sobre todo en diferentes
instituciones de la UNAM y dos departamentos del CINVESTAV del IPN, pro-
vienen de muy diversas disciplinas, aunque predominan la pedagogía, la
psicología y la sociología (Galán et al. 1995:103).

En la producción de los investigadores en educación destaca “la gran
diversidad de productos que generan, no necesariamente derivados de la
investigación. Esta particularidad está presente también en los investigado-
res nacionales.” “A raíz de la aparición del SNI, se observa un aumento en la
productividad (obra publicada), al menos de los investigadores que perte-
necen al sistema”.

En relación con la comunicación de la investigación, Galán et al.
(1995:104) resumen que los trabajos “circulan a través de diferentes publi-
caciones: libros, folletos, guías, revistas especializadas, etc. [...], las revistas
que publican los productos de investigación educativa son muy variables
en cuanto a su calidad e impacto.” Villa Lever y Martínez (1997) destacan la
aporía entre la gran cantidad de proyectos cuyos resultados se difunden en
eventos y de forma fotocopiada, y la queja de editores de revistas de inves-
tigación sobre la carencia de material. Enfatizan en la necesidad de dos
tipos de publicaciones: unas de carácter investigativo con estricto arbitraje
para especialistas, otras de difusión, para un público más amplio. Para me-
jorar la comunicación de la IE proponen crear una revista arbitrada dedica-
da exclusivamente a la investigación y, a la vez, difundir más los resultados
de investigación por diferentes medios, incluyendo la radio y la televisión.
Maggi (1997:71) recomienda superar los problemas de comunicación por
el establecimiento de redes de investigadores y documentalistas, y mejorar
las bases de datos y de información existentes sobre educación y su inves-
tigación —en México principalmente el Índice de Revistas sobre Educa-
ción Superior e Investigación Educativa (IRESIE) y la Red Mexicana de
Información y Documentación sobre Educación (Redmex), y en el ámbito
latinoamericano la Red Latinoamericana de Información y Documenta-
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ción en Educación (Reduc)—. Los elaboradores de estados del conoci-
miento encontraron varios problemas en las bases de datos existentes, mis-
mos que habrá que solucionar: la cobertura parcial que ofrecen, su
concentración en pocas instituciones, la duplicación de esfuerzos entre
ellos y que “los criterios para seleccionar la información no son claros”
(Villa Lever y Martínez 1997:88).

Weiss y Loyo (1997) analizan y valoran las diferencias entre los docu-
mentos base temáticos del I Congreso Nacional de Investigación
Educativa, en 1981, y los estados de conocimiento —el cambio de nombre
es significativo— del segundo, en 1993. Hay una clara continuidad. La ma-
yoría de los temas prosigue aunque con más diferenciación: 27 en 1993
(agrupados en cinco áreas) versus 9 que había en 1981 (algunos con
subdivisiones). Destaca la pérdida de interés en algunos temas que habían
sido importantes en los documentos base de 1981, como el de planeación
educativa.

Las diferencias se ubican, sobre todo en que los documentos base de
1981 “revelan una marcada preocupación por los marcos teóricos y por
establecer claramente su adscripción a un determinado enfoque” (p. 26),
con posturas neo-marxistas algunos y con enfoques basados en una racio-
nalidad instrumental o el funcionalismo en otros. A pesar de las pugnas
entre los dos enfoques, ambos se basaban en una fuerte creencia en la
capacidad transformadora de la misma, tal como se muestra en varios do-
cumentos base, que proporcionan recomendaciones de políticas y acciones
educativas a partir de los resultados de investigación. “Generalmente este
legítimo interés por lograr que la investigación educativa tuviera un mayor
impacto social, no se veía acompañado de una reflexión que problematizara
el difícil pasaje de los resultados de investigación a las acciones” (p. 21).

Doce años después, en los estados del conocimiento se realiza un ba-
lance equilibrado de la producción durante la década 1982-1992, respetan-
do la pluralidad de enfoques teóricos y metodológicos, a tal grado que
algunas comisiones temáticas incluso “consideraron ilegítimo señalar te-
mas prioritarios de investigación” (ídem).

En retrospectiva el péndulo se fue hacia el otro extremo, gran parte de
los estados de conocimiento daban cuenta de lo producido, sin atreverse a
establecer juicios o valoraciones incluso sobre la investigación educativa
misma, es decir, avanzar hacia estados de arte de la investigación educativa.

“El cambio se debe en gran parte al interés de los investigadores acadé-
micos de fortalecer la profesionalización de la investigación educativa y de
diferenciarla respecto de las tareas de planeación, desarrollo e innovación
educativa” (p. 28). Las diferencias se explican también por el contexto. El
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primer congreso se realizó en el marco del PNIIE, a partir del interés con-
junto del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología y de un grupo de
directivos de instituciones de investigación educativa; el segundo fue resul-
tado de la organización más autónoma de los investigadores y de sus
instituciones, a partir de una iniciativa de la Red Mexicana de Investigación
y Documentación en Educación. El cambio en la política científica general
hacia “criterios de excelencia” coadyuvó en ello.

En cuanto a la madurez de los diferentes campos de investigación edu-
cativa, resultaba interesante que sólo un campo temático se autovaloraba
como “maduro”, el de “Enseñanza y aprendizaje de las matemáticas”, y
“en consolidación” el de “Currículum” —y había que agregar el de “His-
toriografía de la educación”—, mientras que la mayoría hablaba de
“investigación reciente” o “en construcción” (Weiss y Loyo, 1997:29). A
pesar de la ruptura de la nueva investigación educativa en los años setenta y
ochenta con la pedagogía y “la ciencia de la educación” y su reorientación
hacia un enfoque multidisciplinario, especialmente las ciencias sociales;
entre los campos con “ciertos visos de consolidación se encuentran aque-
llos que tradicionalmente han sido el núcleo de la pedagogía, mismos que
cuentan con grupos de investigación fuertes en varias instituciones”
(ídem). Destaca que la contribución de algunos autores nacionales en cam-
pos como Procesos de enseñanza y aprendizaje, Aprendizaje de la
lectoescritura, Enseñanza de las matemáticas, Currículum, Educación y
cultura, Calidad de la educación y Educación y trabajo, ha comenzado a
ocupar un espacio en la discusión internacional pero, en general, la integra-
ción a ámbitos internacionales es aún insuficiente ante el reto de la
globalización.

En relación con la orientación y calidad de la investigación educativa
(Weiss y Loyo 1997), destacan la ruptura con el uso de marcos teóricos
para establecer identidades académicas y políticas y el uso creciente de refe-
rencias teóricas específicas de los temas, así como una mayor integración
entre conceptos teóricos y datos empíricos. A finales de los años ochenta y
principios de los noventa se registra un cambio de referencias macro-
sociales hacia temáticas y enfoques culturales, particularmente de la vida
cotidiana y de las mentalidades, y hacia la etnografía y la lingüística en cam-
pos como Docentes, Procesos de enseñanza y prácticas escolares, Gestión
y desarrollo institucional, Comunicación y cultura, y Filosofía, teoría y cam-
po de la educación. Se nota una considerable diversificación teórico-
metodológica, sin embargo, “la diversificación ha traído nuevos problemas
[...] la implantación de nuevos enfoques no ha conducido aún a precisar y
difundir los criterios de rigor que les son propios” (p. 32).
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Un tema destacado en muchos estados de conocimiento fue el gran
número de ensayos, algunos con rigor y aportando nuevos conocimientos,
otros sin rigor o con propósitos de difusión. Villa Lever y Martínez
(1997:90) señalan la confusión que existe entre los trabajos de investiga-
ción y los estudios, diagnósticos y evaluaciones, en campos como la Política
educativa, Planeación y educación y Educación y trabajo.

En la vinculación de los resultados con la toma de decisiones y el im-
pacto de la investigación educativa, Villa Lever y Martínez (1997)
distinguen entre dos tipos de trabajos: los de investigación, que siguen su
ritmo y producen conocimiento nuevo, regido por criterios internos de la
comunidad de investigación, y los diagnósticos, evaluaciones o trabajos
cuyo objetivo es la solución de problemas; esta problemática se cruza a la
vez con el tema de la rapidez de resultados disponibles y del financiamiento.
Las propuestas de políticas surgidas de algunas investigaciones “parecen
buenos deseos” y “no siempre responden a los contextos”, otras son de-
masiado generales. Respecto de la investigación educativa en el sector
público, Martínez, Wuest, Casas y Gómez (1997:79-80) reconocen la nece-
sidad que tienen los gobiernos e instituciones de estudios que brinden
información precisa a corto plazo. “Actualmente, gran parte de estos estu-
dios se realizan dentro de las instancias oficiales, pero sus procesos y
resultados son en ocasiones muy deficientes. En otros casos, constituyen
excelentes trabajos que no se difunden, lo cual va en detrimento del proce-
so de acumulación del conocimiento. De ahí se propone que las instancias
administrativas promuevan contratos-concursos”.

No obstante, la síntesis destaca que hubo impacto en el mejoramiento
de la educación mexicana a partir de algunos trabajos de investigación edu-
cativa sobre calidad de la educación, lectoescritura, enseñanza de las
matemáticas y práctica docente, como señalan Villa Lever y Martínez
(1997). Ambos subrayan que la investigación y la toma de decisiones obe-
dece a lógicas distintas y que son muchos los factores que en determinado
momento influyen en un cambio educativo, “sin embargo no se debe sos-
layar que los resultados más generales de la investigación —promovidos
por los líderes de opinión— se filtran y manifiestan en las decisiones de
corte político-administrativo” (p. 90).

La coordinación profesional de los investigadores es un tema
trasversal. Pocos meses antes se había fundado la asociación académica de
los investigadores educativos mexicanos, el Consejo Mexicano de Investi-
gación Educativa, AC. Martínez, Wuest, Casas y Gómez (1997:81) cierran
su reflexión con la necesidad de desarrollar estrategias de coordinación
profesional de los investigadores “que promuevan la convergencia de los
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investigadores a nivel estatal, regional y nacional, en torno a enfoques dis-
ciplinarios, de problemas y objetivos específicos” para lograr una
“verdadera desconcentración en el campo y una consolidación”, con “un
empleo eficiente de los recursos”. Asimismo, recomiendan que en este pro-
ceso tengan “un papel central los grupos y centros de investigación
consolidados y legitimados”. Weiss y Loyo (1997:40 y ss) enfatizan —sin
negar la importancia de los nexos con la política— la importancia de la
autonomía de comunidad de investigadores educativos.
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CAPITULO 2

57

DIAGNÓSTICOS, PANORAMAS
Y ESTADOS DE
CONOCIMIENTO

Eduardo Weiss*

Un considerable número de trabajos del corpus, 21, presentan estados de
conocimiento, panoramas o diagnósticos de la investigación educativa.

Cuatro publicaciones (Latapí, 1994; Martínez Rizo, 1996; Díaz Barriga,
1996a; y N. Gutiérrez, 1999) abordan la investigación educativa en México
desde la perspectiva de su desarrollo histórico a partir de los años setenta
del siglo XX; aunque el de Latapí es la reedición de trabajos de la década
anterior y el de Martínez Rizo retoma muchos datos ya publicados ante-
riormente (Martínez Rizo, 1986), los incluimos por el interés que ofrecen.
Sólo el de Gutiérrez es producto de una investigación empírica realizada en
los años noventa.

Cuatro ensayos (Martínez Rizo, 1996; Díaz Barriga 1996a y 1998; Weiss
1997) ofrecen un panorama nacional de la investigación educativa en los
noventa, sus problemas y sus retos.

Cinco trabajos son diagnósticos o estados de conocimiento sobre los
estados de Baja California (Bocanegra et al., 1994), Guanajuato (Kepowicz
et al., 2001), Sinaloa (González et al, 1994) y Sonora (Ramos Salas, 1999;
Frock, 1999) y nos informan sobre la situación en estas entidades. Hay

* Departamento de Investigaciones Educativas del CINVESTAV.
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también trabajos sobre otros estados, pero se refieren a la investigación en
instituciones de formación y serán mencionados más adelante.

Incluimos también ocho estados de conocimiento sobre la línea de
investigación etnográfica que se publicaron entre 1993 y 2001. Cinco se
refieren a México en general (Bertely y Corenstein, 1994; Rueda, 1994, 1997
y 2000; Piña Osorio, 1997), uno a América Latina (Rockwell, 2001) y dos a
una institución específica, el Departamento de Investigaciones Educativas
(Rockwell, 1994 y 1998). Los incluimos aquí ya que se trata de una línea de
investigación transdisciplinar y transtemática que permite asomarnos a uno
de los campos de investigación educativa más difundidos en México.

Al final del presente capítulo incluimos con citas extensas —además
de los trabajos referidos— un documento de la sección de Ciencias Socia-
les y Humanidades de la Academia Mexicana de Ciencias (AMC, 2001), ya
que proporciona un excelente panorama de los retos del área y nos permite
ubicar los diagnósticos de la investigación educativa en una perspectiva
más amplia.

El corpus a considerar en el tema “Diagnósticos y estados de conoci-
miento” incluye también publicaciones sobre la situación en normales, ins-
tituciones de formación docente y otras instituciones específicas.
Considerando que estos trabajos también son de interés para el tema de
“Instituciones y condiciones institucionales” decidimos que serán rese-
ñados más ampliamente en ese capítulo, en el presente sólo los mencio-
naremos para completar el panorama de diagnósticos y estados de
conocimiento.

De los trabajos que abordan la investigación educativa en normales e
instituciones de formación docente, cuatro son diagnósticos estatales, de
éstos, tres abordan la situación en el Estado de México (Cabello Bonilla,
1994; Aguirre y López, 1997; Servín, 2000) y uno en el de Puebla (Muñoz
Nava, 1997).

De los ocho trabajos sobre la investigación educativa en instituciones
específicas, dos (Latapí et al., 1997; Maya Obe et al., 2001) abordan la situa-
ción en la Universidad Pedagógica Nacional, el primero es una evaluación
por un comité externo, el otro una respuesta interna. Un libro proporcio-
na, más bien, información sobre el Instituto Politécnico Nacional (Lozoya
Meza, 1999); otro sobre la Universidad Autónoma de Aguascalientes
(Martínez Rizo, 1993); dos informes dan cuenta del desarrollo de la inves-
tigación educativa en el CESU (Díaz Barriga, 1997, 2002), una institución
dedicada prioritariamente a la investigación. También contamos con una
ponencia sobre la investigación educativa en la Universidad de Guadalajara
(UdeG) (Chavoya, 1997) y una revisión de trabajos de titulación en el Siste-
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ma Nacional de Investigación Tecnológica (López, Schmelkes y Guajardo,
1997a). Estos trabajos nos permitirán asomarnos a diferentes tipos de ins-
tituciones en el capítulo correspondiente.

SOBRE LOS INICIOS DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA EN MÉXICO

Varios trabajos en la década de 1982 a 1992 (cf. Galán, 1995) habían dado
cuenta de los inicios de la investigación educativa en México. En la década
analizada, de nuevo se publicaron algunos trabajos que hablan sobre su
desarrollo histórico reciente.

Martínez Rizo (1996) publicó “La investigación educativa en México
en el contexto latinoamericano” y analiza, en el contexto de la situación
socio-económico de los países de América Latina, el repertorio de Institu-
ciones de Investigación Educacional (IBEDETA), publicado, en 1986, por la
UNESCO. Se observa que 12 de los 19 países incluidos en el repertorio sólo
tienen uno o dos centros de investigación y que el mayor número se en-
cuentra en Argentina (8), Colombia (6), México (6), Chile (5), Costa Rica
(5), Brasil (4) y Venezuela (3). Por otro lado, muestra que el número de
instituciones en México es mucho mayor, contabiliza —hasta 1986— un
total de 54.

Al igual que en una publicación anterior (Martínez Rizo, 1989) muestra
la evolución de las instituciones de investigación educativa en México en
cinco etapas. Señala un primer inicio en 1936, con el Instituto Nacional de
Pedagogía, y un segundo con la fundación de instituciones de la UNESCO,
ubicadas en México en los años cincuenta (el Centro Regional de Educa-
ción Fundamental para América Latina, CREFAL, y el Instituto Latinoa-
mericano de Comunicación Educativa, ILCE).

Los años sesenta están marcados por esfuerzos de instituciones muy
diferentes, como la fundación del Centro de Estudios Educativos (CEE)
—con apoyo de la Compañía de Jesús—; el desarrollo de programas que
tenían “cierto componente de investigación educativa”, como los impulsa-
dos por la Oficina de Recursos Humanos del Banco de México y el Servicio
Nacional de Adiestramiento Rápido en la Mano de Obra en la Industria; el
doctorado en Educación en la Escuela Normal Superior de México y
el Centro de Didáctica y la Comisión de Nuevos Métodos de Enseñanza
(CNME), en la UNAM.

Desde principios de los años setenta hasta inicios de los ochenta, se
registra un incremento en el número de unidades de investigación, se fun-
dan 23 centros y dependencias, buena parte eran en universidades públicas
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y posgrados. El autor enfatiza que entre 1978 y 1982 la Secretaría de Edu-
cación Pública dio un importante impulso a estas actividades, especialmen-
te el conjunto de estudios patrocinados por el Grupo de Estudios para el
Financiamiento de la Educación (GEFE); en 1981 se registra el I Congreso
Nacional de Investigación Educativa y se constituye el Programa Nacional
Indicativo de Investigación Educativa, en el seno del CONACyT, que realizó
un diagnóstico de la situación de la investigación educativa y elaboró un
plan maestro para orientar su desarrollo, que no pudo ponerse en marcha
por el cambio de administración y la crisis financiera.

La quinta etapa la ubica a partir de 1992, con el Acuerdo Nacional para
la Modernización de la Educación y la recuperación del gasto social y edu-
cativo. Señala que por la federalización cobra importancia la investigación
en las secretarías de Educación estatales. La etapa termina con el II Con-
greso Nacional de Investigación Educativa, en 1993; la fundación del
Consejo Mexicano de Investigación Educativa el mismo año, y el estableci-
miento del Doctorado Interinstitucional en la Universidad Autónoma de
Aguascalientes.

Norma Gutiérrez (1999), en el libro Los orígenes de la institucionalización
de la investigación educativa en México, analiza los primeros años de tres centros
de investigación establecidos en la época de los setenta y sesenta: el Centro
de Estudios Educativos (fundado en 1963), la Comisión de Nuevos Méto-
dos de Enseñanza de la UNAM (creada en 1969) y el Departamento de In-
vestigaciones Educativos del CINVESTAV-IPN (fundado en 1971). Considera
que entre finales de los sesenta y principios de los setenta, la investigación
educativa en México atravesó un importante periodo de institucio-
nalización que le permite convertirse en una práctica profesionalizada y
profesionalizante, con reconocimiento y estatus dentro de la comunidad
académica y de la sociedad en general, constituirse en un referente en la
toma de decisiones para la educación pública nacional y abrir un mercado
de trabajo para académicos. Este avance se logró bajo la tutela de institu-
ciones fuertes y con un líder académico claro en cada caso, mediante la
conformación de cuerpos académicos, formas instituidas de producción
de conocimiento y la participación tanto en el debate educativo como en la
opinión pública.

También el libro de Pablo Latapí (1994) permite conocer mejor el pe-
riodo de los años setenta y ochenta. El autor ha sido protagonista del
desarrollo de la investigación educativa en esa época, como fundador del
CEE, promotor de su revista desde 1971 (actualmente Revista Latinoamerica-
na de Estudios Educativos), responsable del Programa Nacional Indicativo de
Investigación Educativa del CONACyT (1977-1982) y, posteriormente, par-
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ticipante del Educational Research Review and Advisory Group del International
Development Research Centre (IDRC) de Canadá. El libro da cuenta de las líneas
de acción y debates en los años setenta y ochenta. Para ello reúne escritos
suyos de estos años en tres partes: diagnósticos, propuestas y repercusión.

En la primera parte resulta de especial interés para nuestro tema el
“Diagnóstico de la investigación educativa en México”, publicado en co-
incidencia con el I Congreso Nacional de Investigación Educativa, en 1981,
además de dos trabajos con una perspectiva latinoamericanista, en los que
enfatiza, entro otros temas, la importancia de creaciones originales en la
región, tanto en el terreno teórico (Freire) como en el metodológico (in-
vestigación-acción).

En la segunda parte se presentan dos trabajos realizados bajo la coor-
dinación de Latapí: “El Programa Nacional Indicativo de Investigación
Educativa”, de 1980, y el “Plan Maestro de Investigación Educativa” de
1981. Un signo distintivo de la época es que este último parte de la proble-
mática educativa en el país, indica las funciones esperadas de los servicios
educativos y termina con indicaciones de temas de investigación e innova-
ción necesarias. Por otro lado es importante anotar que, además de esta
función indicativa para “la comunidad científica y los usuarios de la inves-
tigación educativa”, el Programa Nacional preveía también una “función
promocional […] para crear y fortalecer la capacidad de investigación” que
pone en relieve una serie de componentes que aún hoy en día son actuales:

[…] las habilidades especificas que se requieren de los investigadores, el dis-
poner de buena información organizada, ciertos niveles de equipo, una ade-
cuada distribución de poder dentro de las instituciones, una dirección
competente, canales de difusión e interpretación de la investigación, redes de
comunicación y relación con los usuarios, aceptación política, coordinación
con otras instituciones, ambiente favorable para la investigación, etc. (p. 105).

También incluye un artículo —que considera de especial interés históri-
co— que resume y analiza nueve propuestas de prioridades hechas, entre
1975 y 1980, por varios investigadores y grupos de investigación, que pare-
cen haber sido uno de los insumos del Plan Maestro.

La tercera parte se dedica al impacto y la efectividad de la investigación
educativa. Incluye los artículos “Reflexiones acerca del ‘éxito’ de la investi-
gación educativa” —escrito en conjunto por Latapí y David Court— y “El
proceso de investigación”, así como una conferencia de Latapí sobre “In-
vestigación educativa y políticas”. Estos trabajos en parte son producto de
su colaboración en el IDRC (especialmente con Robert Myers), pero tam-
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bién de la reflexión de la experiencia de las Reuniones de Información
Educativa (RIE), que dirigía Jean Pierre Vielle en México. Latapí los presen-
ta argumentando que los temas relacionados con el impacto de la
investigación “se han abandonado en nuestro medio [...] según se constató
en el II Congreso Nacional de Investigación Educativa (de 1993) [...] aun-
que siguen siendo objeto de análisis en otros países. Ojalá pronto se
reincorporen al debate” (p. 195). Algunas de las conceptualizaciones de
este tercera parte del libro de Latapí serán tratadas en el capítulo “Usos e
impactos de la Investigación educativa” del presente libro.

Ángel Díaz Barriga publica, en 1996, un Cuaderno del CESU con varias
conferencias, que complementa, desde la experiencia de los centros univer-
sitarios de formación de profesores, la perspectiva de los autores antes
reseñados. Para Díaz Barriga el contexto —que refiere explícitamente a la
formación de profesores, pero implícitamente también a la investigación
educativa— es signado por:

a) el intento del Estado por recuperar la legitimidad social que había per-
dido a raíz de los sucesos de 1968;

b) la modernización y expansión de la educación, especialmente la expan-
sión vertiginosa del sistema de educación superior y la incorporación
masiva de recién egresados de la licenciatura como profesores, para los
que se conformaron los programas de formación; y

c) “el notorio estancamiento que mostraba la producción de conocimien-
tos en educación. El pensamiento pedagógico mexicano se encontraba
atrapado en una visión idealista de origen filosófico y otra instru-
mentalista que mostraba evidentes signos de agotamiento. Esto explica
por qué no se recurrió originalmente a las instituciones que en ese
momento eran responsables del pensamiento educativo en México: las
escuelas normales y las facultades universitarias dedicadas a la cuestión
educativa. Ante esta situación se crearon los centros de formación de
profesores como responsables de establecer las modernización educa-
tiva” (p. 13).

Estos programas pasaron por tres momentos: cursos aislados, progra-
mas de carácter integral y una tercera etapa que surge, a partir de 1975,
con la creación de posgrados como programas de formación de profe-
sores y, de manera genérica, llevaron el nombre de maestrías en educa-
ción. Es en esta etapa cuando la investigación educativa entra a los
programas de formación de profesores (p. 20).
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Los centros universitarios de formación de profesores parten de muy diversas
líneas de trabajo conceptual. Unas vinculadas con psicología conductual, tec-
nología de la educación y sistematización de la enseñanza, otras mucho más
eclécticas con una búsqueda de modelos para la educación que responden no
sólo a la exigida modernización de la educación superior, sino que rescatan
tanto un sentido nacionalista y latinoamericano de la acción pedagógica como
un proyecto humanista de la misma (p. 41).

En un trabajo posterior, Díaz Barriga (1998) señala que en la década de los
setenta se inicia una expansión general del campo, esto es, se presenta un
crecimiento y diversificación de programas de licenciatura y maestría (en
pedagogía y ciencias de la educación). Asimismo, se promueve el impulso a
la investigación en el campo, básicamente a través del establecimiento de
diversas instituciones en los sectores público —vinculadas particularmente
con la SEP— y universitario. Se trata de una etapa de promoción de la in-
vestigación en el campo, con reglas relativamente laxas (p. 3) y que durante
el periodo de la expansión de la investigación en educación —en la década
de los setenta y ochenta— fue característica la “dinámica de establecer cen-
tros de investigación, sin atender a sus condiciones académicas” (p. 5).

Tanto Martínez Rizo como Díaz Barriga coinciden en grandes líneas
en la apreciación del desarrollo posterior. Sus diagnósticos sobre la si-
tuación actual y los retos —especialmente la importancia de la dimensión
institucional para una investigación de alto nivel— serán retomados en
seguida.

PANORAMAS Y RETOS NACIONALES

Martínez Rizo (1996), en su revisión del desarrollo histórico de la investi-
gación educativa en México; Weiss (1997), en un trabajo publicado en el
libro Un siglo de educación en México, coordinado por Pablo Latapí; y Ángel
Díaz Barriga (1996a), en el Cuaderno del CESU mencionado, así como en
una contextualización de la investigación educativa en centros universita-
rios (1998), presentan apreciaciones de la situación actual de la investiga-
ción educativa en México.

Weiss (1997) retoma muchos de los temas planteados en el libro de
Síntesis y perspectivas de las investigaciones sobre educación en México, 1982-1992
(1997) —ya referido en el capítulo anterior del presente libro— y, desde su
propia perspectiva, los presenta de manera más sucinta. Agrega una discu-
sión sobre la relación entre la investigación educativa, los trabajos de
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desarrollo educativo y la práctica educativa misma y recomienda avanzar
“por un tiempo, por el camino de la creciente profesionalización de los
diferentes ámbitos: la profesionalización de la enseñanza, la profesiona-
lización de la intermediación (llamémosla desarrollo, innovación o
intervención educativa) y la profesionalización de la investigación, sin per-
der los vínculos entre los tres” (p. 405). Termina con las características de
un programa nacional alternativo de fomento a la investigación educativa,
propuesto de manera conjunta entre el COMIE y el PIIES al Consejo Nacio-
nal de Ciencia y Tecnología (esta propuesta será reseñada en el capítulo 9
“Políticas de apoyo y financiamiento de la investigación educativa”).

Díaz Barriga (1998:11) —utilizando como fuente citas textuales del
mismo libro de Síntesis y perspectivas de la investigaciones sobre educación en Méxi-
co, 1982-1992— resume el estado de desarrollo de la investigación
educativa nacional así:

[...] prevalece la heterogeneidad que impide hablar de una investigación nacio-
nal [...], la consolidación de instituciones y líneas de investigación
mayoritariamente se da en un número pequeño de instituciones de educación
superior públicas, el sector gubernamental parece haber abandonado su inten-
ción de participar como sujeto en el campo [...], el grado de concentración de
la investigación educativa en la zona metropolitana de la ciudad de México
constituye una de nuestras más graves debilidades.

Considera, además (1998:24 ss), que la investigación educativa en México
ha superado “el empirismo simple como una expresión de la falta de rigor
en el campo”, “hacia la conformación de modelos alternativos de investi-
gación educativa”. Éstos los caracteriza (1996:72 ss) como: a) investigacio-
nes de carácter teórico, tanto sobre la educación como sobre problemas de
conocimiento de las ciencias sociales en su conjunto; b) investigaciones
de corte sociohistórico político que buscan develar un conjunto de dinámi-
cas sociales en las que se mueve la educación; y c) investigaciones de corte
cualitativo sobre procesos micro-educativos que proceden de múltiples in-
fluencias (etnografía, psicoanálisis, teorías de la subjetividad, etcétera). A la
vez señala que:

[...] se ha avanzado en la diversificación teórica y metodológica [...] en particu-
lar desde las perspectivas microsociales se ha gestado una importante y varia-
da experiencia de investigación cualitativa. [...] No podemos desconocer, sin
embargo, que se ha descuidado el estudio riguroso de tendencias amplias que
experimenta el sistema educativo, como el problema de la demanda y oferta
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en el nivel medio superior y superior, la evolución del gasto educativo, los
estudios sobre la eficiencia del sistema en su conjunto, entre otros, son temas
que requieren ser abordados y que reclaman volver a desarrollar sistemas de
información estadística sobre el sistema (1998:25 ss).

[En] las llamadas ciencias de la educación, su multidisciplinariedad hace
que los saberes y prácticas de diversas disciplinas sociales y humanísticas con-
verjan en ella, desde el discurso clásico filosófico, pasando por la historia, la
antropología y la lingüística, hasta los diversos saberes sociales en las distintas
escuelas psicológicas, sociológicas y económicas. Además el conocimiento
educativo puede ser diseccionado en conocimiento básico, con un claro inte-
rés conceptual, y lo más común, conocimiento aplicado, lo que algunos inves-
tigadores llaman Investigación y desarrollo, como búsqueda de modelos de
indagación cuyos resultados pueden ser incorporados directamente a las polí-
ticas educativas, así como a las acciones de docentes y estudiantes. [...] Esta
situación se expresa en el contenido de los medios para reportar resultados de
investigación. Diversas posiciones parecen converger en considerar que éstos
pueden ser: ensayos o reportes conceptuales, reportes clásicos de investiga-
ción basados en evidencia empírica y reconstrucciones sistematizadas de ex-
periencias e intervenciones en el campo de la educación.

Sobre ello hay diferencias de opinión, lo importante es “encontrar aquellos
elementos que permiten afirmar que una producción en el campo de la educa-
ción es rigurosa y al mismo tiempo ofrece perspectivas originales de interpre-
tación como elemento básico” (Díaz Barriga, 1998:14) También señala:

En otros documentos hemos sostenido que al campo le hace falta una alta
dosis de capacidad de interlocución y discusión, y al mismo tiempo una capa-
cidad de superar los diversos problemas de poder que emergen en los grupos,
las instituciones y la asunción de perspectivas cerradas, que por excelentes que
sean, desconocen el desarrollo de otras perspectivas en el campo. (1998:16)

El reto del fin de la década y del principio del próximo siglo, no será aten-
der a la expansión de la investigación en educación, ni a defender su legitimi-
dad, sino incrementar las condiciones institucionales y de la conformación de
grupos que permitan un desarrollo riguroso de las actividades de investiga-
ción” (1998:28).

A pesar de diferencias en la presentación del desarrollo histórico de la in-
vestigación educativa en México, hay dos coincidencias notables entre Díaz
Barriga y Martínez Rizo: la preocupación en torno a la formación de inves-
tigadores jóvenes y la gestión académica de las instituciones.



66 EDUARDO WEISS

Martínez Rizo enfatiza que “la escasez de buenos posgrados en el país
y las dificultades para salir al extranjero han impedido o dificultado el acce-
so al doctorado” (1996:68) y el hecho de que sólo seis o siete maestrías en
educación habían sido aceptadas en el Padrón de Posgrado de Excelencia
del CONACYT, aunado con la “debilidad de los ocho doctorados en educa-
ción existentes”—en otra parte especifica que unos por falta de cobertura,
otros por falta de calidad— “haya llevado a la creación de un doctorado
interinstitucional apoyado por 15 de las instituciones más fuertes del cam-
po” (p. 369).

Díaz Barriga (1998:19) señala, en relación con la edad de los investiga-
dores educativos, que “la investigación educativa es un campo joven [sin
embargo] la edad los ubica como académicos en madurez” y subraya la
“necesidad de formar desde temprana edad, en particular con la realización
de estudios de posgrado a recién egresados de la licenciatura para formar
una nueva generación de investigadores en educación”. Considera necesa-
rio una “renovación generacional [ya que] en cada generación se dan
procesos de construcción de conocimiento y de formulación de
interrogantes específicos [y el campo] ha experimentado crecimiento, pero
no necesariamente a partir de una nueva generación”.

Martínez Rizo (1996) y Díaz Barriga (1998) coinciden en enfatizar la
importancia del clima académico y liderazgo institucional, sus afirmaciones
al respecto serán expuestos en el capítulo 5 “Instituciones y condiciones
institucionales de la investigación educativa” del presente libro. Rueda
(1997, 2000), en cambio, enfatiza el papel de las comunidades académicas
interinstitucionales especializadas. Este tema también será desarrollado
más ampliamente en el capítulo correspondiente.

LA LÍNEA DE INVESTIGACIÓN ETNOGRÁFICA

En la década analizada se publicaron varios diagnósticos y estados del arte
sobre determinados temas y disciplinas que sin duda serán reseñados en
los estados de conocimiento de los campos correspondientes. La corriente
de investigación etnográfica presentó varios estados de conocimiento en-
tre 1993 y 2001 que incluimos aquí, ya que se trata de un enfoque y de una
red de investigadores que trabaja de manera transdisciplinaria y transte-
mática y, por lo mismo, no será reseñado como campo en ningún otro
estado de conocimiento, a la vez que nos permite asomarnos a los logros y
problemas de esta línea de investigación. Además, algunas características
de esta comunidad académica serán presentados en el capítulo 6 “Comuni-
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dades académicas especializadas interinstitucionales de la investigación
educativa”.

Entre 1993 y 2001 se dieron a conocer cinco estados de conocimiento
sobre la investigación etnográfica en México; además, dos sobre el enfoque
y los trabajos en una institución específica y otro sobre la investigación
etnográfica en América Latina, lo que ya habla de la vigorosidad de esta
línea de investigación. María Bertely y Martha Corenstein (1994) ofrecen
un “Panorama de la investigación etnográfica en México: una mirada a la
problemática educativa”. El trabajo de Mario Rueda (1994) “La investiga-
ción cualitativa en el conocimiento de la enseñanza a nivel universitario”
contiene, además, señalamientos generales sobre la línea. Juan Manuel Piña
Osorio (1997) ofrece “Consideraciones sobre la etnografía educativa”.
Rueda (1997) retoma el panorama mexicano en “Notas sobre el desarrollo
reciente de la investigación educativa y la etnografía de la educación en
México” y en un trabajo posterior (2000) busca dar continuidad a sus dos
estados de conocimiento anteriores y a los de otros colegas. Elsie Rockwell
(1998) ofrece un panorama de la investigación etnográfica en el Departa-
mento de Investigaciones Educativas, que actualiza un trabajo anterior de
1994, y en otro trabajo (2001) ofrece una valoración de los “Cambios y
rumbos de la investigación etnográfica en América Latina”.

Rueda (1997) señala que la línea etnográfica surge en los años setenta,
cuando un grupo de académicos busca superar el paradigma experimental
y cuantitativo apoyado en lecturas de antropólogos y sociólogos estadouni-
denses e ingleses, aunque algunos partieron del trabajo de autores como
Gramsci y Heller. Ya María Bertely y Martha Corenstein (1994) habían se-
ñalado más ampliamente los referentes epistemológicos del quehacer
etnográfico en México. Encuentran que el uso del concepto etnográfico en
el país es diverso, incluyen investigaciones de corte interpretativo y
hermenéutico y trabajos que buscan articularse con megaconceptos socia-
les. Piña (1997:45 ss) revisa a Inclán, Rockwell, Rueda, Paradise y Calvo y
llega a la conclusión de que:

[...] no existe una sola caracterización de la investigación etnográfica, sino va-
riantes de ésta. Todos comparten la realización de trabajo de campo y el em-
pleo de instrumentos (sic) para obtener información de tipo cualitativo, sus
diferencias dependen del texto que elaboran: descriptivas, descripción densa o
descripción analítica.

Asimismo este autor (1997:42) cita un trabajo de Rockwell de 1994, quien
considera que “se está extendiendo el término etnografía para cubrir una
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gama de alternativas de investigación cualitativa con historias diversas, in-
cluyendo, por ejemplo, la investigación participante y las historias de vida,
pero pienso que es preferible distinguir con mayor precisión las diferentes
opciones de investigación cualitativa”.

Por otro lado, Piña (1997:50) considera que también en el campo
etnográfico los actores y grupos luchan por el reconocimiento y la legitimi-
dad dentro del mismo, a la vez que los autores más reconocidos señalan los
linderos, lo que en Estados Unidos ha llevado a la división entre diferentes
posiciones —refiere un trabajo de Anderson— donde cada posición deli-
mita su metodología específica, aunque en la práctica no muestran grandes
diferencias, y constata que esto aparece también en el ambiente académico
de México. Lo ilustra con un ejemplo (al parecer del reseñador poco feliz,
ya que los autores se definen como sociólogos cualitativos), a la vez que
muestra, con el análisis de cuatro trabajos publicados en un mismo libro, la
diversidad de tratamientos metodológicos y expositivos (presentaremos la
parte de las reflexiones metodológicas de este artículo de Piña en el si-
guiente capítulo del presente libro).

No obstante hay puntos en común. Piña (1997:48, 55) señala que la
mayor parte de las investigaciones desde la perspectiva interpretativa com-
parten el trabajo de campo, la importancia de la interpretación más allá de
la descripción y el énfasis en la perspectiva del actor, en la construcción del
sentido, en las negociaciones específicas que emprenden su vida cotidiana.
Rueda (1997), quien a la vez expone las características diferenciales en los
enfoques en las diversas instituciones, señala como rasgos sobresalientes
de la investigación etnográfica mexicana en educación: el análisis de la vida
cotidiana en instituciones escolares de los diferentes niveles educativos; la
gran gama de intereses e influencias teóricas, aunque los del nivel medio
superior y superior registran algunas características comunes: presencia
prolongada en lugares de estudio, descripciones detalladas y profundas,
observación como instrumento principal.

Un problema del enfoque etnográfico es que se ha puesto de moda. Ya
Bertely y Corenstein (1994:174) —analizando principalmente la produc-
ción en los ochenta— encuentran tanto “productos descriptivos y anec-
dóticos, de corte empirista” como trabajos serios. Rueda (1997) concluye,
entre otros aspectos, que para garantizar una mayor calidad de todos los
trabajos, se debe fortalecer la participación en proyectos con investigado-
res de mayor experiencia y/o emplearse mecanismos de autoformación
compartida, intercambios, así como las publicaciones y reuniones académi-
cas. Piña (1997:54) considera que la formación del investigador es un pro-
ceso que no termina con un seminario, implica la incorporación de saberes
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teóricos y metodológicos durante un tiempo prolongado, “el compromiso
de su maestro con su discípulo, de manera similar a como un aprendiz
incorpora un oficio”.

Las instituciones que han desarrollado principalmente la línea de in-
vestigación etnográfica son: el Departamento de Investigaciones
Educativas del CINVESTAV —el más importante ya que sus académicos han
formado a estudiantes de maestría, que a su egreso continúan investigando
desde este enfoque (Piña, 1997)—, la Universidad Pedagógica Nacional y el
Centro de Estudios sobre la Universidad de la UNAM y, en menor medida,
la Escuela Nacional de Antropología e Historia, la Universidad Iberoame-
ricana y el Centro de Investigación y Estudios sobre Antropología Social
(Rueda, 1997).

Elsie Rockwell (1998) en “Ethnography and the commitment to public
schooling: a review of  research at the DIE” retoma elementos de un trabajo
anterior “La etnografía como conocimiento local”, publicado en 1994, y
analiza el desarrollo de la investigación etnográfica en el Departamento de
Investigaciones Educativas desde 1986, una línea en la que participaron
seis de sus investigadores y sus alumnos de maestría. Destaca que se trata-
ba de producir conocimiento local (Geertz) desde México (no desde los
países dominantes) y desde las aulas y escuelas (no desde las políticas edu-
cativas), de avanzar dentro del debate latinoamericano, de la desesco-
larización (Freire) hacia la reconstitución de las escuelas públicas, y de
superar la teoría de la reproducción por una de “apropiación” política, so-
cial y cultural por las escuelas y maestros. Enfatiza tres temas comunes en
la investigación etnográfica del DIE, la “construcción social” de la escolari-
dad y de los proceso escolares, “la enseñanza como trabajo”, y “el conoci-
miento en la interacción social”. Concluye señalando las divergencias y
convergencias con otras perspectivas etnográficas de la educación en Amé-
rica Latina, Estados Unidos y Gran Bretaña.

El artículo, además de discutir con diferentes autores, presenta los ha-
llazgos principales de las investigaciones en las temáticas antes señaladas y
apunta que, más recientemente, los investigadores del DIE han entrado a
los campos de la cultura, “literacy” y cognición, a los estudios comparativos
sobre la cultura de la escuela y su historia social, así como al análisis del
discurso en ámbitos extraescolares. La bibliografía incluye 64 trabajos pu-
blicados por el grupo y sus alumnos.

Rockwell (2001) —en un trabajo publicado en Buenos Aires, que sal-
drá también en México en el libro del último Simposio Interamericano—
señala cinco rasgos que han distinguido a la investigación etnográfica reali-
zada en América Latina y que reflejan la configuración especial de la
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educación en nuestros países y que es distinta a la realidad educativa en
Estados Unidos y Canadá:

1) en el contexto nacional y regional, “se tiene clara la importancia de
hacer estudios en casos no de casos”, por ejemplo, al estudiar fenómenos
como el fracaso escolar y la exclusión;

2) una reflexión sobre la presencia del Estado como el mayor gestor de la
educación pública, al estudiar las acciones educativas en su dimensión
local se encuentran los mecanismos de reproducción, “pero también la
resistencia activa y la terca realidad local”;

3) como en otros países se considera a los maestros como “sujetos acti-
vos en la realidad escolar”, lo distintivo en América Latina, es que “son
vistos como parte de un sujeto colectivo, el magisterio”;

4) los estudios sobre la “cotidianeidad” escolar han fomentado la con-
ciencia de las semejanzas en la región, y la “subjetividad” no se puede
disociar de la vida cotidiana;

5) la perspectiva de la desigualdad social y educativa destaca en la investi-
gación etnográfica pero, a diferencia de los estadounidenses, no privi-
legian el estudio de las “minorías” sino de las “mayorías” excluidas.

También señala nuevos rumbos: a) la importancia de enfocar otros actores,
los estudiantes, padres y madres, directores y supervisores; b) profundizar
en los estudios de la práctica docente en los “procesos de aula” con herra-
mientas más finas; c) enfocar mejor la dimensión cultural de los fenómenos
educativos y reconocer mejor la “multiculturalidad que existe”, pero tam-
bién la “destrucción cultural” y la construcción de nuevas identidades en
los movimientos indígenas y en los procesos migratorios, desde la perspec-
tiva tanto propia como la de los otros, d) la globalización a escala cotidiana;
e) un mayor trabajo comparativo al estilo etnológico.

Por otra parte, el grupo que se constituyó en Taller Permanente de Investi-
gación Educativa sobre el Salón de Clases, realizado en el Centro de
Investigaciones y de Servicios Educativos (CISE) de 1990 a 1995, formado
por 15 investigadores de diferentes instituciones y disciplinas, ha publicado
cinco libros y promovido seis simposios sobre etnografía en educación,
incluidos los Simposios Interamericanos de Investigación Etnográfica so-
bre el Salón de Clases (Rueda, 1997).

Rueda (2000) busca dar continuidad a sus dos estados de conocimien-
to anteriores y al de los colegas sobre la línea etnográfica, y analiza los
trabajos presentados en los congresos nacionales de Investigación Educa-
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tiva de 1995, 1997 y 1999) así como los publicados en los dos libros más
recientes de los simposios interamericanos de Investigación Etnográfica
en Educación (1994 y 1998) y en la Revista Mexicana de Investigación Educativa
(1996-2000).

La bibliografía es de 76 trabajos cualitativos de 1994-2000, en su mayo-
ría de tipo etnográfico o interpretativo. Estos materiales comparten, en
general, alguno de los siguientes aspectos: a) la identificación de “culturas”
en el interior de las instituciones; b) la descripción o interpretación de la
vida cotidiana en las instituciones; c) “la búsqueda por otorgar un papel
diferente a la teoría, al no considerarla como única fuente de orientación
[...]”. Los recursos metodológicos que se emplean son, entre otros: obser-
vación y observación participante, entrevistas individuales y colectivas y,
con menor frecuencia, historias de vida. Los temas abordados son princi-
palmente: académicos —el bloque más nutrido—, seguido de estudiantes y
casos aislados de investigaciones sobre políticas y procesos de modifica-
ción curricular. A partir de una organización por subtemas, Rueda describe
los aportes de algunos de los trabajos.

Rueda (2000) concluye que la preferencia creciente por enfoques cuali-
tativos puede ser signo de una comunidad vigorosa, pero también presentar
el riesgo de dispersión de recursos. Al respecto, recomienda alentar traba-
jos que sistematicen e integren hallazgos. Hace algunos años los trabajos
cualitativos tenían el obstáculo de lograr su difusión, hoy la publicación
permite establecer un dialogo fructífero.

En relación con el uso e impacto de la investigación etnográfica, Rueda
(1997) señala que en documentos oficiales se emplean conceptos genera-
dos en esta línea, que algunos hallazgos se incorporaron a libros de texto
gratuitos, y que cada vez es más frecuente la presencia de materiales de este
enfoque en programas de formación. Por otro lado, señala que sin duda
hay que hacer investigación sobre temas de interés para los actores educa-
tivos, pero es necesario cuidar el equilibrio con necesidades e intereses
derivados del desarrollo disciplinario. Las evaluaciones a las que se tienen
que someter los investigadores privilegian resultados de corto plazo, eso
desalienta estudios de largo alcance; las asociaciones de académicos deben
contribuir a revertir esta tendencia.

DIAGNÓSTICOS ESTATALES

Después del II Congreso Nacional de Investigación Educativa, en algunos
estados de la república surgieron diagnósticos sobre este campo, que bus-
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can construir una perspectiva de su identidad. Varios fueron publicados en
revistas, otros como ponencias de los congresos nacionales posteriores. Se
trata de los estados de Baja California (Bocanegra et al., 1994), Guanajuato
(Kepowicz et al., 2001), Sinaloa (González et al., 1994) y Sonora (Ramos
Salas, 1999; Frock, 1999). También hay estados de conocimiento sobre
Puebla (Muñoz Nava, 1997) y el Estado de México (Cabello Bonilla, 1994;
Aguirre y López, 1997; Servín, 2000); sin embargo, dado que abordan fun-
damentalmente las instituciones de formación docente, serán referidos en
el capítulo 5, “Instituciones y condiciones institucionales de la investiga-
ción educativa”.

Bocanegra et al. (1994) presentan un “Diagnóstico de la investigación
educativa en las instituciones de nivel superior en Baja California: primer
acercamiento”. De acuerdo con este estudio, sólo 11 de las 16 instituciones
cuentan con un área especifica para la actividad de investigación, por lo
general ubicada dentro de áreas mayores, sólo la Universidad Autónoma de
Baja California proporciona un espacio específico, en el Instituto de Inves-
tigaciones y Desarrollo Educativo. En el estado hay 78 personas que se
dedican a la investigación educativa, concentradas sobre todo en la UABC
(13%), la UPN-Mexicali (14%) y el Centro de Estudios Técnicos y Superio-
res (CETyS) (15%).

En 1994 se realizaron 65 proyectos: 71% en el área de investigación
educativa IE, 17% sobre desarrollo institucional y 12% de carácter específi-
co de un área disciplinaria. Sólo cinco proyectos reportaron recibir
financiamiento externo de CONACyT, SEP o por intercambio con otras ins-
tituciones de investigación nacionales y extranjeras: el Colegio de Estudios
de la Frontera Norte, el Instituto Tecnológico de Mexicali, la UABC, la Uni-
versidad Iberoamericana y el CETyS. Los proyectos se agrupan en tres
grandes temáticas: 1) docencia, donde destacan temas relativos al ingreso y
egreso de estudiantes, la eficiencia terminal, los procesos cognitivos y la
práctica docente; 2) vinculación: estudios del mercado de trabajo, relación
con el sector productivo, medios de comunicación, el Tratado de Libre
Comercio; y 3) administración: sistemas de información y de selección de
ingreso, y telecomunicaciones. Será interesante comparar los resultados de
ese trabajo de 1994 con uno más reciente que se incluye en la segunda parte
del presente libro.

González C. et al. (1994) ofrecen un “Diagnóstico de la investigación
educativa en el estado de Sinaloa”. La investigación inicia tardíamente en el
estado —en los setenta—, en la Universidad Autónoma de Sinaloa (UAS), al
poner en marcha un programa para la formación de docentes-investigado-
res denominado Plan de Perfeccionamiento del Personal Académico, y
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crear la maestría de Educación Superior. En los ochenta se da cierto impul-
so a la investigación en la UAS y, posteriormente, en las unidades de la UPN.
Un cuestionario aplicado por las autoras arrojó 34 proyectos de investiga-
ción, la mayor parte concentrados en la UPN (unidad Culiacán 25 A), la UAS,
el Centro de Ciencias de Sinaloa y la Escuela Normal de Especialización
del estado. Sólo cuatro proyectos cuentan con financiamiento externo. La
perspectiva utilizada es mayormente cualitativa. La temática la determina el
propio investigador. El 85% de los encuestados tiene maestría, el resto
licenciatura. Todos son a la vez docentes. Los apartados que presenta este
trabajo sobre condiciones institucionales, naturaleza de los productos y
evaluación de la IE no son específicos de Sinaloa. Los autores concluyen
que a pesar de los avances, la investigación educativa es todavía escasamen-
te atendida y es necesario crear una infraestructura que la coordine.
Tenemos noticia de que entre 1994 y la fecha actual se ha organizado —
con apoyo de tutores externos— un doctorado en la UAS.

Ramos Salas (1999) presenta en el V Congreso Nacional de Investiga-
ción Educativa la ponencia “La investigación educativa en Sonora”; su
trabajo muestra un notable avance en varias instituciones. Frock, A. (1999)
expuso en el mismo evento “Problemas y retos en los primeros intentos
por realizar investigación educativa en Sonora”. Considerando que el pre-
sente libro incluye un capítulo amplio del mismo Ramos Salas sobre su
estado, referimos al lector a la segunda parte.

Kepowicz, Hernández y Gutiérrez (2001) presentaron en el VI Con-
greso la ponencia “Diagnóstico sobre la investigación educativa en el
estado de Guanajuato”. Señalan que inicia, en 1963, con la creación de 40
plazas de investigación en el Instituto Nacional de Pedagogía, pero que
despega a partir de los años noventa. Entre 1993 y 1996 encuestan a 26
instituciones (15 públicas y 11 privadas) de las cuales 14 realizan investiga-
ción educativa, cinco públicas y tres privadas tienen personal para IE y
cinco tienen partida para la investigación. En una segunda etapa
encuestaron a 56 investigadores de 15 instituciones. Analizaron por insti-
tución el número de personal, proyectos y productos, así como las
temáticas abordadas y metodologías empleadas. No reseñamos aquí la in-
formación desplegada en cuadros, ya que el presente libro incluye un estado
de conocimiento sobre Guanajuato, que retomará los datos más relevantes.
A partir de su diagnóstico, las autoras proponen:

[...] proporcionar a los docentes en las instituciones de nivel superior, asesoría
y actualización constante y sólida sobre técnicas, métodos y procesos de inves-
tigación; contar con auxiliares-becarios; que las instituciones asignen a los
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docentes un tiempo efectivo para realizar investigación; desarrollar redes
interinstitucionales de colaboración en el estado y con otros centros de inves-
tigación en el país; establecer un centro documental, conectado a bancos de
información; atender las necesidades de equipo de cómputo e interco-
nectividad; generar estancias e intercambios.

Cómo se puede observar, en dos de los tres estados del noroeste pacífico
hay un notable avance de la investigación educativa que no había sido regis-
trado en los estados de conocimiento de 1993. El caso de Guanajuato hace
evidente que plazas de investigador hay, lo que se requiere son sobre todo
apoyos de tipo académico.

LAS CIENCIAS SOCIALES Y HUMANIDADES EN MÉXICO

En 2000 la Academia Mexicana de Ciencias (AMC) encomendó a la Sección
de Ciencias Sociales y Humanidades que elaborara propuestas para ser in-
corporadas en un documento general sobre el desarrollo de la investiga-
ción científica en México. El documento de la sección, Propuesta para el
desarrollo de las ciencias sociales y las humanidades en México (marzo de 2001), fue
coordinado por Roberto Rodríguez —un reconocido investigador educati-
vo— y Alicia Ziccardi, con la participación de 14 investigadores.

El primer apartado remite al debate sobre el papel de la educación
superior y la investigación científica en el marco de las tendencias hacia la
sociedad del conocimiento y señala, entre otras cosas, que:

[los] recursos intelectuales representan, hoy en día, insumos críticos para la
producción de riqueza en la medida en que se convierten en tecnología, orga-
nización, inteligencia, productividad y consumo racional [...] Las tesis actuales
sobre el crecimiento económico resaltan el vínculo micro y macroeconómico
entre el incremento de la base de conocimiento y el de la productividad [...]
Las nociones de “economía basada en el conocimiento”, “sociedad del cono-
cimiento” y “sociedad del aprendizaje” describen un modelo ideal de produc-
ción y cultura en el que el conocimiento se constituye en fuerza motriz del
crecimiento económico y la cohesión social. Sin embargo, aun en el mundo
desarrollado, esta transformación no escapa a tensiones y resistencias [...] [en-
tre otras] la confrontación entre la lógica de la producción de conocimientos
en los centros académicos vs. su apropiación y uso en las empresas; la presión
sobre las universidades en torno a sus ofertas curriculares y agendas de inves-
tigación; las tendencias a la privatización de las instituciones de enseñanza
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superior cuando son vistas en primer lugar como proveedoras de bienes coti-
zados en el mercado [...], nuevas exigencias, demandas y oportunidades sur-
gen ante los sistemas de educación superior y de investigación científica y
tecnológica (AMC, 2001:2 ss).

La propia dinámica de los sistemas de educación superior, ciencia y tecnología
ha desencadenado nuevas pautas de interrelación: por una parte, estas dinámi-
cas tienden a apoyarse mutuamente y a crear sinergia a través de medios estra-
tégicos tales como los posgrados de investigación, los convenios de
vinculación, los programas gubernamentales de fomento y los fondos priva-
dos para el financiamiento de proyectos. Por otra parte, es también visible una
tendencia de separación de los ámbitos de desarrollo científico y las universi-
dades, tendencia que se explica por motivos de especialización funcional, aun-
que también por la acción de fuerzas de mercado (p. 3).

Los autores contrastan la importancia concedida a la Investigación y el
desarrollo en países avanzados con los subdesarrollados y México.

El desarrollo de la educación superior y de los sistemas de ciencia y tecnología
en México, así como en la mayoría de los países de la zona latinoamericana, ha
transcurrido entre fuerzas encontradas [...] se percibe un amplio consenso en
torno a la necesidad de una reforma profunda del sistema de educación supe-
rior y de investigación científica, que comprometa tanto a las instituciones
gubernamentales, de los tres niveles de gobierno, como a diferentes actores de
la sociedad (p. 3).

Con relación a las humanidades y las ciencias sociales apuntan, entre otros:

En el último cuarto del siglo XX, las transformaciones reseñadas en la primera
parte de este documento, junto con el derrumbe de los regímenes políticos del
llamado “socialismo real”, condujeron a las ciencias sociales a una encrucijada
que las obligó a redefinir sus principales supuestos teóricos y analíticos. Esta
“crisis paradigmática”, como fue definida en su momento, en vez de congelar
la dinámica de tales disciplinas, acicateó la búsqueda de respuestas a las de-
mandas de conocimiento emergentes en este cambio de época [...], estas disci-
plinas son responsables de la intelección de opciones de cambio, la anticipa-
ción de riesgos, y la definición de proyectos y cursos de acción posibles y
deseables [...] La responsabilidad de los científicos sociales y los humanistas
en el escenario de la sociedad del conocimiento no se limita entonces al des-
empeño de una función de producción y diseminación de conocimientos es-



76 EDUARDO WEISS

pecializados sino que, al mismo tiempo, comporta compromisos éticos y polí-
ticos con los principales valores del interés público (p. 5ss).

Entre otros estudios refieren uno de Perló y Valenti (1994), que se basó en
una muestra de 60 entrevistas a investigadores en activo de diferentes disci-
plinas de las Ciencias Sociales y las Humanidades y señala entre los proble-
mas detectados que:

Los estudios regionales, por el enfoque adoptado, en ocasiones han contribui-
do a limitar la percepción de problemáticas de carácter más general. El apro-
vechamiento y articulación de teorías y metodologías interdisciplinarias es muy
escaso y con poca capacidad reflexiva y creativa. La perspectiva del análisis
comparado es muy incipiente (p. 11).

La importancia estratégica de fomentar el desarrollo de las Ciencias Sociales y
las Humanidades ha sido reconocida en distintos contextos regionales. Vale la
pena citar, como un ejemplo, la reciente resolución del Comité de Ministros
del Consejo de Europa, adoptada el 13 de julio de 2000, con el título “Reco-
mendación sobre las Ciencias Sociales y el Desafío de la Transición”, que en
su parte medular, recomienda a los gobiernos europeos: a) establecer procedi-
mientos de financiamiento y evaluación de proyectos en ciencias sociales que
garanticen oportunidades equitativas para los investigadores que soliciten fon-
dos, que los proyectos sean evaluados por pares académicos y que los procedi-
mientos de asignación y evaluación sean transparentes; b) apoyar con énfasis
la investigación interdisciplinaria sobre los principales problemas de la socie-
dad e impulsar proyectos que fortalezcan la relación entre disciplinas diversas;
c) promover la formación de redes y equipos de trabajo en los niveles local,
nacional e internacional; d) promover que los datos y resultados de investiga-
ción cumplan con estándares de calidad científica satisfactorios y sean dispo-
nibles para los gobiernos y la comunidad científica; e) incluir incentivos en los
fondos de investigación para la diseminación pública de datos y resultados.
Además, la resolución concluye que los nuevos esquemas de financiamiento
de la investigación en el área, “deben reflejar el especial interés público sobre
su contribución a las necesidades de la sociedad, en particular al proceso de-
mocrático” (Council of  Europe, 2000, citado en p. 6).

Dentro de la actual agenda de las Ciencias Sociales y las Humanidades hay un
conjunto de nuevos desafíos que atañen a su organización y a sus formas de
reproducción y renovación [...] se destaca la necesidad de:
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a. Producir nuevos conocimientos, en particular sobre los procesos de cambio
emergentes [...]

b. Actualizar las líneas de investigación
c. Trabajar en áreas de conocimiento transdisciplinarias y auspiciar programas

de investigación multidisciplinarios.
d. Propiciar el establecimiento de redes (nacionales e internacionales) y otras

formas de vinculación entre las instituciones y los investigadores del área.
e. Modificar los planteamientos curriculares [...]
f. Intensificar las formas de cooperación e intercambio académico, la movili-

dad académica nacional e internacional y las formas de participación de los
estudiantes de posgrado en las instituciones del área.

g. Posibilitar procedimientos que aseguren la reproducción de la base acadé-
mica de las instituciones de investigación en el área.

h. Establecer procedimientos para sistematizar las formas de vinculación de la
investigación del área con los sectores sociales, gubernamentales y acadé-
micos.

i. Gestionar recursos para el fortalecimiento y la puesta al día de los acervos
bibliográficos, documentales y otras fuentes de información en las bibliote-
cas y centros de documentación de las instituciones del área. Avanzar en la
formación de una red integrada de recursos bibliográficos y documentales.

j. Apoyar los procesos de investigación a través de las nuevas tecnologías de la
información.

k. Definir formas específicas de evaluación para los proyectos de investiga-
ción del área y dar criterios para su financiamiento.

l. Aportar nuevos enfoques en los ámbitos de debate y de generación de
lineamientos de política social del país.

m.Hacer visibles las prácticas y productos de la investigación del área y traba-
jar en procesos de sistematización de las líneas de investigación existentes.

n. Elaborar un nuevo compromiso ético con la sociedad (p. 7 ss).

También incluyen un amplio apartado sobre las universidades y posgrados:

Durante los años noventa, el sistema de educación superior mexicano registró
importantes transformaciones en su organización, dimensión, distribución y
desempeño. En 1990, la matrícula total de educación superior era de aproxi-
madamente un millón 250 mil estudiantes, incluyendo todas las modalidades
de enseñanza. En el 2000 se superó la cifra de 2 millones. [...] Además de la
dinámica de expansión y diversificación ya señalada, las universidades públi-
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cas del país experimentaron cambios fundamentales en tres áreas de su orga-
nización: normatividad, formación de profesores y evaluación. [...] No obs-
tante que el crecimiento de la matrícula en el último sexenio fue extraordinario
—gracias a la inversión pública en el segmento de educación superior tecnoló-
gica y a la inversión privada en el segmento universitario— ya que se crearon
más de 900 mil nuevas plazas para estudios de técnico profesional, licenciatu-
ra y posgrado, el nivel de atención a la demanda representado por la propor-
ción de la matrícula en el grupo de 20 a 24 años de edad es todavía
insatisfactorio: el 19% de cobertura del caso mexicano es inferior a la media
latinoamericana y está muy por debajo del correspondiente a los países
industrializados o de reciente industrialización (p. 8).

En cuanto al posgrado, de un total de 118,237 inscritos, el 42.3% se concentra
en el área de ciencias sociales y administrativas y un 21.7% más en humanida-
des y educación [...] [dato de 1999-2000] [y] es minoritaria la proporción de
estudiantes de Ciencias Sociales y Humanidades que se encamina a la investi-
gación o la docencia [...] no más de 10 mil estudiantes de maestría y no más de
mil en doctorado corresponden a vocaciones académicas en Ciencias Sociales
y Humanidades [...] hemos dejado al margen a casi 20 mil estudiantes de maes-
tría y a mil cien de doctorado que cursan posgrados en educación de los cuales
puede estimarse que, al menos los inscritos en doctorado, se incorporarán a
labores de investigación y docencia [...] Otro dato que resalta [...] es que den-
tro del padrón de posgrados de excelencia que maneja el CONACyT, sólo se
incluye al 12.4% del total de posgrados en ciencias sociales y administrativas,
lo que implica que menos de 5 de cada 100 alumnos están inscritos en un
programa reconocido por el padrón de excelencia (p. 9 ss)

Después incluyen un amplio apartado sobre los resultados de algunos diag-
nósticos sobre el sistema de investigación en el área de humanidades y
ciencias sociales. En general, señalan al respecto:

Los diagnósticos realizados en el área apuntan, en términos generales, a poner
de relieve la importancia de una política académica que tienda a incrementar la
capacidad de los recursos materiales y humanos disponibles; a reforzar los
vínculos entre instituciones y grupos académicos; a construir o consolidar re-
laciones orgánicas entre las funciones de investigación y docencia, particular-
mente en el nivel de posgrado aunque sin olvidar las licenciaturas del área; a
profundizar el interés de la investigación académica sobre los grandes proble-
mas sociales y culturales del país; a construir nuevas formas de liderazgo aca-
démico, y a fomentar la participación de las Ciencias Sociales y las
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Humanidades que se cultivan en el país con la comunidad de pares académi-
cos en el plano internacional (p. 14).

Terminan con una propuesta de política académica que precisa las siguien-
tes líneas de acción (señalando sus objetivos y estrategias): desarrollo de la
investigación; superación y renovación del personal académico; articula-
ción de la investigación con la docencia y la formación de recursos acadé-
micos; internacionalización; mejoramiento de las condiciones de vida de
los investigadores; difusión y diseminación de los resultados y productos
de la investigación; sistematización de las prácticas y productos de la in-
vestigación; renovación organizativa; vinculación social; colegiación;
liderazgo, cooperación y competitividad; descentralización; financiamiento;
ampliación y consolidación de infraestructura. La más general tiene como
objetivo:

Impulsar el avance, desarrollo y consolidación de líneas y proyectos de inves-
tigación académicamente relevantes y socialmente pertinentes. Propiciar lí-
neas y proyectos que respondan a las transformaciones de las disciplinas y
áreas de conocimiento de las Ciencias Sociales y las Humanidades, así como a
las problemáticas emergentes de la dinámica social y cultural del país. Fortale-
cer líneas de investigación en teoría y metodología y abrir nuevas líneas y pro-
yectos de investigación aplicada.





REFLEXIONES SOBRE LA
INVESTIGACIÓN EDUCATIVA,
SU EPISTEMOLOGÍA
Y SUS MÉTODOS

Eduardo Weiss*

Los 23 trabajos que presentamos aquí señalan diversos aspectos del tema
que pusimos como título para reunirlos, a la vez que agregamos la temática
del docente-investigador. No incluimos trabajos sobre métodos y técnicas
específicas de determinadas disciplinas, ni sobre filosofía y epistemología
de la educación. Tres trabajos son reflexiones filosóficas sobre la investiga-
ción educativa, 12 tratan temas epistemológicos y metodológicos y ocho el
tema del docente investigador.

REFLEXIONES FILOSÓFICAS SOBRE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

Pablo Latapí (1997) ofreció en el IV Congreso Nacional de Investigación
Educativa la conferencia magistral “Las fronteras del hombre y la investi-
gación educativa”. Enfocada desde la antropología filosófica explora, en el
cambio del milenio, las fronteras de la especie humana en tres dimensiones:
el pensamiento y el lenguaje, la belleza y la responsabilidad ética, y plantea
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en cada una de ellas preguntas para la investigación educativa. Respecto del
pensamiento y el lenguaje pregunta ¿qué sabemos sobre lo que somos?,
¿qué implicaciones tiene la expansión del conocimiento para la formación
de seres humanos?, ¿cómo desarrollar la actitud de asombro, la sensibilidad
a la sorpresa y la creatividad?

En relación con la belleza señala que el siglo XX muestra un despliegue
impresionante en la creatividad artística en todos los ámbitos. La investiga-
ción educativa, la educación y las escuelas tienen una enorme deuda con
esta frontera del desarrollo humano, al haberse centrado casi exclusiva-
mente en el desarrollo cognoscitivo racional. Hay que superar la unidimen-
sionalidad.

En relación con la ética apunta que el siglo XX termina en forma es-
pléndida y trágica a la vez: odios, violencias, guerras, exterminios e iniciati-
vas de paz universales. Los límites de nuestra responsabilidad se ensanchan
y no tenemos una ética universal a la altura de los retos. Emerge como
principio fundamental el respeto al “otro”, no sólo al distinto, sino tam-
bién al prójimo, en palabras de Octavio Paz, al “otro que está en nosotros”.
Tres aspectos del “otro” tienen especial relevancia para fundar una ética
universal: la vulnerabilidad que nos es común a todos, el prójimo es sobre
todo los prójimos futuros, la dignidad de la persona humana no debe ser
instrumentada. La investigación —aunque no sólo ella— es llamada a abor-
dar de nuevo las preguntas, ¿cómo educar para una ética universal a la al-
tura del futuro? y ¿cómo formar la libertad responsable? Concluye
señalando que la utopía es imprescindible para la educación y la investiga-
ción educativa.

En la conferencia magistral de clausura del V. Congreso Nacional de
Investigación Educativa, Sylvia Schmelkes (2001a) aborda el tema “Una
comunidad de investigadores”, y, en especial, los valores que esa comuni-
dad tiene y debe tener. Parte de la conferencia está construida como
homenaje a Pablo Latapí, cuya vida y obra representan estos valores.

Comienza con la necesaria pluralidad y diversidad para una comunidad
sólida, conocedora y crítica. No obstante, “el investigador es un sujeto con
valores”, lo que no significa que pierda objetividad en su quehacer profe-
sional, y explica —al mejor estilo weberiano—: “Una cosa es lo que elige
hacer —elección en la que un investigador difícilmente puede ser neutral—
y otra que en aquello que eligió proceda con la objetividad propia del que-
hacer científico. Ello también exige honestidad” (p. 467). Las finalidades de
la investigación social implican compromiso respecto a la realidad —y de
las personas— que se estudian. “Por definición, la educación es una activi-
dad que persigue la transformación de la persona mediante el aprendizaje,
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y como consecuencia de su entorno natural y social” (ídem). Ello requiere
de juicios de valor. Destaca como valores fundamentales la justicia, la liber-
tad, el respeto por la dignidad de la persona y la democracia, y señala cómo
la investigación educativa está comprometida con ellos. A la vez, apunta
que algunas áreas problemáticas, sobre todo las relacionados con los secto-
res poblacionales cuya voz se escucha poco, han recibido escasa atención:
los adultos que no concluyeron la educación básica, los indígenas, los sec-
tores rurales, la educación posprimaria rural y los niños de la calle.
Finalmente relaciona los valores con la tarea del “investigador educativo
como educador” (pp. 474 ss), quien forma profesionales de la educación
en las universidades o en las normales, forma investigadores jóvenes en su
sitio de trabajo, dirige investigaciones de alumnos de posgrado, etcétera.
Todo acto educativo implica “entregar lo que se sabe”, “definir lo que es
valioso”. Propone como “código ético mínimo” los principios de formar
con responsabilidad, con justicia, holísticamente (de manera racional y
experiencial, individual y en la construcción social del conocimiento) y res-
petando la dignidad de la persona.

Rafael Mendoza (1993) busca señalar el papel de la investigación edu-
cativa en nuestra época que “se resignifica por el predominio hegemónico
del paradigma neoliberal”. Apoyándose principalmente en Hugo
Zemelman, llama a introducir al campo de lo educativo interrogantes que
fortalezcan la apertura crítica que logre trascender las formas codificadas
del saber-información que el discurso pedagógico ha acumulado en su de-
venir histórico y concluye, con Zemelman, que “el conocer constituye cada
vez más un arma de lucha para imponer y consolidar opciones que sean
las puertas de entrada para hacer de la historia el espacio de gestación de
proyectos”.

EPISTEMOLOGÍA Y METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN

Sobre el tema se localizaron 12 ensayos, 5 que son más bien de difusión y 7
constituyen aportaciones de reflexiones originales.

Alfredo Furlan reflexiona sobre el campo de la investigación educativa.
En una conferencia sobre “Teoría e investigación educativa”, publicada en
Ethos Educativo (1993) analiza la noción de educación y el problema de la
teoría dentro del terreno educativo y, más tarde, el tema de la “Interven-
ción e investigación: las intenciones y los dispositivos” (Furlan, 2001). En
ésta afirma que la promoción de la comunicación plena (Habermas) debe
caracterizar las relaciones entre distintos tipos de actores en el ámbito edu-
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cativo, entre “expertos” y trabajadores del sector y dentro de la investiga-
ción educativa. A la vez busca mostrar la pertinencia de diferentes tipos de
esta última actividad, sus dispositivos específicos así como distinguir sus
características y funciones particulares. Respetando sus características y
limitantes, todos los diferentes tipos de investigación contribuyen de ma-
nera diferencial a la comunicación sobre los procesos y fenómenos educa-
tivos. Parte de la distinción entre las concepciones de “pedagogía”,
“ciencias de la educación” y “campo de la investigación educativa”. El
“campo pedagógico” es el “campo donde se reflexiona de forma sistemáti-
ca sobre las prácticas educativas, articulando la búsqueda de la compren-
sión con la búsqueda de dirección [y] la búsqueda de nuevos soportes que
permitan sostener el proyecto educativo” (p. 5).

En una concepción democrática de la educación, el saber legitimo no es mo-
nopolio de los “expertos”. Requiere del diálogo entre todos los actores [...] es
importante situar la especificidad de discurso de la investigación... la función
del investigador consiste en ampliar el marco del saber existente [...] que difie-
re del sentido común (pp. 6-7).

Distingue cuatro tipos de producción en el campo pedagógico: a) investi-
gación: empírica, ensayos de reflexión, investigación ligada a acciones (in-
cluye investigación-acción, clínica); b) “estudios” cuya intención es orientar
las decisiones (diagnósticos, evaluaciones, etc.); c) “Proyectos” (planes, pro-
gramas), contribuyen a racionalizar la acción; d) “expresivos”, de opinión
(discursos políticos, periodísticos, cuentos).

También distingue dos grandes vertientes de investigación sobre lo
educativo. La primera acepta explícitamente la problemática educativa
como suya. Dentro de ésta se ubican las tradiciones alemana y francesa.
Considera que la diferencia entre la “pedagogía” (como la disciplina re-
flexiva de lo educativo) y lo educativo como abordable desde diversas
“ciencias de la educación”, no es más que una polémica interna al campo.
La segunda vertiente no está interesada en la institución educativa como
tal, pone como ejemplo los estudios de Foucault, útiles o de interés para la
investigación educativa.

Hasta hace poco había dos grandes tendencias en la investigación, una
era acotar desde un punto de vista disciplinario (por ejemplo, Bordieu),
otra era la interdiscplinaria. Hoy en día, esta noción, sin embargo, cede ante
la noción de “multirreferencialidad”. Entre los importantes intelectuales
de la educación (Ardoino, Shulman) la investigación ya no se concibe como
una disciplina académica (pedagogía) ni inscrita en alguna de las disciplinas



Reflexiones sobre la investigación educativa, su epistemología y sus métodos 85

de las ciencias de la educación, sino como trabajo multirreferencial “es de-
cir, apoyándose en distintas perspectivas disciplinarias para abrir diferentes
dimensiones del objeto de estudio” (p. 11). Lamentablemente no profundi-
za mucho en ese punto.

Varios trabajos discuten la relación entre investigación cuantitativa y
cualitativa. Por cierto, un debate que en otros países y en México mismo, ya
se llevó a cabo en los años ochenta, y sólo dos son los trabajos que aportan
nuevas ideas.

Felipe Martínez Rizo (1997a) critica algunas pretensiones de las co-
rrientes cualitativas desde la perspectiva de la filosofía analítica. En un
artículo en Caleidoscopio se interroga sobre “La metodología de la investiga-
ción y los límites del conocimiento humano” y aborda también la polémica
entre “cuantitativistas” y “cualitativistas”. Señala las raíces de la discusión
en los años cincuenta-sesenta y veinte-treinta, pero centra su trabajo en el
debate entre enfoques holistas y analíticos.

Primero critica la oposición que se estableció en los años setenta entre
la lógica dialéctica y la formal y señala que la contraposición no radicaba en
la cuantificación sino en el enfoque totalizador u holístico de los dialécticos,
que tienen que reconocer que se trata de una “totalidad construida”, a par-
tir de un conjunto de elementos “relevantes para la explicación del fenó-
meno” (p. 99). Concede que muchos marxistas y hermenéuticos parten del
rechazo a dicotomías simples (señala que son parte de nuestra cultura,
como ha mostrado Levy Strauss) y considera con Stephen Jay Gould que
hay que llegar a tipologías más complejas. Indaga el conocimiento de lo
singular y de los universales en la escolástica y señala que “por la riqueza
infinita de la realidad, y lo limitado de nuestra capacidad cognoscitiva, el
conocimiento humano tiene que ser analítico”.

En relación con las categorías analíticas se apoya en Gombrich, “gran
historiador y crítico del arte, con su postura filosófica popperiana”, quien
enfatiza dos tipos: “La terminología tradicional llama a las más permanen-
tes universales, a las móviles metáforas” y Martínez Rizo concede que “los
universales construidos por el hombre no son ni plenamente logrados[...],
ni tampoco totalmente inexactos [...]” (p. 107). Mientras Seiffert —quien
también reflexiona sobre la insuficiencia radical de nuestros conceptos—
considera que en las ciencias sociales no basta la aplicación de métodos
meramente analíticos y dedica la segunda parte de su obra a la fenome-
nología, hermenéutica y dialéctica, Martínez Rizo llega a partir de la filoso-
fía escolástica y de Gombrich a una conclusión diferente “que tanto en las
ciencias de la naturaleza como en las del hombre nuestros conceptos son
insuficientes, pero también a que no tenemos alternativa real, ya que el
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conocimiento intuitivo, eventualmente reservado a los espíritus puros, nos
es vedado a los simples mortales” (p. 108). Lo muestra con una reducción
al absurdo de la metáfora de las redes de categorías. Una red cada vez más
fina, pesca más pero ningún pescador es capaz de sacarla. Considera “inge-
nuo, aspirar a un acercamiento auténticamente totalizador”, en cambio, “lo
que no nos está vedado [...] es el interminable proceso de perfeccionar
nuestras redes mentales, de superar las dicotomías simples.. y sustituirlas por
entramados conceptuales complejos, por tipologías multidimensionales,
que den cuenta de la realidad cada vez con mayor justeza, aunque nunca
lleguen a agotarla”. A consideración del reseñador del ensayo, hubiese sido
deseable que el autor del trabajo considerara los escritos epistemológicos
de las corrientes interpretativas posteriores a los años setenta.

En la revista Sinéctica, Luis González Martínez (1993) presenta “Un
acercamiento metodológico a la investigación educativa”. Observa en los
últimos 20 años un debate entre los paradigmas cuantitativo, desde una
lógica de producción hipotético-deductiva, y el cualitativo, desde un lógica
inductiva que, según el autor, “pretende producir hipótesis”. Señala que el
estado actual de la cuestión se orienta a considerar ambos procesos de
investigación como complementarios. Esboza como antecedentes his-
tóricos del método cualitativo una breve historia del concepto de
hermenéutica.

Expone en “Algunas consideraciones sobre la investigación educativa”
características comparativas en el tratamiento de las muestras, los instru-
mentos, la conclusión y la sistematización, Finalmente, propone una
“sistematización inductiva en cuatro pasos”: “la conceptualización, la
categorización, la organización y la estructuración” (que a juicio del
reseñador es endeble y cuestionable). Las referencias bibliográficas se res-
tringen a Erickson, sobre métodos cualitativos, y a Mueller-Dollmer sobre
hermenéutica.

Elba Gómez (1995) en “La investigación educativa: de lo hipotético
deductivo a lo interpretativo” revisa los cuestionamientos al empirismo en
la ciencia social, así como los postulados de los enfoques de interpretación.
Remite a la discusión sobre sus presupuestos epistemológicos, a la
que considera cruzada por el permanente debate entre empirismo y
racionalismo.

C. M. González García (1999), en un artículo publicado en la Revista
Mexicana de Pedagogía, realiza una “Tipificación de paradigmas cuantitativos
y cualitativos” basada principalmente en el libro de Cook, T. D y
Reichhardt, Ch. S. Métodos cualitativos y cuantitativos en investigación evaluativa
(Ed. Morata, 1995).
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Otros trabajos promueven la investigación cualitativa. Carmen Merino
(1995) —en un artículo de la revista de difusión Siglo XXI..., que ofrece una
amplia bibliografía, casi toda del extranjero— dedica el trabajo a “los que
se inician en la investigación cualitativa, no importa desde qué perspectiva
(etnográfica, holística, investigación-acción, etcétera)” y ofrece una “siste-
matización creativa de la metodología cualitativa”.

Expone primero la naturaleza y las funciones de los paradigmas, resu-
me el “paradigma tradicional o convencional”, caracterizado por la lógica
hipotética deductiva y el método experimental y opone “el paradigma alter-
nativo o cualitativo”, caracterizado por su no determinismo y su concep-
ción holística. Después señala algunos rasgos de la relación entre
investigación cualitativa y teoría, de la contextualización y de la construc-
ción configuracional cualitativa y se aproxima a las técnicas de la observa-
ción cualitativa y al trabajo cualitativo de campo. Dedica un apartado a la
posición del investigador y termina discutiendo dos posiciones: a) los
paradigmas son totalmente incompatibles (Lincoln y Guba), b) “los dife-
rencias no son tan extremas, en la práctica se mezclan (Cook y Reichhardt).
Concluye que la “síntesis multimetódica comienza a ser una aspiración que
suscita un amplio consenso” y que “los investigadores cualitativos tenemos
mucho camino por recorrer” tanto en “la sistematización creativa” como
en “no sucumbir a la tentación de convertir a la investigación cualitativa en
paradigma” (parte II, p. 54).

Sylvia Schmelkes (2001b) señala las posibilidades de “La combinación
de estrategias cuantitativas y cualitativas en la investigación educativa: re-
flexiones a partir de tres estudios”, en la Revista Electrónica de Investigación
Educativa. La autora cuestiona que las metodologías cuantitativas y cualita-
tivas sean, cada una, propias de paradigmas encontrados de interpretación
social:

La selección de técnicas a menudo es independiente del enfoque
epistemológico del investigador. Las técnicas se seleccionan por un conjunto
de factores adicionales, entre los cuales debe pesar más la naturaleza de la
pregunta de investigación en sí. Intervienen, sin embargo, otros factores que
deben ser considerados: el tiempo disponible, los recursos y quién los otorga,
el conocimiento previo acumulado sobre el tema específico, el grado de enca-
denamiento del estudio concreto con otros estudios sobre la misma temática,
etcétera.

El artículo de Schmelkes recupera tres experiencias de investigación empí-
rica realizadas por la propia autora, las cuales combinaron metodologías
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cuantitativas y cualitativas de investigación. La primera, centrada en la rela-
ción entre educación y productividad campesina, se realizó en cuatro zonas
maiceras de México y combinó la encuesta con historias de vida:

[...] el aspecto cuantitativo de este estudio nos permitió descubrir y
dimensionar una serie de problemas; mientras que el aspecto cualitativo nos
permitió explicarlos. De esta forma, el conjunto de recomendaciones que se
formuló es fruto de una nueva visión, enriquecida por la relación entre educa-
ción y vida económica campesina que fue posible, fundamentalmente, gracias
al hecho de que incorporamos, de manera articulada, la estrategia cualitativa.

La segunda investigación fue un estudio de proyectos con objetivos combi-
nados de postalfabetización y capacitación para el trabajo en 13 países de
América Latina. Se utilizó un cuestionario dirigido a los directivos de un
número grande de proyectos y uno reducido de estudios de caso. El trabajo
cuantitativo fue capaz de permitir clasificar los programas, relacionar sus
tipos con los resultados y el impacto de describir las estrategias seguidas y
las dificultades encontradas. El estudio cualitativo permitió interpretar lo
anterior y generar categorías teóricas de análisis que fueran capaces de abrir
nuevos cauces tanto a la acción como a la investigación futura.

El tercer estudio analizó los factores que inciden sobre la calidad de la
educación primaria en México; combinó diversos instrumentos con un aná-
lisis cuantitativo multivariado y con observación etnográfica en aula,
escuela y comunidad:

En este estudio, quizá el ir y venir entre los hallazgos derivados de los análisis
cuantitativos y cualitativos es más claro. El estudio cuantitativo descubre los
problemas, los relaciona, los cuantifica, le da dimensión a su gravedad. El
cualitativo profundiza sobre sus causas, caracteriza el funcionamiento y, final-
mente, enriquece los caminos hipotéticos de solución.

La autora abstrae las lecciones aprendidas de estas tres experiencias y con-
cluye que la combinación de aproximaciones metodológicas, en los tres
casos, permitió hallazgos que no hubieran sido posibles mediante el recur-
so aislado de cualquiera de los dos enfoques metodológicos.

Pocas son las reflexiones más internas a las corrientes cualitativas, y
éstas se limitan a la etnografía y a un trabajo sobre hermenéutica e investi-
gación-acción.

Juan Manuel Piña (1997:48, 53), en el artículo sobre la etnografía rese-
ñado en el capítulo anterior, enfatiza la importancia de la interpretación.
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No basta describir, es necesario “interpretar el significado simbólico de las
acciones construidas en grupo”, tarea difícil para “quien vive inmerso, en
lo familiar”, “carente de sentido explícito”, a la vez que “el investigador no
logra eliminar sus prejuicios y todo su sentido común”. Señala que la inter-
pretación se basa en la “socialidad” de los actores. Toma el término de
Maffesoli y señala los equivalentes en Schutz y Heller. La “interpretación
del sentido” es “interpretación de la interpretación” por el investigador,
“interpretación de segunda mano (Schutz)” o “también conocida como
descripción densa (Geertz)”, que “tiene supuestos teóricos diferentes de
los manejados por las metodologías cuantitativas y positivistas”, entre los
cuales destaca la importancia de reconocer la diversidad y “reconocer la
diversidad humana significa reconocer al otro” (p. 52). A la vez, el autor se
apoya en Schutz para enfatizar la diferencia entre el actor social y el inves-
tigador que mantiene “cierta distancia emocional”, de manera que “está
con ellos pero no forma parte de ellos”.

Ruth Paradise (1994) en el artículo “Etnografía. ¿Técnicas o perspecti-
va epistemológica?” propone distinguir entre la etnografía como
metodología con “m” minúscula como “un conjunto de técnicas para reco-
lectar, analizar, y presentar datos (observación participante, entrevista
abierta, análisis cualitativo, descripción narrativa)” y la etnografía como
metodología con “M” mayúscula que implica “una perspectiva analítico-
explicativa”.

Revisa, desde la óptica de la etnografía antropológica, la etnografía edu-
cativa mexicana y señala posibilidades y problemas en la trans-fertilización
metodológica y disciplinaria, y concluye que:

[...] al parecer en México como en otros países, la etnografía educativa quiere
tomar la dirección opuesta a la que ha tomado la etnografía antropológica; es
decir, quiere desprenderse de su perspectiva epistemológica ya establecida,
para identificarse en términos de una serie de técnicas que permitan describir
la realidad social [...] esto sucede más, paradójicamente, entre los que adoptan
a la etnografía por la orientación holística e interpretativa que ofrece.

En contra de esa tendencia recomienda “que tomemos en cuenta que una
descripción etnográfica se articula necesariamente por una explicación teó-
rica que es coherente con la perspectiva epistemológica que define la etno-
grafía frente a otras metodologías ‘naturalistas’ o cualitativas.” Paradise
(2001), a partir de una reflexión sobre sus propios trabajos, señala “La
relación entre el objeto de estudio y la metodología etnográfica”, un tema
demasiado especializado para esta reseña.
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Aurora Elizondo Huerta (1999) ofrece un ensayo sobre “Hermenéuti-
ca e investigación-acción en el campo educativo”. Reseño con amplitud
este artículo porque, al basarse en una amplia bibliografía, permite analizar
la circulación de teorías internacionales y su recepción en ciertas institucio-
nes en México, en este caso la Universidad Pedagógica Nacional, donde la
autora trabaja como docente e investigadora. También resulta de interés el
tipo de búsqueda que realiza, que me parece representativo de un sector de
investigadores y docentes educativos.

Elizondo parte de la “doble tarea asignada a las instituciones educati-
vas, de hacer una unidad entre enseñanza e investigación”. Señala la
polémica en México “que enfatiza una función emancipadora de la cien-
cias, alegando el papel del investigador en las posibilidades de generar una
nueva sociedad”, a la vez que, “en el campo de la formación docente, esta
discusión se articula a un rechazo de la tendencia de la ‘sobreintelectualiza-
ción’ que aleja al maestro de la práctica y de su objeto de trabajo”, que la
autora considera “una falsa elección entre teoría y práctica” (p. 78).

A pie de página cita a Durkheim —respecto de las teorías estratégicas,
como las medidas y políticas, que “tienen por objeto no expresar la natura-
leza de las cosas dadas, sino de dirigir la acción”— y a Ferry en que “la
pedagogía no estaría muerta si en lugar de convertirse en la ejecutora de [...]
verdades científicas, desarrollara un discurso crítico, cuestionador y
exploratorio, por medio del cual surgiera la necesidad de volver a la acción
educativa”. “El campo de la investigación educativa debe considerar líneas
de acción que permitan incidir en las prácticas del docente y en los sujetos
institucionales propiciando el cambio en las actitudes y modos de operar
del docente” (p. 79). Resalta el innegable papel de la “teoría crítica” (Apple,
Foster, Giroux y Carr y Kemmis), pero el interés de su trabajo es “exponer
algunas de las tesis que desde la hermenéutica y la investigación-acción se
han desarrollado para abrir nuevas opciones en el campo de la investiga-
ción educativa” (p. 79).

En un amplio apartado sobre hermenéutica expone fundamentalmente el
debate de Apel (La transformación de la filosofía, 1985) con Habermas sobre
Conocimiento e interés, señalando que en “Apel el interés emancipatorio trata de
anticipar la comunidad de comunicación dentro de la reconstrucción empíri-
co-objetiva de la historia social, como condición hermenéutico-transcendental
de posibilidad y validez de la propia pretensión cognoscitiva” (p. 81) Ba-
sándose en Ricoeur, Apel, Dewey, Gouldner, Castoriadis y Remedi, la auto-
ra discute el tema de ciencia social y verdad, especialmente la producción
de sentido. Concluye que:
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[...] queda entonces por señalar que nuestra función, en el campo de la educa-
ción, tiene como una de sus tareas prioritarias abrir un espacio de reflexión
que debe acompañarse por un análisis en el orden de lo histórico [...] este
espacio habrá de permitir acabar con el mundo de lo dado, intentando produ-
cir conocimiento que permita la generación de nuevos modos de ser en la
historia (p. 83).

Posteriormente, en un apartado más breve, expone algunas características
centrales de la “investigación-acción participativa”, basándose en Ward y
Tikunoff  entre otras, la “participación tanto de profesores como de inves-
tigadores en todo el proceso” y que “la utilidad es tanto de intervención
como de producción de conocimiento útil y riguroso”, y señala con Gosette
y Léssard-Hébert que “el conjunto de métodos utilizados... se caracteriza
por una flexiblidad metodológica” y agrega que “para operar enfrentan
desafíos tales como las características de los docentes involucrados, la or-
ganización y clima de la escuela, los recursos disponibles y la estructura del
proyecto de investigación”. (p. 85) En otro apartado breve expone la pro-
puesta de “investigación-acción crítica” de Carr, Kemmis, Holly y Hopkins
que proponen, entre otros, “utilizar las categorías interpretativas de los
enseñantes [para] explorar y desarrollar su propia teoría”, y “vincular la
reflexión y la acción” (p. 85), la cual asume “como metodología de investi-
gación, al igual que los otros enfoques, la noción lewiniana de la espiral
autorreflexiva de ciclos de planificación, acción, observación y reflexión”
(p. 86) y agrega que el problema que este tipo de investigación enfrenta es,
entre otros, la pertinencia de los cambios provocados.

Termina exponiendo “criterios de validez de la investigación-acción
critica” que desarrolla Alvariño, un investigador de Barcelona, con base en
Habermas y Radnitzky, como “formulación de teoremas críticos con base
en el análisis de las condiciones de verdad”, “organización de los procesos
de ilustración en función de la veracidad [...] la autenticidad en el diálogo de
sus participantes”, y la “pertinencia de las acciones con respecto a la con-
ducción de la acción”.

Este artículo resulta interesante en relación con el contexto de circula-
ción de teorías: las teorías alemanas circulan vía Estados Unidos y España
a México. A la vez, caracteriza al contexto de recepción, constituido por
ciertos grupos de docentes e investigadores en la Universidad Pedagógica
Nacional que buscan conciliar, desde un interés crítico-emancipador, un
discurso teórico universitario con la investigación-acción colaborativa con
los docentes. Lamentablemente no disponemos de reflexiones sobre la
puesta en práctica de los enfoques propuestos.
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EL DOCENTE-INVESTIGADOR

El tema del docente-investigador ha seguido en la discusión de los noventa.
La figura sigue siendo deseable desde la perspectiva de personas ligadas a la
tradición normalista. Jerez Jiménez (1995, 1997 a y b) aborda en tres artícu-
los de la Revista Mexicana de Pedagogía el tema de la investigación educativa
en las Normales. Señala que no se pueden considerar al “maestro de educa-
ción básica y al catedrático normalista” como meros “aplicadores idóneos
de la investigación educativa”, y “parte del supuesto de que en las normales
se realiza investigación educativa”, “como parte de las actividades docen-
tes” y “como actividad especializada”. Pero también otros se adhieren, por
ejemplo, Luis González Martínez (1993:5) del ITESO —referido en el apar-
tado anterior—, al señalar que esperan “que cada maestro sea un investiga-
dor de su práctica, que cada comunidad educativa sea un centro de
investigación”.

Juan Campechano Covarrubias (1997), en la Revista Mexicana de Pedago-
gía, después de reseñar sin referencias bibliográficas un panorama de la
investigación sobre práctica docente en varios países y en México, señala
los pasos de investigación indicando algunas de la dificultades de los maes-
tros para realizarla. Una de las más importantes es la falta de tiempo, dadas
las responsabilidades en la docencia y la investigación. Se vuelve difícil dar
clase y paralelamente hacer registros (señala que él hace apuntes en papel
revolución que después transcribe); el trabajo de reconstrucción de notas y
grabaciones (indica las muchas horas que consume); encontrar dimensio-
nes de análisis significativas; la teorización (señala los problemas que tienen
muchos profesores con la teoría), y finalmente el paso de modificar des-
pués la práctica. No obstante, la apuesta de Campechano es “que esta
tendencia siga creciendo, tal como se observa en España, Francia, Vene-
zuela y otros países.. para que dentro de diez o quince años se haya formado
una cultura entre los profesores acerca de recuperar y transformar su pro-
pia práctica” (p. 9).

Algunos ven en el enfoque de “investigación-acción” una posibilidad
fructífera. P. Enríquez et al. (1996) en un artículo denominado “Investiga-
ción-acción y práctica docente: una relación en construcción”, también
publicado en la Revista Mexicana de Pedagogía, abordan esta relación desde la
perspectiva normalista. Parten de la necesidad de vincular a los investiga-
dores educativos con los docentes y, sobre todo, de impulsar la
investigación-acción en la práctica docente. Realizan una breve reseña his-
tórica de las vinculaciones que se establecen entre dicha investigación y el
ejercicio docente; exponen algunos supuestos de la investigación-acción-
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participativa y reflexionan sobre su aplicabilidad en la escuela. Señalan cen-
tralmente tres problemas:

1) los circuitos de socialización de los conocimientos producidos por los
investigadores educativos están en completamente separados de los cir-
cuitos de socialización de los conocimientos producidos por los docentes;

2) se considera que el docente tiene que transmitir los conocimientos ela-
borados por los intelectuales o científicos (investigadores), quienes son
legítimos encargados de producir dichos conocimientos;

3) el circuito de la práctica de la investigación educativa está absoluta-
mente separado del de la práctica pedagógica.

La investigación-acción participativa permitirá superar estos problemas y
transformar la práctica.

En cambio, los investigadores establecidos siguen siendo críticos.
José Antonio Serrano y Miguel Ángel Pasillas (1993) reflexionan, en

“Tradiciones en la investigación sobre educación”, sobre el problema de la
incorporación de la investigación a la práctica educativa, en especial la que
realizan los maestros. Frente a propuestas indiferenciadas sobre el docen-
te-investigador que circulan en el medio, los autores señalan que el plantea-
miento de Stenhouse, usado por muchos, es más cuidadoso. Si bien
Stenhouse busca que el maestro sea un investigador, enfatiza que la in-
vestigación del docente debe centrarse en los contenidos y maneras de en-
señarlo y que el maestro no puede enseñar e investigar a la vez, recomienda
que los “profesores trabajen por parejas enseñando y observando en
turno”.

Señalan que las instituciones quieren articular las funciones de docen-
cia e investigación, pero que las funciones, sobre todo las de formación de
maestros, y la organización tanto académico-administrativa como
curricular se orientan bajo su propia lógica de ordenación y funcionamien-
to, y no siempre favorecen la articulación de docencia e investigación. En el
ambiente educativo de nuestro país se confunde constantemente investiga-
ción, estudio y cuestionamiento.

Para articular las funciones, se requieren condiciones institucionales
adecuadas, y además hay que tener en cuenta los objetos, momentos y
modos específicos de articulación. Algunos planteamientos de articulación
que circulan en nuestro país esgrimen la idea de que la epistemología, por sí
misma, resultaría la llave mágica, apoyándose por ejemplo en Carr y
Kemmis. Estos autores, según Serrano y Pasillas, aplican la teoría de
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Habermas mecánicamente. Carr y Kemmis postulan una teoría hermenéu-
tica-crítica como la más adecuada para superar la investigación instrumen-
tal, incluir valores y superar el distanciamiento entre teoría y práctica. Según
los autores, el interés instrumental, tecnológico, siempre está presente en la
investigación didáctica y señalan que, para Habermas, ése es uno de los
intereses legítimos del conocimiento.

Ángel Díaz Barriga (1996a) también aborda el tema del docente-inves-
tigador. Se trata de reivindicar la tarea docente, ya no en la transmisión ni
en el dominio del contenido, temas de la clásica articulación didáctica, y de
gestar una nueva imagen de representación de la actividad docente, la del
investigador. Una cara de este discurso es netamente populista: la investi-
gación no es una actividad propia de especialistas, sino que todo mundo
puede investigar. La otra es la noción de que el docente puede investigar su
propia práctica.

Con ello, además de las tareas que el profesor tienen encomendadas en
función del contenido, del método, del trato con los alumnos y con la bu-
rocracia, se le hace un nuevo encargo que es el de investigar, pero nadie
estudia las condiciones reales en las que puede realizar dicha tarea (p. 9).

La propuesta de un docente investigador de su propia práctica omite desarro-
llar o presentar una serie de instrumentos técnicos para la realización de esta
actividad, así como también estudiar las condiciones laborales del profesor....
Parece más un deseo que una realidad, un deseo que intenta reivindicar la
figura del docente desconociendo los elementos intelectuales intrínsecos a su
propia actividad (p. 62).

Eduardo Weiss (1997:402 s) señala que la noción del “docente-investiga-
dor” no ha prosperado, sólo se ha podido realizar en los posgrados de
algunas universidades. En relación con el enfoque de investigación-acción
educativa, mismo que sigue creciendo en otros países, señala la diferencia
que existe en cuanto a recursos humanos. En Estados Unidos, muchos
docentes tienen maestrías y hasta doctorados en educación y obtienen re-
cursos para este tipo de proyectos, mientras que para México calcula un
investigador educativo por 3000 docentes. Por otro lado, señala la impor-
tancia de las intervenciones, innovaciones y desarrollos educativos, en los
que participan tanto maestros como investigadores, mismos que requieren
de un saber parecido pero diferente a la investigación. El autor busca ilus-
trar con ejemplos históricos y actuales este “saber intermedio”. Le parece
importante avanzar un tiempo por la vía de la creciente profesionalización
de los diferentes ámbitos: la enseñanza, la innovación y la investigación.
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CONCLUYENDO

Los tres trabajos reunidos en el primer apartado “Reflexiones filosóficas
sobre la investigación educativa” tienen como tema central los valores de la
investigación educativa. Latapí (1997) y Schmelkes (2001a) abordan la re-
flexión sobre el quehacer de la investigación educativa en nuestros tiempos
desde la perspectiva de los valores de la educación y de la comunidad de
investigadores educativos y señalan temas que requieren más y mejor in-
vestigación. Latapí parte de la vigencia de las dimensiones clásicas y los
retos que significan en nuestro tiempo: pensamiento y lenguaje, belleza y
responsabilidad ética. Schmelkes parte de los valores fundamentales: justi-
cia, libertad, respeto por la dignidad de la persona y democracia.

Mendoza (1993) —basándose en Zemelman— hace un llamado a for-
talecer el papel crítico y liberador de la investigación educativa frente al
predominio hegemónico del paradigma neoliberal. La dimensión valoral
también está presente en otros trabajos que ubicamos en la sección de
“Epistemología y metodología de la investigación educativa”.

Por ejemplo, Furlan (2001) señala que la promoción de la comunica-
ción plena debe caracterizar las relaciones entre distintos tipos de actores
en el ámbito educativo; el interés emancipatorio guía el trabajo de Elizondo
(1999). Todos estos trabajos buscan renovar en nuestros tiempos la tradi-
ción humanística, se pronuncian en contra de la instrumentalización y
unidimensionalidad, y abogan por el compromiso y la responsabilidad del
investigador educativo, la comunicación entre los actores educativos, y el
papel liberador de la educación, aun en nuestros tiempos.

En la sección de epistemología y metodología de la ciencia el tema
central de Furlan (1993, 2001) es la constitución del campo de la investiga-
ción educativa, su carácter multirreferencial en cuanto a disciplinas
humanísticas y sociales y sus relaciones con las prácticas educativas

Entre los artículos revisados sobre epistemología y metodología de la
investigación educativa se aprecia una tendencia de promover la investiga-
ción cualitativa, con pocos trabajos desde el interior de estas corrientes:
Piña 1997 y Paradise 1994, 2001 discuten los métodos etnográficos;
Elizondo (1999) busca acercar la investigación a la formación docente me-
diante la hermenéutica y la investigación acción. También se observa un
debate sobre investigación cuantitativa y cualitativa que se origina en la
mayoría de los casos (González Martínez, 1993; González García, 1999;
Merino, 1995) en el interés de promover el enfoque cualitativo. La difusión
tardía de la discusión entre “paradigmas”, realizado en otros países y tam-
bién en México en los años ochenta, probablemente se debe al interés que
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han despertado las traducciones al español que comienzan a salir en Méxi-
co. Dos investigadores entraron al debate desde posiciones originales,
Martínez Rizo (1997a) criticando las pretensiones holísticas de algunas co-
rrientes cualitativas desde la postura de la filosofía analítica y Schmelkes
(2001b) mostrando lo fructífero de la complementariedad entre
acercamientos cuantitativos y cualitativos en su propio trabajo. La noción
de multimétodo se propone también por Merino (1995) —aunque no que-
da claro si se refiere sólo a los cualitativos—, mientras que otros (Paradise
2001; cf. también Rockwell 1994, reseñados en el capítulo anterior) —sin
necesariamente oponerse a él— proponen más bien la precisión de los
diferentes métodos cualitativos.

El docente investigador es un tema que sigue presente desde la época
anterior en un número considerable de trabajos. Varios autores (Jerez
Jiménez, 1995, 1997 a y b; González Martínez, 1993; Campechano, 1997;
Enríquez et al., 1996) destacan el potencial de esta figura: acercar la investi-
gación educativa a la práctica docente, incorporar los resultados de
investigación a la práctica docente, hacer presente la voz del práctico. La
investigación-acción colaborativa aparece como un camino especialmente
fructífero. Otros (Serrano y Pasillas, 1993; Díaz Barriga, 1996a; Weiss,
1997), si bien reconocen el potencial de la investigación realizada por y con
docentes, se oponen a la versión populista —la investigación no es una
actividad propia de especialistas, todo el mundo puede investigar— y a la
constitución de la figura del docente-investigador en política institucional
—todos los docentes deben ser investigadores— cuando las condiciones
no están dadas para ello. A la vez señalan que la docencia tiene tareas y
elementos intelectuales propios y que hay otras vías, más allá de la investi-
gación, para mejorarla.

Debemos anotar que se excluyeron trabajos sobre filosofía de la edu-
cación —mismos que serán reseñados por el área X de estados de
conocimiento— y sobre métodos específicos en determinadas disciplinas
(como psicología o economía de la educación), que esperamos sean
retomados en los campos correspondientes.
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LOS AGENTES DE LA
INVESTIGACIÓN EDUCATIVA
EN MÉXICO*

Alicia Colina Escalante y
Raúl Osorio Madrid**

Para el desarrollo del estudio, escogimos la teoría de los campos del soció-
logo francés Pierre Bourdieu (1987, 1988, 1990, 1996, 1999) ya que ésta
orienta al estudio de microcosmos sociales, profundizando en la compren-
sión de la actuación de los sujetos, no sólo en su descripción, sino incorpo-
rando el conocimiento de la red de relaciones objetivas entre los agentes y
sus instituciones.

Esta investigación nació del interés por conocer cómo se encuentra
conformado el campo de la investigación educativa (IE) en México y cuáles
son las formas de capital activas en el mismo. Por lo tanto, los objetivos
planteados se centraron en describir la estructura y dinámica del campo de
la IE a partir de los capitales1 (social, institucional, objetivado y simbólico)

CAPITULO 4

* Este texto es parte del trabajo titulado “Los agentes de la investigación educativa
en México; capitales y habitus”, realizado como tesis doctoral por Alicia Colina
Escalante, dentro del programa de doctorado en Educación de la Universidad
Autónoma de Tlaxcala.

** Departamento de Ciencias de la Educación, División de Estudios de Posgrado de
la Universidada Autónoma de Tlaxcala.

1 Este concepto es sinónimo de todo tipo de recurso que da poder, es decir, posibi-
lidad de ser aceptado y legitimado en el campo. Es “el factor eficiente en un campo
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y las formas de pensar, sentir y practicarla (habitus)2 que poseen los investi-
gadores en educación en México.

El trabajo realizado, que se inscribe en la perspectiva interpretativa, se
fundamentó en una investigación documental3 (análisis de información bi-
bliográfica), y una de campo que consistió en dos etapas, la primera,
reportada como preeliminar de campo, permitió la localización de los in-
vestigadores y el análisis de los datos de éstos —obtenidos a través de la
base de datos IRESIE, síntesis de los curricula vitarum de los agentes solicita-
da y enviada vía correo electrónico, búsqueda en internet de páginas web
de instituciones de educación superior (IES) y asociaciones, entre otros—;
la segunda etapa consistió en realizar entrevistas a profundidad a 15 agen-
tes considerados informantes clave.

Es importante señalar que una de las limitaciones de este trabajo es que
la productividad académica de los agentes se analizó sólo a través de las
publicaciones reportadas por IRESIE y no mediante los curricula vitarum
completos de cada uno de ellos.

Guiados por el concepto “agentes de un campo” propuesto en la teo-
ría de los campos de Bourdieu,4 hemos tomado como pertenecientes al
campo de la IE a aquellos investigadores que pertenecen a algún tipo de
organización o unidad que es considerada, por sus características y requisi-
tos de entrada, como perteneciente a la investigación educativa en México
pero que, además, han participado en forma activa en el campo.

Por lo tanto, se utilizaron los siguientes criterios de inclusión para de-
terminar quién pertenece a la IE:

a) ser miembro de alguna asociación perteneciente al campo en México
—COMIE, Red de Investigadores sobre Educación Universitaria
(RISEU)— o laborar en centros de investigación educativa; y

dado, como arma y como apuesta; permite a su poseedor ejercer un poder, una
influencia, por tanto, existir en un determinado campo, en vez de ser una simple
cantidad deleznable” (Bourdieu y Wacquant, 1995:65).

2 El concepto de habitus se refiere a los esquemas mentales y corporales de percep-
ción, apreciación y acción, “a un sistema socialmente constituido de disposiciones
estructuradas y estructurantes, adquirido mediante la práctica y siempre orientado
hacía funciones prácticas (Bourdieu y Wacquant, 1995:83).

3 Se revisaron principalmente documentos que reportaran el estado de la IE
(Arredondo, 1989; Latapí, 1994; Weiss y Maggi, 1997; Gutiérrez; 1999, entre otros).

4  “[...] un agente o una institución forma parte de un campo en la medida en que
sufre y produce efectos en el mismo” (Bourdieu y Wacquant, 1995:173).
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b) mostrar una participación activa en el campo (publicar sus trabajos,
formar parte de comités editoriales, desempeñar cargos directivos en
el campo, intervenir activamente en congresos a través de conferencias
magistrales, etcétera).

En total fueron 309 personas las que cumplieron con los criterios señala-
dos y por lo tanto los que formaron nuestra población de estudio. De és-
tos, 52% son mujeres y 48% hombres. A partir de los datos encontrados
presentamos una descripción cuantitativa y cualitativa de los agentes.

UBICACIÓN POR ZONA GEOGRÁFICA

El 66% de la población estudiada (205 agentes), se encuentran en el Distri-
to Federal (DF) y zona metropolitana de la ciudad de México (ZMCM), el
34% restante (104) laboran en 18 de las entidades federativas del país: Jalis-
co, con 33 agentes, es el estado con más investigadores; le siguen en núme-
ro Veracruz (15), Yucatán (8), Aguascalientes (7) y Puebla (7), entre otros.

Estos datos nos permiten afirmar5 que existe una centralización de
investigadores de la educación en el DF y ZMCM del país (cuadro 1).

La ubicación geográfica en la que residen los agentes se convierte en
un capital social que favorece o dificulta el acceso al campo, es decir, es más
probable que un agente pueda incorporarse a una comunidad científica e
identificarse como investigador educativo en la zona en que existe un gran
número de investigadores y unidades que apoyan la IE como en la ZMCM
(cuadro 2) o en Guadalajara, que en otras entidades de la república.

UBICACIÓN POR UNIDADES

Aunque la SEP (1995c) reporta la existencia de 382 instituciones de educa-
ción superior, en las cuales, por su grado de consolidación académica, po-
drían encontrarse las condiciones institucionales necesarias para realizar
IE, según datos reportados por Béjar y Hernández (1996:50) solamente
existen en el país 45 centros de investigación cuya disciplina principal es la
educación. Nosotros encontramos 51 unidades (IES, Centros de IE y orga-
nismos gubernamentales) donde laboran 308 agentes de la IE ya que uno de
los de nuestra población se reporta como independiente, por lo que no se
relacionó con ninguna de las unidades.

5 Como lo reportan, por ejemplo, otros investigadores: Domínguez, Suárez y Zubieta
(1998: 97); Béjar y Hernández (1996:50, 142, 143).
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CUADRO 1
AGENTES DE LA IE EN MÉXICO: UBICACIÓN GEOGRÁFICA Y GÉNERO

Mujer Hombre Total

Ubicación Frec. Renglón Col. Frec. Renglón Col. Frec. Renglón Col.
 geográfica % % % % % %

1 DF-ZMCM 114 55.6 70.4 91 44.4 61.9 205 100 66.3
2 Jal. 20 60.6 12.3 13 39.4 8.8 33 100 10.7
3 Ver. 5 33.3 3.1 10 66.7 6.8 15 100 4.9
4 Yuc. 4 50.0 2.5 4 50.0 2.7 8 100 2.6
5 Pue. 3 42.9 1.9 4 57.1 2.7 7 100 2.3
6 Ags. 3 42.9 1.9 4 57.1 2.7 7 100 2.3
7 BC 2 33.3 1.2 4 66.7 2.7 6 100 1.9
8 Mor. 3 60.0 1.9 2 40.0 1.4 5 100 1.6
9 Qro. 3 75.0 1.9 1 25.0 0.7 4 100 1.3
10 Edomex 4 100.0 2.7 4 100 1.3
11 Son. 1 25.0 0.6 3 75.0 2.0 4 100 1.3
12 Col. 1 50.0 0.6 1 50.0 0.7 2 100 0.6
13 Monterrey 1 50.0 0.6 1 50.0 0.7 2 100 0.6
14 Tam. 2 100.0 1.4 2 100 0.6
15 Chih. 1 100.0 0.6 1 100 0.3
16 Tlax. 1 100.0 0.7 1 100 0.3
17 Oax. 1 100.0 0.7 1 100 0.3
18 SLP 1 100.0 0.6 1 100 0.3
19 Sin. 1 100.0 0.7 1 100 0.3

Total 162 52.4 100.0 147 47.6 100.0 309 100 100

CUADRO 2
AGENTES DE LA IE: UBICACIÓN POR UNIDADES EN EL DF Y ZMCM

Institución Núm. agentes %

1 UNAM 104 50.7
2 CINVESTAV 30 14.6
3 UAM 17 8.3
4 UPN 15 7.3
5 UIA 8 3.9
6 CEE 7 3.4
7 COLMEX 5 2.4
8 SEP- DF 3 1.5
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Institución Núm. agentes %

9 ICEM 2 0.9
10 IATM 2 0.9
11 IPN 2 0.9
12 UDLA-Méx 1 0.5
13 UAMor. 1 0.5
14 IMSS 1 0.5
15 ULSA 1 0.5
16 SNTE 1 0.5
17 Inst. de Evaluación a Gran Escala 1 0.5
18 Consultor independiente 1 0.5
19 Instituto Mexicano de IE 1 0.5
20 University of  the Incarnate Word 1 0.5
21 Esc. Normal Superior de México 1 0.5
22 ACUDE-AC 1 0.5

Total 205 100.0

Con respecto a los agentes de la IE de las entidades federativas, los 104
detectados se encuentran repartidos en 30 unidades, y son cuatro las que
concentran a más de 50% de los agentes (cuadro 3).

CUADRO 3
AGENTES DE LA IE: UBICACIÓN POR UNIDADES EN LAS ENTIDADES

FEDERATIVAS

Institución Núm. agentes %

1 Universidad de Guadalajara 20 19.2
2 Universidad Veracruzana 15 14.4
3 SEP-Jalisco 12 11.5
4 UAA 7 6.7
5 Universidad Autónoma de Yucatán 6 5.8
6 BUAP 5 4.8
7 UABC 4 4.8
8 CIIDET-Querétaro 4 4.8

(Continúa)



102 ALICIA COLINA Y RAÚL OSORIO

Institución Núm. agentes %

9 Universidad de Sonora 3 2.9
10 Universidad de Las Américas-Puebla 2 1.9
11 UNAM-Morelos 2 1.9
12 UPN - Morelos 2 1.9
13 Universidad Autónoma de Chapingo 2 1.9
14 CUIS-Universidad Colima 2 1.9
15 Universidad Autónoma de Tamaulipas 2 1.9
16 Universidad de Monterrey 2 1.9

14 unidades más, con 1 agente 14 13.5

Total 104 100.0

Es sabido que las instituciones, centros y asociaciones educativas ofrecen
una cultura, es decir un sistema de valores y normas, un sistema de pensa-
miento y acción, que influyen profundamente en los individuos que depen-
den de ellas para su desarrollo profesional y económico. Estas establecen
cierta manera de vivir (juntas, horas de trabajo, vacaciones, etcétera) que
conlleva la expectativa de roles, costumbres, formas de socialización, iden-
tidad de grupo y prácticas profesionales que permiten a los individuos un
crecimiento o un deterioro de sus capacidades de productividad y creativi-
dad. Las unidades de investigación con más reconocimiento en el campo
transmiten a los agentes, a través de la pertenencia a ellas, un enriqueci-
miento a su capital social.

Por lo tanto, para lograr una ubicación y comprensión más detallada de
los agentes, en las 51 unidades mencionadas buscamos las dependencias
específicas en las que se encuentran. Hallamos 89, en 11 de las cuales, se
ubica 56% de nuestra población.

La dependencia que agrupa más investigadores en toda la república es
el CESU-UNAM. En este centro se encuentran 67 agentes de la IE lo que
representa 65% de los investigadores en educación de la UNAM, 33% de los
investigadores del DF y ZMCM.

El Departamento de Investigación Educativa del CINVESTAV agrupa a
25 agentes, que representan 12% de la población de investigadores del DF
y ZMCM.

En la Dirección de Investigación de la Universidad Pedagógica Nacio-
nal, plantel Ajusco, se ubican 11 investigadores, los cuales representan 5%
de la población de investigadores del DF y ZMCM.
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En el área de Ciencias Sociales y Humanidades de la Universidad Autó-
noma Metropolitana, unidad Xochimilco, se encuentran 7 agentes, 3.4% de
los agentes del DF y la ZMCM.

De las unidades privadas que conforman nuestra población, el Centro
de Estudios Educativos y la Universidad Iberoamericana de la ciudad de
México, en el departamento de Educación, son las que más agentes de la IE
reúnen, son 7 agentes en el CEE y 8 en la UIA. Todos ellos representan 7%
de los agentes de la zona geográfica mencionada.

Es, por lo tanto, en estas seis dependencias donde se ubica 60% de los
investigadores del DF y ZMCM.

El otro 40% (81 agentes) de dicha zona se encuentran repartidos en 40
dependencias, más uno de ellos que se reporta como consultor inde-
pendiente.

En las dependencias de las entidades federativas los 33 agentes de Jalis-
co se encuentran ubicados en 5 diferentes dependencias, en la SEP-Jalisco
(12) y el Centro Universitario de Ciencias Sociales y Humanidades (CUCSH)
de la Universidad de Guadalajara (12) es donde se encuentran agrupados el
mayor número de agentes de esa entidad federativa.

En Veracruz, en el Instituto de Investigaciones Educativas de la Uni-
versidad Veracruzana, en Xalapa, se ubican 11 de los investigadores de las
entidades federativas.

En la Universidad Autónoma de Aguascalientes (UAA), los 7 agentes
encontrados se ubican en el Departamento de Educación.

Los datos recabados indican que de los agentes de la IE que se ubican
en las entidades federativas, 55% se encuentra laborando en siete depen-
dencias de cinco estados de la república y que el 45% restante está repartido
en 36 dependencias.

La dispersión de los agentes de las entidades federativas entre este gran
número de dependencias es un obstáculo que explica el escaso capital so-
cial que logran ellos a través de sus centros de trabajo.

Otra característica que marca diferencias importantes en las diversas
dependencias, es el número de hombres y mujeres que las integran. Estas
diferencias de género en los grupos sin duda le da características desiguales
a las interacciones entre los agentes y entre grupos, ya que las historias de
vida, que constituyen la forma de ser y sentir la práctica profesional, seña-
lan las controversias que los agentes han tenido que enfrentar en el
transcurso de sus procesos de formación.

En las entidades federativas, en general es mayor el porcentaje de agen-
tes del género masculino, sin embargo, en algunas dependencias, como en
el CUCSH-UdeG, por ejemplo, en su mayoría son mujeres.
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CUADRO 4
UBICACIÓN POR DEPENDENCIAS EN EL DF/ZMCM Y GÉNERO

Género

Dependencias Mujer Hombre Total

Frec. Renglón Frec. Renglón Frec. Col.
% % %

1 CESU-UNAM 41 61.2 26 38.8 67 32.7

2 DIE-CINVESTAV 17 68.0 8 32.0 25 12.2

3 UIA-Cd de México 3 37.5 5 62.5 8 3.9

4 UAM-X- C. Sociales y Hum. 1 14.3 6 85.7 7 3.4

5 UPN-Dir. de Investigación 8 72.7 3 27.3 11 5.0

6 UPN-Docencia 3 75.0 1 25.0 4 2.0

7 Otras 41 49.4 42 50.6 83 40.5

Total 114 55.6 91 44.4 205 100.0

ASOCIACIONES CIENTÍFICAS/INVESTIGADORES

El que los agentes pertenezcan o no a asociaciones que los acreditan como
investigadores en educación nos permite analizar cuántos agentes del cam-
po se encuentran relacionados a través de dichas asociaciones y la riqueza
de su capital social, logrado a través de ellas u otras asociaciones general-
mente ligadas más a su campo disciplinario.

En la búsqueda realizada encontramos, del total de nuestros investiga-
dores, a 234 agentes que pertenecen al Consejo Mexicano de Investigación
Educativa, es decir, 76% de la población estudiada, y asociados a la RISEU
19%. El 41% pertenece a otro tipo de asociaciones, las cuales están relacio-
nadas más con sus líneas de investigación o disciplinas de formación, por
ejemplo, las sociedades Española de la Historia de la Educación, Mexicana
de Historia de la Ciencia y la Tecnología, y Mexicana de Física; así como las
asociaciones de Historiadores Latinoamericanos y del Caribe, Mexicana de
Historia Económica, Mexicana de Sociología, Latinoamericana de Psicolo-
gía Social y la Asociation Francophone Internationale de Recherche
Scientifique en Education (AFIRSE). Por otro lado, al relacionar los datos de
las diferentes asociaciones encontramos que 39% de la población estudia-
da se encuentra adscrita a dos o más y que el COMIE es el organismo que
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aglutina al mayor número de agentes, tanto de las entidades federativas
como del DF y ZMCM

De hecho, el COMIE se ha convertido en un vínculo con el campo de la
IE, del 84% de los agentes de las entidades federativas.

En contraste con lo anterior, en 10% de los agentes de nuestra pobla-
ción no se encontraron indicios de su relación con asociación alguna, de
ser así, si en realidad no se han interesado por vincularse a través de alguna
agrupación científica, podríamos afirmar que se trata de un grupo de agen-
tes que no han logrado formar un capital social fuera de sus unidades de
investigación lo que, de algún modo, los margina dentro del mismo campo.

Desde luego, no basta con estar interesado en la IE para pertenecer al
campo. Se trata de producir e influir en él y ser, a su vez, afectado por éste.

Los agentes de un campo están interesados en las recompensas, ganan-
cias y sanciones que son fruto de la pertenencia al mismo. Aceptan, y a su
vez determinan, las reglas de pertenencia al campo. Es decir, los agentes de la
IE juegan las que el campo impone porque aspiran a la legitimidad en el mismo.

ANTIGÜEDAD EN EL CAMPO DE LA IE

En la presente investigación hemos ubicado la antigüedad de los investiga-
dores en el campo basándonos en la referencia de la fecha más antigua
obtenida de sus publicaciones sobre educación. La base de datos IRESIE6

fue una de las fuentes en donde obtuvimos dichos datos, otra fue los pro-
pios curricula de los agentes. (A solicitud de los investigadores, vía e-mail,
los agentes enviaron y corrigieron la síntesis de su curriculum vitae).

Los investigadores con más antigüedad en el campo se sitúan a finales
de la década de los sesenta. En el presente análisis sólo pudimos ubicar a
dos agentes en ese periodo: Pablo Latapí Sarre y Carlos Muñoz Izquierdo.

María de Ibarrola Nicolín, Olac Fuentes Molinar, Sylvia Schmelkes del
Valle, Víctor Arredondo Álvarez, Felipe Martínez Rizo, Bertha Salinas

6 La base de datos IRESIE ofrece el acceso a 61 mil referencias de artículos generados
en el campo de la educación y publicados en revistas especializadas que proceden,
fundamentalmente, de México e Iberoamérica. De ellos, 55% están en español,
40% en inglés y francés y 5% en portugués. Un 55% contiene resumen de los
artículos. Se registran en la base 810 títulos de revistas, de ellos 243 proceden de
México, 199 de otros países de América Latina, 51 de España, 203 de Estados
Unidos y Canadá y 114 de otros países europeos [http://www.unam.mx/cesu/
iresie/].
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Amescua y Jean Pierre Vielle Douxchamps, forman un segundo grupo,
ellos se iniciaron en el campo entre principios y mediados de los setenta.

A principios de la década de los ochenta, se incorporan al campo 89
investigadores, de los cuales el 83% son agentes que se ubican en el DF.

Otro número significativo de agentes, 54% de la población estudiada,
se iniciaron en el campo entre finales de la década de los ochenta y princi-
pio de los noventa. Este fenómeno parece ser una consecuencia directa de
que los posgrados en educación en nuestro país se incrementaron en los
últimos 10 años7 y de que los primeros grupos ayudaron en forma muy
importante a la conformación del campo.

En las entidades federativas, 66% de los agentes se incorporan al cam-
po al inicio de la década de los noventa. Es decir, el incremento de agentes
de la IE en el interior del país se da 10 años después que en el DF y ZMCM.

CUADRO 5
AGENTES/ANTIGÜEDAD EN EL CAMPO

Año de inicio DF y ZMCM Entidades federativas Total

Frec. Col. % Frec. Col % Frec. Col. %

1965 2 1.0 2 0.6

1975 4 2.0 3 2.9 7 1.9

1980 74 36.0 15 14.4 89 29.1

1985 53 26.0 17 16.3 70 22.3

1990 57 27.8 41 39.0 98 32.0

1995 15 7.0 28 27.0 43 14.0

Total 205 100.0 104 100.0 309 100.0

Las declaraciones obtenidas por los agentes informantes apoyan los datos
que encontramos, es decir, podemos afirmar que existe una primera gene-
ración, muy pequeña, que inicia y comienza a dar forma a la IE en México y
una segunda, que se inicia en los ochenta con mayor número de agentes,
que fortalece, estructura y continúa dando forma a dicho campo. Uno de
los entrevistados declara:

7 Ver “La Educación Superior en el Siglo XXI”, ANUIES, México, junio de 2000:79-83.
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[...] Cuando yo me inicié en esto, había que hacerse investigador pero también
contribuir a construir el campo. No había revistas, la investigación educativa
era mal vista. […] No tenía [la IE] ningún prestigio, todavía tiene muchos pro-
blemas de prestigio, creo que con razón porque hay muchos desniveles en la
calidad de la investigación que hacemos. Había que luchar para que se recono-
ciera, eso significaba no sólo hacer investigación de la mejor manera que uno
pudiera sino también publicitarla, es decir, había que participar en foros públi-
cos, había que escribir en el periódico, había que fundar revistas, había que
buscar dinero para ediciones, las editoriales no estaban interesadas, había que
dirigir tesis porque te das cuenta que estás solo, entonces necesitas colegas.
Los colegas no aparecen de repente de otros doctorados porque no existen esos
doctorados. Entonces tienes que formarlos, tienes que convencer a tu institu-
ción de que esto es importante. En fin, construir el campo. Sí, y yo creo que la
experiencia que las personas de mi generación tuvimos en este aspecto es muy
diferente a la que están teniendo actualmente los que se están formando. Afortu-
nadamente ya tenemos otra plataforma, no la mejor, pero es otra plataforma.

LAS “REGLAS DEL JUEGO” DE LAS UNIDADES Y SU RELACIÓN
CON LAS FORMAS DE PENSAR, SENTIR Y PRACTICAR LA IE

La naturaleza, líneas y políticas de las instituciones y unidades de investiga-
ción no sólo enmarcan y orientan la práctica de investigación de sus agentes
sino que también proporcionan una identidad y un espacio de socialización
a los que las conforman. De ahí que entre más orientada esté la institución
hacia la IE, más reconocimiento tendrá en el campo; y entre más agentes
del campo agrupe, mayor será el espacio de socialización que proporcione
a sus agentes. Es decir favorecerá el crecimiento de un capital social en
ellos y determinará el desarrollo de un estilo de pensar y sentir la IE, que
caracterizará el trabajo profesional de los agentes.

Dicha forma de pensar y sentir la IE conforma y determina la
interacción de los agentes y su manera de pensar su compromiso como
investigadores. Es decir, los centros que favorecen el reconocimiento inte-
lectual de sus agentes y orientan “las reglas de control” hacia el desarrollo
de una productividad intelectual y, por lo tanto, los tratan como intelectua-
les y no como empleados, favorecen el desarrollo y compromiso de sus
miembros.

En cambio, aquellas instituciones en donde se exige un trabajo “bajo
un control” con características más burocráticas, sin estimular y apoyar el
trabajo intelectual, favorecen el desarrollo de una forma de pensar, sentir y
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llevar a cabo el trabajo de investigación (habitus) que se aleja de lo requerido
para la formación de agentes de la IE productivos.

Los datos recabados a través del presente trabajo nos han permitido
observar que las unidades cuya labor sustantiva es la investigación, mues-
tran claramente las “reglas del juego” a través de sus sistemas de evaluación,
donde la producción derivada de los proyectos de investigación tiene un
papel primordial; mientras que las unidades en donde lo sustantivo está
centrado en la labor docente, “las reglas del juego” con respecto al trabajo
de investigación y a la labor intelectual de los agentes son confusas y poco
estimuladas y apoyadas.

Lo anterior genera una clara diferencia en la forma de practicar, pensar
y sentir la labor investigativa entre los agentes que laboran en centros reco-
nocidos por su alta productividad y aquéllos que se ubican en unidades
poco productivas en ese campo.

En las unidades donde la investigación no es el trabajo central del agen-
te, frecuentemente sus formas de pensar, sentir y practicar la IE (habitus) se
encuentran más enfocadas a la búsqueda de una supervivencia como inves-
tigador y no al de una productividad de excelencia.

Lo que encontramos a través de las diferentes entrevistas realizadas es
que lo que caracteriza a las unidades es un sistema complejo de calidades
desiguales, tanto en su estructura administrativa como en los recursos dis-
ponibles, por lo cual no se puede hablar de la existencia de capitales sociales
y habitus comunes a los agentes de la IE en México.

Las condiciones de posibilidad de ser investigador educativo, otorga-
das por las instituciones, son condiciones de existencia que actúan en cierto
modo de forma invisible, porque en lo esencial son negativas. La verdadera
posibilidad de ser, sólo se logra a través de la independencia sobre las de-
terminaciones y controles institucionales, lo cual se adquiere y se ejerce si
hay un distanciamiento efectivo de la necesidad económica y social.

EL CAPITAL SOCIAL DE PODER

Identificar a los agentes con mayor capital de poder en el campo, es identi-
ficar a aquéllos que cuidan, establecen y aplican las “reglas del juego” exis-
tentes en el campo.

El capital social de poder en el COMIE

La asociación más importante en el campo, por el número de agentes que
asocia y por los eventos académicos que promueve, el COMIE, ha tenido
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durante su existencia (nos referimos al periodo de 1993 al 2001) cuatro
presidentes y cuatro secretarios generales.

Analizando los datos de los periodos mencionados, nos encontramos
que específicamente es en el DIE-CINVESTAV y el CESU-UNAM, donde se
encuentra la mayoría de los agentes con dicho capital (tres de los presiden-
tes y dos de los secretarios generales son del DIE; un presidente y un
secretario general, del CESU).

Del mismo modo, con respecto a las coordinaciones de los comités
para la organización de los congresos, estas mismas dependencias se en-
cuentran representadas en la mayoría de los congresos nacionales de
investigación educativa (CNIE) realizados por el COMIE. Es a partir del V
CNIE cuando inicia una participación más activa de agentes de las entidades
federativas en los cargos de coordinadores.

La diferencia de capital social de poder de los investigadores en lo que
respecta al COMIE parece explicarse, entre otras cosas, por las característi-
cas de los capitales sociales de los agentes que integran dichos centros. El
CESU-UNAM, por ejemplo, agrupa a 67 investigadores de los cuales sólo
42% de ellos pertenecen al COMIE, mientras que del DIE, 88% de sus agen-
tes son miembros de esta asociación. El número de agentes del CESU que
pertenecen a la misma aumentó en el último año, a principios de 2000.
Cuando iniciamos este trabajo, sólo pertenecía al COMIE 33% de los agen-
tes. Es decir, muchos de los investigadores del CESU son de reciente
ingreso.

La dinámica y fuerza de los agentes del DIE dentro del COMIE no se
debe sólo al número de agentes que pertenecen a la asociación, sino la
antigüedad y la dinámica de trabajo y gestión de éstos en el mismo.

En realidad, estos dos centros son los que más miembros tienen ads-
critos al COMIE; le siguen en número de agentes la UdeG, la SEP de Jalisco y
la UPN, de los cuales algunos son de muy reciente ingreso (en 1999, según
datos proporcionados por el Consejo ). De ahí que quienes han “jugado el
juego” de la lucha de poderes dentro de él hayan sido agentes que pertene-
cen al CESU y al DIE. En fecha posterior a nuestro estudio, el poder se ha
diversificado y la presidencia actual es ocupada por una investigadora
perteneciente a una universidad estatal y como secretario general un miem-
bro del CESU.

El capital social de poder en las unidades

En el capital social de poder de los agentes logrado a través de las IES, se
observó que en relación con el nombramiento asignado por la institución
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donde laboran, 69% posee algún tipo de nombramiento (asociado, titular o
emérito) que los identifica, dentro de su institución, como investigadores.8

Sin duda, la primera lucha que lleva a cabo el investigador, antes de ser
reconocido en el campo, es la de lograr que en su propia institución se le
asigne dicho nombramiento, ya que esto favorece los medios y tiempos
para llevar a cabo su trabajo. En relación con los cargos directivos encon-
tramos que 141 agentes de los que conforman nuestro estudio tienen o han
tenido alguno en su trayectoria, los cargos de coordinador de posgrado o
jefe de departamento (46%), y el de director de instituto o centro de inves-
tigación (30%) son los que se observan con más frecuencia.

El 54% de los agentes de los estados de la república cuenta con este
capital de poder (cargos directivos), mientras que de los que se encuentran
en el DF y ZMCM, el 41% lo ha obtenido.

Si tomamos en cuenta los cargos9 que permiten representar un capital
de poder que se relacione con toda una IES y no sólo con un departamento
o centro, encontramos que en las entidades federativas, proporcionalmen-
te, hay un mayor número de agentes con ese capital, es decir 6% de los del
DF y ZMCM poseen dicho capital, mientras que en las entidades federativas
lo encontramos en el 12% de los agentes repartidos en seis de ellas.

Estos datos se comprenden si se toma en cuenta el hecho de que alcan-
zar reconocimiento científico en las entidades federativas requiere de
capitales difíciles de obtener, por lo que los agentes tienden a obtener con
mayor facilidad capitales que les permiten el ingreso al campo a través de
posiciones de poder académico o administrativo.

Con respecto a los dos centros de investigación más importantes del
DF, el DIE-CINVESTAV y el CESU-UNAM, encontramos una diferencia signifi-
cativa entre los agentes que conforman dichas dependencias. Los primeros
poseen un capital social de poder relacionado con puestos directivos y/o
de coordinación dentro del mismo DIE, ninguno de ellos posee uno que se
relacione en forma general con el CINVESTAV (sólo María de Ibarrola fue

8 Existe un pequeño número de agentes (16%) que no encontramos su nombra-
miento en las IES donde laboran. El 50% de ellos nos proporcionaron o logramos
encontrar el cargo que desempeñan y no lo que nosotros denominamos “nom-
bramiento”. Por ejemplo, el doctor Víctor A. Arredondo, en el periodo que abarca
nuestra investigación, se encuentra laborando en la Universidad Veracruzana con
el cargo de rector así es que no se pudo ubicar ni como investigador ni como
profesor.

9 Nos referimos a los cargos de rector, coordinador de área; secretario académico,
general, administrativo, o miembro de junta de gobierno de IES.
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asesora del director general), institución a la que pertenecen, aunque dos de
sus agentes poseen cargos directivos en la SEP y de hecho se encuentran
descargados de sus funciones en el DIE.

En cambio, en el CESU existen agentes que poseen un capital social de
poder relacionado con la Institución UNAM en general o con otras y no
sólo con el Centro.

Es decir, un grupo de agentes del CESU cuentan con capital
institucional de poder que se relaciona con toda la UNAM o con otras IES,
mientras que para los investigadores del DIE su capital de poder se encuen-
tra en los espacios del mismo Departamento o el COMIE (algunos de los
agentes del DIE y del CESU tienen relación con grupos internacionales, sin
embargo esta dimensión no fue valorada en el estudio realizado).

Otro capital de poder social dentro del campo de la IE es el ser miem-
bro de la comisión dictaminadora del SNI, en especial de la disciplina
Educación. Agentes del DIE-CINVESTAV han sido los poseedores de este
capital. A partir de 2001, uno de los investigadores del CESU- UNAM forma
parte de dicha comisión.10

LAS REGLAS Y REQUISITOS DE ENTRADA AL CAMPO11

Entrar y ser aceptado en el campo implica vencer una serie de reglas que se
viven como violentas para los que inician, ya que permanecer y obtener un
reconocimiento por los agentes del campo requiere de una larga carrera de
esfuerzos tanto en las unidades donde se ubican los investigadores como
en las asociaciones que los reconocen y agrupan.

Integrarse al campo de la investigación educativa sin un nombramien-
to o reconocimiento de la misma institución donde se labora conlleva a
enfrentarse a una serie de esfuerzos para lograr los reconocimientos nece-
sarios que permitan la obtención de “capitales” que abran la posibilidad de
entrada al campo12 desde fuera de la misma institución donde se labora.
Estos esfuerzos y requisitos de entrada son entendidos desde la teoría de
los campos como “violencia simbólica” que, como tal, es aceptada por los
mismos agentes y forma parte de la lucha y el juego por ingresar al campo
y ser reconocido por los agentes del campo.

10 María de Ibarrola del DIE-CINVESTAV y Ángel Díaz Barriga del CESU-UNAM.
11 En la investigación realizada denominamos como violencia simbólica a dichas re-

glas y requisitos, la cual es definida como: “aquella forma de violencia que se ejerce
sobre un agente social con la anuencia de éste” (Bourdieu y Wacquant; 1995:120).

12 Ver, por ejemplo, los requisitos de ingreso al COMIE y al SNI.
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El enfrentamiento de intereses individuales o grupales, disfrazado de
armas políticas no especificas, es otra forma de lucha que se da en un cam-
po que no ha logrado por completo una autonomía propia, sino que se ve
fuertemente influido por las políticas institucionales donde laboran los in-
vestigadores.

Las declaraciones de los agentes entrevistados nos permite afirmar que
los equipos de trabajo funcionan por iniciativa de algunas personas que
laboran en las mismas cosas y que se llevan más o menos bien, que funcio-
nan más como equipos interdisciplinarios. Lo más frecuente, declara uno
de los agentes entrevistados, es que cada agente tenga su propio proyecto y
lo desarrolle por su cuenta, si necesita equipos los crea pero, generalmente,
no lo hace con investigadores de su misma institución sino de fuera.

Por otro lado, los agentes con un reconocimiento en el campo favore-
cen la formación de grupos de investigación que tienden a crearse más por
la convivencia pacífica entre el habitus del investigador (agente de poder) y
el del que se inicia, que por la pertenencia a una institución en particular, el
habitus del investigador (agente de poder) se impone a los recién llegados
como un derecho de entrada.

Para ampliar la descripción de los agentes de la IE en México, de mane-
ra sintética señalaremos los rasgos más sobresalientes de otros capitales
explorados en esta investigación, nos referimos a los títulos académicos
(capital institucionalizado), lo publicado (capital objetivado), los puestos
de poder y reconocimiento intelectual (capital simbólico).

LOS TÍTULOS ACADÉMICOS Y LAS DISCIPLINAS DE LOS AGENTES
DE LA IE EN MÉXICO

Los títulos académicos de maestría y doctorado, el capital institu-
cionalizado,13 adquiridos por los agentes se han incrementado a la par que
la oferta de programas de posgrado del más alto nivel es una realidad en
nuestro país. En los inicios del campo eran contados los agentes con estu-
dios de posgrado dedicados a la IE. De los 309 agentes de la IE que confor-
man nuestra población, 89% los ha realizado.14 De éstos, 57% ha obtenido
el grado de doctor, 30% el de maestro y 2% tiene una especialidad.

13 El capital institucionalizado se refiere al que se encuentra bajo la forma de títulos
académicos.

14 Existen dos investigadores que aunque cuentan sólo con el grado de licenciatura
poseen reconocimientos a través del SNI, lo cual nos lleva a considerar que a los
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Los estudios de posgrado han dado la posibilidad a los agentes de la IE
en México de enriquecer y adaptar su capital institucionalizado con estu-
dios cuyas disciplinas son afines al campo, de tal modo que agentes cuya
licenciatura no corresponde a la educación, han logrado a través del
posgrado, adaptar sus capitales institucionalizados básicos con las discipli-
nas que les permiten el estudio y la investigación en el campo de la
educación.

Es decir, actualmente 51% de los agentes se encuentra graduado en
disciplinas que corresponde al área de ciencias de la educación; 20% se
encuentra relacionado con la sociología, 8% con historia y 7% con la psico-
logía. El 14% restante se encuentra repartido en 12 disciplinas diferentes

Al considerar las disciplinas de su licenciatura se observó que sólo 25%
de los agentes de nuestra población proviene de una perteneciente a las
ciencias de la educación y son muy pocos los sociólogos e historiadores
que cambian su disciplina a través de los posgrados.

LA PRODUCCIÓN CIENTÍFICA MEDIDA A TRAVÉS
DE LA BASE DE DATOS IRESIE15

Las actividades de un investigador consolidado son muy variadas y entre
ellas, la de divulgación es un pilar en su formación y en su existencia dentro
del campo. Los investigadores consideran que su trabajo no puede consi-
derarse concluido si no se llega a divulgar. El proceso que lleva a la publica-
ción de los trabajos de investigación requiere del desarrollo de
disposiciones y adquisición de capitales sociales que se relacionan con la
aceptación y reconocimiento de los agentes del campo.

A través de sus escritos, el investigador puede ser conocido por otros
colegas y/o profesionales de otros campos interesados en la IE enrique-
ciendo así su capital social.

El discurso ideológico, expuesto en las publicaciones y resultado de las
investigaciones realizadas, se convierte en una arma de poder que el inves-

ojos de éste han logrado demostrar que su producción y rendimiento son equiva-
lentes a un nivel de posgrado.

15 Se refiere a la producción científica de los agentes que, en este trabajo, se obtuvo de
las publicaciones reportadas por IRESIE hasta 2001. En consecuencia nuestros re-
sultados comparten el sesgo de esa base hacia artículos de investigación y difusión
en revistas en lengua española, en detrimento de la producción en libros o en otras
lenguas.
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tigador maneja consciente o inconscientemente para darse a conocer en el
campo, para cuestionar e influir en el pensamiento de los funcionarios gu-
bernamentales e institucionales y/o para facilitar y enriquecer el trabajo de
los profesionales del campo de la educación, los académicos.

Los agentes que han logrado el ingreso al campo y que se encuentran
comprometidos en la competencia no sólo quieren que a través de la publi-
cación de sus investigaciones, su trabajo “sirva de algo”, sino que tienden,
cada vez más, a tener como destinatarios agentes reconocidos en el campo, es
decir, aquéllos tan bien dotados científicamente como ellos, ya que el reco-
nocimiento de éstos es lo que les construye el reconocimiento en el campo.

Los datos encontrados señalan que 16% de los investigadores ha dedi-
cado sus trabajos tanto al ámbito de la educación básica como superior. Sin
embargo, más de 60% se encuentra interesado sólo en el nivel superior y
21% en el básico; es decir, a pesar de lo que podríamos esperar tomando en
cuenta las necesidades educativas del país, en nuestra población existen
más agentes dedicados a la investigación de la educación superior que a la
básica.

El 24% de la población estudiada investiga sobre temas que corres-
ponde al área de “sujetos, actores y procesos de formación” mientras 20%
lo hace en la de “educación cultura y sociedad”. El área en que menos
agentes se encuentran trabajando es la de Investigación de la investigación
educativa”.

Las áreas temáticas en las que se investiga dan al capital objetivado de
los agentes diferencias que permiten agruparlos dentro del campo, toman-
do en cuenta también sus líneas de investigación. Los grupos resultantes
determinan algunas de las dinámicas del campo en general, entre ellas las
que resultan de la representatividad y la competitividad que las áreas temá-
ticas y líneas de investigación crean en las dependencias en donde se
encuentran dichos grupos.

Como ya señalamos, el capital institucionalizado es el que la gran ma-
yoría de los agentes ha logrado adquirir. Sin embargo, no acontece lo
mismo con el capital objetivado ya que un alto porcentaje de agentes (69%)
no han alcanzado impactar e intervenir de manera significativa en el campo
a través de sus publicaciones.

Los investigadores con mayor producción, reportada a través de la base
de datos IRESIE, cuatro agentes en total,16 son aquellos que han logrado

16 Recordemos que IRESIE ofrece información sobre artículos de revistas y no de libros
o capítulos de libros por lo que este análisis pone en desventaja a aquellos investigado-
res cuya producción se encuentra principalmente difundida en esas formas.
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colocar más de 30 publicaciones en dicha base. Dos de ellos, Pablo Latapí
Sarre y Ángel Díaz Barriga, se encuentran ubicados en el CESU-UNAM y los
otros dos, María de Ibarrola Nicolín y Carlos Muñoz Izquierdo en el DIE-
CINVESTAV-IPN y en la UIA-ciudad de México, respectivamente.

Otro grupo de agentes, 13 en total, han logrado una producción que
significamos a través de la base de IRESIE en más de 15 pero menos de 30.
Cinco de dichos agentes,17 Sylvia Schmelkes del Valle, Emilia Ferreiro
Schiave, Sylvia Didou Aupetit, Rollin Kent Serna y Elsie Rockwell
Richmond, se ubican en el DIE-CINVESTAV; otros tres de ellos —Axel
Didrikson Takayanagui, Martiniano Arredondo Galván y Ana Hirsh
Adler— en el CESU-UNAM; los otros agentes son Gilberto Guevara Niebla,
del Instituto Mexicano de Investigación Educativa; Manuel Álvarez Mani-
lla, del Instituto de Evaluación a Gran Escala SA de CV; Felipe Tirado
Segura, de la ENEP-Iztacala y Javier Aguilar Villalobos, de la Facultad de
Psicología de la UNAM. Todos ellos con una antigüedad de 20 años o más
en el campo. En las dependencias de las entidades federativas sólo encon-
tramos a un agente, el licenciado Felipe Martínez Rizo, de la Universidad
Autónoma de Aguascalientes, con más de 20 publicaciones reportadas en
IRESIE.

EL RECONOCIMIENTO CIENTÍFICO E INTELECTUAL18

Quienes poseen el reconocimiento científico otorgado por el SNI, son 87
agentes, (43 mujeres y 44 hombres), es decir, 28% de nuestra población,
77% de ellos se encuentran en IES del DF y la ZMCM.

De los 67 investigadores SNI del DF y la ZMCM, 65% pertenece al nivel
I, 19% al II, 12% al III y el 1%, uno de ellos, es investigador emérito. En las
entidades federativas, la mayoría son agentes que han logrado ser reconoci-
dos en el nivel I y sólo dos, del estado de Aguascalientes, han alcanzado el II.

Por otro lado, los 107 investigadores de nuestra población que tienen o
han tenido participación editorial representan 35% de la población estudia-
da. De éstos, 57% (61 agentes) han colaborado únicamente en comités

17 Estos agentes cuentan con mucho más publicaciones que las que aquí menciona-
mos pero, nuevamente, recordemos que una de las limitaciones de este estudios es
que sólo tomamos como referencia la base de datos IRESIE.

18 El reconocimiento científico lo identificamos a través de ser miembro del SNI (ni-
vel II, III y emérito) y el intelectual por la participación en comités editoriales de
revistas de prestigio y especializadas en educación.
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editoriales de revistas especializadas con menor reconocimiento científico
o con un arbitraje institucional. Mientras que los 46 restantes forman parte
de consejos o comités editoriales de alguna o varias de las siguientes revis-
tas especializadas: Perfiles Educativos, del CESU; Revista de Educación Superior,
de la ANUIES; Revista Latinoamericana de Estudios Educativos, del CEE; y la
Revista Mexicana de Investigación Educativa, del COMIE.

El reconocimiento científico, intelectual y de poder acumulado les per-
mite a los agentes la creación de un capital simbólico que les confiere el
suficiente reconocimiento para diferenciarlos del resto de los agentes, con-
cediéndoles un poder, sin necesidad de contratos o nombramientos
específicos, dentro del campo de la IE.

Prestigio acumulado a través de veinte o más años de antigüedad en el
campo que los distingue de los investigadores novatos o con poco capital
construido, logrando una jerarquía que, como lo señala Eduardo Ibarra
(2001): […] “los convierte en los ‘gatekeepers’. Agentes, por lo tanto, que
cuidan los saberes y la legitimidad del campo desde los comités, comisio-
nes, cargos o nombramientos que representan. Estos personajes distinguen
la buena ciencia de la mala con lo que niegan o autorizan el ejercicio de la
palabra”.

Un pequeño grupo de agentes, no más de 15, han logrado, a través de
la adquisición de varios capitales, un reconocimiento científico, intelectual
y de poder que les otorga poder dentro del campo.

Existe un grupo mayor de agentes, cerca de 60, que no han logrado la
adquisición de alguno de los reconocimientos o capitales señalados pero
que poseen los que les permiten ejercer un poder, si no en el campo en
general, sí en las unidades donde laboran o en las líneas de investigación
que representan.

Entre los agentes entrevistados que han alcanzado dichos reconoci-
mientos identificamos que su forma de pensar, sentir y practicar la IE
favorece la comunicación oral y escrita, la capacidad tanto para estar solo
en ese elaborar y construir ideas como para relacionarse con otros y cons-
truir, por lo menos, pequeñas comunidades académicas. Una alta disciplina,
un sentido de responsabilidad y profesionalismo que favorece tanto un
desarrollo personal como la capacidad de encontrar los apoyos y subsidios
que permitan investigar. Estructuras mentales, habitus, que les posibilitan
vivir la lucha de poderes en el campo como un reto en donde las disposi-
ciones de los agentes se perfeccionan para vencer la violencia simbólica de
éste.

Los que cuentan con reconocimientos científicos, intelectuales y de
poder son agentes cuyos habitus los impulsan a ser autorrealizantes, encon-
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trando en sus tareas sociales e intelectuales una riqueza incalculable de
motivaciones para continuar creando y analizando las problemáticas socia-
les. No se detienen ante las barreras y violencias simbólicas sociales e
institucionales y se resisten a la influencia manipuladora de la cultura por-
que valoran altamente su individualidad.

A MANERA DE CIERRE

A través de la investigación realizada encontramos que la centralización de
la IE en algunas de las unidades del DF y ZMCM parece estar incidiendo en la
dificultad para adquirir los capitales sociales, culturales, científicos e inte-
lectuales necesarios para ingresar y permanecer en el campo de la IE en
México. Dicha dificultad se hace más evidente en los agentes de las entida-
des federativas.

El análisis logrado nos lleva a retomar lo ya expresado por otros inves-
tigadores, como Pacheco (2000) quien define a la investigación educativa
como una actividad social, sujeta a los cambios sociales e institucionales.
Es decir, la IE, por ser una actividad social, pertenece a un campo científico,
no autónomo sino fuertemente dependiente de las políticas y condiciones
institucionales del país.

Por lo tanto las comunidades que conforman dicho campo se auto
justifican, perduran o no, gracias al funcionamiento, a las formas de organi-
zación de las instituciones y las asociaciones correspondientes y —más
recientemente— de las redes o comunidades especializadas e interins-
titucionales. De ahí que los inicios de los agentes se dan primordialmente si
estos son reconocidos y apoyados por una institución educativa.

La incapacidad que muestran las instancias gubernamentales para asignar
recursos, apoyos y reconocimientos suficientes a la IE en México se repro-
duce claramente en las IES donde los apoyos y el trato que se les da a los
agentes dificultan el reconocimiento y la práctica de la misma investigación.

El inició de la estructuración y conformación del campo se presentó a
partir del nacimiento y consolidación de algunos centros de investigación y,
en especial, del establecimiento de organizaciones como el SNI (1984) y el
COMIE (1993) ya que a raíz de su desarrollo las disposiciones requeridas
para ingresar al campo de la IE comenzaron a delimitarse. A partir de en-
tonces los investigadores en educación, es decir, aquellos agentes
reconocidos como tales por los colegas, requieren de ciertas disposiciones
y capitales previos a la misma iniciación en el campo, disposiciones que los
llevan, a su vez, a la búsqueda de reconocimiento y pertenencia al mismo.



118 ALICIA COLINA Y RAÚL OSORIO

La dependencia institucional del campo de la IE determina que los es-
pacios de conflicto y competencias, la búsqueda de ganancias o re-
compensas que enfrenta un agente de la IE se den —en el caso mexicano
analizado— de inicio en los espacios institucionales y mucho después en
una búsqueda de reconocimiento de los agentes y asociaciones que deter-
minan la entrada al campo. Una vez logrado lo anterior, su lucha continúa
para ser reconocidos por los competidores dotados igual que ellos de un
reconocimiento científico. Por lo tanto, los conflictos y diferencias se dan
con más claridad entre los agentes que pertenecen a unidades destacadas
por su productividad, influencia y representatividad en el campo.

ANEXO

DATOS SOBRE INVESTIGADORES EN EDUCACIÓN*

El número de investigadores en educación en México es una cifra que varía
según la fuente de referencia y los criterios que cada una emplea para cons-
truir tal dato. Colina y Osorio (autores del presente capítulo) tomaron en
cuenta la pertenencia a asociaciones como el COMIE o RISEU o el estar
laborando en centros de investigación educativa, y mostrar una participa-
ción activa en el campo, y llegaron a una cifra de 309 investigadores educa-
tivos en el país. Un trabajo menos reciente es la encuesta de Béjar y
Hernández (1996), de 1993-1994, a centros de investigación en ciencias
sociales y humanidades —cuyo universo de 353 instituciones tiene proble-
mas de delimitación y al cual respondió 83% de los centros encuestados—
; contabilizan 368 adscritos como investigadores a los centros cuya disci-
plina principal es educación (Guzmán, 1998:233).

Otro dato sobre la comunidad de investigadores en educación lo co-
munica el Consejo Mexicano de Investigación Educativa, cuyos criterios de
admisión enfatizan las publicaciones en los últimos cinco años. Para 2002
reporta tener 244 miembros, de los cuales 108 pertenecen al Sistema Na-
cional de Investigadores: 87 procedentes del área de humanidades y
ciencias de la conducta y 21 de ciencias sociales.

* Información elaborada por Rosalba Ramírez.
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El reconocimiento de investigadores educativos por el SNI ha crecido
en forma moderada pero sostenida entre 1993 y 1998 como se aprecia en
los siguientes datos que ofrece Díaz Barriga (2002) .

Académicos de la disciplina educación pertenecientes al SNI

1985 1993 1998
8 71 98

NOTA: De Ibarrola (1994) reporta 72 investigadores en el SNI con la disciplina educa-
ción para 1993. Además detecta 25 personas de otras disciplinas con subdisciplinas
directamente relacionados con lo  educativo (p. ej. sociología educativa).

Sin embargo, los investigadores educativos en el SNI no representan una
proporción mayor respecto de otras áreas de las ciencias sociales y humani-
dades. En el siguiente cuadro se observa que historia y antropología, disci-
plinas tradicionalmente orientadas a la investigación, concentran el mayor
número de investigadores nacionales. Le siguen sociología, economía y
ciencias políticas, donde las orientaciones académicas y profesionales se
mezclan y sólo una parte de quienes se forman en ellas se perfilan hacia el
campo de la investigación. Los investigadores en educación registran pro-
porciones similares a áreas como filosofía y ciencias políticas. Por otra par-
te, los investigadores de las áreas de ciencias sociales y humanidades (CSyH)
y ciencias de la conducta (CC) representan 27.3% de los miembros del SNI
en 2002 (AMC, 2002).

Académicos pertenecientes al SNI

Áreas de CSyH

Hist. Antrop. Sociol. Econ. Lit.y B. C. Pol. Filos. Educ.
Artes

1993 269 186 162 149 102 73 71 71

1998 357 246 191 165 138 114 101 98

FUENTE: Díaz Barriga, Ángel (ob. cit.).

De 1998 a 2002 el número de investigadores educativos reconocidos por el
SNI ha crecido notablemente:
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Investigadores educativos en el SNI, evaluación de 2002

Con disciplina educación del área de humanidades y CC 133

Del área de ciencias sociales que trabajan el tema de educación* 21

Candidatos a investigador con disciplina educación
del área de humanidades y cc 17

* Este dato no es de 2003, se construyó con base a información del mismo CONACyT
correspondiente al año 2001, sobre todos los investigadores en él área, y se selec-
cionaron los que son miembros del COMIE.

FUENTE: Información directa del CONACyT, mayo 2003

El aumento se debe probablemente, por un lado, a investigadores que cur-
saron y egresaron en los últimos años de doctorados y, por el otro, a las
equivalencias que admitió últimamente el SNI para investigadores mayores
sin doctorado con libros publicados. A la vez, el número de miembros del
SNI en todas la áreas aumentó entre 1998 y 2002 un 36%, de 6,742 en 1998,
a 9,199 en 2002.

De los 133 investigadores con disciplina educación del área de Huma-
nidades y Ciencias de la Conducta, 71% son del nivel I, 25% de nivel II y
sólo 4%  (5 personas) del III. Asimismo, 66% son del Distrito Federal.
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* Centro Interdisciplinario de Investigación y Docencia en Educación Técnica,
Querétaro, Qro.

CAPÍTULO 5

INSTITUCIONES
Y CONDICIONES
INSTITUCIONALES DE LA
INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

Corina Schmelkes y Martha López Ruiz*

En este capítulo se hace una recuperación de las investigaciones que fue
posible identificar en la década (1993-2001) sobre “Instituciones y condi-
ciones institucionales”. Este tema fue motivo de mayor interés durante este
lapso y ratificó su importancia en el estado de conocimiento de investiga-
ción de la investigación educativa.

El contenido de este trabajo hace alusión a información de investiga-
ciones que abordan el tema de nuestro interés —en forma directa o
indirecta— y que fueron escritas en la década de los noventa. La informa-
ción se recuperó en los diversos apartados en que se divide este rubro:
antecedentes, contextualización, instituciones, condiciones institucionales
y conclusiones. Los trabajos analizados son de los siguientes autores:
Aguilar Hernández (1995); Aguirre y López (1997); Béjar Navarro y
Hernández Bringas (1996); Bocanegra, Jaureguí L, Méndez F, Sánchez
y Molina (1994); Cabello Bonilla (1994); Chavoya (1997); Castañeda (2001);
Díaz Barriga (1996a, 1997); Gómez Sollano (1996); Grediaga Kuri (2001);
Gutiérrez Serrano (1999); Guzmán Gómez (1998); Jerez Jiménez (1997b);
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Latapí Sarre y otros (1997); López Ruiz, Schmelkes y Guajardo González
(1997a); Martínez Rizo (1986, 1993, 1996); Maya Obé, Ramírez Ruedas y
Sánchez Sánchez (2001); Muñoz Nava (1997); Reyes Esparza (1993); Rue-
da (1993) y, finalmente, Servín (2000). Varios de estos autores tienen más
de una investigación de la cual se da cuenta en este trabajo. Las omisiones
fueron involuntarias y ocasionadas por la accesibilidad de la información.

Con el propósito de dimensionar adecuadamente las aportaciones so-
bre el tema localizadas en el lapso mencionado, se retoman a continuación
como referentes los aspectos más relevantes de los estados de conocimien-
to de las dos décadas anteriores a este periodo.

ANTECEDENTES

Los orígenes de las instituciones de investigación educativa se pueden re-
construir a partir de los trabajos de Martínez Rizo (1986, 1996) y Díaz
Barriga (1996a) y ya fueron referidos en el capitulo 2 de este libro.

El número de instituciones en las que se realiza investigación educativa
ha provocado controversia desde el estado de conocimiento anterior. En el
Directorio de Unidades de Investigación Educativa, publicado en 1991 por
la Secretaría de Educación Pública, se reporta la situación vigente en 1989
y dice que “se encontraron a 2,175 investigadores realizando 1,244 proyec-
tos de investigación educativa. Éstos eran dirigidos por 1,005
investigadores responsables apoyados por 3,680 administrativos. Los pro-
yectos se realizaban en 347 unidades de investigación localizadas en 254
instituciones”.

Estos números altos, son producto de la inclusión de normales y de-
pendencias administrativas de la SEP que formalmente tienen la función de
investigación educativa. De esas unidades, sólo 102 (29.4%) desarrollaban
la investigación educativa como actividad primordial y apenas 132 (38.04%)
contaba con biblioteca especializada en educación (otra fuente había iden-
tificado, para el año anterior, 93 instituciones de investigación educativa,
reportando 707 investigaciones, 613 investigadores y 383 temáticas de in-
vestigación (SESIC-CNTE-UPN, 1988, en Galán, 1993) .

Por otra parte, en cuanto a los proyectos que se desarrollan por institu-
ción, de acuerdo con el catálogo SESIC-UPN-CNTE, se encontró que 26
universidades del país reportan 337 investigaciones, 47.6% del total de in-
vestigaciones educativas realizadas.

Los autores consideran que en la década 1981-1992 “casi la totalidad
de la investigación educativa que se lleva a cabo es —fundamental y signi-
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ficativamente— en las instituciones públicas del país” (Galán, 1993:18). En
ellas la investigación educativa se realizaba como una más de las funciones
de las universidades aunque siempre la actividad primordial de los profeso-
res era la docencia. Galán (1993) también hace notar que las normales no
tienen una política de formación de investigadores pues su función tradi-
cional ha sido la formación de docentes. Tampoco cuentan con investiga-
dores de tiempo completo. Además, los 91 investigadores nacionales en
educación registrados en 1990 se distribuyeron en 26 instituciones distin-
tas, pero dos concentraron 44% del total: la UNAM y el CINVESTAV, y se
añade que 47.6% del total de las investigaciones fueron producidas por las
universidades públicas del país. Los normalistas aún no están considerados
como un porcentaje en el SNI.

En cuanto a las condiciones para realizar la investigación en las norma-
les son “francamente deficientes” (Galán, 1993:25). La autora indica que
las áreas de investigación de las normales se integraban en promedio por
tres docentes, los que solamente tenían asignadas ocho horas a la semana
para esta actividad. Además, la relación de la investigación con la docencia
era casi nula.

Asimismo, menciona que no se han realizado diagnósticos institu-
cionales con excepción del que se hizo en 1991 sobre las normales. Destaca
que hay una gran dispersión y aislamiento de los investigadores en sus ins-
tituciones, que hay contrastes notables entre las que tienen mejores condi-
ciones y aquellas que no cuentan con investigadores de tiempo completo o
presupuesto específico para esta actividad. De hecho, se desconocen los
presupuestos que se destinan a la investigación educativa en la mayoría de
las instituciones, si el personal trabaja en equipo o en forma individual.
Falta conocer sus principales líneas de estudio y la infraestructura con que
cuentan.

Comenta que las entidades con más unidades de investigación educati-
va son el DF con 24.78% y el Estado de México con 11.24%. Esta
concentración, aunque aún es muy alta, muestra una disminución significa-
tiva respecto de1982, cuando 65% de las unidades de investigación se
localizaba en estas dos entidades. Añade que:

[…] parece ser que en los estados en donde las instituciones se congregan para
realizar acciones concretas en el campo, donde no priva un excesivo
burocratismo y en la medida en que las acciones reciben el apoyo oficial de las
principales instituciones de la región, la investigación educativa recibe un im-
pulso importante en términos de retroalimentación y capacidad de difusión
(Galán, 1993:26).
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Finalmente destaca que, considerando la enorme heterogeneidad
institucional que existía en la década para la producción de investigación
educativa, es posible concluir que son muy pocas las instituciones que ofre-
cen condiciones favorables para el desarrollo de esta actividad académica.

Para favorecer una mejor comprensión de lo ocurrido en la década
1993-2001 respecto de instituciones y condiciones institucionales en las
que se realizó investigación educativa en nuestro país, es indispensable si-
tuar el análisis como parte del desarrollo del campo de la investigación
educativa en toda su complej idad, ubicándolo en el  contexto
socioeconómico internacional y nacional que determinó las relaciones de
la sociedad con la educación.

CONTEXTUALIZACIÓN

Díaz Barriga (2001) plantea que en países de gran concentración de capital
con alto desarrollo tecnológico, las demandas sociales a los procesos edu-
cativos estuvieron determinadas, durante los años noventa, por el fenóme-
no de la globalización mundial —entendida como interrelación económica,
cultural y política— así como por las exigencias de la llamada tercera revo-
lución industrial y su impacto en los procesos productivos

En este sentido, Manuel Villaseñor (2001) plantea que en el caso de
México, el proceso de implantación de un modelo económico y social
neoliberal ha transitado por tres momentos progresivos (en la década de
los noventa se incluyen los dos últimos), en los que la planeación, la evalua-
ción y la acreditación se han aplicado como estrategias ligadas al fi-
nanciamiento de las instituciones de educación superior . Estas estrategias
se aplican asociadas a distintas concepciones de la función social de la edu-
cación superior como palanca de desarrollo, como insumo e instrumento
de modernización y como herramienta de consolidación de una política
global en el presente. Así, se pasó de un financiamiento negociado con
la planeación, a uno condicionado en la evaluación y, finalmente, a uno
controlado por la acreditación. Mostrando, según este autor, la evolución
del papel del gobierno de negociador a evaluador y finalmente a contro-
lador.

En el análisis de las políticas de la década de los noventa para la educa-
ción superior De Vries (2000) plantea que el gobierno impulsó varias
acciones para cambiar el sistema y que al mismo tiempo éste evolucionó,
pero que hay opiniones encontradas respecto de si los cambios positivos
fueron producto de las políticas o se produjeron a pesar de ellas. Por su
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trascendencia para el análisis de las condiciones institucionales que media-
ron la producción de investigación educativa de los años noventa, se
recuperan a continuación los principales planteamientos de este autor.

Hubo continuidad en cuanto a los objetivos en la educación, pero cam-
biaron las prioridades y las estrategias. En 1990, mejorar la calidad era lo
más importante y, a partir de 1996, la cobertura fue la principal prioridad.
En cuanto a las estrategias se pasó de la evaluación al Programa de Mejora-
miento del Profesorado (PROMEP), a partir de 1996, como eje central de las
políticas. Éstas las describe Martiano Arredondo en un capítulo de este
mismo libro, pero lo importante aquí es destacar que las Escuelas Norma-
les quedaron bajo la lógica de la educación básica y alejadas de las políticas
de la educación superior; los institutos tecnológicos no entraron al
PROMEP, entraron y salieron del Fondo para la Modernización de la Educa-
ción Superior (FOMES); las universidades tecnológicas también entraron y
salieron de éste y no entraron al PROMEP, al igual que la Universidad Autó-
noma Metropolitana en el sector universitario; la UNAM quedó excluida de
ambos programas. Así, hubo políticas distintas para cada sector y una au-
sencia práctica de procesos de evaluación que incluyeran a todo el sistema,
lo que se traduce en una falta de información sobre los cambios en el siste-
ma a partir de las políticas.

De Vries (2000) señala, finalmente, que las políticas se volvieron suma-
mente susceptibles al juego político, a las diferencias entre grupos de
interés en diferentes sectores, incluso al interior de la SEP, al cambio de
operadores políticos y a la agenda política nacional o de cada estado.

Un dato interesante acerca de los subsidios es que el de los estados a la
educación superior creció de 1995 a 2000. Este rubro tuvo un incremento
de 35% para el conjunto de las universidades ubicadas fuera del Distrito
Federal, incluyendo las tecnológicas. La política adoptada por el gobierno
federal, a partir de 1997, fue que la proporción del financiamiento estatal
llegara a ser al menos igual al federal (SEP, 2000).

La diversidad de respuestas es interpretada por De Vries como indica-
dor de que las políticas no han logrado introducir una coherencia dentro
del sistema educativo mexicano, cuyas acciones se rigen por combinacio-
nes de factores: la situación institucional particular, la lectura diversa de
señales políticas, las inercias y los intereses consolidados, las respuestas a
las demandas reales o imaginarias del mercado.

Un análisis de las características y condiciones de desarrollo de la pro-
fesión académica en México es realizado por Rocío Grediaga (2001), quien
plantea que en el marco de la redefinición del modelo de desarrollo econó-
mico del país se modificaron tanto el papel del gobierno —como agente
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del desarrollo económico social— como la importancia que se concede a la
educación superior y al conocimiento científico en dicho proceso. En con-
secuencia, la discusión sobre la evolución y consolidación de la profesión
académica y de la educación superior adquirió mayor relevancia por rela-
cionarse indirectamente con las oportunidades de avance y desarrollo
económico y social del país en el siglo XXI. La autora refiere que en la
investigación educativa, el cambio en el papel del Estado “ha sido telón de
fondo” de la mayor parte de la producción académica que analiza la rela-
ción entre el gobierno y la educación superior, pero que son menos
frecuentes los trabajos relacionados con el impacto que estos cambios han
provocado en la vida académica y en los distintos actores de las diferentes
instituciones, involucrados en la educación terciaria.

En su trabajo, Grediaga reconoce la evaluación —que actualmente pro-
mueve la política pública como necesaria— pero cuestiona que parece
haberse reducido el problema de obtener cierto tipo de indicadores, en
lugar de profundizar en las formas en las que se realizan las distintas tareas
y atender las consecuencias que ello tiene en la construcción del futuro
desarrollo del conocimiento, la profesión académica y la educación supe-
rior en el país.

Por otra parte señala que, dado que el diseño de la política pública
aceptó distintos modos de operación institucional de los mecanismos de
evaluación, surgieron diferentes grados de participación y aceptación del
principio de rendimiento de cuentas entre las comunidades académicas.
Continúa Grediaga diciendo que en la última década se ha concedido en “la
política pública a la educación superior, el mejoramiento de las característi-
cas formativas y las condiciones formales de trabajo de los académicos [...]
y la proliferación en este mismo periodo, de los intentos por medir el des-
empeño y diferenciar las recompensas en función de los resultados
logrados por los académicos” (2001:98).

La autora señala que se ha buscado diferenciar (no sólo simbólica sino
económicamente) las recompensas a los miembros de la comunidad acadé-
mica en función de su desempeño y resultados para retener, en las institu-
ciones y en el país, a quienes han logrado un mayor desarrollo en sus
trayectorias. Evidencia de ello son el PROMEP, el FOMES, los múltiples pro-
gramas de apoyo a la permanencia del personal académico (becas y estímu-
los) la administración del CONACyT de la formación de los nuevos recursos
humanos, la entrega por concurso de recursos para el desarrollo de proyec-
tos de investigación y la creación del Sistema Nacional de Investigadores.

Finalmente considera estos mecanismos como medidas de emergencia
adecuadas durante la crisis económica de la década pasada, pero se plantea
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que no lograron transitar hacia formas más estables y cualitativas de dife-
renciación y estratificación de los integrantes de la profesión.

Es bajo estas condiciones de contexto que se realiza en nuestro país la
investigación educativa durante la década de los noventa. A continuación
se recuperan los trabajos qu, en este lapso, de alguna manera abordan el
tema de instituciones y condiciones institucionales; se analizan en este or-
den, por separado.

INSTITUCIONES

Acorde con la lógica de análisis planteada en el estado de conocimiento
de la década anterior se recuperan trabajos y documentos producidos en-
tre 1993 y 2001 que, de alguna manera, tienen como temática central infor-
mación relacionada con las instituciones que realizan investigación
educativa.

Ha sido muy difícil precisar el número total de instituciones que desa-
rrollan investigación educativa en el país. Muchas IES, como se verá en el
desarrollo de este trabajo, hoy en día ya tienen instancias consideradas en el
organigrama que coordinan el desarrollo de investigación educativa, tanto
en instituciones públicas como privadas. En el Programa Nacional de Edu-
cación 2001-2006 se anota que: “el sistema de educación superior está
conformado por más de 1,500 instituciones públicas y particulares que tie-
ne distintos perfiles tipológicos y misiones: universidades públicas
autónomas, institutos tecnológicos, universidades tecnológicas, institucio-
nes de investigación y posgrado, escuelas normales y otras instituciones”
(Innovación, 2001:9).

Por otra parte, el Directorio de Instituciones de Educación Superior
Mexicanas de ANUIES, en internet, indica que hay 2,500 IES mexicanas pú-
blicas y particulares con 1,862 instituciones en total y 638 universidades,
campus o planteles desconcentrados (Rubio Oca, 2002:19). Grediaga
(2001) menciona que se aportan diversas cifras que muestran la velocidad
del crecimiento y la expansión del mercado académico mexicano. Reporta
que según datos de la ANUIES, sin considerar a las normales, entre 1960 y
1999, el número de IES aumentó de 78 a 634 (445 privadas). Las discrepan-
cias en los datos sobre educación superior son evidentes. Lamentablemen-
te, la carencia de un sistema de información confiable sobre educación en
el país es un problema vigente en los estados de conocimiento elaborados
en décadas anteriores así como en la de los noventa. Esto indica que hay
una gran necesidad de trabajo colegiado e interinstitucional en investiga-
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ción educativa para validar, sistematizar, oficializar y difundir la información
existente en el campo.

Aunque hay discrepancias en cuanto al número de IES en el país, la mayor
parte inician en la década de los noventa con esfuerzos para realizar investiga-
ción educativa, si no es que ya tienen algún tiempo produciendo trabajos en el
campo. Desde el punto de vista de que casi todos los docentes de tiempo
completo también son investigadores —de hecho existe la plaza de profesor-
investigador— se puede decir que todas las IES son instituciones donde se
debe realizar investigación, y también investigación educativa, pues profe-
sores de diversas disciplinas desarrollan esta actividad. Lo significativo es
que ahora ya existen instancias que oficialmente coordinan dicha tarea.

De hecho, en la última parte de la década considerada, las instituciones
de educación superior —universidades públicas, institutos tecnológicos y
normales— tenían como obligación realizar investigación de acuerdo con
el Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000 (SEP, 1995). Aunque no se
menciona específicamente la investigación educativa, en el Sistema Nacio-
nal de Institutos Tecnológicos estas políticas se respaldan administrati-
vamente instalando, dentro del departamento de Desarrollo Académico,
una oficina de Investigación Educativa. Existen también centros de inno-
vación e investigación educativas tanto en las universidades públicas como
en las privadas.

Maggi (1997) comenta sobre una clasificación de instituciones donde
se desarrolla investigación educativa partiendo de una tipología propuesta
por el estado de conocimiento de 1993, coordinado por Rueda: a) institu-
ciones donde la investigación es parte orgánica y prioritaria de las funciones
institucionales, con investigadores de tiempo completo; b) instituciones
donde la investigación compite con las acciones de docencia y servicio, con
académicos que cuentan con algunas horas de nombramiento para desa-
rrollar investigación y con apoyos específicos para ello y c) instituciones en
donde la iniciativa personal de los académicos es el motor principal de la
investigación.

De hecho, no obstante la gran dispersión en los datos informativos
existentes, se puede afirmar que en la última década ha habido una prolife-
ración de instituciones de educación superior en las cuales han aumentado
los centros generadores de investigación educativa.

La reseña de las investigaciones sobre instituciones la hemos dividido
en a) Centros de investigación educativa y universidades, b) lo desarrollado
en la Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnológica a través de
sus diferentes dependencias, c) las instituciones de la Universidad Pedagó-
gica Nacional y d) las escuelas normales.
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Centros de investigación educativa y universidades

La tesis de maestría de Norma Georgina Gutiérrez publicada como libro
por el Departamento de Investigaciones Educativas (1999) se titula Los
orígenes de la institucionalización de la investigación educativa en México. Se basa en
el estudio de los primeros años de tres centros de investigación estableci-
dos en la época de los sesenta-setenta: el Centro de Estudios Educativos
(fundado en 1963), la Comisión de Nuevos Métodos de Enseñanza de la
UNAM (creada en 1969) y el Departamento de Investigaciones Educativas
del Centro de Investigación y Estudios Avanzados del IPN (establecido en
1971). Considera que los rasgos característicos de la construcción ins-
titucional de estos centros son: se establecieron y crecieron al abrigo de una
institución fuerte, en el caso de la UNAM y el CINVESTAV; patrocinaban
directamente la labor académica de estos centros, además de normar su
actividad y orientar su desarrollo.

En el caso del Centro de Estudios Educativos como asociación civil, la
Compañía de Jesús otorgó un apoyo indirecto.1 Las tres instituciones tam-
bién brindaron a cada proyecto institucional un importante respaldo que
otorgaba credibilidad a los planes dentro de la comunidad académica y en
el ámbito social y político.

Los espacios académicos fueron conformados y coordinados por un
líder institucional —Pablo Latapí, en el caso del CEE; Enrique González
Casanova, en la CNME; y Juan Manuel Gutiérrez Vázquez, en el DIE— que
daba seguimiento puntual a las labores académicas y administrativas de
consecución de recursos y al desempeño académico. También se confor-
maron grupos de trabajo con académicos de distintas especialidades que en
su mayor parte eran recién egresados de su formación profesional y que
pertenecieron a la generación del 68. Buscaban impulsar perspectivas ana-
líticas distintas sobre la educación. En general predominaban las líneas de
la economía, la sociología y la psicología con una notable ausencia de la
pedagogía. Finalmente dice la autora que tenían como fin constituirse en
espacios académicos para la reflexión y el debate sistemático sobre la edu-
cación.

En los tres casos los “académicos” tenían asignadas, por reglamento,
como labor principal investigar en el campo educativo. En el caso del DIE y
la CNME se buscaba además conformar programas de formación de profe-

1 Pablo Latapí (2000) hace una aclaración sobre cómo siempre él pugnó para que al
CEE se le considerara un centro independiente de la Compañía de Jesús en su
operación y plenamente “secular”.
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sionales en el campo que contribuyeran a formar especialistas en educa-
ción, permitieran la difusión y la conformación de grupos de seguidores y
adeptos a las propuestas desarrolladas por dichos centros. Además, busca-
ron contar con foros de difusión y análisis (revistas) o producir trabajos de
investigación de circulación nacional (libros de texto).

Coincide con Arredondo (1984) al identificar los orígenes de la IE en
México a partir de los años sesenta y setenta, con la producción de un
conocimiento sobre lo educativo que se aleja de lo filosófico para favorecer
los enfoques socioeconómicos y que genera el ejercicio de una práctica
distinta en la producción: recurre a otras disciplinas, incorpora campos
teóricos, enfoques, métodos y técnicas de diversos ámbitos de tal manera
que se conforma un campo interdisciplinar. Se reorienta así la discusión y
el estudio hacia cuestiones de carácter macrosocial y hacia la búsqueda de
soluciones de los problemas más apremiantes de la sociedad. La investiga-
ción educativa promueve la generación de conocimiento que permita la
acción e intervención eficiente en los procesos educativos; reconoce la im-
portancia de la acción estatal u oficial para el sector y reclama su atención
para ser considerada en la toma de decisiones. Se impulsó, así, la institucio-
nalización de la IE como quehacer intelectual y como campo de conoci-
miento (Gutiérrez, 1999).

En 1977 nace el Centro de Investigaciones y Servicios Educativos
(CISE) como resultado de la fusión entre el Centro de Didáctica y la Comi-
sión de Nuevos Métodos de Enseñanza y estuvo adscrito a la Secretaría de
Servicios Académicos de la UNAM. Sus propósitos eran generar conoci-
mientos sobre el desarrollo y las perspectivas de la educación, contribuir a
la solución de los problemas de la educación superior, colaborar con las
reformas académicas en la UNAM y promover la superación de la calidad de
la enseñanza (Álvarez Manilla, 1991). Dentro de sus funciones estaban ase-
sorar al rector de la UNAM, vincularse dentro de la Universidad para
cuestiones educativas, formar y actualizar al personal académico de la insti-
tución, el intercambio con universidades estatales, nacionales y extranjeras,
investigar sobre educación y difundir del conocimiento en las ciencias y
técnicas de la educación (Sánchez Azcona, 1979).

En 1997 “desaparece la Secretaría de Servicios académicos y sus fun-
ciones se transfieren a la Secretaría General” (p. 2) y, en consecuencia,
también el CISE, reorganizando las funciones adscritas a este Centro: “Las
asociadas a investigación educativa se transfieren a la Coordinación de
Humanidades” (Sección IV, décimo primer acuerdo). Este cambio fue una
pérdida inmediata en esta década en cuanto a los proyectos de investiga-
ción que se llevaban a cabo en esos momentos. Hoy, prácticamente todas
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las actividades de investigación que realizaba el CISE han sido retomadas
por el Centro de Estudios sobre la Universidad.

Según Díaz Barriga (1997), el CESU ha desarrollado, en poco más de 20
años, una serie de líneas de investigación que han caracterizado su labor.
Fueron los estudios sobre la universidad los que definieron su perfil acadé-
mico, pero éste se ha visto incrementado con cuestionamientos sobre
diversos temas en relación con la educación. El resultado de este trabajo
académico se materializa en las diversas colecciones que en la actualidad
publica el Centro.

En el mismo documento Díaz Barriga plantea:

Hoy podemos afirmar que la investigación en educación realizada en la UNAM

muestra una serie de rasgos positivos, entre ellos la diversidad de temáticas
que son objeto de estudio, y la multidisciplinariedad con que se abordan los
asuntos educativos, así como un claro liderazgo académico en el desarrollo de
diferentes temas sobre educación en el seno de la comunidad de académicos
interesados en esta problemática.

En el Informe anual 2001 —distribuido en 2002— del CESU (p. 12), Díaz
Barriga indica que “se reportaron 233 resultados de investigación, de los
cuales 87 fueron editados por el CESU”. Cuarenta de las investigaciones
serán publicadas a nivel internacional. La asistencia a congresos, encuen-
tros o seminarios de los investigadores del CESU permiten la discusión de
los resultados así como la integración a grupos de investigación de otras
instituciones nacionales o extranjeras lo cual ayuda a consolidar sus líneas
de estudio.

Otra de las instituciones que tuvo un papel importante en la década de
los noventa y luego lo perdió es la Fundación SNTE para la Cultura del
Maestro Mexicano, AC:

De 1991 a 1999 la Fundación se constituyó en un espacio sui generis para el
impulso a la investigación educativa en el país, en particular la relacionada con
la identidad, el desempeño pedagógico y la formación de los profesores de
educación básica. Se trata de una asociación civil, lo que ahora se llamaría del
“tercer sector”, subsidiada por el Sindicato Nacional de Trabajadores de la
Educación, pero con una autonomía en su desarrollo con base a un Patronato
formado por integrantes de la sociedad civil; en ese periodo impulsó un fuerte
trabajo académico propio. Llegó a contar con 15 profesores-investigadores, en
su mayoría jóvenes con experiencia e interés en la investigación y la docencia,
muchos de ellos de origen normalista, pero sin los posgrados académicos for-
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males. Estos profesores-investigadores fueron un buen ejemplo de impulso a
la investigación-acción, sustentando sus actividades de docencia y de divulga-
ción en acciones de investigación que no necesariamente se traducían en pu-
blicaciones con todos los requisitos académicos formales de la investigación.
Por otra parte, la Fundación SNTE impulsó una línea de publicaciones: cerca
de 20 libros y 20 números de la revista Básica. Revista de la escuela y del maestro, en
donde se dio cabida a múltiples y muy variados resultados de investigación
educativa de interés especial para los maestros, muchas veces comisionaba ex
profeso a investigadores de prestigio en México y América Latina. Por último, la
Fundación fue el vehículo para la puesta en manos de todos los maestros del
país, de conocimientos calificados sobre los principales rubros de la educa-
ción nacional, con base en los “cuadernos” elaborados por los principales
investigadores mexicanos y latinoamericanos, como material básico de trabajo
para los dos primeros congresos nacionales de educación organizados por el
SNTE, en 1994 y 1997.2

La situación particular de los centros de investigación educativa, con tra-
yectorias consolidadas, es distinta de la detectada en la mayoría del resto de
este tipo de unidades de investigación, así lo demuestran los resultados de
los trabajos que ha continuación se recuperan.

La Encuesta Nacional a Centros de Investigación en Ciencias Sociales
y Humanidades. que fue aplicada por el Centro Regional de Investigaciones
Multidisciplinarias de la UNAM en el período 1993-1994, considera infor-
mación sobre las características, los recursos, las condiciones institucio-
nales, el personal y el tipo de proyectos de dichos centros en México e
incluye información sobre aquellos que realizan investigación educativa.
(Béjar y Hernández, 1996) Se cubrió un total de 292 centros de investiga-
ción en México, que corresponde a 83% del total de 353 registrados en
aquel momento; 1,522 proyectos en ejecución, 568 terminados así como
1,986 investigadores.

Esta encuesta fue la fuente de información del trabajo publicado por
Carlota Guzmán (1998) en el que se comparan las características de los
centros de investigación educativa (CIE) con las de aquellos que la realizan
en otras disciplinas de ciencias sociales y humanidades (CCSH).

Del total de 292 centros investigados, 45 son los que se dedican a la
educación (15.4%); en 64 centros más se estudia la educación en segundo o
tercer lugar, lo que implica que en una tercera parte del total se realizan
proyectos en este campo.

2 Comunicación de María de Ibarrola.
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En cuanto a su distribución geográfica, 80% se encuentra al interior de
la república; del total que operan actualmente, 65% se creó después de
1980; 36.8% tienen menos de cinco investigadores y sólo 2.6% tiene más
de 50; 80% de los CIE cuenta con algún programa de enseñanza superior.
Como consideraciones generales la autora menciona, entre otras, las si-
guientes:

• La caracterización de centros de investigación educativa y su proble-
mática, planteada en este estudio, coincide con resultados previos so-
bre el tema.

• La investigación educativa institucionalizada es una práctica reciente
que se desarrolla preferentemente en centros pequeños, lo que pudiera
asociarse con una fase de cimentación de esta práctica.

• La expansión de los CIE en las últimas décadas ha abierto espacios de
investigación en distintos puntos del país, lo que no la aparta de la
tendencia a la centralización.

• Han quedado de manifiesto las condiciones materiales deficientes de
los centros de investigación y si bien no puede hablarse de una relación
directa entre infraestructura y calidad de la investigación, tampoco pue-
den esperarse grandes resultados en condiciones precarias. Esta activi-
dad requiere de recursos y apoyos que hasta el momento han sido
insuficientes.

• La investigación educativa no se desarrolla en los centros como una
actividad autónoma o prioritaria, sino que se encuentra especialmente
vinculada con espacios de docencia, por lo que la enseñanza y la inves-
tigación son dos labores que a veces se alternan, se complementan o se
disputan.

• La investigación educativa tiene una orientación pragmática a la solu-
ción de problemas inmediatos o a la generación de saberes suscepti-
bles de aplicación y es de corta duración, lo que limita el alcance de sus
resultados.

• La investigación se realiza a iniciativa de los responsables, y la autora
plantea que esto puede interpretarse de dos maneras: una, que el inves-
tigador cuenta con la libertad y la autonomía para desempeñar su tra-
bajo y otra, que puede ser el resultado de la falta de una política de las
instituciones para organizar y encauzar esta actividad de manera formal.

• Los investigadores en educación son, en su mayoría, mujeres de edad
madura con menos de diez años de experiencia y con grado de maestría.
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Por otra parte, en cuanto a universidades, encontramos un pequeño
libro de Martínez Rizo (1993) que da cuenta de más 10 años del desarrollo
de la investigación en educativa en la Universidad Autónoma de Aguas-
calientes (UAA), a partir de un artículo introductorio y cinco anexos. La UAA
nació en 1973 y la maestría orientada a la formación del primer núcleo de
investigadores en 1981. Surge —como se puede desprender de la exposi-
ción—de dos fuentes, como escalón siguiente a la licenciatura en Ciencias
de la educación en el Departamento de Educación, y de trabajos de inves-
tigación aplicada para la planeación.

En el rubro de infraestructura destaca la adquisición de un amplio acer-
vo biblio-hermerográfico internacional. Hasta 1991 cinco miembros del
personal académico del Departamento de Educación habían logrado ser
admitidos en el SNI. Destaca que se produjeron “12 libros, 28 números de
la serie de Investigaciones Educativas y de los Reportes de Investigación de la UAA”,
“y las tesis de licenciatura y maestría de una treintena de investigadores en
ciernes” (1993:43).

La consolidación en los noventa se realizó con dos programas nacio-
nales para seguir formando sus investigadores y su capacidad institucional:
el Programa Interinstitucional de Investigación en Educación Superior
(PIIES) de 1992 a 1998 —que se reseña en el presente libro en el capítulo
Políticas de Apoyo y Financiamiento de la Investigación Educativa— y el doctorado
interinstitucional de Investigación Educativa, que comenzó en 1994 y está
en su tercera y última generación, un doctorado apoyado en un Consejo
Académico interinstitucional de alto nivel y la tutoría de un equipo de in-
vestigadores de 15 diferentes instituciones del país. Del personal de la UAA,
cuatro ya son doctores (2 del SNI, nivel II, y 2 nivel I) y 6 están por concluir
sus tesis (Revisión del Programa de Doctorado Interinstitucional y Propuesta del
Doctorado en Investigación Educativa, UAA, documento interno, febrero del
2002).

En este orden de ideas, sobre la investigación educativa en las universi-
dades, Ma. Luisa Chavoya (1997) presentó en el IV Congreso Nacional de
Investigación Educativa en Mérida, Yucatán, una ponencia que presenta el
seguimiento de la institucionalización de la investigación educativa en la
Universidad de Guadalajara. Ella menciona que “el impulso a la investiga-
ción no fue una respuesta automática a la política estatal, sino también
supuso arreglos institucionales que se generaron a partir de la interrelación
de los grupos de poder internos” (1997:12).

Relata cómo, en 1994, se creó el Departamento de Investigación Cien-
tífica y Superación Académica (DICSA) que se encargó de conseguir apoyos
externos para el desarrollo de los proyectos. Hasta esa fecha se iniciaron
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dichos apoyos así como los estímulos para el desarrollo de la investigación.
Se mantuvo separada el área de investigación de la docencia, formándose
“una especie de estructura paralela en la Universidad” (p. 13) para evitar
confrontaciones. Existieron centros de investigación en la institución, pero
de manera aislada, y sus actividades no correspondían a ninguna estrategia
universitaria. Las políticas establecidas por el DICSA tuvieron “como resul-
tado un crecimiento de la planta de investigación. De 15 investigadores
existentes en 1983, pasaron a ser más de mil en 1994. En este lapso se
formaron 27 dependencias de investigación.”(p. 14). También en 1994, la
Universidad empieza a funcionar con un nuevo modelo académico. Poste-
riormente, los presupuestos disminuyeron y, aunque la investigación
constituía una vía para lograr recursos, éstos no siempre se utilizaban en
esta actividad. Mucho del financiamiento se mediaba por la evaluación
institucional.

A la fecha, las bibliotecas han crecido; se ha generalizado el uso de
sistemas computacionales y la investigación y la docencia están integradas
institucionalmente. Aunque no se han establecido topes mínimos de pro-
ductividad en investigación, el financiamiento a proyectos, la pertenencia al
SNI y al programa de estímulos a la carrera docente obligan a la producción
en investigación, a las publicaciones y al desempeñó simultáneo de funcio-
nes docentes. La producción de los resultados de investigaciones dentro de
la Universidad ha rebasado la capacidad de publicación institucional, lo que
ha obligado a los investigadores a buscar otros espacios para difundir sus
avances.

Desafortunadamente, son pocos los trabajos que dan cuenta de la in-
vestigación educativa que se realiza en las universidades y los documentos
que en ellos se desarrollan, casi siempre, son editados por la propia Univer-
sidad, lo cual limita su difusión más allá de las librerías en los diversos
estados de la república mexicana.

Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnológica

Uno de los centros de investigación educativa considerados por la UNESCO
(Martínez Rizo, 1996) y que tiene ya 26 años de existencia es el Centro
Interdisciplinario de Investigación y Docencia en Educación Técnica
(CIIDET), que pertenece a la Dirección General de Institutos Tecnológicos
y depende de la Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnológica
(SEIT). El CIIDET, desde 1981, realiza, en apoyo a la investigación educativa,
un congreso nacional que se suspendió por una década y se reanudó en
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1992, desarrollándose desde entonces y hasta la fecha anualmente financia-
do por el Consejo Nacional de Educación Técnica (COSNET).3

Con base en los trabajos presentados en los distintos congresos se ha
hecho evidente que la investigación educativa realizada en el sistema es
predominantemente reactiva a las políticas de desarrollo académico plan-
teadas por las distintas administraciones del SNIT en esta década.

Por otra parte y en relación con la educación tecnológica nacional, el
desarrollo de los programas de posgrado e investigación tecnológica del
SNET muestra la existencia de algunos problemas como son: “la contrac-
ción de la matrícula, dificultades para mejorar las condiciones salariales de
los docentes e investigadores, deficiencias en la infraestructura y el
equipamiento, un número insuficiente de académicos con tiempo comple-
to para la institución”. Algunas de las dificultades en investigación:
“indefinición del papel del investigador con respecto a la figura dominante
del docente, la inadecuada oferta profesional, en términos de las plazas
propuestas por los institutos tecnológicos; la dificultad para construir es-
pacios atractivos de actividad laboral para la investigación.” (SEP, 2000:
337).

La investigación educativa en el Instituto Politécnico Nacional fue pre-
sentada en un libro de Lozoya Meza (1999). Expone fundamentalmente el
contexto de esta actividad en la institución y los posgrados relacionados
con ella; menciona las maestrías en Ciencias en administración y desarrollo
de la educación, y la de Metodología de la ciencia; detalla la normatividad
general (convocatorias, guías de registro); los apoyos institucionales para
los investigadores en general, y proporciona datos sobre proyectos de in-

3 En 1992 el Congreso se denominó de Investigación Educativa en el Sistema Na-
cional de Institutos Tecnológicos y se aceptaron todas las ponencias recibidas. Cuatro
años después se transformó en Congreso Internacional de Investigación y Desa-
rrollo Educativo en Educación Superior Tecnológica, se consolidaron las áreas
temáticas y los criterios de arbitraje para la aceptación y clasificación de los trabajos
presentados. Adicionalmente, en los últimos dos congresos la capacidad de convo-
catoria se ha extendido a todas las instituciones de la SEIT y a algunas instituciones
privadas de educación tecnológica. El objetivo del congreso ha sido ofrecer un
espacio académico en el cual, a través de la discusión, análisis y reflexión sobre los
resultados de investigación, en las distintas temáticas, se aborde la problemática
educativa en los institutos tecnológicos y se hagan aportaciones para su solución.
En el primer congreso se aceptaron 92 trabajos; en el noveno, en el año de 2001,
hubo 131, de los cuales 60% se pueden considerar proyectos de investigación edu-
cativa y 40% de desarrollo en educación tecnológica.
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vestigación registrados de 1990-1996, en 1996 había 956. Otro dato que
ofrece Lozoya: 172 investigadores del IPN pertenecieron al Sistema Nacio-
nal de Investigadores en 1996, pero sólo 6 eran del área de ciencias sociales,
ninguno de educación. El libro termina con recomendaciones generales
para fortalecer la investigación educativa.

Universidad Pedagógica Nacional

La UPN es una de las instituciones que, en la década 1993-2002, ha produ-
cido más investigación que en los años anteriores. Sin embargo, en 1997,
en un trabajo coordinado por Pablo Latapí en el que participaron María de
Ibarrola, Felipe Martínez Rizo, Justa Ezpeleta y Margarita Gómez Palacio,
se presentan los resultados de una evaluación externa realizada en la insti-
tución a solicitud del entonces rector. Sólo enviaron sus documentos la
mitad de los investigadores y docentes contactados (95). El objetivo gene-
ral de este trabajo se acotó por tres referentes: a) la comparación con otras
instituciones de IE del país que se han desarrollado en los mismos años y
en parecido contexto; b) la consideración del sitio destacado que la UPN
debe tener en el conjunto de la IE del país por razón de su mandato y de los
recursos considerables con que cuenta; y c) una definición clara de los crite-
rios de evaluación que guiaron los juicios y apreciaciones de la Comisión.
Algunos de los hallazgos de esta investigación fueron los siguientes:

• Una buena parte de los investigadores cuenta con tiempo razonable
para investigar.

• Predominio de proyectos individuales, aunque existe alguna forma de
participación y agrupación para efectuar las investigaciones.

• La Universidad no ha atendido las necesidades reales de quienes con-
trata.

• Habría aumento de producción si se incrementara el tiempo de dedica-
ción de los investigadores a los trabajos de investigación.

• Un alto grado académico no se asocia con una buena capacidad para
tareas de desarrollo educativo.

• No parece haber políticas claras de organización y jerarquización de las
tareas.

• Respecto de los productos, si se calcularan los promedios de produc-
ción por investigador en cada género, y se compararan con los prome-
dios de otras instituciones, la UPN arrojaría un saldo muy desfavorable.
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• La calidad de la producción se concentra entre los 10 o 15 mejores
investigadores.

• En relación a la capacidad de investigación: 6 personas se calificaron
como muy buenos; 18 con perspectivas de desarrollo y 15 con pers-
pectivas de desarrollo sujetos a algunas condiciones, y 31 claramente
insuficientes. En el grupo de personas más orientado al desarrollo edu-
cativo: 2 se calificaron como muy buenos, 8 con perspectivas de de-
sarrollo y 14 con perspectivas de desarrollo sujetos a algunas
condiciones.

• Hay muchas indicaciones de que buena parte de las personas que no
contestaron el formulario representan una carga para la institución
ocupando plazas que podrían ocupar personas productivas.

• La líneas de investigación se concentran en historia de la educación,
educación básica y educación-cultura-sociedad. sin embargo ningún es-
tudio se desarrolla a escala nacional o regional.

• En los productos de desarrollo educativo destaca el número de antolo-
gías (como auxiliares didácticos) y el de planes y programas de estudio.

• En las tesis dirigidas predominan las de licenciatura (122), las de maes-
tría son 16 y 5 de especialidad.

• En la Dirección de Investigación es comprobable que hay un número
considerable de personas fuera de lugar. No cumplen con los requeri-
mientos mínimos de una plaza de investigador.

• Se advierte gran aislamiento de los investigadores.
• Destaca la pobreza teórica.
• Falta de dirección y control de calidad debido a la gran heterogeneidad

de la producción
• Ningún estudio se desarrolla a escala nacional o regional.
• Se advierte una gran dificultad en el personal para terminar sus progra-

mas de posgrado.
• La institución no se ha propuesto como política urgir a que se concluya

la maestría.
• No hay políticas de difusión y publicación de los resultados de las in-

vestigaciones. Muchos de los estudios no se publican oportunamente;
otros se publican en órganos externos, a veces sin el debido crédito a la
UPN.

• No hay normas claras respecto de la colaboración, con la UPN, con
editoriales o con la SEP.
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Posteriormente, se publicó otro trabajo (Maya, Ramírez y Sánchez,
2001) sobre la UPN que indica que en 20 años que tiene la Universidad en
sus diversas sedes en toda la república, los problemas para la consolidación
de la investigación educativa han sido suscitados por aspectos administrati-
vos o políticos:

No sería ocioso insistir aquí cómo ha afectado política y académicamente a la
institución el Artículo 11 del Decreto que dice “el rector será nombrado y
removido por el Secretario de Educación Pública”. Esto ha impedido la parti-
cipación de la comunidad universitaria en la toma de decisiones. En veinte
años ha tenido 11 rectores. ¿Podrá existir estabilidad institucional con estos
cambios? Además mencionan que han tenido once directores del área de in-
vestigación que han estado en el cargo de tres meses a seis años. Obviamente
esto tiene consecuencias sobre la labor cotidiana. Si a esto se le añade la poca
infraestructura, falta de equipo de computo, carencia de oportunidades de
formación y actualización y escasa bibliografía actualizada, se puede aceptar la
poca motivación generada en los docentes investigadores de dicha institución
por trabajar en equipo para consolidar la investigación educativa (Maya,
Ramírez y Sánchez, 2001:8)

Ambos trabajos, el de Latapí y el de Maya Ramírez y Sánchez constatan las
necesidades de apoyos institucionales para el desarrollo de investigación
educativa en la UPN.

En la década de los noventa, el Programa de Talleres Regionales de
Investigación Educativa (TRIE) tenía el propósito de fortalecer la investiga-
ción en las sedes estatales de la UPN y la investigación para y de la docencia
en general. Buscaba hacer confluir la docencia y la investigación en los
programas de licenciatura y posgrado de la UPN, promover la investigación
en los estados, integrar núcleos de profesores para sostener y promover la
actividad de investigación en su centros de trabajo y crear centros regiona-
les de investigación educativa.

La formación en investigación se concebía como un proceso personal
que se propicia mediante una actividad colectiva. Se promovió en tres se-
des regionales (zonas noreste, noroeste y sureste), donde se realizaron
reuniones académicas, orientaciones para la formulación de proyectos, re-
visión, aprobación y seguimiento de los mismos, asesoría especializada a
los proyectos existentes y conferencias en sesiones plenarias, grupos de
trabajo y asesorías individuales. Además un seminario permanente de for-
mación y actualización apoyaba cuestiones teóricas y metodológicas y una
asesoría continua (Castañeda, 2001).
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El programa contaba con una publicación denominada Cuadernos TRIE,
donde se difundían escritos de insumo para el proceso, pero también los
trabajos de los profesores. Lamentablemente no hay evaluación del progra-
ma. Éste sigue en algunas de las sedes —ver el estado de conocimiento
sobre Guanajuato en el capítulo 12 del presente libro— pero ya no cuenta
con el apoyo de la autoridades centrales del sistema UPN.4

Muñoz Nava (1997) habla de los diversos apoyos a la investigación
educativa en instituciones formadoras de docentes. Concretamente refiere
el caso de Puebla y describe diversos intentos por parte de la SEP para
impulsar la investigación: entre ellos, proponer que cada uno de los
posgrados en educación se encargue de una línea de investigación en la que
sus egresados sean involucrados en acciones de investigación; integrar un
centro o grupo de investigación educativa en la SEP; establecer el premio
estatal de investigación educativa (“que no necesariamente ha promovido
la investigación” aunque sí una mayor calidad de los trabajos presentados);
crear un sistema estatal de investigación educativa (“las tareas del mismo
son múltiples y aún no está claro el logro de sus objetivos”); y de 1996 a
1997, la organización de tres talleres de investigación educativa. Señala que
se han presentado diversos problemas en estos talleres, mismos que hubie-
ra sido posible evitar si se conociera la experiencia de los TRIE,
mencionados anteriormente. Para impulsar la IE plantea como necesaria la
formación teórica de los interesados en investigación, el acceso a fuentes
básicas de información, un cuerpo de asesores responsables de una elabo-
ración más consistente de proyectos de investigación y del seguimiento del
desarrollo de éstos.

Escuelas normales

Las normales cuentan con el mayor número de unidades de investigación
concentrando 41.9% del total en el país, más que las universidades públicas
que sólo tienen 25.8%. (Gómez Sollano, 1996). Asumieron la función de
investigación como parte de sus tareas sustantivas a partir de 1984. Esto se
estableció por decreto, sin tener una política de formación de investigado-
res, ni el personal académico dedicado de tiempo completo a esta tarea.
Además se carecía de un presupuesto especifico para su desarrollo, lo cual
ha redundado tanto en una escasa productividad como en un mínimo im-
pacto hacia su actividad central que es la formación de profesores. Muchas
de las ponencias presentadas en los últimos congresos por parte de los

4 Según comunicación de Adelina Castañeda a Eduardo Weiss.
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docentes de estas instituciones han sido rechazadas por los comités de se-
lección.

En 1996 atendiendo a la necesidad de elevar la calidad de la educación
básica, la SEP —en coordinación con las autoridades educativas de las enti-
dades— comenzó el Programa para la Transformación y el Fortalecimiento
Académicos de las Escuelas Normales integrado por, entre otras cosas, el
mejoramiento de la planta física y del equipamiento de sus establecimien-
tos. En particular se puso énfasis en el mantenimiento y rehabilitación física
de las instalaciones de las escuelas normales, se dotó de un acervo biblio-
gráfico especializado, incluyendo CD-ROM y acceso a diferentes obras de
consulta. Se les otorgó equipamiento para bibliotecas y salas de lectura,
incluyendo de cómputo y audiovisual así como mobiliario. También se ins-
talaron aulas de cómputo, con todo lo indispensable para el trabajo de
investigación. Se logró obtener mobiliario en general tanto para aulas, salas
de maestros y salones para el aprendizaje de idiomas y uso de medios
audiovisuales (SEP, 2000:138)

Reyes Esparza (1993) señala que por la historia más reciente de las
normales, signada por la preocupación de “formar profesores capaces de
aplicar las reformas educativas oficiales” y el predominio de concepciones
prácticas desde “una pedagogía normativa”, ha habido resistencia de am-
plios sectores de autoridades, directivos y profesores, además de la falta de
infraestructura y apoyos adecuados, para integrar la investigación. Enfatiza
la importancia de cambiar la relación de las normales con el saber y el
conocimiento y de fortalecer, además del narrativo, el saber científico. Para
él, la investigación tiene una importancia estratégica, en la perspectiva de la
construcción de un nuevo tipo de normales. Propone como objeto de la
investigación en estas escuelas la formación, que es también el objeto cen-
tral de las normales en tres dimensiones: a) la formación por medio de la
investigación, es decir hacer de la investigación una actividad central en
todos los cursos; b) la formación para la investigación, que debe conside-
rarse como un proceso a largo plazo; y c) la formación como objeto de
investigación, en especial la formación que ofrecen las normales a sus estu-
diantes. Con ello sería de esperarse “la superación de la división entre los
procesos de producción de conocimientos, derivados de la investigación, y
la transmisión de los mismos por medio de la docencia” (p. 80).

Jerez Jiménez (1997b) en el artículo “Hacia una conceptualización de
la investigación educativa normalista”, publicado en la Revista Mexicana de
Pedagogía —el órgano de expresión de un grupo normalista— discute las
posibilidades de la investigación científica en normales desde una perspec-
tiva pedagógica. Señala que el maestro de escuela básica y el catedrático
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normalista no son sólo aplicadores de los resultados de investigación edu-
cativa, como algunos piensan, sino que pueden ser actores de ella. “Se
plantea frecuentemente que el maestro normalista [...] no es competente
para realizar investigación educativa porque no fue preparado para ello.
Bastaría mencionar las conclusiones que al respecto se obtuvieron en el II
Congreso Nacional de Investigación Educativa” (p. 13).

Para Jerez, quien define la investigación como producción de nuevos
conocimientos, la investigación educativa normalista se desarrolla en dos
vertientes: como parte de las tareas docentes y como actividad especia-
lizada. “Como una dimensión de la práctica docente (es decir, como forma
didáctica, como procedimiento para sistematizar contenidos de aprendiza-
je o como medio para la resolución de problemas) que se suscitan en el
interior del aula, la investigación educativa es una añeja tradición en el ám-
bito normalista [...] Como forma especializada, la investigación educativa
es una actividad incipiente.” Señala que “las causas de la desvalorización de
la investigación educativa normalista son endógenas y exógenas” (p. 15).

Víctor Cabello Bonilla (1994) escribe sobre las normales del Estado de
México al analizar 36 normales con 44 profesores normalistas responsa-
bles de las áreas de investigación. En su trabajo, él encuentra que existe una
ausencia de presupuesto específico y lo peor es que no hay “oportunidad
de invertir en la formación de personal para estas tareas”. Ha habido una
“dificultad para construir una tradición de investigación [...]que dé susten-
to teórico y metodológico al desarrollo de la investigación educativa” (p.
27). Se puede observar que, quizá con fundamento en el discurso de la SEP,
efectivamente se esté intentando hacer algo para el financiamiento de in-
vestigaciones, pero difícilmente llega éste a los estados, aun a los cercanos
al Distrito Federal.

Dice el mismo autor que se evidencia una ausencia de trabajo académi-
co colegiado institucional. Una confusión teórico-metodológica parece
prevalecer en torno a la investigación educativa, además de una falta de
control administrativo.

El estudio indica que las normales cuentan con infraestructura de cóm-
puto en sus dependencias. Sin embargo, al preguntar acerca del trabajo que
realizan en la computadora: el 68.2 no contestó, el 18.2% señaló que elabo-
ra informes. El mayor número de los entrevistados se ubica entre los que
tienen de 1 a 5 años de haber iniciado la investigación y con experiencia
acumulada de 6 a 15 años de servicio docente.

Posteriormente, también en cuanto a las normales del Estado de Méxi-
co, Aguirre y López (1997) indican que “La Dirección General de
Educación del gobierno del estado ha establecido una política de discu-
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sión, crítica, reordenamiento y reintegración de la actividad investigativa
circunscrita en el contexto de la escuela Normal”. Se han organizado diver-
sos foros de discusión, reuniones escolares, regionales y estatales para
promover la IE. Hasta los noventa fue asignado en las escuelas normales
personal ex profeso para realizar investigación. Coinciden estos autores con
Cabello (1994) en que la mayoría de los proyectos no cubren criterios míni-
mos en cuanto a los aspectos teóricos metodológicos; se confunden
frecuentemente encuestas de opinión con encuestas de comportamiento y
hay una confusión acerca de lo que significan las líneas de investigación
(Aguirre y López, 1997).

La recuperación de la información obtenida evidencia que no obstante
que la investigación educativa es una actividad sustantiva en las escuelas
normales a partir de 1984, su actividad en esta área aún no se ha conso-
lidado.

CONDICIONES INSTITUCIONALES

En cuanto a las condiciones institucionales, Carlota Guzmán (1998) com-
para las características de los Centros de Investigación Educativa con las de
aquellos que la realizan en otras disciplinas de ciencias sociales y humani-
dades.

De los 292 centros que cubrió la encuesta realizada en 1993, 87.1%
cuenta con biblioteca y 70.8 con hemeroteca; en cuanto a sistema de redes
de información, 58.8% tiene este servicio; 75.9% cuenta con compu-
tadoras; sin embargo, en opinión de los responsables, existe un rezago re-
ferente a infraestructura. En este sentido hay demasiadas carencias o
medios básicos insuficientes para llevar a cabo las tareas de investigación;
sólo el 38.95% recibe financiamiento directo de fuentes distintas a las ins-
tituciones. Los centros de educación son los que menos reciben finan-
ciamiento en el área de las ciencias sociales y humanidades.

La mayoría de los proyectos en educación tiene una orientación prácti-
ca; 81.2% se lleva a cabo a propuesta del responsable; se realizan con un
máximo de dos responsables y en un tiempo de 19 meses en promedio; se
publican en revistas especializadas y de divulgación 45.8%; y sólo 26.7% de
los CIE somete a arbitraje externo sus publicaciones. En cuanto a los inves-
tigadores, en estos centros predominan las mujeres (55.6%) y 65% tiene
entre 35 y 49 años pero sólo 37.4% tiene más de diez años de experiencia;
55.0% cuenta con estudios de maestría.
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Los hallazgos planteados por Guzmán (1998) coinciden con los de
otros autores que también realizaron estudios sobre la investigación educa-
tiva en este periodo, a continuación se mencionan algunos de estos
resultados.

Sandra Aguilar (1995) dice que en nuestro país hay elementos que afec-
tan el desarrollo de la IE, tales como la falta de investigadores bien
preparados, la centralización existente, la carencia de bibliotecas especiali-
zadas y recursos disponibles. La información documental no es de fácil
acceso a los investigadores en los estados. El número de librerías fuera del
DF también es escaso y, cuando las hay, los documentos disponibles son de
difusión popular; existen pocos libros académicos; éstos hay que solicitar-
los especialmente, para lo que es necesario que el profesor ya tenga
conocimiento de que existe algún documento en el área que desea investi-
gar. Estas deficiencias le dan una pobreza de contenido a las investigaciones
y un fundamento débil a los trabajos que, como decía Jean Pierre Vielle en
1979, constituyen un impedimento serio para poder utilizar los pocos re-
cursos existentes y evitar repeticiones y duplicaciones.

De acuerdo con lo que dice la autora, los investigadores no tienen ac-
ceso a las investigaciones previas sobre el tema que a ellos les interesa; en
muchos lugares no hay bibliotecas ni librerías, ni están disponibles las re-
des electrónicas que podrían sustituirlas. Esto limita sustancialmente el
desarrollo de cualquier tipo de investigación. Los centros de investigación,
como el DIE, el CEE o el CESU no tienen estos problemas, pues sus condi-
ciones son idóneas para realizar investigación.5

En cambio, en la mayoría de instituciones públicas de educación supe-
rior las condiciones que median la producción de conocimiento de los
profesores son diferentes. López, Schmelkes y Guajardo (1997a) realizaron
una investigación sobre el desarrollo de 85 proyectos de investigación edu-
cativa. La mayoría, el 75%, provenían del Sistema Nacional de Institutos
Tecnológicos y tenían como finalidad cumplir con requisitos de titulación
de posgrado o atender a encargos institucionales; el 25% restante tuvo ori-
gen institucional diverso pero su finalidad estuvo siempre ligada a la
educación pública:

• El tiempo es una de las limitantes más serias para desarrollar la investi-
gación, pues las instituciones no ofrecen descargas académicas para su
realización. Aún no han asumido el tiempo de esta tarea como parte de
su planeación. En la mayoría de los casos, se lleva a cabo tangente a

5 Comunicación personal de Eduardo Weiss.
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lo planeado, sin seguimiento institucional, con tiempo prestado o robado
a otras actividades programadas, o bien, cedido por los investigadores.

• La obtención de comisiones o tiempos de descarga para esta actividad
está condicionada a la presentación de proyectos y resultados, cuya
elaboración se realiza en condiciones adversas.

• Los recursos económicos, en los 85 proyectos en estudio, no fueron
limitante significativa para su realización.

• Como los discursos dominantes exigen, a priori, la solución de proble-
mas, la noción institucional de problema está distorsionada, enajenada,
vinculada con lo aparente: la asocian con los conflictos fácticos o de
sentido inmediato que se dan en las actividades cotidianas. Carecen de
la noción de problema en su sentido de frontera del conocimiento o de
transformación de la realidad

• En general, la cotidianidad institucional de los investigadores no les
exige actitud crítica para la detección, el análisis y el manejo de infor-
mación teórica que le dé base a la acción; más bien los coloca en la
inmediatez de las “necesidades institucionales” y enmarca la investiga-
ción en el cumplimiento de normas y lineamientos establecidos.

• Las instituciones buscan, predominantemente, que la indagación ofrez-
ca resultados prácticos (léase útiles o aplicables). Demandan una ac-
ción racional con respecto a fines. Los investigadores se ven obligados
a procurar recursos metodológicos que aseguren resultados en la línea
propuesta, recursos que, de base, implican el dominio y el control de
las situaciones problemáticas y la productividad en el corto plazo.

• La mayoría de los proyectos se aborda desde una “racionalidad instru-
mental” (Habermas 1992) que busca, en la propuesta de soluciones a
los problemas, la eficiencia de los procesos. Dicha racionalidad les im-
plica menos tiempo. En tal sentido muchos investigadores se resisten
al análisis y a la problematización conceptual para fundamentar las ac-
ciones de investigación.

• El conocimiento científico se visualiza como una mercancía que pues-
ta en el mercado compra prestigio y posiciones de poder.

• El diálogo crítico y colectivo en torno al desarrollo de los proyectos de
investigación permite comunicación sobre visiones latentes que no han
encontrado aun vías de expresión en las estructuras institucionales ac-
tuales.

• La incorporación institucional de la investigación, es decir, el que esta
tarea sea asumida, promovida y desarrollada formalmente desde las
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instancias institucionales condiciona la posibilidad de su abordaje ca-
bal y la génesis significativa de conocimientos científicos y tecnológi-
cos en el sistema.

• El trabajo con distintos grupos, cuyos investigadores tienen origen
institucional diverso, ha permitido identificar un desfase dominante
entre la política educativa nacional y las condiciones concretas para su
operación en las IES. Esta situación refleja las contradicciones existen-
tes en el desarrollo general del país, entre la producción de conoci-
miento, la formación de cuadros y el desarrollo de los sectores
productivo y social.

En esencia los planteamientos hechos por López, Schmelkes y Guajardo
(1997) son ratificados por Servín (2000), quien enlista los siguientes pro-
blemas acerca de la investigación educativa en normales:

[…] la investigación no se puede hacer por decreto; la aporía entre
lineamientos indicativos, el interés y la creatividad del investigador; la función
investigativa sigue entrometida en la institución; la asistencia a foros
interinstitucionales es por indicación de las autoridades, a la vez que los intere-
sados no cuentan con apoyo; en los estudios de posgrado sólo se han formado
rudimentos para la investigación; la mayoría sigue careciendo de habilidades y
conocimientos para realizarla (p. 82).

Grediaga (2001:98) plantea que las transformaciones en el perfil formativo
y las condiciones de trabajo de los académicos permiten considerar que la
profesión ha avanzado en su proceso de consolidación, aunque menciona
que algunos indicadores disponibles no apuntan en esa dirección y señala
que la restricción del flujo de recursos públicos y el cambio en la forma de
evaluación y retribución del sector académico en la última década podrían
tener efectos negativos sobre la tendencia mencionada de aumento de con-
diciones mínimas necesarias para la consolidación de la profesión.

Los mecanismos para compensar el salario, diferenciar a los académi-
cos en función de su desempeño y retener a los mejores, están afectando, a
decir de Grediaga, la estabilidad laboral, que es una de las condiciones de
trabajo más defendidas y uno de los factores determinantes del desarrollo
complejo de la vida académica y la existencia de resultados de inves-
tigación.

La restricción relativa de recursos públicos hacia el nivel educativo su-
perior hace difícil para las instituciones públicas avanzar en la expansión de
la cobertura, por lo que la mayor parte del crecimiento de la oferta de nue-
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vos lugares ha ocurrido en el sector privado. Aunado a la modificación de
criterios y mecanismos de evaluación de quienes trabajan en el sector pú-
blico, se podría alterar significativamente la composición del ingreso y las
condiciones de estabilidad en el empleo, necesarias para el desarrollo y con-
solidación de la profesión académica en el país. (Grediaga, 2001)

Continúa Grediaga diciendo que estos cambios en los criterios y meca-
nismos de asignación de recursos públicos, han llevado a una mayor
regulación o supervisión indirecta por parte de un creciente número de
agentes tanto del gobierno como financieros, que asignan recursos espe-
ciales, etiquetados para la realización de propósitos o proyectos específicos,
que se evalúan en función de los objetivos concertados en los correspon-
dientes convenios. No obstante, los actores que participan directamente en
el desarrollo de la docencia y la investigación en el ámbito universitario son
quienes hasta ahora definen los resultados previsibles que serán motivo de
evaluación y quienes enjuician los alcanzados. Lo anterior, a juicio de la
autora, implica que no ha habido una pérdida evidente de la participación
de los académicos en las decisiones relevantes para el desarrollo de la vida
académica y la educación superior en la década pasada, y que las exigencias
actuales, han ayudado al proceso de consolidación de la profesión académi-
ca en la medida que implican la participación de “expertos” académicos en
los procesos de evaluación y restringen la discrecionalidad de las autorida-
des gubernamentales y las instituciones.

Finalmente señala que el excesivo énfasis de los mecanismos vigentes
de evaluación en las publicaciones puede provocar tanto la simulación,
mencionada desde 1993, como una desarticulación de las comunidades dis-
ciplinarias. En consecuencia, se dificultaría que los académicos actuales se
preocupen y ocupen seriamente de sus responsabilidades docentes, de acti-
vidades colegiadas y de la participación en la vida y toma de decisiones en
las organizaciones de la educación superior. Ninguna de estas tareas son
consideradas importantes en la medición y concepción actual de la produc-
tividad académica.

En este mismo sentido, Díaz Barriga, desde 1996, señaló el impacto de
los programas de evaluación en la investigación y las comunidades acadé-
micas, a partir de un estudio realizado en la UNAM en las áreas científicas
humanísticas y sociales.

Partió de un análisis de programas para evaluar la investigación y recono-
ció que la mayoría de los presupuestos para valorar el trabajo académico
surgieron de los criterios para la evaluación de los investigadores adoptados
por el SNI, lo que dejó fuera de los esquemas de productividad previstos, las
múltiples funciones que realizan los académicos en relación con la docencia.



148 CORINA SCHMELKES Y MARTHA LÓPEZ

Respecto de la recepción del programa por los investigadores se plan-
tea que es la posibilidad de acceder a una mejor remuneración lo que hace
que los académicos participen, sin embargo, éstos consideran “violencia
sobre sus procesos naturales de trabajo” el que se les evalúe con base en los
resultados de la investigación.

En cuanto a los efectos del programa en la comunidad académica se
consideran, en general, negativos para la dinámica del trabajo intelectual y
destacan cuatro que se consideran los más importantes:

1) Frustración: si bien los académicos participan por necesidad económica,
reconocen que la recepción de resultados provoca una gran frustración
en sus comunidades. Esto, lejos de promover el compromiso con la
institución y la creatividad en el trabajo, se convierte en un elemento
que lo deteriora y que auto destruye la imagen de los académicos.

2) Competencia: en un campo donde debería privar la colaboración, el in-
tercambio y la discusión, el programa genera una serie de procesos de
competencia que deterioran el ambiente de trabajo, distorsionan los
fines de éste e implican descalificación del desempeño académico.

3) Investigación: los procedimientos, requisitos y tiempos de los programas
para calificar el desempeño académico afectan notoriamente tanto la
selección de temas y problemas de indagación, como la profundidad
con la que éstos se pueden abordar. Adicionalmente la investigación se
ve tensionada por procesos de angustia ante los tiempos limitados y la
exigencia de mostrar resultados en un plazo perentorio, lo cual inhibe
el proceso creador (López, Schmelkes y Guajardo; Grediaga; y Díaz
Barriga).

4) Publicaciones: las presiones sobre los tiempos de publicación constitu-
yen un factor que violenta los procesos de producción académica, pues
los diversos temas que existen en una disciplina requieren de tiempos
diferentes para materializarse en un producto. La publicación es, final-
mente, el elemento a partir del que se valora el trabajo del investigador,
lo que ha generado diversas estrategias que ponen en riesgo la calidad
de la investigación (Chavoya; Grediaga; y Díaz Barriga).

Los mecanismos de control que operan para la asignación de finan-
ciamiento a la investigación, son también analizados por Marcela Gómez
(1996), quien plantea que en las IES, los investigadores tienen que adecuar
sus conocimientos a los formatos que las instancias y agencias financia-
doras y evaluadoras solicitan para la validación y homogeneización
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institucional. Esto limita la creatividad y rigurosidad que la propia investi-
gación demanda y la posibilidad de que los resultados de los trabajos con-
tribuyan a enriquecer el campo educativo y a atender situaciones concretas
en las IES. Sin embargo, investigaciones como la realizada por Rollin Kent,
et al. (2002) hacen relativa la influencia de las instancias financiadoras, al
mostrar que hay investigadores con trayectorias construidas de las que no
se apartan por atender a la estructura de los formatos para obtener
financiamiento. Esto se detectó en instituciones no metropolitanas y en las
que la articulación de la investigación y la docencia sigue pautas diferentes.

En esta sección de condiciones institucionales se han rescatado los
comentarios de los autores. Obviamente no todas las condiciones son las
mismas para las diversas instituciones educativas. Por lo que la informa-
ción rescatada es de carácter indicativo y muestra tendencias en el proceso
de la investigación educativa.





COMUNIDADES ACADÉMICAS
ESPECIALIZADAS
INTERINSTITUCIONALES
DE LA INVESTIGACIÓN
EDUCATIVA1

Norma Georgina Gutiérrez Serrano*

Dentro de los trabajos de la Investigación sobre la investigación educativa
en México se cuenta con importantes análisis de las instituciones y los aca-
démicos dedicados a la producción de conocimiento en este ámbito. En el
actual escenario de la IE en México es posible ubicar entre las instituciones
y los académicos a un tercer actor, se trata de  comunidades académicas
interinstitucionales  que parecen cobrar una importante presencia en este
ámbito de conocimiento.

Durante años, la IE en México se estableció, impulsó, desarrolló y con-
solidó dentro de espacios institucionales definidos (Martínez Rizo, 1996;

CAPÍTULO 6
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1 Este trabajo se elaboró como parte del estado de conocimiento de la investigación
sobre la IE en México 1990-2000. Además de la valiosa información proporciona-
da por los entrevistados para este trabajo, las opiniones y sugerencias de María de
Ibarrola, Carlota Guzmán, María Luisa Chavoya, Corina Shmelkes y Eduardo Weiss
resultaron relevantes para el desarrollo de este documento.

* Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias de la UNAM.
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Gutiérrez Serrano, 1998) que alcanzaron un número considerable entre las
instituciones académicas de investigación en ciencias sociales en México
(Guzmán, 1998). Espacios institucionales que se identificaban por dedicar-
se a la profundización de ciertas temáticas o subcampos de conocimiento
dentro de la propia IE. Los miembros de estas instituciones cultivaron cen-
tralmente la misma especialidad temática por la que se reconocía a su
institución y también se organizaron para el desarrollo de su trabajo, bajo
las estructuras organizativas institucionales.

Estas comunidades están conformadas por académicos de distintas
instituciones, con distintas formaciones profesionales y trayectorias acadé-
micas, son de reciente formación,  se agrupan en torno a un mismo tema
de interés, tienen como una función central el desarrollo de investigación
académica, adoptan y desarrollan formas de organización propias. Se trata
de comunidades más amplias que los grupos académicos institucionales y
con menos heterogeneidad interna que la que puede suponer una organiza-
ción en red. Comunidades que cada vez van logrando mayor presencia en el
discurso, en el debate y en la actual organización  del ámbito de la IE.

De aquí el interés por observarlas y tratar de desarrollar una caracteri-
zación inicial que aporte elementos para el mejor entendimiento del
escenario de la IE en México. En este escenario es posible identificar a
grupos de investigadores que trabajan de manera conjunta y sistemática
bajo formas de relación y organización distintas a aquellas que están pre-
sentes en los espacios de las instituciones académicas.

Red de educación y trabajo, Etnografía educativa, Educación superior,
Historia de la educación en México, Matemática educativa, Estudios
organizacionales, Enseñanza de la historia y de las ciencias sociales y For-
mación de valores son los nombres con los que se autodenominan algunas
de la comunidades interinstitucionales de investigación educativa que pro-
fundizan sobre temas con enfoques y especialidades disciplinares propias
que agrupan a distintos investigadores para producir conocimiento en edu-
cación. En un cuadro anexo al presente trabajo (ubicado al final del
capítulo), se exponen rasgos generales que permiten una caracterización
inicial de 10 comunidades académicas interinstitucionales, sin que hasta el
momento haya sido posible integrar información sobre otras tres comuni-
dades, dos de ellas de notoria presencia en la IE en México y una de reciente
formación: Currículum bajo la coordinación del doctor Ángel Díaz Barri-
ga, Académicos coordinados por el doctor Manuel Gil Antón y una  Red
sobre el magisterio  bajo la coordinación de la doctora Susan Street.2

2 El cuadro organiza respuestas obtenidas a partir de la aplicación de un cuestionario.
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La producción de conocimiento especializado de estas comunidades
rebasa las fronteras o los límites institucionales. y se instala en espacios
construidos por las propias comunidades en los cuales se posibilita la
interacción personal, directa, horizontal, flexible en cuanto a tiempos y
formas de reunión, que permiten la profundización temática, ya sea de
perspectivas metodológicas específicas o de distintos enfoques disci-
plinares. Esta descripción general parece coincidir con la caracterización
que Burton Clark realiza sobre el crecimiento sustantivo de las disciplinas
en el que éstas se organizan alrededor de temas particulares, disciplinas en las
que sus miembros se organizan interinstitucionalmente, y con alcances lo-
cales e internacionales (Clark, 1987).

TRES COMUNIDADES DE INVESTIGACIÓN

Las comunidades en las que este trabajo centra su atención son: Etnografía
educativa, Matemática educativa e Historia de la educación en México. Se
trata de comunidades que tienen más de una década de trabajo y que, a
pesar de sus diferencias y particularidades, muestran interesantes puntos
comunes que permiten el inicio de una caracterización de su participación
en el actual escenario de la IE en México.

El acercamiento a estas comunidades se basó en la realización de en-
trevistas semiestructuradas a tres investigadores. Cada uno de ellos puede
considerarse como un  fundador de tres distintas comunidades, además de
seguir siendo miembros activos en la promoción o impulso de estas comu-
nidades: Susana Quintanilla, investigadora titular del DIE-CINVESTAV y
participa en la comunidad de Historia de la educación en México; Mario
Rueda, Investigador titular del CESU-UNAM y fundador de la comunidad de
Etnografía  educativa y Guillermina Waldegg, investigadora titular del DIE-
CINVESTAV y editora de la Revista de Matemática Educativa, en este último
caso, la referencia a la comunidad es, principalmente, a partir de la conside-
ración de la edición de dicha revista, como uno de los foros importantes de
la comunidad de matemática educativa.

Si bien la línea discursiva de este trabajo atiende básicamente a los  rasgos
comunes de estas comunidades, conviene iniciar con el señalamiento de los
distintos antecedentes de conformación que dieron lugar a cada una de ellas.

• La comunidad de Historia de la educación en México se conformó a
partir de la elaboración de los estados de conocimiento para el II Con-
greso Nacional de Investigación Educativa en México, aunque también
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tenía el antecedente de los Encuentros regionales sobre la historia de la
educación, que se iniciaron en 1987 en Veracruz a partir de investiga-
ciones de El Colegio de México y del DIE-CINVESTAV. Esta comunidad
lleva el nombre de Comité Interinstitucional de la Historia de la Edu-
cación en México y está compuesta por investigadores de reconocida
trayectoria en esta perspectiva disciplinar, por jóvenes estudiosos de
reciente incursión en esta especialización, y ha contado con el impor-
tante apoyo de un seminario especializado que se desarrolla en el Cen-
tro de Investigaciones de Estudios Antropológicos y Sociales. Sus
principales actividades se definen en torno a la organización de colo-
quios propios, a la participación en los congresos nacionales de Inves-
tigación Educativa y en la elaboración de los estados del conocimiento
de la Historia de la educación en México.

• El grupo inicial de la comunidad de Etnografía Educativa se conforma
entre 1990 y 1991. Su configuración inicial es la de un grupo de trabajo
entre investigadores con temáticas afines y un taller de investigación
que revisa avances de proyectos  específicos de los miembros del gru-
po. Actualmente, su principal núcleo aglutinador es la organización de
un foro bianual denominado Simposio Interamericano de Investiga-
ción Etnográfica en Educación y un seminario especializado paralelo a
este Simposio. Los miembros de esta comunidad mantienen, como in-
vestigadores particulares, una relación cercana con el Consejo Mexica-
no de Investigación Educativa y una participación significativa en los
congresos nacionales de este Consejo, pero como comunidad se orga-
nizan en torno a actividades propias.

• La comunidad de Matemática Educativa inicia su conformación desde
hace 25 o 30 años a partir de las orientaciones y esfuerzos que impulsó
el Departamento de Matemática Educativa del CINVESTAV. Particular-
mente a partir de programas de  formación de posgrado que se imparten
en el propio CINVESTAV y que se llegaron a dar en el interior de la
república, con distintas instituciones de educación superior. Es una comu-
nidad muy numerosa que participa en comités nacionales e internacio-
nales de matemática educativa, está formada por diversos grupos de
investigadores y asociaciones de profesores en matemáticas de enseñanza
media y superior, y cuenta con distintos foros de trabajo y comunicación
nacionales e internacionales. La Revista de Matemática Educativa constitu-
ye un foro importante de esta comunidad y un buen referente del trabajo
conjunto en la investigación de la matemática educativa. En dicho foro
se habrá de centrar la atención de los rasgos de esta comunidad.
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EL VÍNCULO INSTITUCIONAL
EN TRES COMUNIDADES DE INVESTIGACIÓN

En los años recientes, la IE en México ha tenido un crecimiento sustantivo
más allá de los marcos institucionales. Los académicos y las formas de or-
ganización para la producción del conocimiento ya no se limitan a las es-
tructuras organizativas de la institución. En la IE en el país también se
puede considerar, al igual que en otras disciplinas académicas, la existencia
de una matriz compleja cuyos nichos están definidos por individuos que
son, a la vez, miembros de una institución y que se encuentran comprome-
tidos con el desarrollo especializado de un tema (Clark, 1987).

Las tres comunidades de investigación que aquí analizamos se confor-
man por miembros adscritos a distintas instituciones nacionales, e incluso
cuentan con la participación de académicos de otros países que a su vez
tienen una pertenencia institucional diversa.

En el caso de Historia, una comunidad de especialistas del DF. y del
interior de la república se reúnen en torno a un Comité Interinstitucional
de Fomento a la Historia de la Educación en México; Etnografía educativa
empezó con un taller abierto a la participación de investigadores de distin-
tas instituciones que actualmente se agrupan para la organización de un
coloquio internacional y un seminario y, para Matemática educativa, la Re-
vista de Matemática Educativa constituyó el principal núcleo  aglutinador de
distintos especialistas en el tema y aún sigue cumpliendo el mismo papel.

Esta característica supone que dentro de las comunidades no exista el
predominio de una figura institucional que pudiera regir, normar, organi-
zar o al menos orientar la vida académica de estas comunidades o de los
espacios de su interacción. Sobre esta situación se reportaron ciertas ven-
tajas para el desarrollo de la vida académica en las comunidades:

MARIO RUEDA: Una ventaja de este tipo de evento es que estás fuera de la
institución. En la institución se mezclan muchas cosas, muchos asuntos case-
ros. Cuando vienes de otra institución, de otro país, discutes especialmente
sobre el tema.
A todos nos venía bien porque nos comprometíamos unos con otros, eso nos
obligó a mantener cierto ritmo de trabajo, la otra es que todos nos quejábamos
de lo mismo, es decir, que en nuestras propias instituciones no podíamos ha-
cer grupos de discusión.

GUILLERMINA WALDEGG: Lo que no hay, y creo que eso es lo bueno, son
discusiones sobre las instituciones, no hay grilla, porque muchas veces cuando
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hay una revista que es de una sola institución las grillas de la institución acaban
con la discusión académica. Aquí no, porque venimos de distintas partes, cuan-
do nos reunimos hablamos de la revista, de los contenidos, de las temáticas
que van saliendo, el contenido académico de la revista es el que organiza la
discusión.

Las situaciones anteriores no suponen la completa ausencia de la figura
institucional. Las comunidades obtienen apoyo de distintas  instituciones
para el desarrollo de sus actividades académicas, en distintos momentos.
En ocasiones una aportación (parcial) de recursos para la realización y ope-
ración de eventos y para la edición de publicaciones, pero también se trata
de la apertura y disponibilidad de los espacios físicos institucionales nece-
sarios para la interacción directa.

SUSANA QUINTANILLA: Yo voy como Susana Quintanilla, no voy como DIE.
[...] Siempre se ve la manera en que cada uno de los miembros pida limosna en
sus  instituciones, de repente alguien del Poli tiene muy buena relación con el
director y consigue mucho dinero para el evento, o el CESU, que gentilmente se
ofrece para publicar parte de las memorias.

MARIO RUEDA: [...] yo trabajaba en el CISE, yo solicitaba que el CISE recono-
ciera al taller, entonces le llamé un taller. Al terminar el año yo le pedía al CISE

que extendiera una constancia para quienes habían participado y cuando rea-
lizamos un simposio cada quien obtenía de su institución apoyo para realizar
algo.

Puede decirse que entre las comunidades académicas y las instituciones ha
existido una relación flexible que por un lado permite un apoyo sustancial
al desarrollo y permanencia de estas comunidades, pero que también esta-
blece una considerable distancia que evita la completa dependencia
institucional y posibilita la vida propia de las comunidades.

En el ámbito de la IE en México, la emergencia de estas comunidades
está permitiendo  rebasar las fronteras de los espacios institucionales y con
ello, los límites y restricciones para profundizar en la especialización del
conocimiento en IE.

Las instituciones académicas no pueden crecer y diversificarse en la
forma rápida y compleja en que actualmente se desarrolla el conocimiento
(Gibbons et al., 1997) y en esta situación los  investigadores de estas institu-
ciones impulsan lazos hacia el exterior de las mismas.
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En los siguientes apartados interesa revisar aspectos sobre la pro-
fundización de conocimiento y sobre las nuevas formas de relación y
organización de los investigadores.

LA PROFUNDIZACIÓN DEL CONOCIMIENTO A TRAVÉS DE  ENFOQUES
DISCIPLINARES O DE UNA PERSPECTIVA METODOLÓGICA

Las tres comunidades que aquí se consideran tienen como característica
central la profundización del conocimiento en IE, ya sea dentro de un enfo-
que disciplinar, como la historia o las matemáticas, o de una perspectiva
metodológica como la  etnografía educativa. Un reflejo de esta profun-
dización del conocimiento, se puede notar en el incremento de la diversi-
dad de temas en que se ha ido especializando cada comunidad.

GUILLERMINA WALDEGG: [...] se subespecializan dependiendo de las diferen-
tes ramas, por ejemplo, los de álgebra han ido modificando sus acercamientos
y ahora están en aprendizaje situado o colaborativo, entonces ahí hay gente
trabajando en acercamientos cognitivos, en tratamiento de la información [...]
lo que los une es que son de álgebra y pueden trabajar en distintas institucio-
nes, más bien los grupos crecen hacia fuera.

En cada comunidad fue posible identificar la siguiente gama de temas:

Etnografía en Educación Educación especial
Evaluación de la docencia
Relaciones interculturales
Movimientos políticos

Historia de la educación Historia regional de la educación en México
en México Colonia

Historia de la familia
Historia del trabajo
Historiografía cultural
Historia de los libros de texto
Historia de los libros y la cultura
Biografías individuales y colectivas

Matemática educativa Estadística
Álgebra
Cálculo
Computación o nuevas tecnologías
Educación básica, media y superior
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Las comunidades pueden constituir una  posibilidad real para avanzar
en la profundización de  este tipo de temas, en tanto que permiten el con-
tacto directo de quienes comparten temáticas cercanas y se encuentran en
la búsqueda y construcción de perspectivas conceptuales y metodológicas.

MARIO RUEDA: El punto inicial fue la investigación sobre el salón de clases y
después el interés giró en torno a la etnografía en educación. Del salón de
clases pasó a ser  la etnografía y después le dimos un giro hacia estudios cua-
litativos.
[...] el común era la etnografía, había gente que estaba en el salón de clases, por
ejemplo, María Bertely estudiando relación intercultural, en un momento has-
ta haciendo seguimiento de gente que estaba en Estados Unidos, a grandes
capitales y el papel de estas gentes educadas en las comunidades extranjeras
[...] es decir habían temas muy variados; me acuerdo que Zardel estaba estu-
diando la constitución del museo de las ciencias en ese entonces, pero como
proyecto de ciertas personas. Los temas variaron pero todos estábamos en la
etnografía educativa originalmente y después como en la investigación cuali-
tativa.
Cuando [al principio] nos reunimos, la investigación cualitativa no aparecía en
programas de formación, estaba como muy incipiente, me parece que esa for-
ma de trabajar nos ayudó a todos a formarnos mutuamente, cada quien ha-
ciendo su intento  pero compartiéndolo con otros colegas que tenían una
trayectoria muy identificada con esa manera de trabajar. Eso me parece muy
importante, lo veo como un esquema repetible; no vas a esperar que se for-
men programas y que vayas a formarte sino que puede haber mecanismos
mucho más claros dependiendo de su propia acción.
En el inicio, básicamente la idea era como el acompañamiento en el proceso
de investigación, es decir, cada quien presentaba su proyecto, los demás lo
leían y se discutía y se sugerían modificaciones a los proyectos.

Las comunidades constituyen así espacios de aprendizaje entre los colegas,
en distintos aspectos, no sólo de la producción de conocimiento, sino tam-
bién de su difusión y circulación, como puede ser el caso de una revista o la
conformación de un espacio para la “comunicación, lectura y valoración
crítica” de los trabajos.

GUILLERMINA WALDEGG: La revista es una de las cosas que hacen mucha
cohesión en la comunidad, que hacen una comunidad [...] La revista ha sido
importante porque ha tenido un papel didáctico [...] los tres árbitros hacen una
serie de comentarios que nosotros enviamos al autor, el autor envía una se-
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gunda versión y se la mandamos de nuevo a los árbitros, los árbitros vuelven a
hacer comentarios, los artículos a veces se tardan mucho porque van y vienen
y hay una especie de proceso de aprendizaje, tanto de los autores como de los
árbitros. Cuando nosotros empezamos hace trece años, las revistas científicas
eran prácticamente desconocidas, la gente no tenía ni el oficio de escribir, ni
de recibir comentarios, entonces sí ha tenido un papel didáctico de conforma-
ción de la comunidad [...] ha sido como un factor de cohesión de la misma
comunidad.

SUSANA QUINTANILLA: Mira, mucho un espacio de diálogo, de intercambio
de definición de metas comunes, intensificar mucho el trabajo [...] Una de las
cosas que nosotros detectamos es que había muy poca comunicación, lectura,
valoración crítica de nuestro trabajo con respecto a los parámetros internacio-
nales, que era una comunidad muy encerrada en sí  misma,  poco atenta con
respecto a lo que se está realizando fuera del país y sin diálogo.

De las citas anteriores se pueden destacar dos rasgos más que se relacionan
con la profundización de conocimiento: a) los investigadores aprenden
conjuntamente, comparten conocimiento, información, habilidades y ex-
periencias; b) definen o seleccionan los tópicos temáticos a tratar; acuerdan
normas, criterios y parámetros de valoración de sus propias producciones
y también identifican a sus interlocutores.

De esta manera, las comunidades tienen un papel activo e importante
en la definición de las particularidades de los subcampos o subespecia-
lidades en que se conforma el ámbito de la IE pero, además, la forma de
organización en la que se apoyan posibilita un mayor alcance en la difusión
y circulación del conocimiento que estas comunidades producen.

NUEVAS FORMAS DE RELACIÓN Y ORGANIZACIÓN
ENTRE INVESTIGADORES

En la dinámica interna de estas comunidades es posible distinguir una or-
ganización en red entre los académicos que permite explicar el funciona-
miento interno de las mismas.3 Redes en el sentido de establecer relaciones

3 El estudio sobre las redes sociales tiene ya importantes antecedentes en las Cien-
cias Sociales desde la década de los años sesenta. Se puede citar a J. Clyde Mitchell,
“The Concept and Use of  Social Networks”, J. C. Mitchell (ed.), Social Networks in
Urban Situations, Manchester University Press, 1969. Actualmente distintas disciplinas
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entre miembros de distintas instituciones, regiones e incluso países. Redes
en el sentido de relaciones, no jerárquicas, de contacto directo, que privile-
gian el trato personal, de trato entre pares, a pesar de que en todos los
casos sea posible identificar actores que, sin que medien previas designa-
ciones, encabezan el grupo a lo largo de varios años.

La pertenencia o permanencia en la comunidad no tiene ningún meca-
nismo formal previamente establecido, ni tampoco la aportación de una
cuota de membresía.4 Se trata de una organización a la que sus propios
miembros reconocen como abierta o semiabierta, donde el interés y la de-
cisión personal de pertenencia aparecen como la columna vertebral de
integración.

MARIO RUEDA: [...] siempre he dicho que lo que mejor lo describe es el
amasiato, porque estábamos porque queríamos estar, es decir era voluntario.
Se ha buscado que las relaciones sean personales, mucho se ha insistido en
esta relación como de pares, más de colaboración [...] yo creo que es central la
relación entre pares, es decir, mucho quiero escucharte, quiero que me escu-
ches, por lo menos la percepción que yo tengo [...] Es un evento en el que la
clave ha sido la convocatoria  entre pares y propiciar mucha colaboración.

Colaboración sin estructuras formales que regulen el trabajo conjunto en-
tre investigadores de distinta adscripción, diferente trayectoria y/o forma-
ción académica, que se incorporan al trabajo de manera voluntaria. Todas
éstas son características presentes en organizaciones en red, sin embargo
se ha preferido la denominación de comunidades de investigación debido a
que se trata de investigadores de un solo campo de conocimiento, que pre-
sentan un fuerte sentido de pertenencia a la comunidad, y que se
cohesionan en torno a un mismo tipo de interés sobre el conocimiento que
producen, como lo puede ser profundizar sobre temas específicos, desa-
rrollar marcos conceptuales y estrategias metodológicas, así como propues-

están recurriendo al enfoque de redes para explicarse las relaciones y organizacio-
nes sociales: la antropología, la sociología, la economía, los actuales estudios sociales
de la ciencia y la tecnología desarrollan interesantes modelos interpretativos.

4 Ésta es la situación de informalidad que se mantiene con respecto a la figura y
adscripción de los miembros en las tres comunidades que se consideraron en este
trabajo, sin embargo, la comunidad de historia de la educación en México está
valorando la posibilidad de formalizar su agrupación. Por otro lado, existe el caso
identificado de la Asociación Mexicana de Investigadores de Didáctica de la Histo-
ria cuya conformación se encuentra formalizada y legalizada desde sus inicios.
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tas para la intervención educativa. Otra característica particular de estas
comunidades consiste en conformar otros espacios para la reflexión, la
circulación de propuestas y el aprendizaje compartido.

NUEVOS ESPACIOS PARA EL TRABAJO ACADÉMICO

El interés por agruparse en estas formas de organización también supone
el logro de ciertos beneficios individuales en torno a la carrera académica
de los investigadores, además de los sociales que puede tener establecer
nuevos contactos académicos nacionales e internacionales (acceso más rá-
pido y directo a la información, por ejemplo), la conjunción de esfuerzos
permite abrir nuevos espacios para el trabajo académico.

Se abren espacios para la publicación, la presentación en foros públi-
cos de trabajos, la dictaminación, la revisión y discusión de avances de
investigación. El investigador individual encuentra espacios en los que pue-
de apoyar su desarrollo y formación.

MARIO RUEDA: A todos nos venía bien porque nos comprometíamos unos
con otros, eso nos obligó a mantener cierto ritmo de trabajo.
[...] La idea es buscar la reunión y la publicación, la publicación es la manera de
llegar a más gente pues como no  hacemos los eventos abiertos, nos juntamos
con el compromiso de dar a conocer lo que discutamos.

SUSANA QUINTANILLA: [...] reuniones de trabajo en torno a los doctorados,
hubo mucha gente del gremio o del grupo que por las presiones externas o las
culpas internas decidió hacer su tesis de doctorado, entonces  era un espacio
para la discusión de los proyectos de investigación.
[...] la gente está desesperada por obtener puntos y como el tema de historia es
tan amplio, hay mucha gente que no realiza investigación historiográfica espe-
cífica, pero ve la oportunidad de meter una ponencia y de que le paguen viáti-
cos y de tener un diploma que a su vez sea confiable.
Ahora el problema es si eres lo suficientemente abierto para meter a nuevas
gentes, pero también mantener ciertos criterios de selección y calidad.

GUILLERMINA WALDEGG: Nos estamos reuniendo una vez al mes desde hace
trece años, no es poca cosa. No hay nada de burocracia, absolutamente nada.
Nadie recibe un peso por estar y déjame decirte que cuando invitamos a al-
guien, lo consideran un honor.
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FORMAS COMPLETAMENTE INÉDITAS

Un aspecto de notable interés son las posibilidades innovadoras de organi-
zación y desarrollo que estas comunidades pueden emprender, por ejem-
plo para la realización de sus foros. La difusión, circulación y reflexión
sobre el conocimiento que se produce encuentra otras vías.

SUSANA QUINTANILLA: Un evento singular fue el último que se desarrolló en
Toluca, que planeamos muy bien, de una forma completamente inédita. Fijamos
cuatro temas a discutir, se solicitó con mucho tiempo de anticipación a tres
personas que presentaran una ponencia por escrito, los otros comentábamos
esta ponencia y entonces sí se logró un diálogo con la gente y bueno, que las
otras 400 gentes se sienten y escuchen, que no nos hace mal a nadie escuchar.
Pero no era que cada quien presentara sobre lo que se le ocurría o sobre lo que
había conseguido ocho horas antes, sino que realmente los comentarios fue-
ran sobre la ponencia que había presentado, digamos el líder.
Fue muy enriquecedor, te obliga a leer lo que está haciendo la gente, al leerlo,
bueno lo tienes que comentar; a escribir sobre lo que escribió otro; a discutir
tus ideas, a confrontarlas.
Para este último evento, decidimos que ninguno de los miembros del comité
iba a ser conferencista magistral, que los que quisiéramos asistir fuéramos
como cualquiera, para no irse apoderando de espacios [...] dijimos que ningu-
no de nosotros le va a entrar y eso es como norma.

MARIO RUEDA: Entonces, hasta el sexto año, digamos que cada año o cada
dos años se fueron haciendo simposios y después el taller desaparece y el
simposio sigue, pero entonces del simposio ya no es propiedad de nadie, sino
más bien de esa comunidad más amplia, que ahí se  fue creando y en el mo-
mento en que hay una iniciativa de alguien, pues se organiza.
[...] digamos que siempre hay una base común de invitar a los que han asistido,
de invitar algunos otros que podrían ser interesantes, es como una situación
medio abierta, no se han vuelto a hacer totalmente abiertas las invitaciones
pero siempre hay mucha gente interesada.

Este tipo de nuevas formas de organizar la realización de foros, de alguna
manera también son un reflejo de una actitud poco interesada por conser-
var la coordinación, el control o el dominio de la comunidad. Más que esto,
pareciera que domina un interés por ser parte de y coadyuvar al impulso de
las comunidades.
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SUSANA QUINTANILLA: A mí me gustaría mucho que otros tomaran “la esta-
feta” y los siguieran, a mí ya francamente me agotó un poco, siempre tengo la
esperanza de que venga un grupo de jóvenes y nos den un golpe de Estado y
nos digan que somos unos fascistas y ya, lo hagan, pero por más que provoco,
nadie todavía nos declara tiranas.

MARIO RUEDA: Cuando se acabó el taller, yo quise acabar con el simposio, me
sentía responsable; no pude acabar con él, la gente dijo no, necesitamos vernos,
entonces dije, si alguien quiere retomarlo, pues adelante, y eso ha seguido.

Este último ejemplo también refleja un trabajo conjunto bajo una coordi-
nación compartida, rasgo que no muestra la misma relevancia o fuerza en
las tres comunidades pero cuya presencia parece coherente con la forma de
organización prevaleciente.

DISTINTAS ORIENTACIONES

Un interés central del documento ha sido destacar las semejanzas existen-
tes entre estas comunidades en torno a rasgos fundamentales del quehacer
y producción académica de sus integrantes, sin embargo, la diferencia o distin-
ción de las comunidades constituye el rasgo fundamental de su existencia.

Se observa que las comunidades difieren por los procesos diversos de
constitución que les dieron origen, por la especialización de conocimiento
que cultivan y por la conformación disciplinar de sus miembros.

Las comunidades también muestran diferencias relevantes en torno a
las orientaciones del sentido y uso que dan al conocimiento en el que se
especializan. A este respecto se pueden observar:

• Comunidades centralmente orientadas a la profundización del conoci-
miento en que se especializan (análisis del discurso educativo, investi-
gación psicolingüística), comunidades cuya interlocución se dirige
básicamente a investigadores nacionales y/o extranjeros.

• Comunidades que muestran interés en desarrollar investigación en su
especialidad y difundir sus hallazgos entre miembros de la comunidad
que no están centralmente dedicados a la investigación, como el caso
de docentes (en matemáticas o en ciencias sociales).

• Otras comunidades pueden estar orientando los hallazgos de la inves-
tigación en su especialidad para la toma de decisiones y, por lo tanto,
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pueden estar conformadas, o ser parte de una élite de tomadores de
decisiones en educación (superior). Bajo esta orientación existe el inte-
rés por incidir en quienes diseñan las políticas y hacia  este ámbito se
dirige la interlocución.

Al respecto de las distintas orientaciones que aquí se tratan de señalar, será
necesario realizar acercamientos más puntuales que permitan una mejor
apreciación de la profundización y uso que estas comunidades tienen del
conocimiento en el que se especializan, pero quizá también sería necesario
considerar cuáles son las intenciones, no manifiestas de estas comunida-
des, que para sus miembros les dan sentido a su existencia.

COMENTARIOS FINALES

Este primer acercamiento muestra varios rasgos distintivos en las comuni-
dades de investigación de la IE en México, particularmente se puede obser-
var que: establecen formas no institucionalizadas de organización y de
relación entre sus miembros; muestran cambios, en el transcurso del tiem-
po, en la dinámica de su organización interna; establecen formas particula-
res de profundizar y usar el conocimiento en que se especializan; son
percibidas por sus miembros como una posibilidad u oportunidad para el
desarrollo y/o formación académica.

En este primer acercamiento un punto relevante queda abierto para la
reflexión, la crítica y/o el debate: se trata de comunidades de investigación
o solamente de grupos de interés organizados, o se trata de redes de inves-
tigadores que producen y/o difunden opinión y conocimiento
especializado, o bien se les puede identificar bajo otras formas ya reconoci-
das en el quehacer científico como colegios invisibles (Chavoya, Ma. L.
2001) dentro del campo de la IE en México. Indudablemente que muchos
aspectos de estos tipos de organización se comparten dentro de lo que aquí
se identifica como comunidades de investigación, sin embargo, se prefirió
dicha denominación por características del siguiente tipo:

• la cohesión de sus miembros en torno al interés de desarrollar y/o
profundizar en una especialidad temática;

• el impulso a un proceso de colaboración que va más allá del intercam-
bio de reflexiones y de información en tanto se da lugar a la elabora-
ción de propuestas teórico metodológicas o bien de aquellas para
difundir y/o formar opinión dentro del campo de la educación;
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• la conformación de una organización que si bien se basa en acuerdos
no institucionalizados que privilegian el trato horizontal entre pares y
establecen posibilidades para compartir la coordinación de actividades,
se trata de una organización que muestra continuidad en su permanen-
cia, importantes rasgos de homogeneidad y sentido de pertenencia en-
tre sus miembros, lo que de alguna manera refleja una organización de
mayor estructuración que la de una red;

• el desarrollo y reflejo de una identidad propia como investigadores es-
pecialistas de temas específicos, identidad que se expresa en sus prácti-
cas de difusión y circulación del conocimiento que producen (a través
de sus distintos foros); y por último,

• una actividad relevante de promoción y participación en los foros na-
cionales que las hace cada vez más visibles en el ámbito de la IE en
México.

Por otro lado, podría decirse que ésta es una forma propia de agruparse
entre académicos de disciplinas que Becher (1992) ha  identificado como
disciplinas blandas, sin embargo, también es importante señalar que esta
forma de colaboración entre académicos de la IE en México no fue caracte-
rística y ni siquiera estuvo presente en las primeras épocas de este quehacer
académico.

La conformación de estas comunidades tiende a generalizarse en el
ámbito de la IE en México y, de alguna manera, constituyen un  apoyo a la
especialización temática que interesa a los investigadores en el campo de la
educación en el país, con un fuerte  impacto a la  producción de conoci-
miento en este ámbito.

La características que aquí se presentaron sobre las comunidades de
investigación en educación reflejan la relevancia que pueden tener otras
formas de organización en el desarrollo y producción de conocimiento
especializado en educación, sin embargo, aún es necesario ubicar otras co-
munidades y acercarse a su estudio para poder comprender mejor la
conformación y la dinámica del  actual escenario de la IE en México.
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COMUNICACIÓN
DE LA INVESTIGACIÓN
EDUCATIVA*

Eduardo Weiss** y Norma Georgina Gutiérrez***

El tema de la comunicación de la investigación es muy amplio si considera-
mos que, en el ámbito del debate sobre la relación entre investigación y
toma de decisiones, hoy en día se refuerza la idea de que una de las estrate-
gias más importantes para hacer más eficaz la investigación es sostener un
diálogo permanente con la organización a la que va destinada, no sólo en
términos de sus resultados, sino desde el diseño del proyecto y durante
todo el proceso de investigación (cfr. Reimers/McGinn, 2000; OECD, en
Tenti, 2001). Asimismo, entre las diferentes corrientes de investigación
cualitativa —especialmente las de investigación-acción o colaborativa de
investigación testimonial, que tienen más fuerza en otros países de Améri-
ca Latina y Estados Unidos que en México (cf. Rueda 1997, 2000)— el

CAPÍTULO 7

* Eduardo Weiss analizó las revistas y Norma Georgina Gutiérrez la información
sobre las bases de datos. En la parte sobre revistas electrónicas agradecemos la
colaboración de Graciela Cordero Arroyo, editora de la Revista Electrónica de Inves-
tigación Educativa, de la Universidad Autónoma de Baja California. Dado lo
novedoso del tema nos permitimos agregar en esta parte referencias publicadas
en 2002; aportaciones más puntuales fueron entregadas por Rolando Maggi.

** Departamento de Investigaciones Educativas del CINVESTAV.
*** Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias de la UNAM.
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papel de los sujetos colaboradores, y la comunicación del investigador con
ellos, es un tema de constante discusión. Aquí nos limitaremos a la comu-
nicación de resultados de investigación.

En un estudio de Alvarado et al. (2001), referido en Propuesta para el
desarrollo de las Ciencias Sociales y las Humanidades en México (AMC, 2001:13),
sobre la producción editorial de una muestra de “académicos distinguidos”
(de la UNAM, con premios Universidad Nacional y Jóvenes Académicos en
Ciencias Sociales, en su conjunto, la base de productos de la muestra es de
969 fichas) se demuestra que los académicos de excelencia en ciencias so-
ciales dan salida a su producción casi por partes iguales a través de tres
medios: las revistas especializadas (34%), los libros (34%) y las revistas de
divulgación (32%). En cuanto a la distribución de por tipo de publicación
se tiene: 1% en revistas internacionales indexadas, 8% en extranjeras y 25%
en nacionales; 15% en libros, 19% en capítulos en libros y 32% en artículos
de divulgación.

María de Ibarrola (1993; véase también en Galán et al. 1995) analizó la
producción académica de 91 “investigadores nacionales en el área de edu-
cación”,1 que ingresaron al Sistema Nacional de Investigadores entre 1984
y 1990, con base en los registros del banco de datos de la Academia de la
Investigación Científica (AIC). Del registro de 2,550 trabajos, publicados en
su mayoría entre 1970 y 1988, 58.4% correspondía a productos de investi-
gación, 20.8% a publicaciones de docencia y 20.8% a trabajos de difusión.
Por tipo de publicación, destacaban los artículos (40.1%) —con arbitraje
15.7%, sin arbitraje 4.4% y sin especificar 20%—, libros (15.8%), “capítu-
los o sección de libro” (8.2%), “informes técnicos” (9.6%) y “ensayos”
(3.9%). Los folletos, estudios, notas periodísticas, reseñas, compilaciones y
resúmenes conformaron un total de 11.2%. Para Ibarrola (1993:33) “la dis-
persión, la pluralidad, la inmensa variedad, la extrema heterogeneidad de la
producción parecen ser los rasgos característicos”. Lamentablemente no
disponemos de estudios similares para apreciar si en el lapso transcurrido
hubo cambios. Lo mismo vale para otro tipo de datos interesantes que
ofrece, por ejemplo, los niveles de producción por categoría.

1 Ya que no disponemos de un estudio actual sobre el tema, resulta interesante des-
tacar que de los 91 investigadores nacionales, 68 se clasificaron en la disciplina de
educación y 23 en otras, pero con subdisciplinas directamente relacionados con lo
educativo, proporción que probablemente sigue vigente. El artículo también des-
cribe otros temas como el género, la edad, la escolaridad, la disciplina e institución
de formación, la institución de adscripción y la localización geográfica de los 91
investigadores nacionales en el área de educación.
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La publicación de investigadores educativos mexicanos en revistas in-
ternacionales del extranjero parece ser aún baja. Licea, Valles y Arenas
(1997) realizan un somero análisis bibliométrico. Identificaron 93 miem-
bros del Sistema Nacional de Investigadores “que manifestaron tener la
educación como disciplina de investigación” en 1993 y buscaron el número
de sus artículos indizados en el British Education Index, Canadian
Education Index y ERIC (no especifican en qué año) y las citas recibidas en
la base de datos de Humanities Search y Social Sciences Search del Institute
for Scientific Information (ISI) (tampoco especifican el año). Reportan que
encontraron 23 artículos (no queda claro si sus datos ser refieren sólo al ISI
o también a los otros índices) de 41 investigadores indizados y que sólo 16
fueron referidos en 735 citas.

Habrá que calibrar estos datos, los índices son de lengua inglesa, con
predominio de las perspectivas estadounidenses y británicas, al igual que en
las citas. Por ejemplo, “de las 100 revistas del área de educación en el Social
Sciences Citation Index (del ISI, en 2002), 96 son exclusivamente en esa
lengua, 64 estadounidenses y 27 británicas” (Weiss, 2002:10). Por otro lado,
no es un fenómeno exclusivo de la investigación educativa.

 Según la Academia Mexicana de Ciencias (2001:10), que cita el registro
de 1998 del Institute for Scientific Information, “entre 1993 y 1997 se pu-
blicaron 14,444 artículos de autores mexicanos dentro de las revistas que
considera dicho instituto; de ellos 528 (3.7%) corresponden a ciencias so-
ciales”. Finalmente sería interesante repetir el análisis en la actualidad, ya
que la publicación en revistas indizadas ha aumentado a partir del impacto
de los criterios de evaluación de académicos en algunas instituciones y en el
SNI, que otorgan un mayor peso a artículos publicados en revistas interna-
cionales indizadas. Conocemos casos de colegas que en los últimos años
casi exclusivamente han publicado en estos medios y no en las revistas
nacionales.

En el rubro de libros no disponemos de análisis publicados, más allá de
lo señalado en el II Congreso Nacional de Investigación Educativa de 1993.
Villa Lever y Martínez (1997:86), afirman en el capítulo “Comunicación e
impacto de la investigación educativa” —que se basa en las conclusiones
de los distintos congresos temáticos y en la discusión correspondiente en
el congreso de síntesis del II Congreso Nacional de Investigación Educati-
va— que la producción de libros “es bastante restringida” y que “las
universidades y centros de investigación [...] no tienen una distribución
adecuada”. Será tarea de la revisión del conjunto de estados de conoci-
miento analizar si se ha avanzado en este rubro así como el tipo de libros
que se publican.
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En cambio, sobre revistas —un tema central desde el estado de cono-
cimiento anterior— hay varios análisis y escritos; de tal manera, el capítulo
se dedicará principalmente a este aspecto, también mencionaremos nuevas
formas de comunicación, como las revistas electrónicas y los portales en
internet.

Los bancos de datos son tanto un canal de comunicación de resultados
como insumos importantes para la investigación. Por ello y por haber sido
su mejoramiento un reto desde el estado de conocimiento anterior, dedica-
remos un breve apartado a ellos.

Entre los canales de comunicación de avances y de resultados destacan
los congresos y reuniones de investigación, pero también eventos de difu-
sión llevados a cabo con diferentes tipos de usuarios. En la década
analizada no hubo publicaciones que analicen este tipo de eventos. Por ello,
originalmente haríamos una breve indagación sobre congresos a nivel na-
cional, que se complementaría con el análisis que se hiciera en algunos
estados; sin embargo, sólo los estados pudieron cumplir con el encargo y
los resultados aparecen en la segunda parte del presente libro.

Los investigadores educativos también están presentes en los medios
masivos de comunicación, mencionaremos algunos ejemplos, en especial el
esfuerzo innovador de un grupo nutrido: Observatorio Ciudadano de la
Educación.

SOBRE REVISTAS

Los trabajos que aquí reseñamos fueron reunidos con el criterio de poder
comparar sobre el tema de revistas lo que se dijo en el estado de conoci-
miento hace una década con la situación actual, a la vez que se busca dar al
lector un panorama informativo a través de lo publicado sobre el tema en
diferentes fuentes (artículos, ponencias, editoriales, la presentación de una
revista).

En el estado de conocimiento “Estudios sobre la Investigación Educa-
tiva”, de Galán et al. (1995), aparece publicado un informe de Galán y Rojas
que analiza las revistas mexicanas de educación en la década de los ochenta;
encontraron 74 revistas que publicaban temas educativos, 35 de ellas espe-
cializadas en educación. De éstas, 9 tenían comité editorial de especialistas,
13 un comité institucional y 13 no tenían comité. Además, analizan 8 de
estas revistas con mayor profundidad, en términos de tipos de productos
publicados (Galán 1995:86ss). Villa Lever y Martínez (1997:86), apoyados
en este estudio, concluyen —con más contundencia que Galán— que para



Comunicación de la investigación educativa 173

la década de los ochenta “se puede decir que sólo la Revista Latinoamericana
de Estudios Educativos [...] ha tomado en serio la tarea de publicar artículos
con un sustento fuerte de investigación” y que “en la mayoría de las revis-
tas nos encontramos un contenido híbrido, en el sentido de que se mezclan
muy pocos artículos que claramente son resultado de investigación con
otros que son más bien ensayos o artículos de difusión que, aun cuando no
dejan de ser interesantes, no tienen todo el rigor necesario de una investi-
gación”. También agregan que “algunos editores de revistas manifiestan la
carencia de material de calidad para ser publicado”.

Con base en una de las conclusiones del Congreso, “[la] de fortalecer,
por un lado, el rigor teórico y metodológico de la investigación educativa
para que deje de ser una mera reflexión, y, por otro, la de enfatizar la nece-
sidad de realizar investigaciones empíricas que permitan el conocimiento
de la realidad de la educación nacional”, Villa Lever y Martínez (1997:87)
infieren la necesidad de “dos tipos de publicaciones”, “uno, con estricto
arbitraje” destinado a especialistas, “otro, cuyo principal objetivo sea la di-
fusión [...] dirigido a un publico más amplio”.

Por cierto, el tema de los ensayos y reflexiones fue un punto neurálgico
en los estados de conocimiento de 1993. Weiss y Loyo (1997:32) también
abordaron el tema: “[...] un problema central, mencionado en muchos esta-
dos de conocimiento, es que gran parte de la producción está formada por
ensayos; incluso algunas comisiones los separan de las ‘investigaciones’;
mientras otras los valoran por la amplitud de los panoramas [...] y su con-
tribución al debate”.

El problema es que “se entrecruza la valoración del ensayo como géne-
ro” —“a partir de preferencias por estilos impuestos por la ciencia social
empírica”— “con juicios sobre la calidad de los mismos”. Los autores re-
claman “la necesidad de establecer criterios”. Este tema siguió presente en
comentarios posteriores, véase la acotación de Díaz Barriga (1998:14), don-
de señala que las modalidades de artículos de investigación son “ensayos o
reportes conceptuales, reportes clásicos de investigación basados en evi-
dencia empírica y reconstrucciones sistematizadas de experiencias e
intervenciones en el campo de la educación”.

El buen ensayo ha sido una modalidad importante que sigue presente
en todas las revistas de investigación educativa. En la Revista Latinoamerica-
na de Investigación Educativa, en la década de los ochenta, de 105 artículos, 27
eran ensayos y 36 reportes de investigación (Galán et al., 1995:98). La Revis-
ta Mexicana de Investigación Educativa definió las siguientes modalidades de
artículos de investigación: investigaciones empíricas, ensayos, intervencio-
nes educativas, estudios de evaluación o diagnósticos, y revisiones,
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especificando los criterios de calidad investigativa para cada uno. En el caso
de los ensayos señala que se trata de “reflexiones acerca de un fenómeno
educativo que contribuyan a la reformulación o conceptualización de un
problema” (“Protocolo para colaboradores”, número 13, 2001).

Josefina Granja (1993) presenta una revisión del surgimiento histórico
de las revistas de educación, aunque no es completo en término de las
revistas, el trabajo integra otras formas de publicación como series y cua-
dernos. Se orienta por una pregunta interesante, que no es estrictamente
tema de esta revisión: ¿qué nos dicen sobre la conformación el campo edu-
cativo?

Ángel Díaz Barriga (2000) ofrece en su editorial “Pasado y presente de
las revistas de educación en México”, en Perfiles Educativos, un interesante
panorama que nos permitimos transcribir en su mayor parte, por el interés
informativo que presenta para el presente estado de conocimiento.

En el campo de la educación, las revistas escritas en lengua inglesa represen-
tan dos terceras partes de lo que se produce en el campo. La base de datos
Educational Resources Information Center (ERIC) permite afirmar que en len-
gua inglesa se editan cerca de mil revistas, y prácticamente todas se pueden
considerar revistas de investigación en educación, 90% se producen en Esta-
dos Unidos. Existe una tendencia hacia la creciente especialización en las mis-
mas.

Las revistas de habla hispana son cerca de 450. Una revisión de la base de
datos del Índice de Revistas sobre Educación Superior e Investigación Educa-
tiva (IRESIE) permite efectuar un análisis de sus características, de las temáti-
cas que abordan, así como de su impacto en el medio académico. Podemos
afirmar que, a diferencia de lo que acontece en las de habla inglesa, el conjun-
to de revistas hispanas se dedica a una concepción general de la educación.

En el caso mexicano, las revistas de educación han mostrado distinto desa-
rrollo. En su conjunto, se inician “tardíamente”. Hasta los años treinta del
siglo XX aparece la primera revista vinculada al Instituto de Investigaciones
Pedagógicas de la Secretaría de Educación Pública (SEP). Empero, las crisis
institucionales de esta Secretaría afectaron su desarrollo hasta prácticamente
hacer desaparecer al Instituto.

Las fechas de inicio de las 61 revistas que en este momento se pueden
clasificar dentro de educación indican:

En la década de los cincuenta aparecieron dos, una de la Unión de Univer-
sidades de América Latina (UDUAL) y otra de la Escuela Normal Superior de
Maestros (ENSM) y en la década de los sesenta ninguna. La década de los se-
tenta todavía muestra un crecimiento muy bajo. Surgen cinco revistas: en 1971
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la Revista del Centro de Estudios Educativos — que a partir de 1980 se convierte en
Revista Latinoamericana de Estudios Educativos— “y con ella se inicia lo que pode-
mos denominar el desarrollo de las revistas de educación [...] con investiga-
ción cercana a las ciencias sociales”, la Revista de la Educación Superior (ANUIES),
la revista Colección Pedagógica de la Universidad Veracruzana, la revista Perfiles
Educativos (UNAM) y Tecnología y Comunicación Educativa.

A partir de los años ochenta el crecimiento de las revistas en educación se
acelera. De esta década subsisten en la actualidad 14, entre las que se encuen-
tran: Didac (Universidad Iberoamericana), Cero en Conducta (Educación y Cam-
bio), Perspectivas Docentes (Universidad Autónoma de Tabasco), Revista
Intercontinental de Psicología y Educación. Por otro lado, empiezan a aparecer las
revistas especializadas, que siempre serán las menos, tales como: Educación
Química y Educación Matemática. La década de los noventa nos hereda 25 revis-
tas, casi el doble de las que existían previamente, entre ellas podemos mencio-
nar: la Revista Mexicana de Pedagogía, la revista Educación y Ciencia de la
Universidad Autónoma de Yucatán, Rompan Filas, Ethos Pedagógico, Cuadernos
Pedagógicos Universitarios, Educación 2001, Siglo XXI: Educación desde América Lati-
na, Revista Mexicana de Investigación Educativa, Revista Electrónica de Investigación
Educativa, y Tópicos de Educación Ambiental. Es necesario mencionar que hay 14
revistas de las cuales no fue posible identificar el momento en que se empeza-
ron a publicar.

A partir de los datos presentados Díaz Barriga (2000) extrae las siguientes
reflexiones:

• En primer término, resalta la generalidad de las revistas de educación. Con
excepción de cuatro casos (matemáticas, química, tópicos ambientales y
educación superior), se trata de revistas muy generales. Aun cuando un gru-
po de ellas se aboca a la problemática universitaria o de la educación supe-
rior, pocas llevan la denominación “pedagogía”, pero al parecer se refieren
con este nombre a la disciplina genérica de la educación, es decir, no nece-
sariamente asumen la noción de pedagogía construida por la filosofía mo-
derna de Herbart en los albores del siglo XIX. No se han explorado
suficientemente las posibilidades o ventajas que podría traer una especiali-
zación temática como acontece particularmente en Estados Unidos. Tam-
bién podemos señalar que algunas se dirigen en especial al docente (Correo
del Maestro, Perspectivas Docentes, Cero en Conducta), otras en su misma denomi-
nación se dedican a presentar resultados de investigación en educación
(Mexicana de Investigación Educativa, Latinoamericana de Estudios Educativos). Al-
gunas se pueden tipificar como revistas de difusión, tal es el caso de Educa-
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ción 2001 y Rompan Filas. Tan sólo una revista se presenta en formato elec-
trónico.

• Es difícil llevar a cabo una revisión de la rigurosidad conceptual que subyace
en las revistas. Sin embargo, cabe mencionar que en la actualidad sólo dos
de ellas (de un total de 61) han obtenido su registro en el Índice de Revistas
Científicas del CONACYT. Esto es, han pasado por una evaluación de pares
que aplica los criterios de la comunidad científica mexicana. Otras revistas
estarían en condiciones de ser evaluadas favorablemente por el CONACYT,
pero en algunos casos la dificultad para no tener ningún retraso ha afectado
su aceptación. En todo caso, no son más de cinco las que estarían en esta
situación. Esto es delicado porque significaría que en lo general las revistas
mexicanas de educación no tienen la finalidad de promover y difundir los
resultados de la investigación educativa, es decir, no son vehículos de comu-
nicación de una comunidad científica.

• La circulación de las diferentes revistas de educación es bastante escasa. La
mayor parte del material que hemos presentado sólo se puede adquirir en la
sede en donde se produce la revista. Pocas se pueden adquirir en una libre-
ría relacionada con las ciencias sociales. El mecanismo de suscripción no es
generalizado para todas ellas.

• Es notoria la dificultad para la producción regular de las revistas sobre edu-
cación, pues todas en su conjunto muestran retrasos, en ocasiones mayores
de un año. Esta situación también se observa en las revistas reconocidas de
impacto nacional, aunque es mucho más crítica en el conjunto de las demás
publicaciones. Muchas revistas tuvieron una corta duración, se imprimieron
pocos números y en la actualidad no existe la posibilidad de continuar su
edición. Tres elementos parecen afectar básicamente la continuidad de una
publicación: a) los factores económicos (que hacen no rentable continuar
con la edición), b) la política institucional a la que corresponde la publica-
ción (que convierte su manejo en una cuestión coyuntural) y c) la falta de
trabajos de calidad (lo cual invitaría a pensar qué ocurre con los investigado-
res del propio campo).

También considera que “[...] es necesario que todas ellas revisen su política
editorial y analicen el campo que desean cubrir: investigación o difusión del
conocimiento; asimismo, se requiere que definan su nicho de mercado (ni-
vel educativo o especialización disciplinaria)” (Díaz, Barriga, 2000).

Si bien este editorial de Ángel Díaz Barriga proporciona información y
análisis interesantes, no podemos soslayar la ausencia, para los años noven-
ta, de otro estudio sobre revistas educativas como el que realizaron Galán y
Rojas (cf. Galán, 1995) para la década de los ochenta. Las revistas de difu-
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sión también deben ser de nuestro interés, en especial debemos reflexionar
sobre el tema de la circulación de información hacia y desde las escuelas y
maestros en el tema de las innovaciones educativas.

Guillermina Waldegg (1997) aborda las características de las revistas
científicas. Señala, por un lado, que los estudios sobre el progreso científi-
co han mostrado que éste se ha duplicado cada diez años a partir de 1700,
a la vez que “los científicos están de acuerdo en que se publican en el mun-
do demasiado revistas”, que se estiman en un rango de 30 mil a 90 mil pero,
aplicando un criterio de significación (medible a partir de citas), se reduce a
alrededor de ocho mil.

El papel de las revistas científicas, a diferencia de otras formas de co-
municación importantes —incluyendo las informales—, reside en que
publican “los primeros reportes de investigación original”. En los papers,
donde el énfasis está en la comunicación rápida, el artículo de investigación
ha tenido siempre algunas restricciones diseñadas para mantener cierto
orden y confiabilidad para constituir un registro continuo y accesible del
avance del conocimiento: debe reportar un avance específico e identifica-
ble, que no ha sido publicado antes; no debe exponer nada que no puede
ser sustentado; debe ser lógicamente consistente, internamente, pero tam-
bién con el cuerpo de conocimiento ya existente; deber ser comprobable y
repetible por otros estudiosos interesados; debe haber referencias a traba-
jos previos. Señala los peligros de trivialización del contenido y de la calidad
de revistas científicas por la presión de “publicar o perecer”. Si bien la
autora reconoce que algunos de los criterios que señala provienen de las
ciencias “duras” de países desarrollados, espera que sirvan a las revistas
mexicanas de investigación educativa.

El tema de la delimitación de las revistas académicas (o de investiga-
ción) no es fácil. Si tomamos los criterios del Índice de Revistas Mexicanas
de Investigación Científica y Tecnológica del CONACYT del año 2001, hay
sólo tres revistas de investigación: Perfiles Educativos, del Centro de Estudios
sobre la Universidad, de la UNAM; la Revista de la Educación Superior, de la
Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Supe-
rior, y la Revista Mexicana de Investigación Educativa del Consejo Mexicano de
Investigación Educativa. Sin embargo, el comité respectivo se rige
dominantemente por criterios de las ciencias naturales experimentales. Con
un criterio menos estrecho se ampliaría el número de revistas académicas.

Veamos las opiniones de algunos colegas destacados: Díaz Barriga (cf.
arriba) dice que son cinco, sin decir cuáles; Latapí (“Presentación de Perfiles
Educativos”, 1999) señala que son seis, incluyendo además de las señaladas,
la Revista Latinoamericana de Estudios Educativos; Pedagogía, de la Universidad
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Pedagógica Nacional, y la Revista Electrónica de Investigación Educativa de la
Universidad Autónoma de Baja California. Martínez Rizo (1999) agrega la
perspectiva de que hay otras revistas claramente académicas, pero de “me-
nor alcance” y menciona como ejemplos Educación y Ciencia, de la
Universidad Autónoma de Yucatán y la Colección Pedagógica. En este orden
hay desarrollos nuevos como Tiempo de Educar, que se constituyó en 1999
en el estado de México, en forma diferente a la mayoría de las existentes.
Surgió a partir de un convenio “interinstitucional” entre el Instituto Supe-
rior de Ciencias de la Educación del Estado de México, la Universidad
Autónoma del Estado de México y el Instituto Tecnológico de Toluca.

Finalmente, nos faltarían las revistas que siguen manteniendo compo-
nentes de difusión, pero que gozan de reconocimiento nacional por las
investigaciones ahí incluidas, una combinación que es muy fructífera en las
revistas especializadas, como Educación Matemática y Educación Química (no
incluimos las revistas “académicas de calidad” de otras disciplinas donde,
con frecuencia, se publican investigaciones educativas como las que men-
ciona Martínez Rizo (1999) para el caso de la sociología: Sociológica, de la
UAM-Azcapotzalco; la Revista Mexicana de Sociología, de la UNAM, y Estudios
Sociológicos, de El Colegio de México).

Con el párrafo anterior no pretendemos sustituir la necesidad de un
análisis más amplio y producir una lista “autorizada” con base en las opi-
niones externadas en diferentes contextos. Como se puede observar, en los
últimos años surgen, continuamente, nuevas revistas y las viejas buscan
mejorar su calidad. Logramos constatar un avance importante respecto de
los ochenta, donde sólo hubo una revista con claro perfil de investigación.
Sin duda, esto es efecto de las recomendaciones del II Congreso Nacional
de Investigación Educativa de 1993, pero también de los estímulos a los
académicos, que premian la publicación en revistas científicas. Por otro
lado, la queja de editores y comités editoriales sobre el número demasiado
pequeño de propuestas de artículos de alta calidad —externada en el II
Congreso Nacional de Investigación Educativa— sigue presente, como vi-
mos en el editorial de Díaz Barriga y podemos leer más adelante en palabras
de Latapí y Martínez Rizo, aunque hoy en día se presenta con base en un
mayor número de revistas de investigación disponibles.

Para analizar con mayor detalle la calidad de las revistas mexicanas de
investigación y apreciar mejor algunos de sus avances y problemas, dispo-
nemos de algunos análisis de dos de ellas.

En relación con la revista Perfiles Educativos contamos con el documen-
to “Presentación de Perfiles Educativos”, publicado en el número 85/86 del
año 1999, que recoge la presentación de esta revista, en el marco de la XXII
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Feria Internacional del Libro, y los comentarios sobre ella de tres investiga-
dores destacados y con amplia experiencia en comités editoriales de otras
revistas: Sylvia Schmelkes, Pablo Latapí Sarre y Humberto Muñoz García.
La revista apareció en 1978 con una periodicidad trimestral y, a partir de
1997, se integra al acervo editorial del Centro de Estudios sobre la Univer-
sidad (CESU) y comienza su tercera época con un comité y consejo
editoriales nuevos, y Ángel Díaz Barriga como editor. En 1999 fue someti-
da a evaluación del Índice Mexicano de Revistas Científicas y Tecnológicas
en el CONACyT y fue aprobada. Desde 1997 a 1999 se publicaron ocho
números de la tercera época.

Muñoz García, como ex director del CESU y miembro del Consejo
Editorial en la época anterior, señala algunas decisiones que tuvieron que
tomarse en relación con varias de las colecciones editoriales del Centro. Se
discutía si debía abrirse una revista propia del Centro, además de las exis-
tentes en la UNAM. Felizmente, algunos años después, el CESU acogió a un
grupo de colegas que enriquecieron sus labores y con ellos llegó la bibliote-
ca del CISE y Perfiles Educativos, que entró a su tercera época al ser editada de
otra forma y con otras características. Muñoz considera que en su nueva
fase editorial, Perfiles Educativos adquirió mayor formalidad, entre otros as-
pectos, se podrían mencionar el haber contado con un consejo editorial
integrado por especialistas de reconocido prestigio y el que todos los tex-
tos publicados fueran arbitrados por académicos externos al CESU.
Actualmente es, sin duda, una buena revista académica buscada y deman-
dada por quienes tienen trabajos de investigación serios. Además, ha
publicado artículos escritos por académicos del extranjero del mayor re-
nombre. Muñoz expresa su esperanza de que Perfiles Educativos contribuya
al avance de la academia por el trato de temas y problemas que sean de
punta o de actualidad.

Sylvia Schmelkes, aunque miembro del consejo editorial actual, da su
apreciación desde la óptica de sus usuarios: fundamentalmente, investiga-
dores de la educación, pero también tomadores de decisiones y educadores
en general. Basa sus juicios en un análisis de los últimos cuatro números de
la revista y presenta uno breve de cada uno de los cuatro números. De ahí
concluye que se trata de una revista trimestral de investigación educativa;
de tipo journal, con artículos de investigación original, destinados a un pú-
blico conocedor, pero también a uno más amplio. Es una revista
interdisciplinaria que concibe a la educación como un espacio de confluen-
cia de las humanidades y de las ciencias sociales, así como un campo de
interacción entre las ciencias en general y la pedagogía. Es plural, ya que no
privilegia corrientes o tendencias de pensamiento en el campo de la educa-
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ción, sino que procura reflejarlas todas. Tampoco prioriza formas de acer-
carse a la producción original de conocimiento, sino solamente su calidad
científica.

Detrás de esta política editorial se puede descubrir una concepción de
la educación como un campo disciplinario en formación que, en su proce-
so de construcción, se nutre precisamente de las múltiples aproximaciones
a la construcción y a la acumulación del conocimiento propio del campo.
La revista representa también una ventana al mundo de la investigación
educativa fuera de México, principalmente —pero no solamente— en el
mundo hispanohablante. De esta manera, de los 14 artículos contenidos en
estos cuatro números, ocho son de instituciones universitarias nacionales,
dos de instituciones universitarias estadounidenses, uno de la Universidad
de Barcelona, dos de la Universidad de Buenos Aires y uno de una investi-
gadora de Ecuador. Los autores son, prácticamente todos, de sobra
conocidos en el mundo académico de la educación.

Schmelkes señaló dos aspectos en los que considera que la revista de-
bía mejorar. Uno tenía que ver con el atraso; estaba saliendo con más de un
año y medio de retraso debido en gran parte a los estragos que causó en la
vida universitaria, y por desgracia también en toda la vida académica del
país, el cierre de la UNAM durante diez meses, entre 1999 y el año 2000.

El otro se refiere a la diversificación de sus fuentes de acceso a artícu-
los originales. La revista ha logrado un excelente equilibrio entre artículos
procedentes del extranjero y nacionales. Sin embargo, todavía los artículos
nacionales proceden de muy pocas instituciones (en el caso de los cuatro
números revisados, solamente de dos de ellas: de la UNAM, aunque de va-
rias dependencias, y de la UPN). En estos números, ningún artículo procedía
de los estados de la república.

Pablo Latapí presenta los dilemas del consejo editorial, del cual forma
parte, desde su perspectiva:

“¿House organ o abierta a todos los investigadores? Este dilema está resuelto en teo-
ría, según entiendo; Perfiles aspira a ser órgano [...] que publique preferente-
mente las contribuciones de las y los investigadores del CESU, sin que esto
implique que se cierre a las que provengan de otras instituciones. Sin embargo,
revisando los índices de todos los números de esta tercera época, se encuentra
que sólo siete de los 37 artículos publicados han provenido de investigadores
del CESU. Habrá que analizar con más profundidad esta situación y tomar
providencias para incrementar la participación de los autores de casa.

¿Esperar artículos o promoverlos? En nuestro medio —y a pesar de las presio-
nes del SNI— ninguna revista de investigación educativa puede subsistir si
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sólo espera que le lleguen artículos; aun aquellas de mayor prestigio, tienen
que solicitarlos, que idear números temáticos o que estar pendientes de acon-
tecimientos académicos en los que se presentan trabajos y se informa sobre
investigaciones realizadas o en proceso. Perfiles obviamente tendrá que intensi-
ficar sus estrategias de promoción entre los investigadores de la educación. En
los consejos editoriales todos sabemos que aplicar criterios de dictaminación
rigurosos supone contar con insuficientes materiales.

También aborda el dilema “¿Investigación o ensayo?” Considerando que es
difícil trazar la línea entre la investigación rigurosa, la reflexión y el ensayo,
y la divulgación, cree que:

“[…] Perfiles tercera época se ha movido en los dos primeros territorios, remi-
tiendo a Pensamiento Universitario y a Cuadernos del CESU [otras colecciones del
fondo editorial del CESU] y otros materiales. ¿Deberá asumir como dilema el
de investigación versus ensayo, o continuar mezclando contribuciones de am-
bos géneros como hasta ahora?”

Se pregunta si “¿debe ser una revista de investigación más o una revista con un sitio
propio en el escenario nacional?”, entre las seis que mencionó anteriormente.
¿Debe señalar preferencias temáticas?:

[...] la fisonomía de muchas revistas de investigación educativa está dada entre
otras cosas por ciertas preferencias temáticas. ¿Debe Perfiles establecer como
política dar preferencia, por ejemplo, a temas de educación superior o de bási-
ca, de política educativa, de la relación entre cultura y educación o de filosofía
de la educación? ¿Ayudaría una definición semejante a que llenara algún nicho
en el mercado mexicano y latinoamericano, no cubierto por otras publicaciones?

Concluye que “las respuestas a éstas y a otras preguntas contribuirán a que
Perfiles Educativos continúe madurando como revista de investigación edu-
cativa y conquiste definitivamente el sitio académico destacado al que aspi-
ra en el panorama del país y de la región.”

Sobre la Revista Mexicana de Investigación Educativa (RMIE), que salió en
1996 bajo la coordinación editorial de Mario Rueda, hay dos evaluaciones
publicadas en su número 9 (2000), en la sección de “Aportes de discusión”.
Fueron realizadas por investigadores externos a su comité editorial de en-
tonces, Felipe Martínez Rizo y Eduardo Weiss, a invitación de su editora de
1998 a 2001, Lorenza Villa Lever. La evaluación de la revista abarcó los
primeros ocho números.
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De las casi 1,500 páginas que abarcan estos ocho números, 8% son
editoriales, 54% artículos de investigación, 3% aportes de discusión, 27%
reseñas y 1% notas de información. De 110 artículos recibidos, se han
publicado 51%, se han rechazado 33% y se han solicitado modificaciones a
16% (Martínez Rizo, 2000a:139 ss).

De acuerdo con sus objetivos, la revista es plural. Lo es respecto de la
metodología: de los 54 artículos de investigación, 53 son productos intere-
santes que se basan en diversas metodologías y técnicas: la historiográfica
(8), análisis documental y del discurso (6), encuestas y análisis de estadísti-
cas (5), entrevistas y cuestionarios (5), observación etnográfica (4), pruebas
psicológicas y mediciones (7), laboratorio, observación y pruebas
piagetanas (3), investigación didáctica en el aula (2) y psicohistoria, estudio
de casos y evaluación cualitativa (3); también hay 10 ensayos teóricos de
buen nivel, 2 de ellos del tipo revisión bibliográfica, 2 basados en trabajo
etnográfico extenso y uno en revisión bibliográfica y análisis estadístico
(Weiss, 2000:149).

Los temas expresan también la pluralidad. Con excepción de la educa-
ción infantil y preescolar, cubren todos los niveles y áreas temáticas. Los
polos de concentración son el aprendizaje y la enseñanza (17), los académi-
cos y la educación superior (12), así como la política, sociología y economía
de la educación (9) (Weiss, 2000:149). Desde otra clasificación son: Histo-
ria de la educación (7), Políticas e instituciones de educación básica (7),
Políticas e instituciones de educación superior (5), Evaluación, eficiencia
(3), Académicos (5), Alumnado de educación superior, empleo (4), Magis-
terio (4), Enseñanza de matemáticas (5), Enseñanza de ciencias naturales
(3), Enseñanza del español (2), Enseñanza de ciencias sociales, educación
cívica (2), Escuelas rurales (1), Educación de adultos (1), Teoría educativa,
investigación de la investigación (5) (Martínez Rizo, 2000:150).

Los artículos de investigación utilizan una bibliografía abundante, actuali-
zada y que combina fuentes nacionales y extranjeras. Del número 1 al 7 hay
551 referencias bibliográficas a trabajos anteriores a 1990, y 648 a posteriores;
612 corresponden a publicaciones en México y 587 al extranjero. Como siem-
pre, las cifras globales ocultan fuertes diferencias explicables, principalmente,
por las exigencias de los diversos temas (Martínez Rizo, 2000:141).

También hay diversidad de autores e instituciones. Los 46 artículos de
investigación nacionales han sido escritos, con pocas excepciones, por au-
tores diferentes. Sólo cinco investigadores —respectivamente equipos de
autores— tienen dos artículos en los ocho números. También es muy am-
plia la procedencia institucional de los autores: provienen de 30 organismos
diferentes. Por otro lado, como toda la investigación educativa mexicana, la
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distribución entre la zona metropolitana del Distrito Federal y los estados
es desigual, a pesar de la política expresa de fomentar la investigación en
los estados del país. El primer autor de cada artículo proviene en 32 casos,
de organismos ubicados en la zona metropolitana del DF y sólo en 14 de un
estado diferente (Weiss, 2000:151 ss).

La política editorial de la RMIE pretende que ésta sea “un foro nacional
y latinoamericano”. Hasta el número 8, de los 54 artículos de investigación
publicados, sólo 8 provenían de autores extranjeros: 2 de Argentina, 2 de
Brasil, 3 de Estados Unidos (uno versa sobre Brasil, otro sobre la capacita-
ción de maestros en México y el tercero sobre el tema global de las
colegiaturas en la educación superior) y uno de Inglaterra (sobre la reforma
educativa en México). El objetivo no se había perdido, pero aún no se al-
canzaba (Weiss, 2000:153).

Para Martínez Rizo (2000:142 ss) la revista había logrado mantener un
decoroso nivel de calidad en sus primeros cuatro años. La pluralidad teóri-
ca y metodológica de la RMIE es clara y es uno más de los puntos que hay
que contar a su favor. El punto clave a mejorar era, sin duda, el relativo al
número, distribución temática y calidad de los originales que llegan a la
redacción de la revista.

Para Weiss (2000:154ss) la revista había cumplido con sus objetivos.
Sin embargo, una debilidad central de la RMIE surgía en comentarios infor-
males de los editores y colegas: la revista no era considerada como un
órgano privilegiado para publicar los productos científicos más importan-
tes, ni era buscada con regularidad para encontrar los trabajos relevantes,
era un órgano más. Según Weiss, parte del problema residía en una de las
virtudes de la revista, su pluralidad, especialmente la temática, y recomen-
dó editar números semi-temáticos. El Consejo Editorial y la editora
acogieron esta propuesta y a partir del número 10 (julio-diciembre 2000) se
convocó a temas específicos para cada número, aunque se conservó una
sección libre y, a partir del año 2001, la revista pasó de una periodicidad
semestral a cuatrimestral. El siguiente comité editorial dio un paso más y
decidió, a partir del número 14, hacer pública la convocatoria para la sec-
ción semi-temática que hasta entonces había sido por invitación.

El problema de la distribución sistemática y profesional aqueja a la
mayoría de las revistas académicas mexicanas. Existe una propuesta de
crear una Asociación Nacional de Editores de Revistas Académicas, dedi-
cada a la distribución de las publicaciones, véase Zenteno, G. (2001).

Por otro lado empiezan a surgir como solución diferente, las revistas
electrónicas. Su potencial evidentemente no se limita a la distribución. Cor-
dero y López Ornelas (2002) señalan como ventajas de esta modalidad:
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• el acceso directo desde el lugar del trabajo del usuario de forma inme-
diata;

• la lectura simultánea de múltiples lectores y el alcance internacional;
• el acceso desde bases de datos e índices, ya sea a texto completo o a su

resumen;
• el acceso rápido a lugares específicos mediante “motores de búsqueda”;
• la posible interacción entre lectores, autores y editores, vía correo elec-

trónico, para el debate, la crítica y el comentario;
• la posibilidad de organizar los textos bajo un sistema de hipertexto;
• el posible enlace con otros textos al interior o exterior de la revista;
• la posible presentación de la publicación con multimedia;

Las desventajas se consideran como retos o “problemas” aún por superar:
a) los que surgen del propio medio, como contar con la infraestructura
adecuada, el software más avanzado, etcétera, y b) los problemas que provie-
nen de la comunidad académica, como la dificultad para cubrir el costo de
una suscripción —en el caso de que no sean de acceso libre o no hay acce-
so institucional gratuito—, la posible violación de derechos de autor y la
poca credibilidad de las publicaciones electrónicas, entre otros (Cordero y
López, 2002).

Un problema que enfrentan los usuarios es la velocidad con la que se multipli-
can las revistas en línea sin la consideración de estándares de calidad. Al visitar
revistas académicas de diversas áreas de conocimiento podemos observar que
no existen parámetros en cuanto a los datos de identificación de la publica-
ción: no se indica claramente la periodicidad, no todos los comités editoriales
señalan la institución y nacionalidad de sus miembros, no se explicita si se
publican simultáneamente versiones impresas y electrónicas o si la publica-
ción es únicamente electrónica. Esto suele confundir a los usuarios, restándole
credibilidad al medio electrónico. (Cordero y López 2002)

Reyna (2000) señala que Ulrich´s —el directorio internacional de publica-
ciones periódicas— identifica en el año 2000 un total de 10,322 revistas de
formato electrónico, 6.5% del total, pero en rápido crecimiento. En Méxi-
co, la plataforma electrónica en el ámbito de las publicaciones académicas
apenas empieza a ser explorada, se puede decir que es un fenómeno muy
reciente y en pocos casos incluye las ventajas más avanzadas que antes se
señalaron.
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Cordero y López Ornelas (2001) —a través de la página web Publicaciones
digitales, antes denominada Revistas electrónicas en el mundo [http://
biblioweb.dgsca.unam.mx/revistas/], de la Dirección General de Servicios
de Cómputo Académico (DGSCA) de la UNAM— observan que las revistas
electrónicas mexicanas han aumentado notablemente en los últimos tres
años: mientras que en marzo de 1999 había un registro de 16 publicaciones,
para mayo de 2000, la misma página registró 93 títulos; es decir, tan
sólo en 14 meses hubo un incremento de 76 publicaciones de las diferentes
áreas de conocimiento, aunque para agosto de 2001 la cifra disminuyó a 65
revistas.

Organista y Cordero (2001), a través de diversas búsquedas identifica-
ron, en enero de 2001, 16 revistas mexicanas en el campo educativo con
presencia variable en internet. Lamentablemente no lo precisan en la po-
nencia. Sin embargo Graciela Cordero proporcionó, posteriomente, la
información que aparecerá también en un artículo próximo a publicarse
(Nishikawa, Magaña y Cordero, “La difusión vía internet del conocimiento
sobre educación en México. Estudio de la primera generación de revistas
electrónicas de educación” en la revista española de estudios de comunica-
ción Zer). De las 16 revistas identificadas, 13 son de origen impreso, es
decir, hacen del medio electrónico un complemento de su publicación en
papel. Tres surgieron exclusivamente en el medio electrónico: Xixim —una
revista de difusión del Departamento de Matemáticas de la Facultad de
Ingeniería, de la UAQ— y dos revistas académicas: Revista Electrónica de In-
vestigación Educativa (Redie) de la UABC y Acción Educativa, del Centro de
Investigaciones y Servicios Educativos, de la UAS. De nuevo el asunto es
dinámico, más aún que en el caso de las revistas impresas; sabemos, por
ejemplo, de la revista del Posgrado en Educación de la Universidad Ibero-
americana de Puebla en 2001.2

Entre las revistas “académicas” de origen impreso con presencia elec-
trónica variable, algunos sólo con índices y resúmenes, otros con textos
completos, se señalan Academia de los Centros de Apoyo Académicos, de la
Universidad Autónoma de Guadalajara; Colección Pedagógica Universitaria, del
Instituto de Investigaciones en Educación, Universidad Veracruzana; Perfi-
les Educativos, del CESU-UNAM; Revista de la Educación Superior, de la ANUIES;

2 Las direcciones electrónicas son: Acción Educativa: http://uasnet.mx/cise/rev/ (en
agosto del 2002 sólo presenta el número 0 de 1999 y el 1 de 2001, su pervivencia
fue limitada); Revista Electrónica de Investigación Educativa http://redie.ens.uabc.mx
(textos completos con motor de búsqueda); Xixim (didáctica de matemáticas) http:/
/www.uaq.mx/matematicas/redm/ (textos completos sin motor de búsqueda).



186 EDUARDO WEISS Y NORMA G. GUTIÉRREZ

Revista Mexicana de Investigación Educativa, del COMIE; y Tecnología y Comunica-
ción Educativas, del Instituto Latinoamericano de Comunicación Educativa
(ILCE).3

J. Organista y G. Cordero (2001) ofrecieron en el VI Congreso Nacio-
nal de Investigación Educativa una somera evaluación del impacto de la
Redie, que se basó en el registro diario de acceso (log files) de mayo a octubre
de 2000, y usó como indicadores: tipos de accesos y usuarios, tipo de infor-
mación “accesada” y especificaciones del navegador. En dicho periodo, la
Redie tenía alrededor de 600 accesos mensuales a la página principal. Los
usuarios provienen de 30 países: México (80.7%), EUA (8.0%), España
(5.3%), Argentina 3.8%. En octubre de 2000, más de 45% ingresó a la
página electrónica para conocer sus características, alrededor de 50% con-
sultó su número 2, y 15% el número 1. Los usuarios descargaron de 30 a 60
artículos diarios. Organista y Cordero enfatizan que la revista tuvo más de
3 mil usuarios diferentes en el periodo, lo que contrasta con el tiraje de
1,500 ejemplares al trimestre de Perfiles Educativos y de 1000 ejemplares al
semestre de la Revista Mexicana de Investigación Educativa.

Otro medio de difusión —nuevo en nuestro ámbito— es el disco com-
pacto (CD). Las ponencias de los congresos nacionales de Investigación
Educativa (a partir de 1997 en disquetes, desde 1999 en CD) así como de
otros congresos comenzaron a ser difundidas en versiones electrónicas. El
IRESIE, del Centro de Estudios sobre la Universidad de la UNAM, produjo,
en 2001, un disco compacto con textos completos de seis revistas de 1996
a 2000 (en algunos casos, desde 1993). Incluye la revista del CESU Perfiles
Educativos, pero también la Revista de la Educación Superior, la Revista Latinoa-
mericana de Estudios Educativos, la Revista Mexicana de Investigación Educativa,
Universidades (de la Unión de Universidades de América Latina) y la Revista
Electrónica de Investigación Educativa. El CD ofrece, además, la base de datos
del IRESIE, pero también del Catálogo comentado de Revistas Mexicanas
de Educación (CAMEX), del Índice de Documentos sobre Educación

3 La direcciones electrónicas son: Academia http://www.uag.mx/63/PublicHP.htm
/ (textos completos, sin motor de búsqueda); colección Pedagógica Universitaria:
http://www.e-h. uv.mx/Colecci%C3%B3n/Indice_general_coleccion.htm (no res-
ponde la dirección); Perfiles Educativos: http://www.unam.mx/cesu/perfiles/ (agosto,
2002, números. 59, 60-63, 69); Revista de la Educación Superior http://web.anuies.mx/
anuies/revsup/ (textos completos con motor de búsqueda); Revista Mexicana de
Investigación Educativa: http://www.comie.org.mx/revista.htm (textos completos con
búsqueda); Tecnología y Comunicación Educativas: http://investigacion.ilce.edu.mx/dice/
cedal/tyc.htm (textos completos sin búsqueda).
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(IDOCED) y de la Red Mexicana de Información y Documentación sobre
Educación (Redmex). A continuación profundizaremos sobre las bases de
datos.

BASES DE DATOS

La Red latinoamericana de información y documentación en educación
(Reduc) fue una de las primeras bases de datos especializada en informa-
ción sobre educación en Latinoamérica que empezaron a circular en Méxi-
co. Su interés inicial se orientó hacia el registro de investigaciones en
educación que se desarrollaban en la región. El Centro de Estudios Educa-
tivos cobijó el proyecto de Reduc en México que, originalmente, se había
establecido en Chile.

El principal soporte de Reduc en los años setenta, al igual que el de los
primeros bancos de información que empezaron a circular en México, fue
en papel y en micro fichas y, para finales de esta misma década, empezaron
los esfuerzos por automatizar las bases de datos; el salto del impreso al
medio digitalizado no implicó la sustitución del último por el primero, de
manera que durante varios años, prácticamente la década de los ochenta, se
dio una coexistencia relevante entre los impresos y bancos en formatos
automatizados residentes en computadora hasta que aparecen las ediciones
en disco compacto. Para principios de la década de los noventa, los CD se
convirtieron en una mejor posibilidad no sólo para almacenar las bases de
datos y posibilitar un acceso organizado y más rápido a la información que
contenían, sino también en una opción para lograr una difusión de mayor
alcance de estas bases. Las bibliotecas y centros de información empezaron
a contar con este tipo de productos digitales para atender a sus usuarios.

Actualmente Reduc ofrece una base de información de 17,903 resúme-
nes analíticos (RAEs), que contiene las principales características de las
investigaciones educativas que registra, así como de experiencias
innovadoras, memorias de encuentros e informes de organismos naciona-
les e internacionales. Además, ahora Reduc selecciona y difunde textos
completos de documentos considerados relevantes en formato digital y en
disco compacto, y publicaciones en educación, formato en el que ya cuenta
con 730 documentos.

A partir de 1978 el Índice de Revistas de Educación y sobre Investiga-
ción Educativa, del CESU-UNAM, empieza a compartir el espacio que venía
abriendo Reduc en el campo educativo. Esta base de datos inició, de mane-
ra casi simultánea, en formato impreso y digital. Su interés primordial se
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centra en resúmenes de artículos de revistas publicadas preferentemente
en español de edición mexicana o latinoamericana. En 1990 el IRESIE logra
su primera edición en disco compacto y en el resto de la década salen a la
luz otros tres números con actualizaciones de la base. La edición de este
disco compacto está acompañada con una importante política de distribu-
ción a partir de la cual se han colocado las cinco ediciones en CD de esta
base en distintos puntos de la Red de Bibliotecas de la UNAM, así como de
otras bibliotecas y centros de información de instituciones de investigación
y educación superior del DF, el interior de la República y países latinoame-
ricanos. Actualmente esta base de datos indiza 61,042 referencias a las que
se puede acceder por internet.

Para finales de la década de los noventa tanto Reduc como IRESIE cuen-
tan con una página electrónica en la las bases de datos, a disposición de los
usuarios, con la ventaja de acceder a información más actualizada.

La Red Mexicana de Información y Documentación sobre Educación
(Redmex) es considerada como una extensión de Reduc, mediante la cual
se comparten los productos de otras instituciones como los RAEs, IRESIE,
la Base de referencias del acervo de la Biblioteca del Centro de Estudios
Educativos, La base de datos de la Revista Latinoamericana de Estudios
Educativos y el Catálogo de revistas mexicanas de educación. También se
ingresan algunos productos de universidades de distintos estados de la Re-
pública Mexicana. esta red ingresa a intenet con una página propia que
también permite la consulta en línea.

Es indudable que estas tres bases de datos indizan una gran cantidad
de información y que sus medios de circulación han facilitado enorme-
mente el acceso a ellas desde lugares remotos; sin embargo, el desafío ahora
puede no estar solamente en la capacidad que tienen para actualizarse e
ingresar en ellas la mayor cantidad posible de la información que se produ-
ce —ante la creciente cantidad de producción editorial en nuestra campo
de conocimiento—, un imperativo mayor de estas fuentes es la adecuada
indización de los materiales y, por lo tanto, su clasificación temática
así como el ensayo de las formas más ágiles para el acceso a esta infor-
mación.

Algunos servicios en las páginas electrónicas en las que estas bases de
datos están disponibles empiezan a mostrar ejemplos relevantes al respec-
to. Reduc ofrece un laboratorio educativo en el cual se accede a
información sobre temas específicos de manera clasificada, por ejemplo,
en educación y valores se proporciona información relativa a marco con-
ceptual, experiencias, enlaces a otras páginas electrónicas, redes y eventos
así como estadísticas. Quizá sería importante que alguno de los bancos



Comunicación de la investigación educativa 189

existentes lograra desarrollar servicios de consulta especializada como el
de los clearing houses, que proporciona Educational Resources Information
Center (ERIC).

Otro desafió es poder enlazar este tipo de productos en redes electró-
nicas de información de la ciencias sociales y las humanidades. La Sección
de Ciencias Sociales y Humanidades de la Academia Mexicana de las Cien-
cias propone en el objetivo “Avanzar hacia la formación de un sistema
articulado de investigación en Ciencias Sociales y Humanidades” las estra-
tegias de:

Elaborar padrones, registros, bases de datos, bancos de información y catálo-
gos sobre las instituciones, investigadores, líneas de investigación, proyectos y
publicaciones (colecciones editoriales, revistas y otros formatos). Buscar la
operación de redes y sistemas para el mejor aprovechamiento de los recursos
con que cuenta el área a nivel nacional. Fomentar la sistematización de las
citas y referencias bibliográficas de los investigadores del área (Propuesta para el
desarrollo de las Ciencias Sociales y las Humanidades en México, AMC, 2001:17).

Al respecto, hay esfuerzos importantes sobre todo en la UNAM. Por otra
parte, hay que señalar que, crecientemente, compañías privadas de distribu-
ción de información como Elsevier Sciencie, Cambridge Scientific
Abstracts, EBSCO, entre otras:

[…] se han convertido en intermediarias entre los editores de revistas y de
bases de datos, por un lado y las bibliotecas y usuarios, por el otro. Estas
compañías han desarrollado tecnologías de acceso a bases de datos que ofre-
cen a precios muy altos a las bibliotecas y que negocian de acuerdo con el
volumen de recursos electrónicos que distribuyen. Recientemente, esta situa-
ción se ha convertido en un tema de estudio para bibliotecarios y estudiosos
de las ciencias de la información, quienes enfrentan problemas de almacena-
miento y catalogación de la información, por lo que se han dado a la tarea de
proponer criterios para evaluar la información en web y la información que
ofrecen las compañías distribuidoras (Cordero y López Ornelas, 2002).

LOS PORTALES: UNA MODALIDAD DIFERENTE

Últimamente ha surgido una nueva modalidad que recoge y difunde infor-
mación aprovechando las características y servicios de la internet, nos refe-
rimos a los portales electrónicos. En México, en el ámbito educativo existe,



190 EDUARDO WEISS Y NORMA G. GUTIÉRREZ

por ejemplo, Red escolar para las escuelas de educación básica y normal
[http://www.redescolar.ilce.edu.mx/]. En el ámbito académico de la inves-
tigación educativa, el primer portal más desarrollado y conocido es la Red
de Investigadores sobre la Educación Superior (Riseu). Para ilustrar el tema
señalamos algunas de sus características.

La red se fundó en 1997 y está formada por académicos dedicados al
estudio de la educación superior. La integran investigadores mexicanos e
incluye a especialistas latinoamericanos, españoles y de otras nacionalida-
des; actualmente (agosto de 2002), cuenta con 130 miembros. Los objeti-
vos de Riseu son agrupar a los investigadores dedicados al estudio
sistemático de la educación superior, constituir un espacio de interlocución
académica, difundir textos relevantes y apoyar la investigación a través del
desarrollo de recursos documentales.

Desde 2000 la red, coordinada por Hugo Casanova y Roberto
Rodríguez, cuenta con un portal electrónico [http://www.suc.unam.mx/
riseu/] que ofrece a sus integrantes espacio para dar a conocer su trabajo
(papers, curriculum vitae y otras informaciones. Actualmente, difunde textos
de los miembros de Riseu (la sección de papers de los asociados que cuenta
ya con 30 textos); textos relevantes en el debate sobre la educación supe-
rior contemporánea en el mundo, en especial documentos de organismos
multilaterales; apoya el desarrollo de recursos hemerográficos al indicar
vías de acceso a bases de datos y redes relevantes, así como vínculos con
centros de investigación y revistas temáticas.

La página de Riseu está “indizada” o referida a través de vínculos en
los principales sitios que divulgan contenido académico gratuito. Su reno-
vación es constante, pero se cambia de manera importante tres o cuatro
veces al año.

Este ágil formato de comunicación de la investigación educativa ha
tenido una gran recepción por los interesados. Se reciben aproximadamen-
te 40 visitas diarias a la página, lo que significa más de mil al mes y unas 12
mil al año. Asimismo, recibe al menos una nueva solicitud a la semana para
ingresar a Riseu, pero únicamente se acepta a quienes tienen el perfil de
investigador establecido e interesado en temas de investigación educativa o
educación superior.

Muy consultada por los investigadores educativos y sociales es también
la página web del Grupo de Estudios Organizacionales (Grudeo) con sala
de lecturas, organizado por nuestro colega Eduardo Ibarra [http://
www.aeo-uami.org/ibarra/ibarra.htm].
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LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA EN LOS MEDIOS MASIVOS
DE COMUNICACIÓN

Una innovación interesante en el panorama mexicano es Observatorio Ciu-
dadano de la Educación (OCE), una iniciativa de la sociedad civil, que surgió
en enero de 1999, y cuyo núcleo está formado por un grupo de destacados
investigadores de la educación. Los principales objetivos son abrir un espa-
cio social para el análisis de la política educativa y la formulación de pro-
puestas sobre los problemas nacionales en esta materia, así como establecer
un diálogo serio y documentado con las autoridades.

En su corta existencia, OCE ha logrado una alta visibilidad pública y un
enfoque multimedia de comunicación. Una de sus expresiones más noto-
rias y continuas es la publicación quincenal de textos críticos (comu-
nicados) sobre diferentes temas educativos, como la federalización, los
programas compensatorios, la evaluación, el financiamiento, el magisterio,
los diferentes niveles educativos, así como la parte educativa de los infor-
mes y planes gubernamentales. Desde un inicio, los comunicados son pu-
blicados los viernes segundo y cuarto de cada mes en La Jornada, un diario
de circulación nacional; para junio de 2002 se habían publicado 78.

También ha realizado dos foros nacionales sobre temas específicos.
Uno sobre las propuestas educativas en el marco de las elecciones federales
de julio de 2000 y otro en el 2002 sobre el federalismo y la participación
social en el programa sectorial. Ambos foros tuvieron una amplia convoca-
toria y acudieron los principales interlocutores de los temas; en el primero
los representantes de los partidos políticos y dos candidatos presidenciales,
y en el segundo el secretario de Educación.

Además de la publicación de los textos en el periódico, Observatorio
sostiene y actualiza permanentemente una página web [http://
www.observatorio.org/], la cual registra en promedio alrededor de 70 visi-
tas diarias; el sitio electrónico permite el acceso a la mayor parte de fuentes
de datos o referencias que se utilizan en los textos y un intercambio con
interesados en obtener mayor información. Observatorio también realiza
mensualmente el programa de radio “Deslinde” en el que se toman como
punto de discusión los temas de los comunicados; el programa es en Radio
UNAM (AM 840) y comenzó en 2001.

La formación de la opinión pública a través de columnas de opinión en
diarios y contribuciones regulares en revistas políticas, por parte de desta-
cados investigadores educativos, probablemente ha disminuido en los no-
venta en comparación con décadas anteriores. El que ha sostenido una
labor importante por más de diez años en este sentido es Pablo Latapí
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Sarre —uno de los inspiradores principales de Observatorio Ciudadano de
la Educación— con una contribución semanal en la revista Proceso. En sus
artículos de análisis y opinión ha tratado preferentemente —en un 80%—
temas educativos. En ocasión de los 25 años de la revista, Latapí también
presenta un documentado ensayo sobre “La educación en Proceso”, que
analiza los más de 1,500 reportajes, notas, entrevistas o artículos de opi-
nión sobre la educación en México en los 1,305 números de esa revista,
señalando qué temas llegaron a ser tratados (predominaron los asuntos
universitarios y la educación básica), cómo se trató a los protagonistas y
qué reporteros y analistas escribieron (Latapí, 2001b).

Por un tiempo, la investigación educativa también logró presencia en la
televisión, más allá de la educativa. Durante 1999 y 2000 se sostuvo el pro-
grama semanal de una hora Educación en vivo, en el canal 4 (barra
Imagina), conducido por el investigador Manuel Gil,4 y respaldado por el
Instituto Latinoamericano de Comunicación Educativa, con información y
entrevistas (a alumnos, maestros, madres y padres) sobre el tema filmadas
previamente, entrevistas y discusiones en vivo entre invitados, entre ellos
muchos investigadores, y un teléfono abierto al público. El programa tuvo
buena repercusión, pero se acabó con el cambio de administración.

Lo reseñado aquí seguramente no agota el universo de la presencia de
la investigación educativa en los medios masivos de comunicación. A la vez
es difícil estimar si ésta ha aumentado en relación con épocas anteriores,
donde no contamos con iniciativas como con Observatorio Ciudadano de
la Educación o un programa televisivo, pero parece que más investigadores
educativos sostenían con regularidad columnas de opinión en los diarios
más importantes.

4 También aquí asesoró Pablo Latapí.
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USOS E IMPACTOS DE LA
INVESTIGACIÓN EDUCATIVA1

Rolando E. Maggi Yáñez*

INTRODUCCIÓN

Este trabajo responde al interés por cuantificar y cualificar el uso e impacto
de la investigación educativa en la toma de decisiones en México, con base
en el análisis de investigaciones y reflexiones generadas en el país durante el
periodo 1993-2001. Sin embargo, la escasez de estudios sobre el tema nos
llevó a ampliar la mirada y hacer una revisión más extensa, tanto geográfica
como temporalmente, que permite recuperar los escritos de diversos auto-
res de América Latina y de México que tuvieron difusión y repercusión en
el país entre 1977 y 2001. Dado que éste es un tema amplio que se traslapa
con condiciones institucionales, comunicación de la investigación y forma-
ción de investigadores, limitamos su tratamiento al uso e impacto de la
investigación educativa en la toma de decisiones políticas, según se despren-
de de lo mencionado por los autores citados en la bibliografía.

Las búsquedas se hicieron en internet; las bibliotecas de las principales
instituciones de educación superior del Distrito Federal, Querétaro, Jalisco
y Guanajuato; en el Índice de Revistas de Educación Superior e Investiga-

CAPÍTULO 8

1 Agradezco las sugerencias de Eduardo Weiss, Pablo Latapí y María de Ibarrola,
quienes con acuciosidad y paciencia contribuyeron a mejorar la estructuración de
este trabajo.

* Investigador-Consultor independiente.
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ción Educativa, del Centro de Estudios sobre la Universidad de la UNAM;
en ARIES; TESISUNAM; en la Asociación Nacional de Universidades e Insti-
tutos de Educación Superior y en el Centro de Estudios Educativos, AC. Se
excluyeron las tesis de licenciatura y los documentos publicados en revistas
de difusión que no hacían análisis originales o en profundidad, además de
algunos trabajos que reeditaban planteamientos anteriores ya documenta-
dos o no se referían directamente a la problemática. Las excepciones
corresponden a estados del conocimiento realizados en 1993 que incluyen
menciones al tema. Estos no se contabilizaron en la producción reportada,
pues su tema central es otro.

Como resultado, localizamos 31 documentos que nos permiten recu-
perar los principales planteamientos sobre el tema y presentar un estado
del conocimiento sobre el uso e impacto de la investigación educativa en
México y algunos países de América Latina.

En este informe incluimos un desglose cuantitativo de la producción
generada entre 1977 y 2001, tomando en cuenta las características de los
documentos analizados, su fecha de edición, la forma de trabajo y el medio
de difusión. En un segundo apartado recuperamos los principales aportes
generados por investigadores mexicanos y de Latinoamérica entre 1977 y
1992, los cuales enriquecen el conocimiento del campo y sirven de ante-
cedente para entender las posiciones esgrimidas en el periodo 1993-2001.
Éstas se incluyen en el tercer apartado, donde mencionamos resultados de
las investigaciones realizadas, los análisis y las propuestas que hicieron los
investigadores nacionales en este último periodo. En él también recupera-
mos algunos trabajos, vivencias y experiencias sistematizadas por
investigadores reconocidos en el campo internacional durante este último
periodo, las cuales enriquecen la discusión contemporánea. Por último, en
el cuarto apartado sintetizamos nuestras conclusiones y sugerencias.

DIMENSIÓN CUANTITATIVA

La preocupación por el uso e impacto de la investigación educativa no es
nueva, pues aparece con sus albores en 1963. Sin embargo, a pesar del
énfasis que las autoridades del sector han puesto en la búsqueda de efecti-
vidad de los procesos educacionales y el interés declarado de los investiga-
dores por resaltar la importancia de su actividad cotidiana, el meta-análisis
de las repercusiones de la investigación no es una constante del periodo. La
realización de estudios al respecto no ha sido una prioridad, como lo refleja
el hecho de que desde entonces sólo se han realizado tres investigaciones
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en México. En las bases de datos consultadas identificamos otras cinco en
países latinoamericanos.

En las décadas anteriores a 1993 en México sólo ubicamos una investi-
gación, realizada en 1984, un análisis editorial profundo y dos ensayos bien
fundamentados. La difusión de la temática tampoco interesó a los investi-
gadores de América Latina, como revela el hecho de que en las bases de
datos y en la literatura disponible en nuestro país encontramos apenas siete
documentos anteriores a 1993. El resurgimiento de la atención es relativa-
mente reciente, probablemente como resultado de la maduración del
campo, y se aprecia como moda en el 2001.

Del total de documentos identificados, 12 corresponden al periodo
1982-1992 y 19 al de 1993-2001;14 fueron elaborados en México y 17 en
otros países del continente.

CLASIFICACIÓN DE REFERENCIAS SOBRE USO E IMPACTO
DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

Tipo de trabajo Autores, en orden cronológico Cant.

Investigaciones Medina Reséndiz, Rafael (1984); Arechavala, Ricardo y 3
mexicanas Tirso Suárez N. (1997); Maya Alfaro, Olga Catalina (1999).

Ensayos, análisis, Latapí, Pablo (1977); Vielle, Jean Pierre (1981); 10
entrevistas Weiss, Eduardo (1994a);  Weiss, Eduardo (1994b);
y reflexiones Kent, Rollin et al. (1994); Rueda , Mario (1997);
generados en México Weiss, Eduardo (1997); Villa Lever, Lorenza y

Félix F. Martínez (1997);  De Ibarrola (1998);
Latapí, Pablo (2001a).

Doctos. Centro de Estudios Educativos, AC (1977). 1
institucionales

Investigaciones Gatti, Bernardote A. (1986); Briones, Guillermo (1987); 6
realizadas Corvalán, Ana María (1988); Briones, Guillermo (1990);
en el extranjero Rojas , Alfredo (1992);  Reimers, Fernando

y Noel McGinn (2000).

Ensayos, análisis, Court, David y Pablo Latapí (1979);  Boyer, Ernest L. (1982); 11
entrevistas Schiefelbein, Ernesto (1985);  Brunner, J. Joaquín (1993);
y reflexiones Coraggio, José Luis (1996);  Coraggio, José Luis (1998);
generados De Galicia, Fulvia N. (1999); García Guadilla, Carmen (2000);
en el extranjero Tenti , Emilio (2001). “Entrevista a F. Reimers” (2001);

Cariola, Patricio et al. (2001).

Total 31
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Los trabajos generalmente corresponden a reflexiones y análisis indivi-
duales (24 de los documentos fueron elaborados por un autor); uno es una
compilación de 4 autores; 4 fueron preparados por 2 personas; uno es el
producto de un debate entre 9 investigadores y otro corresponde a un do-
cumento institucional.

Las referencias se encuentran con más frecuencia en revistas mexicanas
con reconocimiento científico, editadas por centros de investigación
(19.4% del total); en revistas universitarias mexicanas (12.9%) y de la SEP ya
desaparecidas (6.5%). Con porcentajes iguales se localizan trabajos en re-
vistas extranjeras, apartados de libros, ponencias presentadas en eventos
nacionales organizados por el gremio de los investigadores, informes o
documentos multicopiados (12.9%, cada uno). Sólo ubicamos tres libros
sobre el tema (9.6%), todos de autores extranjeros.

La mayoría de los autores cuentan con experiencia y reconocimiento
en el medio, lo que hace suponer que el tema del impacto de la investiga-
ción educativa en la toma de decisiones y la preocupación por la
repercusión de sus productos en la práctica educacional es una preocupa-
ción de especialistas que dialogan en revistas y foros propios de su ámbito.

UTILIZACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA EN LA TOMA DE
DECISIONES. LOS PRIMEROS ANÁLISIS (1977-1992)

La preocupación por el impacto: ¿una tradición de la IE?

Pablo Latapí, autor del más antiguo y del más reciente de los documentos
identificados sobre el tema, en 1977 registraba sus reflexiones acerca de las
finalidades de la investigación educativa, la utilización y difusión de sus
resultados y sus condiciones de efectividad. Él afirmaba que la mayoría de
los investigadores de la educación desean contribuir tanto al crecimiento
de los conocimientos sobre su disciplina como influir en la toma de deci-
siones para el desarrollo del campo, pero que en muchos casos esto se
logra en forma indirecta, al identificar un problema, al conceptualizarlo de
una forma diferente, al enfatizar una necesidad, al derruir un mito o “sim-
plemente, al aumentar nuestra incertidumbre revelando nuevas compleji-
dades en una realidad que considerábamos simple.” (Latapí, 1977:60; Court
y Latapí, 1979). La utilidad de la investigación se evidencia también al:

[…] aumentar nuestra conciencia sobre algunos hechos, promover el diálogo
crítico entre los educadores prácticos y entrenar o preparar a algunas personas
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a través del proceso de investigación […]. Puede también la investigación con-
tribuir a formar un ‘clima’ diferente para la discusión de algunas cuestiones
relevantes para los políticos, y motivar a un número creciente de personas a
participar en la búsqueda de soluciones […] Qué cambios produzca, depende
no sólo de la elección de tópicos y enfoques y de los objetivos específicos de
los proyectos —descripción, diagnóstico, evaluación, pronóstico, solución de
problemas—, sino además de quién sea la persona que investigue, quién llegue
a conocer los resultados y quién los aproveche, además de las condiciones
políticas y sociales en que la investigación se lleve a cabo (Latapí, 1977:60).
[Y es que] La “política” no son sólo las decisiones operativas. Es también una
filosofía, implica un horizonte aceptado de la innovación viable, un estilo para
enfocar los problemas y un conjunto de hábitos y procedimientos, aceptados
para enfrentar las demandas y las restricciones de la realidad (p. 61).

Ya entonces, a fines de los setenta, se contemplaba el mejoramiento de la
calidad de la investigación misma, la participación directa de los tomadores
de decisiones en el diseño y ejecución de los estudios (Court y Latapí, 1979)
y una mayor atención a las necesidades del contexto como estrategias para
tener más incidencia en la toma de decisiones políticas y en la práctica
educativa, lo que aparentemente se estaba logrando. Los autores señalaban
la importancia de constituir redes nacionales e internacionales como estra-
tegia para el desarrollo e impacto de la investigación.

Según un editorial del Centro de Estudios Educativos AC, redactado
por Carlos Muñoz Izquierdo (CEE, 1977):

Ello fue posible gracias a la comunicación que se estableció entre quienes
tenían los conocimientos necesarios para introducirlos en la política educati-
va, y los agentes de decisión de diversos niveles que los aceptaron oficialmen-
te. Tal comunicación tuvo lugar en varias Comisiones que las autoridades
educativas establecieron en 1971, con el objeto de contar con mecanismos
especialmente diseñados para consultar a la opinión pública, a los técnicos en
educación y a las diversas esferas de la burocracia educativa (CEE, 1977: xi).

Diversos antecedentes surgidos durante la década, como los datos expresa-
dos en los inventarios de proyectos de investigación realizados por el
CONACyT y la SEP en 1973-1974, según los cuales dos terceras partes de
ellos estaban orientados a la toma de decisiones, y ejemplos concretos de
investigaciones que habían sido tomadas en cuenta al momento de elaborar
ordenamientos de política educativa, reuniones y congresos sectoriales or-
ganizados por el Estado en múltiples campos, y la participación directa en



198 ROLANDO E. MAGGI

la elaboración de los programas de desarrollo educativo a nivel nacional
hacían pensar que el vínculo investigación-toma de decisiones se estaba
fortaleciendo y se auguraba que “las políticas educativas que se implanten
en el futuro tomarán en cuenta, de alguna manera, los hallazgos y plantea-
mientos hechos por diversos investigadores de la educación durante los
años recientes (CEE, 1977:xiii).

Condicionantes del impacto. Primeras hipótesis

No todo era optimismo, pues a fines de los setenta ya se veía que si bien
algunas recomendaciones de los investigadores se incorporaban en los do-
cumentos normativos del sistema educativo, también se daba el caso de
que algunas de dichas propuestas quedaban fuera del horizonte de viabili-
dad establecidas por las condiciones políticas en que se encuentran los
agentes de decisión, con independencia de la naturaleza de los vínculos
establecidos. Esto desmitifica la idea de que la falta de aplicabilidad de las
recomendaciones se debe a un problema de difusión, ya que “la relativa
inaplicabilidad de las investigaciones no se origina en alguna falta de comu-
nicación orgánica entre quienes producen y quienes consumen la investiga-
ción, sino en las contradicciones que, en el corto plazo, puede haber entre
los marcos de referencia de los investigadores y de los agentes de decisión”
(CEE, 1977:xv).

Conscientes de estos problemas y de la manera en que se tomaban
decisiones, se insistía en la importancia de que las investigaciones fueran
conocidas por la opinión pública, en particular sus posibles beneficiarios.
Esta propuesta corresponde a un modelo de divulgación que propugna la
creación de canales que desencadenen un proceso de discusión, concien-
tización y análisis que, eventualmente y a mediano plazo, generaría las
condiciones favorables para consumir las investigaciones de que se trate (p.
xviii).

En esta línea propositiva destaca la institucionalización de espacios de
encuentro entre investigadores y tomadores decisiones, como fue Reunio-
nes Informativas en Educación, además de la publicación de revistas
especializadas, folletos monotemáticos y resúmenes de investigaciones, es-
trategia que sería proyectada posteriormente por la Red Latinoamericana
de Información y Documentación en Educación (Reduc).

Por otra parte, se apreciaba que por lo general los problemas que inte-
resan a los investigadores rebasan el horizonte más utilitario e inmediato
de quienes diseñan las políticas educativas, creando un desfase motiva-
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cional; sin embargo, es justamente la visión estratégica de los académicos la
que permite contar con las bases de sustentación necesarias para incorpo-
rar las innovaciones cuando las condiciones políticas lo permiten, lo que
hacía valorar la altitud de miras y la independencia de los investigadores.

[…] De lo anterior se desprende claramente la conveniencia de que la investi-
gación educativa siga gozando de las condiciones que le permiten seguir el
curso dictado por su propia dinámica; no sólo porque de ese modo dichas
investigaciones permiten avanzar en el proceso de acumulación de conoci-
mientos que facilita la prueba continua de los diversos paradigmas que en cada
momento se van construyendo, ni porque así se pueden convalidar los resulta-
dos de los diversos proyectos que se van desarrollando. Lo más importante de
todo esto es, a nuestro juicio, que sólo de ese modo los investigadores pueden
seguir teniendo abierto el horizonte del cual derivan los temas de sus investi-
gaciones. (CEE, 1977:xvi).

El análisis de las interacciones generadas en el periodo también ponen en
evidencia el pragmatismo con que actúan los tomadores de decisiones, y la
capacidad técnica y la responsabilidad que deben hacer patente los grupos
investigadores para ser tomados en cuenta. El pragmatismo, porque es una
condición para determinar y asignar objetivamente los recursos requeridos
para generar los modelos pilotos, probarlos y posteriormente difundirlos
masivamente con posibilidades de éxito. La capacidad técnica y la respon-
sabilidad, porque demanda a los investigadores y a sus instituciones de ads-
cripción la solvencia necesaria para preparar los recursos humanos que
desarrollarán y participar en los procesos generados.

En conclusión, para que los estudios tengan impacto deben darse cier-
tas condiciones de posibilidad en la esfera política, que mucho dependerán
del tipo de investigación que se realice, de las estrategias de indagación e
innovación propuestas para generar el cambio, y de diversos factores que
lo condicionan. Éstos fueron analizados por Jean Pierre Vielle en 1981, en
su artículo “El impacto de la investigación en el campo educativo”, en el
cual examina la investigación educativa y su potencial de transformación, y
analiza los proyectos de investigación educativa en cuanto componentes de
las estrategias del cambio. En él asienta que:

Sostener que la investigación siempre genera conocimientos y que la difusión
subsiguiente de los resultados garantiza su aplicación es una falacia o, al me-
nos, una simplificación excesiva de los hechos [ya que] La investigación es un
proceso social en el cual los diversos grupos humanos transforman de manera
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simultánea conocimientos que tienen de la realidad y sus propias formas de
actuar con respecto a la misma.”

Por todo ello el impacto de la investigación educativa en la transformación
y desarrollo de los sistemas educativos es limitado, y la repercusión de los
proyectos dependerá básicamente de su dimensión, de la índole de la inno-
vación a que den lugar, de su contexto y del grado de participación e
interacción que tengan investigadores, animadores del desarrollo,
patrocinadores y administradores del proyecto, que condicionarán tanto el
desarrollo del proyecto como el beneficio de sus resultados (Vielle,
1981:337-352).

Investigaciones sobre el impacto: la mirada crítica de los ochenta

La participación directa en la elaboración de los programas de desarrollo
educativo en el ámbito nacional y datos provenientes de los inventarios de
proyectos de investigación realizados por el CONACYT y la SEP en 1973-
1974 —cuyos resultados se abordan en la página 197 del presente capítu-
lo—  generaban un ambiente optimista que se fortalecía con la creencia
popular de que la escolaridad mejora los ingresos, incrementa la producti-
vidad, contribuye al desarrollo del país y mejora las condiciones de vida de
la población. Además, la investigación despertaba cierta euforia entre los
docentes de principios de los ochenta —especialmente entre los
normalistas, cuyo sistema formador pasó, en 1984, a ser considerado parte
de la educación superior e incorporó a la investigación como un compo-
nente importante de la formación de los nuevos licenciados en educa-
ción—. La percepción positiva también pudo ser alimentada con el
reconocimiento social que el medio educativo otorgaba a los investigado-
res, quienes conformaban un gremio que permitía la incorporación masiva
de los interesados en la investigación a la pionera Asociación Mexicana de
Investigadores de la Educación (AMIE), la cual ampliaba membresías no
formales más exclusivas como Reuniones Informativas en Educación. Sin
embargo, todavía no estaba clara la dimensión del impacto ni los factores
que lo condicionan.

Una investigación formal realizada, en 1983, por el Departamento de
Estudios sobre la Investigación Educativa de la Dirección General de
Planeación de la Secretaría de Educación Pública arrojó luces al respecto, al
poner en evidencia el peso de esta actividad en las dependencias guberna-
mentales de la época y mostrar la manera en que entonces se tomaban
decisiones (Medina, 1984). El estudio pretendía apreciar el grado de in-
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fluencia de la investigación en la toma de decisiones y apoyar actividades
institucionales en el campo de la educación. Se trabajó con un esquema de
informantes clave, compuestos por directores de área de 20 dependencias,
investigadores de las mismas e investigadores participantes en actividades
de actualización organizadas por la SEP. El estudio demostró su hipótesis
original de que:

[…] la investigación no tiene suficiente impacto en los tomadores de decisio-
nes de nivel medio de la SEP. Llama especialmente la atención que:

• 40% de los directivos señala que no se hace investigación en sus dependencias;
• 55% señala que no ha asistido a ningún evento de investigación educativa;
• sólo 20% menciona haber consultado alguna investigación educativa para

tomar decisiones en sus dependencias […]
• […] es significativo que un número mayor de directivos (25%) señale que

importan más los factores sociopolíticos que los resultados de la investiga-
ción educativa (20%) para tomar decisiones. Aún más, para la mayoría
(55%), importa más responder a criterios del Plan Nacional de Desarrollo
que a los resultados de la investigación educativa (Medina, 1984:17).

Una segunda hipótesis, que vinculaba el escaso impacto de la investigación
educativa con la falta de relación entre investigadores y tomadores de deci-
siones, fue rechazada, puesto que 85% de los directores dice tener un con-
tacto permanente con sus investigadores a través de reuniones de trabajos
e informes verbales, opinión que es confirmada por el 76% de los investi-
gadores de las áreas correspondientes, quienes además enfatizan que su
relación con los jefes es de buena a excelente (83%), y que los directores se
informan frecuentemente de la marcha de sus investigaciones o señalan su
orientación (92%). Incluso, un 62% dijo que eran consultados antes de
tomar una decisión (Medina, 1984:17-18).

El proyecto también confirmó la hipótesis de que “para que la investi-
gación educativa tenga mayor influencia en los directivos de nivel medio de
la SEP se requiere de una difusión adecuada y extensiva”, y una cuarta que
establecía que “existen deficiencias estructurales y de calidad de la investi-
gación que le impiden ser tomada en cuenta por los directores de área.”
Esta afirmación fue confirmada con ejemplos concretos que muestran el
subdesarrollo del campo en ese entonces. De ahí que varias de las reco-
mendaciones tengan que ver con la capacitación de los investigadores, la
búsqueda de innovaciones, la sensibilización de los directivos, la coordina-
ción de esfuerzos y una mayor difusión de la investigación educativa.
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A mediados de los ochenta investigadores de otros países de América
Latina llegaban a conclusiones similares, como muestra un estudio realiza-
do por Gatti en 1986. Ella analizó la situación en ocho universidades
ubicadas en cuatro estados de Brasil, encontrando que:

La utilización de resultados de investigación por la administración pública es-
colar [...] no es grande y la demanda de esos órganos a las instituciones de
educación superior es esporádica [...] Por otro lado, las dificultades de publica-
ción y divulgación de las investigaciones es evidente y la falta de hábito de uso
de una literatura científica por parte de los órganos públicos de administra-
ción educacional también es señalada, paralelamente a una cierta timidez o
falta de iniciativa de los propios investigadores y de las instituciones universi-
tarias para la divulgación de sus trabajos. Además, se destaca el distanciamien-
to de las dos instancias y sus dificultades de intercambio por la escasa
identificación de intereses comunes y la falta de adecuación de los datos de los
investigadores a la realidad del sistema educacional brasileño (Gatti, 1986:13).

El que la investigación brasileña se circunscribiera a las universidades no es
raro, pues ellas tienen entre sus funciones primordiales el proporcionar
una oferta de enseñanza avanzada, difundir la cultura y contribuir a la crea-
ción y diseminación de conocimiento nuevo (Lynton, 1983:83, citado por
De Galicia, 1999). Sin embargo, como detectaba Boyer en 1982 al referirse
al impacto de la investigación institucional en la educación superior, existía
el problema de que ésta no presentaba una imagen clara y coherente de sí
misma ante la comunidad académica, y sugería que los administradores,
profesores y aun estudiantes participaran en la selección de los cuestiones
a investigar, con el fin de reflejar mejor el interés de las personas afectadas
e ir ganando el respeto de la comunidad académica ya que, a su juicio, “la
investigación institucional no es tomada en serio y los resultados —si los
hay— son oscuros”. Por eso los investigadores deberían incrementar el
ritmo de la producción teórica y no limitarse a la recabación de datos inco-
nexos, ya que:

[...] al evitar las conclusiones, el investigador paga un precio demasiado alto:
en impotencia e ineficacia [...] Cuanto más estrecha sea la visión que el inves-
tigador tenga de su papel será más limitado su impacto [...] El investigador se
convertirá en un compañero respetado de la comunidad académica sólo mien-
tras desarrolle una actitud imparcial y realista hacia su trabajo e interprete los
hallazgos y ocasionalmente proponga la acción (Boyer, 1982).
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Estas percepciones, generalizadas entre los investigadores más conno-
tados de América Latina, matizaban las afirmaciones optimistas que habían
aflorado en los setenta. Así, Schiefelbein sostenía que:

La investigación sólo cumple un papel importante en tres momentos específi-
cos de los múltiples pasos de la toma de decisiones [...] El primer momento es
cuando los políticos o funcionarios buscan definir su problema o posibles
alternativas estratégicas de acción. Ahí toman en cuenta —entre otras consi-
deraciones— no investigaciones específicas, sino líneas de investigación sos-
tenidas que han sabido promover sus resultados y conceptos en la corriente de
opinión ilustrada o pública. En un segundo momento requieren información
adicional para la planificación específica de determinada acción. Esta infor-
mación, sin embargo, difícilmente se halla disponible en el tiempo requerido.
Usualmente se prescinde de ella y se trabaja con información administrativa
interna; en algunos casos se encarga su obtención a equipos internos o se
contrata su obtención externa. Por último, en algunas ocasiones reaparece la
investigación como evaluación, aunque de hecho las más de las veces se realiza
de manera informal, y cuando se contrata externamente se busca en primer
término legitimar o deslegitimar cierta estrategia (Schiefelbein, 1985,
parafraseado por Weiss, 1997:401).

Lo anterior pone en evidencia la importancia de las líneas de investiga-
ción sostenidas, el trabajo de mediación simbólica y el peso de las
circunstancias políticas en la adopción de estrategias innovadoras, aspectos
que serán retomados en la discusión contemporánea.

Las constataciones anteriores y las efectuadas por investigadores y fun-
cionarios de organismos internacionales del continente que subrayaban la
escasa utilidad de la investigación para modificar políticas educativas en
América Latina, sumadas con el desencuentro que suele darse entre inves-
tigadores y otros actores de la práctica educativa, motivaron a Briones
(1987) a proponer un estudio sobre diseminación y utilidad de los resulta-
dos de la investigación educativa, que metodológicamente trascendiera los
juicios y opiniones indirectas. Los resultados, publicados en 1990, confir-
maron la escasa o nula utilización de los resultados de la investigación por
parte de las autoridades educativas chilenas durante el periodo 1980-1989.

El proyecto de investigación también arrojó datos interesantes sobre
las condiciones institucionales de realización de la investigación chilena,
que de alguna manera dificultan o limitan sus posibilidades de vinculación
con la toma de decisiones, como son la falta de equipos humanos y mate-
riales adecuados, el empleo de modelos teóricos con limitada capacidad
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explicativa, la carencia de enfoques interdisciplinarios, el aislamiento, dis-
continuidad y en ocasiones desarticulación del trabajo investigativo, que
llega a pecar de individualismo, la falta de oportunidad de las investigacio-
nes —en relación con los requerimientos políticos— y la insuficiencia de
mecanismos de difusión de los resultados de investigación (Briones,
1987:4-5).

En especial, el autor resalta la ausencia de revistas especializadas y la
difusión selectiva que los investigadores hacen de sus trabajos, limitándose
a sus “capillas”, sin llegar a quienes toman decisiones, con quienes prácti-
camente no tienen comunicación, y no apreció ninguno de los modelos de
diseminación y utilización del conocimiento producido por la investiga-
ción sugeridos por R.G. Havelock en 1971 (modelos de solución de
problemas; de investigación, desarrollo y difusión; de interacción social y
de conexiones, en Diffusion of  innovation; Nueva York: The Free Press;
Briones, 1990, vol. 3).

Corvalán (1988), al analizar las investigaciones que han hecho aportes
a la administración educacional de América Latina, cita antecedentes pare-
cidos y presenta algunas hipótesis relacionadas con carencias que podrían
explicar el desconocimiento de la información resultante de la investi-
gación, como son la falta de encadenamiento sistemático entre las
investigaciones; la baja calidad de algunos proyectos; el uso de una meto-
dología eminentemente descriptiva en la que están ausentes los enfoques
críticos; el insuficiente apoyo institucional a la investigación; la escasa difu-
sión de los resultados; las contradicciones entre los marcos de referencia
de los investigadores y los de los tomadores de decisión, y por último, la
escasez de investigaciones orientadas hacia el diseño de políticas públicas
de largo alcance.

Como solución, la autora propone realizar más investigaciones sobre
el tema, reforzar los mecanismos de difusión e incrementar las posibilida-
des de acceso a quienes definen las políticas públicas, además de capacitar
a los tomadores de decisiones para que mejoren sus habilidades para el uso
de la información derivada de la investigación educativa.

En general, las medidas anteriores son congruentes con las estrategias
manejadas originalmente por la Red Latinoamericana de Información y
Documentación en Educación, organismo colegiado surgido a comienzos
de los ochenta como iniciativa del Centro de Investigación y Desarrollo de
la Educación (CIDE) de Chile y otras instituciones del continente, que pre-
tende conectar el conocimiento con la acción y los procesos de toma de
decisiones para mejorar la calidad y eficiencia educativa en América Latina,
a través de una red formada por 22 centros en 19 países.



Usos e impactos de la investigación educativa 205

Con el apoyo de Reduc y la UNESCO, durante 1990 y 1991, Alfredo
Rojas realizó un estudio en cuatro países de América Latina, cuyo objetivo
fue investigar los procesos a través de las cuales se diseñan políticas y se
toman decisiones desde los ministerios de educación u otras entidades res-
ponsables de ese sector. Utilizando una metodología de estudio de casos y
empleando entrevistas a informantes calificados, funcionarios guberna-
mentales de alto nivel, concluyó que:

a) Existe, entre quienes toman decisiones y diseñan políticas en educación,
conversaciones especializadas en torno a distintos temas que tienen que ver
con el sistema educacional.

b) Esas conversaciones abren ámbitos en los que se toman decisiones o se
diseñan políticas. Sin embargo, tales decisiones o diseños no necesariamen-
te requieren de los saberes especializados resultantes de la investigación.
Cuando éstos no aparecen, en su lugar están presentes conocimientos loca-
les provenientes de evaluaciones o informes técnicos, de tradiciones, o de
juicios de expertos.

c) En cuanto los saberes especializados aparecen, éstos pueden estar conteni-
dos en documentos a las que se accede presumiblemente por vía de meca-
nismos o sistemas de información del tipo Reduc o UNESCO. Pero también
pueden estar contenidos en informes u otro tipo de documentos generados
por quienes están interesados en influir la decisión. Cuando los saberes es-
pecializados no existen, el saber local aparece contenido en Informes Téc-
nicos propios de las unidades técnicas de los ministerios.

d) Los docentes e investigadores universitarios pueden llegar a dominar las
interpretaciones globales sobre distintos fenómenos o problemas de la edu-
cación y, en ciertas circunstancias, influir muy directamente, o bien ser acto-
res principales en el diseño de las políticas (Rojas, 1992:82-83).

INVESTIGACIONES CONTEMPORÁNEAS SOBRE EL USO E IMPACTO DE LA
INVESTIGACIÓN EDUCATIVA EN LA TOMA DE DECISIONES

Referencias sobre el impacto de la IE mexicana
en los estados del conocimiento de 1982-1993

Como dicen quienes realizaron el estado del conocimiento sobre Matemá-
ticas en 1993, uno de los grandes objetivos de todo investigador es que los
resultados de su trabajo tengan aplicación en la solución de problemas rea-
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les. “Sin embargo, la comunidad de investigadores a menudo comparte la
sensación de que no se le toma en cuenta para las decisiones que afectan
académicamente al Sistema Educativo […]” (Block et al., 1995:96).

Con el fin de comprobar esta aseveración, revisamos los 28 estados del
conocimiento sobre la investigación educativa realizada en México durante
el periodo 1982-1993, los cuales fueron publicados en 1995 por el Consejo
Mexicano de Investigación Educativa. Sin embargo, no encontramos mu-
cha información, puesto que identificamos menciones a nuestro tema de
interés en apenas diez informes, y ninguno refiere investigaciones específi-
cas sobre el uso y los impactos de la investigación educativa en la toma de
decisiones, lo que refleja el escaso interés por documentar el impacto de la
actividad investigativa.

Uno de los grupos que hizo menciones concretas sobre las repercusio-
nes de su trabajo fue el de Matemáticas. Éste reconoce que los cambios
educativos están determinados por multiplicidad de factores —no todos
de carácter académico—, pero aún así “los resultados generales de las in-
vestigaciones, decantados por el tiempo y el consenso, se han filtrado hacia
las decisiones de corte político o administrativo, quizá no con la premura
que desearíamos, pero finalmente dejan sentir su influencia una vez que el
tiempo ha mostrado su validez […]”

Los miembros de esta comunidad han ganado espacios reales como
consultores e interlocutores calificados y han hecho sentir su impacto en
políticas y ámbitos específicos, como el Programa de Modernización Edu-
cativa 1989-1994, los programas de formación y actualización de
profesores de matemáticas, asesorías, consultorías, cursillos y conferencias
ocasionales solicitadas por dependencias de gobiernos estatales e institu-
ciones públicas y privadas. (Block et al, 1995:96). Esto es el resultado de un
trabajo constante y de largo aliento, lo cual les motiva a hacer un llamado a
la prudencia. Dicen: “La historia nos muestra que los resultados de las
investigación, cuando se aplican prematuramente, corren el riesgo de pro-
vocar efectos indeseables, que existe un tiempo mínimo de maduración de
las teorías y explicaciones antes del cual es peligroso hacer intentos de apli-
cación pedagógica”, como ocurrió por ejemplo con la introducción
anticipada de los conceptos topológicos en el jardín de niños.

Otro campo que se preocupó por detectar el impacto de sus trabajos
en la práctica educativa fue Evaluación del aprendizaje, concluyendo que
“se está lejos aún de afirmar que ésta [la investigación] se haya convertido,
en la década que nos ocupa, en la fuente fundamental para transformar las
prácticas evaluativos, de manera que se identifique la situación real de
aprendizaje en los alumnos mexicanos” (Martínez et al., 1995:220). Para
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revertir esta situación, y coincidiendo con los autores de Aprendizaje y
desarrollo, según los cuales las investigaciones que tienen aplicación inme-
diata concitan mayor apoyo (López, 1995:55), plantean “responder mejor a
los requerimientos sociales de la educación y de los programas educativos
que a partir de éstos se derivan”, generando “propuestas concretas que
orienten el quehacer educativo” (Martínez et al., 1995:221).

Lo anterior implica incrementar la cantidad de trabajos generados —en
especial, “los dirigidos a los actores protagónicos del proceso educativo”—,
vigilar su pertinencia y calidad, fomentar la coordinación interinstitucional
y contar con redes de información más eficientes, “de tal forma que su
impacto sea tanto inmediato como mediato, y sea sistematizado a fin de
garantizar una visión integral del fenómeno educativo” (Martínez et al.,
1995:221).

En el caso de la investigación sobre Currículum, los autores del estado
del conocimiento reconocen que sus aportes han estado más vinculados
con “una mejor comprensión y profundidad en la explicación de los fenó-
menos educativos y sociales vinculados con la problemática curricular, más
que en el plano de la intervención sobre planes y programas”, porque su
incidencia en la política educativa nacional, en la normatividad ins-
titucional, en la formación docente y en el cambio de prácticas y procesos
curriculares y áulicos es todavía una tarea pendiente. No obstante, su pro-
ducción “ha tenido un impacto en el propio ámbito del país”, puesto que
los procesos de este tipo emprendidos en el ámbito nacional buscan apo-
yarse en autores mexicanos, y se ha logrado “configurar un debate, una
reflexión y una serie de propuestas que parten de una serie de característi-
cas y preocupaciones propias de nuestros sistema educativo, y del deseo de
ofrecer opciones a su problemática” (Díaz Barriga et al., 1995:137-139).

En esto coinciden con los autores del área Procesos de enseñanza y
aprendizaje I, quienes afirman que existen impactos no mesurables de la
investigación educativa, como es la constitución de tradiciones de pensa-
miento sobre algún campo (Rueda et al., 1995:103). De ahí que “El reto de
los noventa en este campo es conseguir que toda esta riqueza conceptual se
vea reflejada en un cambio significativo de la práctica currricular de nues-
tras instituciones educativas, así como en un mayor respeto y calidad de la
discusión entre sus diferentes actores” (Díaz Barriga et al., 1995:140).

El problema de la calidad de la investigación fue una preocupación
recurrente entre los autores del periodo y es una de las causas que podría
explicar el escaso impacto de la investigación educativa en la toma de deci-
siones. Así lo señalan Valenti y Moya, al identificar algunas limitaciones de
los trabajos de su campo:



208 ROLANDO E. MAGGI

En síntesis, interesa decir que la investigación sobre políticas hacia el posgrado
ha estado en general dominada por trabajos cuyo carácter es más reflexivo y
propositivo que analítico y prescriptivo. Se trata en general de trabajos que no
están sustentados en investigaciones amplias y/o acotadas sobre el tema, o
bien, cuya definición de los problemas y/o situaciones a enfrentar no se apoya
en un rigor conceptual y analítico y por tanto, es frecuente encontrar poco
orden y escasa conexión entre los problemas que se señalan.

Una primera consecuencia de esto es que las recomendaciones son meras
propuestas generales, que no se derivan coherentemente de la proble-
matización. La segunda consecuencia es que suele darse un traslado mecánico:
de los grandes problemas identificados en el posgrado nacional, a los casos
más particulares (Valenti y Moya, 1995:102-103).

Este juicio es compartido por Bracho, del campo La formación tecnológi-
ca, al aseverar que en “una parte importante de las publicaciones registra-
das sobre el subsistema tecnológico […] [las investigaciones] padecieron
de un bajo nivel de generalización de sus resultados, en algunos [casos]
debido a su pobreza analítica y, en otros, a la falta de consistencia entre las
teorías propuestas, los enfoques y los métodos utilizados” (1995:313-314).

Con todo, en su campo se hicieron contribuciones a nivel conceptual-
teórico, “más allá del trabajo descriptivo y propositivo” (Bracho, 1995:313).
De la misma forma, “las pocas investigaciones empíricas en el tema [de la
planeación de recursos humanos] lograron realizar, en un ambiente de es-
casez de recursos financieros, una importante contribución al tema; algunas
han destacado las complejidades de una economía en transición —como la
mexicana—, en lo que se refiere al tema central del área: trabajo. Otras han
especificados los espacios de significación de las relaciones entre educa-
ción y la economía en ámbitos socioculturales y políticos heterogéneos. Y
otras más han señalado los alcances y las limitaciones de las estrategias
generalizadas en lo abstracto” (Padua, 1995:235). Además, los programas
de formación de investigadores empezaban a reconocer la importancia del
rigor metodológico y algunos artículos en proceso mostraban un panora-
ma más alentador, al explorar “con mayor rigor metodológico y estadístico
problemáticas relacionadas, por ejemplo, con educación y distribución del
ingreso, análisis de costo-beneficio, ejercicios de planeación estratégica,
estimaciones de oferta y demanda en algunas ramas y profesiones” (ibídem,
p. 235).

En el caso de las investigaciones sobre procesos de enseñanza y prácti-
ca docente, los revisores aprecian que, “al menos en ciertos ámbitos
educativos, algunos de los conceptos de estas investigaciones —como
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práctica docente, vida escolar cotidiana o saberes del magisterio— se con-
virtieron en parte constitutiva del discurso”, lo que se aprecia en
documentos oficiales de política educativa, en el discurso diario de institu-
ciones formadoras y en el lenguaje cotidiano de maestros y autoridades
educativas (Rueda, 1995:103-104). Las investigaciones más destacadas tam-
bién aportan sustento conceptual y didáctico a ciertos programas de
estudio, como los de licenciatura en educación primaria, y son utilizadas
como parte de la bibliografía básica de las carreras en educación, cuyos
alumnos y egresados generan un mayor demanda por este tipo de trabajos
y unos pocos llegan a interesarse por incorporarse al campo de la investi-
gación.

No obstante lo anterior, los investigadores detectan una baja influencia
de los estudios de este tipo en la realidad educativa, lo que probablemente:

[…] tenga que ver con la pluralidad de interlocutores posibles (políticos, ad-
ministradores, académicos, maestros, estudiantes, etc.) sin correspondencia
con una variedad adecuada en cuanto a los medios de difusión de los trabajos.
En este sentido es necesario cuidar las formas y canales que presentan los
resultados de la investigación. Es importante que la comunicación con los
políticos y los administradores sea por formas no académicas. En estos térmi-
nos valdría la pena recuperar las experiencias de otros equipos profesionales
que tienen mayor influencia en la toma de decisiones. Parece que en la década
que aquí analizamos, la forma de difundir los estudios le dio mayor importan-
cia al mundo académico (la mayor parte fueron artículos en revistas o en me-
morias de eventos sobre el tema), olvidándose de los otros ámbitos que suelen
tener mayor peso sobre la dinámica de lo educativo (Rueda et al., 1995:105).

La comunidad investigadora de los procesos de enseñanza y aprendizaje de
contenidos específicos, coordinada por Guillermina Waldegg, al señalar las
perspectivas de la investigación en su campo, centró sus recomendaciones
sobre difusión e impacto en dos aspectos: la promoción de la interacción
de los grupos de investigadores, mediante el establecimiento de centros de
documentación, bancos de datos e índices de los trabajos de investigación
educativa; el establecimiento de redes de comunicación entre investigado-
res; y la creación de nuevas revistas y el fortalecimiento de las existentes,
como medio idóneo para compartir los resultados de la investigación con
la comunidad educativa (Waldegg, 1995:18).

En el caso de uno de sus campos, Ciencias naturales y tecnología se
identificaron cinco trabajos que “responden a la necesidad de resolver pro-
blemas específicos detectados por los maestros en su práctica cotidiana”
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(León et al, 1995:81). Los investigadores del campo de las Ciencias históri-
cos-sociales, por su parte, recomendaban “Considerar temas de investiga-
ción que permitan fundamentar las decisiones para mejorar la calidad de la
educación”, “evitar la falta de continuidad y la desaparición de núcleos bá-
sicos” de investigadores, “crear y ampliar los espacios existentes para la
difusión de resultados de investigación” y “Apoyar la publicación de los
trabajos con las exigencias académicas pertinentes”, entre otras medidas
que permitirían mejorar la calidad de la investigación, contribuir al avance
científico y proponer soluciones a los problemas de su área de conocimien-
tos (Taboada et al., 1995:206).

Loyo y Luna, al sintetizar las conclusiones de los estados del conoci-
miento sobre Políticas Educativas y Científicas, destacan como tendencia
del periodo 1983-1993 el paso de estudiosos de la política educativa a roles
de funcionarios públicos o directivos de instituciones de educación supe-
rior, y el incremento de la presión de los encargados de formular políticas
sobre los centros de investigación y sus instituciones de adscripción para
que conformaran grupos encargados de elaborar diagnósticos y propues-
tas. En conjunto, esto condujo a un incremento de los ensayos
interpretativos sobre temas marcados por la coyuntura, algunos de los cua-
les fueron publicados satisfaciendo así los objetivos de comunicación de
los investigadores. Sin embargo, muchos otros “quedaron confinados a los
estrechos ámbitos de quienes los patrocinan”, lo que explicaría “la escasez
de investigación educativa de largo aliento, que es uno de los hallazgos que
se desprenden de los estados del conocimiento” (Loyo y Luna, 1995:137).

Una situación parecida se vivió en el campo de la Planificación de re-
cursos humanos, analizado por Jorge Papua. Él, además de destacar la
dificultad de realizar estudios empíricos y las deficiencias metodológicas en
algunas de las escasas investigaciones realizadas, señala que los académicos
“se han despreocupado por el tema, o se han concentrado en aspectos del
financiamiento del sector educativo, o de políticas en el ámbito de la cien-
cia y la tecnología.” A diferencia de lo que ocurre en el ámbito mundial,
donde las investigaciones son muy numerosas, los estudios sobre México
son mínimos y ninguno aparece en las revistas internacionales de mayor
prestigio, como no sea algunas referencias específicas en estudios com-
parados.

Por último, cabe destacar el interés de algunos campos, sobre todo los
ubicados en el área de Educación, cultura y procesos sociales, por fortale-
cer los vínculos entre teoría y práctica. Quienes trabajaron el tema de la
Educación de adultos y educación popular fueron muy explícitos al respec-
to, al reconocer que “los educadores de América latina han optado por la
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práctica como fuente principal del conocimiento que guía y orienta la ac-
ción. Esto se debe a uno de los postulados básicos de este tipo de
educación: partir del sujeto educando y de su realidad concreta; pero tam-
bién a la cambiante dinámica social en que se insertan los programas
educativos, la cual exige distintas respuestas y marcos de análisis.” (Salinas
et al., 1995:103). Una concepción de este tipo conduce necesariamente a
realizar investigaciones aplicadas, con impactos que, aunque no se mencio-
nen y “requieren ser cuantificados y analizados cualitativamente” (ibídem,
p. 105), seguramente son percibidos por los destinatarios de los trabajos.

Una situación similar se aprecia en el campo Educación de la familia
para el desarrollo de sus hijos, quienes también propugnan porque los pro-
cesos educativos se vinculen con la solución de los problemas concretos de
los participantes y advierten que la investigación que realizan “es funda-
mentalmente de naturaleza aplicada y de orientación pragmática”
(Schmelkes et al., 1995:232), “porque el conocimiento logrado tiene senti-
do en la medida que posea una capacidad trasformadora de la realidad”
(ibídem, p. 231). Juicios parecidos se expresan en los trabajos del campo
Educación indígena, de género y comunicación (Delgado et al., 1995:287), y
comparten con Educación y valores, ambiental y para los derechos huma-
nos, una autocrítica con respecto a la poca sistematización de sus
experiencias y la escasa fundamentación teórica de las mismas (West et al.,
1995:371).

Investigaciones, reflexiones y acciones posteriores
al II Congreso Nacional de Investigación Educativa en México

El II Congreso Nacional de Investigación Educativa, realizado en 1993 en
siete sedes y que congregó a más de 4 mil personas fue un parteaguas para
los investigadores de la educación en el país, pues sentó nuevas bases de
interacción entre instituciones e investigadores, recuperó la memoria de la
investigación realizada entre 1982 y 1993 y creó una dinámica de discusión
que persiste hasta ahora.

El tema del impacto no podía ser ajeno a los investigadores mexicanos,
y se expresó en el primer documento del periodo 1993-2001, un análisis
documental realizado en 1993 por Villa Lever y Martínez, el cual fue enri-
quecido con el aporte de investigadores reconocidos que participaron en el
II Congreso Nacional de Investigación Educativa. El trabajo se publicó
recién en 1997 y resume las principales preocupaciones, comentarios y pro-
puestas de acción sobre el tema “Comunicación e impacto de la investiga-
ción educativa” que se manifestaron durante el proceso de realización de
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dicho congreso. Los autores definen la toma de decisiones “como una ac-
tividad para el procesamiento de la información necesaria para llevar a cabo
un propósito o un fin”, señalan que “uno de los grandes objetivos de todo
investigador es la aplicación de los resultados de la investigación en la solu-
ción de problemas reales”, e indican que existe “una difícil relación entre
investigación y toma de decisiones o, dicho de otro modo, entre investiga-
ción y política.”

El informe destaca la escasa difusión de la mayoría de las investigacio-
nes, cuyo ámbito de incidencia es limitado, siendo excepcional el caso de
algunos campos de estudio que han tenido impacto en la educación mexi-
cana, como son lectoescritura, calidad de la educación, enseñanza de las
matemáticas y práctica docente.

El escaso impacto tendría relación con una percepción bastante gene-
ralizada entre los académicos, según la cual los procesos investigativos y la
toma de decisiones responden a lógicas distintas y no necesariamente com-
patibles, que originan dos tipos de investigación: la que “sigue su propio
ritmo y produce conocimiento nuevo” y los “diagnósticos, evaluaciones y
trabajos cuyo objetivo sea la resolución de problemas.” Según los autores,
“[…] las políticas de más largo alcance o innovadoras requieren de conoci-
mientos globlales”, sin embargo, “Es el conocimiento práctico, y a la mano,
el que le permite al funcionario del sistema solucionar problemas”.2

2 La diferencia de lógicas entre los practicantes de la investigación y los tomadores
de decisiones políticas ha sido tratado también en trabajos que buscan acercar la
educación con el trabajo y resultan pertinentes para explicar la falta de vinculación
entre investigación y toma de decisiones. María de Ibarrola, por ejemplo, señala
como paradigmáticas las diferencias entre los objetivos que se persiguen en cada
caso, las escalas de análisis que utilizan, los recursos que requieren, los tiempos que
manejan, etcétera.
El factor tiempo es especialmente relevante, pues mientras en las empresas y en la
toma de decisiones políticas el respeto a las programaciones y la oportunidad de la
respuesta es fundamental, en las ciencias importa más la veracidad y certeza del
conocimiento generado, con independencia del tiempo que demande su obten-
ción. Los fines propios de cada sector determinan el tipo de investigación que les
interesa y la manera en que se organizan para obtener nuevo conocimiento y, en su
caso, aplicarlo. Así, mientras para los empresarios y los gobernantes el beneficio
económico o político es fundamental y buscan generarlo en el menor tiempo posi-
ble, los académicos tienden a hacer abstracción de esta variable y en ocasiones no
evalúan suficientemente los riesgos del incumplimiento de metas, los costos y el
impacto financiero de su actividad.
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En el documento se hace notar la presencia creciente de investigadores
en puestos de asesoría y toma de decisiones políticas, y se afirma que los
resultados más generales de la investigación —promovidos por las líderes
de opinión pública— se filtran y manifiestan en las decisiones de corte
político-administrativo, de tal forma que se deja sentir la influencia de los
resultados una vez que el tiempo ha permitido crear dichos consensos a
partir del reconocimiento de la validez de los resultados (Villa Lever y
Martínez, 1997).

En un estudio realizado en el ámbito de la educación básica y normal,
Maya Alfaro (1999) trató directamente el tema del uso de la investigación
en la toma de decisiones. Combinando el análisis documental con entrevis-
tas a siete informantes calificados, demostró que los documentos de
política nacional (como el Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000) incor-
poran planteamientos derivados de investigaciones y diagnósticos previos,
y que existe una influencia significativa de la investigación en el currículo
de los niveles de educación primaria y secundaria, así como en los enfo-
ques, contenidos y propuestas metodológicas para la formación docente.
Sin embargo, advierte que el vínculo investigación y política no está plena-
mente desarrollado y que mucha de la información importante generada
por la Secretaría de Educación Pública es de circulación restringida o no
está sistematizada, lo que de alguna manera obstaculiza el fortalecimiento
del vínculo, el cual también se dificulta por la percepción de los tomadores
de decisiones de que los tiempos de investigación son muy largos compara-
dos con sus requerimientos inmediatos de información (Maya Alfaro,
1999).

La tercera investigación del periodo 1993-2001, con el sugerente título
de “Toma de decisiones y desarrollo institucional en las universidades pú-
blicas” (Arechavala y Suárez, 1997), limitó su análisis a las decisiones
presupuestales extraordinarias y a algunas decisiones académicas de dos
instituciones de enseñanza superior. En sus resultados no se menciona a la
investigación como un insumo para la toma de decisiones por parte de las
autoridades universitarias, y pareciera confirmarse uno de sus supuestos
originales, que concibe a la toma de decisiones como “lata de basura”, “en
tanto el proceso consiste en influjo de eventos, problemas, soluciones y
recursos que se entrecruzan, sin un orden o lógica aparente. Las decisiones
que debieran ser producto de decisiones estructuradas son más bien pro-
ducto de eventos azarosos y significados erráticamente construidos, con
independencia de los procesos que formalmente debieron normarlas” (p. 3).

Con énfasis diferenciados, las reflexiones del periodo 1993-2001 con-
firman la importancia de la investigación tanto en la toma de decisiones
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políticas como en la práctica educativa, pero matizan y condicionan sus
posibilidades de interacción. Así, Weiss (1997), al analizar epistemoló-
gicamente y desde un punto de vista histórico social el desarrollo de la
investigación educativa entre 1963 y 1996,3 resalta la estrecha relación entre
la investigación educativa mexicana y las reformas educativas (planeación
de la educación superior, diseño de nuevos planes y programas de estudio,
didácticas específicas, formación de docentes), pero alerta en cuanto al ca-
rácter de la relación entre investigación y toma de decisiones y entre
investigación y cambios en la práctica docente y escolar, puesto que “no es
tan directa como supusimos por mucho tiempo” (p. 401). A su juicio, y sin
juzgar si han contribuido a mejorar la acción, las corrientes que propugna-
ban una relación directa entre investigación y desarrollo educativo (como
la investigación-acción y el modelo de docencia-investigación) han hecho
pocas aportaciones a la generación de nuevo conocimiento y esto ha sido
usualmente en los casos en que los procesos fueron dirigidos por investiga-
dores de alto nivel.

Los simpatizantes de la investigación de desarrollo han perdido fuerza
entre la comunidad investigativa. Sin embargo, dentro de la academia oca-
sionalmente se escuchan voces que llaman a responder más oportunamente
a las necesidades de los usuarios de la investigación. Rueda (1997), por
ejemplo, al reflexionar sobre la relación entre investigación educativa y pro-
cesos de decisión, concluye proponiendo varias acciones para impulsar la
investigación y favorecer el vínculo entre ésta y la toma de decisiones, como
son el fortalecimiento de los programas de formación, los de difusión y los
de organización profesional de los investigadores; una propuesta de con-
solidación de vínculos con las agencias financiadoras; y “lograr una mejor
adecuación de la investigación a las necesidades de los usuarios, tomadores
de decisiones, maestros, alumnos y padres de familia. Dicha adecuación
debería reflejarse en la selección misma de los temas, de las metodologías
empleadas y del lenguaje utilizado”, y resalta que “la determinación de prio-
ridades en materia de investigación puede ser un medio de acercamiento
entre investigadores y usuarios” (p. 202).

Weiss (1994b), por el contrario, aunque reconoce la necesidad de que
existan agendas gubernamentales de investigación que se financien con
fondos propios y recomienda que los gobiernos contraten externamente y

3 1963 es considerada por muchos autores una fecha hito en la historia de la investi-
gación educativa, resaltada por la creación de varios centros especializados en
América Latina. En México fue paradigmático el Centro de Estudios Educativos,
AC, fundado en noviembre de ese año.
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por concurso los diagnósticos, evaluaciones y prospectivas requeridos por
las Secretarías de Educación, acota que

Los temas a investigar y los enfoques teórico-metodológicos más adecuados
son asunto interno de las comunidades científicas. Es importante desarrollar
líneas de investigación sostenidas para producir conocimientos de alta calidad.
Es significativo que temas aparentemente alejados de las urgencias económi-
cas, como lo son la enseñanza de las matemáticas, o el análisis y la práctica
docente, que se han consolidado durante más de una década por la decisión de
los investigadores respectivos y sus instituciones, hayan tenido gran impacto
en la reciente reforma educativa (1994b:39).

Esta posición es congruente con la tradición imperante en el Departamen-
to de Investigaciones Educativas del CINVESTAV, institución de adscripción
del autor. Las condiciones institucionales favorables que sus investigadores
han conquistado han permitido al DIE perfilar y consolidar líneas de inves-
tigación con equipos que pudieron crecer y acumular experiencia a lo largo
de los años, producir conocimientos en sus áreas de interés y participar en
la discusión científica contemporánea, lo cual refuerza su capacidad para
responder a los diversos requerimientos del sistema educativo nacional.

Latapí (1994), en la tercera parte del libro La investigación educativa en
México, que se centra en el impacto y la efectividad de la investigación edu-
cativa, presenta de nuevo los artículos “Reflexiones acerca del ‘éxito’ de la
investigación educativa” y “El proceso de investigación” (basado en el tra-
bajo conjunto de Latapí con David Court de 1979), así como una
conferencia suya sobre “Investigación educativa y políticas”. Parte de estos
trabajos son producto de su colaboración en el International Development
Research Center (IDRC) de Canadá (especialmente con Robert Myers), pero
también de la reflexión de la experiencia de las Reuniones de Información
Educativa (RIE). Algunos de estos trabajo ya los reseñamos en su contexto
cronológico.

Entre los ejes de la reflexión de Latapí destacan los siguientes: la inves-
tigación educativa tiene que ser socialmente útil, pero sin caer en utilita-
rismos ni desconocer el importante papel que juega la investigación básica,
“hacemos investigación como personas... o [como] sociedad, porque pen-
sar nos es indispensable [es] una manera de expresar nuestra libertad” (p.
238). Agrega que la repercusión de un proyecto de investigación está rela-
cionado con su carácter innovador para los procesos educativos, la investi-
gación es un proceso social, no sólo en su difusión sino desde su
concepción, en la manera de expresar un compromiso, “de que lado se
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está” (p. 239). Subraya la importancia de la evaluación e indica que la rela-
ción entre investigadores y políticas es compleja, debido a la amplitud de
esta últimas, por lo que: “Es probable que las políticas e innovaciones edu-
cativas más importantes continuarán originándose en actos de fe política y
de imaginación, más que en las concepciones matizadas producidas por la
investigación” (p. 221).

En la época reseñada (1993-2001), investigadores educativos mexica-
nos buscaron aumentar el impacto de la investigación educativa de diversas
formas. Por ejemplo, en el año 2000 el Consejo Mexicano de Investigación
Educativa, AC organizó junto con la Dirección de Asuntos Internacionales
de la SEP cuatro seminarios para el análisis, discusión y evaluación de pro-
gramas educativos administrados por esta dependencia. El COMIE invitó a
los investigadores expertos y la SEP a los responsables de las iniciativas.
Este intento —más restringido en la cantidad de participantes que las Re-
uniones de Información Educativa de la segunda mitad de los años
ochenta—, terminó al concluir la administración. Continúan presentándo-
se solicitudes de asesoría a investigadores individuales, a sus instituciones o
las organizaciones representativas de los investigadores, como se aprecia
en la actualidad en relación con el INEA y el Instituto Nacional de Evalua-
ción Educativa (INEE).

Investigadores destacados también han participado en la elaboración
de programas de gobierno, como ocurrió con el Programa Sectorial 1995-
2000, y más recientemente, cuando un grupo de investigadores educativos
afiliados al COMIE participó en la elaboración de las “Bases para el progra-
ma sectorial de educación, 2001-2006”, a cargo del Equipo de Transición
del entonces Presidente electo.

Como otra expresión de la incidencia, algunos investigadores llegaron
a ocupar puestos importantes en la dirección de instituciones académicos y
del sector público, destacando la titularidad de la Subsecretaría de Educa-
ción Básica y Normal en la administración pasada y de la Coordinación
General de la Educación Intercultural en la actual.

Lo que vemos en el ámbito nacional se reproduce también en los esta-
dos, los cuales cada vez en mayor medida contratan los servicios técnicos
de investigadores e instituciones especializadas en la realización de investi-
gación educativa para elaborar sus diagnósticos, asesorar o evaluar sus
programas.

A la vez, los investigadores aumentaron su presencia en los medios.
Destacan entre otros —de nuevo sin pretender de ser exhaustivos, para lo
cual remitimos al capítulo sobre Comunicación de la Investigación Educa-
tiva—Observatorio Ciudadano de la Educación, con sus más de noventa
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comunicados en el periódico La Jornada, pero también la presencia crecien-
te en los medios electrónicos. En televisión se sostuvo durante 1999 y 2000
el programa semanal de una hora Educación en vivo, en el canal 4 (barra Ima-
gina), conducido por Manuel Gil Antón, asesorado por Pablo Latapí y
respaldado por el Instituto Latinoamericano de Comunicación Educativa,
en el que participaban muchos investigadores.

Por último, es interesante conocer la manera en que las autoridades
educativas responden a las críticas y sugerencias de los investigadores. Pa-
blo Latapí (2001a) esclarece este asunto en un artículo titulado “¿Sirve de
algo criticar a la SEP? Comentarios a la Memoria del sexenio 1995-2000.”
En él da seguimiento a cinco temas de política educativa que fueron objeto
de su atención durante el periodo presidencial de Ernesto Zedillo (autori-
tarismo y triunfalismo oficialista; la imposibilidad de incrementar el gasto
educativo; el encubrimiento de los resultados de las evaluaciones; la partici-
pación social, y la distribución a los estados de los recursos federales para
educación básica). Concluye que en un caso, el ocultamiento de los resulta-
dos de evaluaciones, “se ignora la crítica” y en cuatro el discurso de la
autoridad se atenuó:

[…] trasluciendo que, de alguna manera, fueron atendidos los cues-
tionamientos de los críticos; se observa, en general, un mayor esmero por
evitar expresiones triunfalistas o presentaciones de cifras efectistas. Se matiza
la posición respecto de la imposibilidad de incrementar el gasto en educación;
se acepta que las características del Consejo Nacional de Participación Social
podrán variar en el futuro y se constata claramente un discurso diferente en
relación al tema de la distribución de los recursos federales a los estados
(Latapí, 2001a:469ss).

Peor suerte tuvo el citado Observatorio Ciudadano de la Educación, inicia-
tiva ciudadana con una amplia base social en la que destacados investigado-
res mexicanos analizan temas de interés y hacen llegar sus propuestas a las
autoridades y la opinión pública. Según revela Latapí, no obtuvieron res-
puesta a más de cuarenta comunicados publicados durante el último
sexenio priísta (Latapí, 2001a:465).

Según apreciamos, la crítica de los investigadores tiende a aceptarse
solamente en algunos aspectos relacionados con el uso técnicamente co-
rrecto de la información estadística. En otros casos las autoridades aceptan
—tardíamente— y sólo en el discurso las limitaciones de sus acciones, jus-
tificándolas de diversas maneras, y rechazan tajantemente cualquier crítica
que afecte el funcionamiento tradicional del sistema, a menos que ésta pro-
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venga de grupos afines en el poder, como son los gobiernos de la mayoría
de los estados y la representación mayoritaria del Sindicato Nacional de
Trabajadores de la Educación. Lo anterior demuestra “el valor limitado y
variable de la crítica externa; los investigadores de la educación debemos
aprender que hay muchas maneras de ser eficaces” (Latapí, 2001a:471).

Discusión latinoamericana contemporánea

Las conferencias internacionales patrocinadas por organismos financieros
y educativos, a comienzos de la década de los noventa, generaron docu-
mentos muy ambiciosos, como La educación encierra un tesoro de la UNESCO y
Educación y conocimiento. Eje de la transformación productiva con equidad de la
CEPAL. Más recientemente, los planteamientos de la Organización para la
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), con Sociedad del saber y
gestión de conocimientos (2000) vuelven a poner en el tapete de la discusión el
problema de la orientación que debe tener la educación y la utilidad de la
investigación en el diseño de políticas y prácticas educativas.

En forma más específica, investigadores connotados que ocupan altos
puestos en la administración pública después de haber fungido como con-
sultores de organismos internacionales o ser directivos de centros de
investigación, junto con académicos adscritos a instituciones prestigiadas
de educación superior en los países del continente, han puntualizado algu-
nos aspectos de la discusión y sugerido estrategias para fomentar el uso e
incrementar el impacto de la investigación educativa. Recordemos los tra-
bajos de Schieffelbein desde las décadas de los setenta y ochenta, y más
recientemente los aportes de Brunner (1993), Weiss (1994), Coraggio (1996
y 1998), Cariola et al. (2001), Reimers con McGinn (2000) y Tenti (2001).

La polémica gira en torno a tres aspectos: las formas que adopta la
vinculación entre investigación y toma de decisiones y las estrategias para
lograr un mayor impacto en las decisiones políticas que afectan al sistema
educativo; la relación teoría-práctica o investigación y desarrollo educativo;
y las repercusiones que la globalización y el neoliberalismo inducen en la
educación y el trabajo de los investigadores.

El primero de los aspectos señalados ha sido objeto de análisis por
parte de varios autores, en los que se apoya García Guadilla (2000) para
sostener que geográficamente existirían diferencias de modelos de vincula-
ción entre la investigación y la toma de decisiones.

El trabajo de García Guadilla, más que analizar la interacción, describe
las principales instituciones y asociaciones presentes en los espacios donde
se ubican los sujetos protagonistas del vínculo, y no parece haber suficiente
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evidencia empírica para sostener algunas de sus afirmaciones, como la que
indica que la situación en América Latina sería más similar a la de
Norteamérica, “en cuanto a la separación de los espacios investigación-
toma de decisión, aun cuando en algunos países existen académicos que,
ejerciendo también el rol de consultores, establecen redes informales de
articulación entre las diferentes esferas” (García, op. cit., pág. 2).

Uno de estos académicos es José Joaquín Brunner quien, en 1993 se
preguntaba si la investigación social contribuye a la toma de decisiones. En
una conferencia pronunciada en Punta de Tralca, Chile, presentó una vi-
sión novedosa de la figura del intelectual, esbozó la relación entre los
conocimientos y su utilización práctica, abordó la utilización de conoci-
mientos a la luz de un modelo “iluminista” o ingenieril y otro
“autorregulador”, formuló sus apreciaciones sobre la participación de los
investigadores educacionales en la formulación y decisión de políticas, y
desarrolló varios argumentos en torno al nuevo contexto en que se desen-
vuelven las prácticas de conocimiento, que por su importancia citaremos in
extenso.

Según Brunner, los intelectuales son visualizados como entes que
afrontan el conflicto “entre el poder de mandar —con sus oficinas, rangos
y símbolos de prestigio— y el de crear —a través de la investigación, la
reflexión y la comunicación— conocimientos y medios simbólicos de ac-
ción. En su imagen positiva, el intelectual es visto como un articulador y
racionalizador de intereses dispersos, capaz de expresar demandas sociales
y de aportar su ciencia a los procesos de toma de decisiones” (1993:8). Más
específicamente y de acuerdo con el modelo iluminista o ingenieril, donde
las ciencias juegan un papel central, los investigadores sociales:

Proporcionan las bases para el desarrollo material de las sociedades y los co-
nocimientos e instrumentos para mejorar la vida social, organizar el gobierno
de los asuntos públicos y resolver los problemas de control simbólico de la
población... su expectativa es que la investigación proporcione evidencia em-
pírica y conclusiones que sirvan para resolver un problema [...] [aunque] Según
los estudios disponibles, las expectativas generadas por esta visión sobrepasan
con mucho su efectividad empíricamente constatada”, puesto que para ello
“se requiere un conjunto concatenado de circunstancias que difícilmente con-
curren en la práctica” (ibídem, pp. 9-10).

El primer modelo [ingenieril] valora en alto grado el papel que desempe-
ñan los órganos decisores y ejecutores del Estado. En cambio, el segundo
modelo, el que profesa la autorregulación, pone su confianza en procesos de
decisión y coordinación que nacen de contextos interactivos donde participan
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diversos agentes dotados de información parcial y conocimientos locales [...]
este modelo favorece la generación de contextos relativamente autónomos de
interacción para resolver problemas complejos [...] valora las capacidades de
autoaprendizaje de los agentes y organizaciones y trabaja con el supuesto de
soluciones parciales e incompletas, de ensayo-error, concibiendo a la política
—y las políticas— como una esfera de menor gravitación [...] los agentes —
incluyendo a los funcionarios decidores— producen interactivamente ciertos
arreglos más o menos inestables, para lo cual utilizan información y conoci-
mientos tamizados por consideraciones instrumentales o estratégicas. Además,
operan siempre en contextos donde la comunicación está sistemáticamente
distorsionada por la asimetría en la distribución de recursos de influencia y
control. Es bajo esas condiciones, por tanto, que los conocimientos produci-
dos por la investigación social podrían llegar a incidir, limitadamente, en los
procesos de tomas de decisiones y solución de problemas (pp. 9-11).

Los cambios en el contexto contemporáneo, considerado “interactivo,
donde operan múltiples racionalidades y donde las decisiones a que se es-
pera arribar se hallan, en buena medida, indeterminadas”, llevan a debilitar
el rol del conocimiento provisto por la investigación y hacen aflorar su otra
cara, como destreza disponible para el tomador de decisiones, frente a la
visión tradicional del conocimiento como idea o bien simbólico que busca,
“antes que todo, comunicarse y obtener reconocimiento de los demás pro-
ductores al interior de las respectivas comunidades disciplinarias” (ob. cit,
p. 16).

Rompe, también, “el viejo esquema triangular de producción, difusión
y utilización” del conocimiento para dar paso ahora a “un sistema que se
asemeja cada vez más a un contexto de mercado dentro del cual se organi-
zan los servicios desarrollados por los analistas simbólicos” (p. 18).

Bajo la presión de los reacomodos que experimenta el mercado del analista
simbólico, el tiempo requerido para investigar seria y productivamente se re-
duce, al punto que la investigación empieza a concebirse como acción contra
demanda, de corto plazo, de escaso contenido teórico o conceptual y sujeta a
una agenda de problemas que no serían necesariamente los más significativos
desde el punto de vista interno del campo de la investigación [...] (p. 19).

[...] cabe observar que el financiamiento para este tipo de actividades en
vez de disminuir se ha ensanchado, sólo que bajo nuevas modalidades las cua-
les tornan obsoletas aquellas que en el pasado permitieron el desarrollo de las
universidades y los centros académicos de investigación. Así, por ejemplo, la
globalización del mercado de los analistas simbólicos redefine las viejas rela-
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ciones de cooperación internacional, sustituyendo las modalidades de
financiamiento benevolente o solidario por modalidades ahora condicionadas
por el lado de la demanda (p. 19)

[...] Como efecto de todo esto se teme, además, que la investigación pudie-
ra perder uno de sus rasgos más apreciados por los propios investigadores: su
carácter crítico [...] (p. 19) [y] resulta del todo predecible que el tiempo de la
investigación social tenga que adaptarse a las cambiantes condiciones de la
producción y circulación de conocimientos e información (p. 20).

En suma, parece haber llegado el momento en que el conocimiento deja de
ser el dominio exclusivo de los intelectuales y sus herederos más especializa-
dos —investigadores y tecnócratas— para convertirse en un medio común a
través del cual las sociedades se organizan, cambian y adaptan. De aquí en
adelante corresponde a los investigadores sociales ajustarnos a esa nueva si-
tuación o corremos el riesgo de convertirnos en una comunidad marginal (p. 21).

El artículo de Brunner fue publicado en México en la revista Universidad
Futura, junto con una revisión crítica del mismo por parte de Eduardo
Weiss y un debate donde nueve investigadores connotados (Carlos Muñoz
Izquierdo, Rollin Kent, Felipe Martínez Rizo, Sylvia Schmelkes, Mario Rue-
da, Romualdo López, Ricardo Moreno, Elsie Rockwell y Eduardo Weiss)
señalaron, entre otros temas, ejemplos de vínculos e impactos diversos en-
tre investigación y toma de decisiones, coincidiendo en sus argumentos
contra una concepción lineal de la relación, y alertan sobre el peligro para
la autonomía de la instituciones y el desarrollo de la investigación que en-
traña el que los investigadores abandonen sus funciones académicas
sustantivas para desempeñar los nuevos roles sociales emergentes (entre
ellos, el de analista simbólico, al ser manejadores y divulgadores de infor-
mación, y el de negociadores).

Varios coinciden en que la multiplicación de funciones debe verse en el
contexto de nuestras debilidades, pero que el surgimiento de nuevas figuras
académicas no desplaza a las anteriores, sino que enriquece el campo y lo
hace un poco más complejo. Otros aseveran que la solución al problema
del impacto se ubica más en el lado de la producción de conocimientos que
en su consumo, como lo demuestra el hecho de que los resultados de las
investigaciones por encargo, dirigidas a atender dificultades específicas en-
comendadas a centros que existen en la medida en que consiguen
investigaciones contratadas, no trascienden al campo de la investigación
educativa, como sí lo hacen los estudios de largo aliento basados en líneas
continuadas de investigación generados por las instituciones académicas.
De ahí el consenso de que nuestro campo debe consolidarse académica-
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mente como condición para el impacto, sin que esto sea una limitante para,
como dijeron algunos de los autores, reconocer que éste también se genera
mediante actividades de desarrollo en donde la investigación juega un rol
importante, y que todavía requerimos aprender a influir en las políticas
gubernamentales.

En el mismo número de la revista referida Weiss reconoce el aporte
que representa el concepto de analista simbólico propuesto por Brunner y
destaca los elementos más interesantes de su propuesta, como “conciencia
global, cercanía a los problemas concretos, capacidad de influir en la toma
de decisiones, pluralidad de cosmovisiones, de lenguajes y de enfoques teó-
rico-metodológicos y nuevas formas de comunicación de los resultados de
investigación”.

Sin embargo, considera la propuesta de analista simbólico como “un
lema equívoco para la formación de futuras generaciones que requieren de
una experiencia de investigación sólida antes de desempeñar el papel de
intelectual o analista simbólico”. Asimismo, se “corre el peligro de sustituir
en los posgrados las formaciones teórico-metodológicas por modelos de
toma de decisiones”, además de que “la cercanía con el poder fácilmente
convierte al mediador en cooptado, como muestra la historia de gran parte
de los intelectuales mexicanos” (1994a:13).

Weiss plantea que la investigación educativa es indispensable para iden-
tificar los procesos particulares que inciden en la calidad y equidad de la
educación a fin de “permitir su adecuada comprensión”, “generar conoci-
mientos básicos que expresen la contribución de nuestras culturas, y
proponer soluciones pertinentes a nuestras experiencias históricas, realida-
des sociales y configuraciones culturales”, por lo que nuestro papel no
puede limitarse a ser un simple “mediador, gestor o broker de la informa-
ción entre los grupos sociales emergentes, la investigación y los poderes
modernos”, que es la función que cumpliría a futuro el analista simbólico.
Por el contrario, habría que desarrollar “la investigación en líneas sosteni-
das con autonomía”, en paralelo al “fortalecimiento de estudios con
orientación práctica y al fomento de tareas de diseño y desarrollo”, como
contrapeso a los riesgos de la cooptación por parte de las cúpulas en el
poder y la pérdida de posibilidades de emergencia de utopías enlazadas
pluralmente. (Weiss, 1994a:14).

En un trabajo posterior reconoce que los productos de la investigación
de desarrollo (desarrollo institucional o curricular, seguimiento de innova-
ciones, sistematización de experiencias) y la perspectiva de formación en la
investigación típica del modelo de analistas simbólicos son importantes
elementos en el campo educativo. Destaca la importancia del “saber inter-
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medio” entre investigación y práctica, pautado por un interés pragmático y
por reglas y modelos necesariamente más simples que los empleados en la
investigación especializada, pues:

[…] son diferentes de los rasgos que definen la producción y formación en el
terreno de la investigación especializada, aun cuando la línea divisoria es fina y
cambiante. Ambos conocimientos son necesarios [...] pero también es impor-
tante reconocer las diferencias... En suma, creo que es importante que avance-
mos, por un tiempo, por el camino de la creciente profesionalización de los
diferentes ámbitos; la profesionalización de la enseñanza, la profesionalización
de la intermediación (llamémosla desarrollo, innovaciones o intervenciones
educativas) y la profesionalización de la investigación, sin perder los vínculos
entre los tres (Weiss, 1997:403-405).

Esta posición es compartida por otros investigadores provenientes del
medio universitario, como De Galicia (1999), quien además aprecia un pro-
ceso de reestructuración donde “cada vez más las fuerzas del mercado tien-
den a ser vistas como herramientas efectivas para armonizar los servicios
provistos por el sistema de investigación académica con las necesidades de
sus usuarios y financiadores”, y alerta sobre las implicaciones que estas
tendencias tienen con respecto a la autonomía académica, “entendida como
libertad para establecer la agenda de investigaciones de una institución;
también con respecto a la evaluación del esfuerzo científico y, en general,
con respecto a la orientación filosófica de la educación superior”, donde la
libertad para investigar es una de las condiciones fundamentales para el
éxito de la investigación (p. 130).

La diversidad de fines e intereses entre investigadores y tomadores de
decisiones es un problema recurrente entre los investigadores, y como dice
María de Ibarrola en la reseña de un libro sobre el tema, “afecta la defini-
ción de los jugadores del proceso y obstaculiza la identificación de las
corrientes en el proceso político. Vuelve casi imposible la recomendación
de participación y por supuesto la de dar poder a los grupos de diálogo”
(1998:371), aspectos que se ven también obstaculizados por la escasa coin-
cidencia entre los tiempos de la investigación y los de la política y el
desconocimiento de cuales son los detonadores del cambio educativo. “La
visibilidad del cambio y de los efectos de las políticas requieren a su vez de
investigaciones” (ibídem, p. 372).

Una segunda línea de discusión entre los investigadores de la educa-
ción latinoamericanos está centrada en la relación teoría-práctica, la cual
continúa el debate generado por pioneros como Fals Borda y Paulo Freire
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e incorpora elementos contemporáneos, como son las influencias del mer-
cado y la preocupación por la productividad.

Según la OCDE (2000), “los agentes del sistema educativo no están fa-
miliarizados con el concepto de productividad” y existe un distanciamiento
entre la investigación, la práctica educativa y la toma de decisiones, puesto
que el conocimiento utilizado por los maestros “no se apoya ni en un corpus
científico, ni en un conjunto de resultados de la investigación susceptibles
de orientarlo acerca de aquello que ‘funciona’ o tiene ‘éxito’” (OCDE,
2000:49, citado por Tenti, 2001:16).

El mismo Tenti, al referirse a los resultados de investigaciones acerca
del saber práctico utilizado por los maestros, llega a idéntica conclusión,
pues “no se observa un uso sistemático y consistente de los lenguajes dis-
ciplinarios en la solución de problemas prácticos en las aulas” (p. 17), lo
que ha llevado a algunos analistas a sugerir líneas de investigación orienta-
das “más al mercado de las políticas públicas que al mercado restringido
donde se producen e intercambian productos académicos” (p. 24).

Lo que los impulsores de esa propuesta no consideran es que la infor-
mación que llegan a demandar las autoridades educativas generalmente se
utiliza de manera discrecional, en función de sus intereses particulares, y
que, por lo regular, en sus contratos de obra incluyen cláusulas de
confidencialidad que limitan la difusión del conocimiento. Por el contrario,
como sostiene Tenti, “El saber intelectual, es decir, la producción de inte-
lectuales y científicos, por definición es de tipo público. Los investigadores
tienden a publicar sus resultados y a compartirlos con sus colegas de otros
campos” (p. 4). Para ello utilizan un lenguaje especializado en medios ex-
clusivos, el cual en ocasiones es inasible o no está disponible para los inte-
resados en apropiárselo.

De ahí que la OCDE insista en “la necesidad de establecer alianzas entre
investigadores, profesores e intermediarios del saber” y que Tenti, junto
con otros, pugnen por la constitución de redes y ocasiones de intercambio
que faciliten “el debate y el diálogo entre especialidades empíricas,
paradigmas teóricos y escuelas metodológicas” (p. 37), y pugnen por un
cambio en el rol profesional de los maestros “que los induzca a invertir en
su propio perfeccionamiento y a incorporar permanentemente el nuevo
saber a su práctica en los establecimientos” (p. 33).

La posición de Tenti y otros autores muestra coincidencias y disiden-
cias con la de la OCDE. Por ejemplo, coinciden en que si bien en algunos
países de América Latina hay una clara vinculación de los investigadores
con los tomadores de decisiones (ocupando en ocasiones puestos de direc-
ción en reformas educativas recientes), su saber no ha cambiado a la
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docencia. Hay acuerdo en que el lenguaje del investigador es a veces muy
especializado e incomprensible para los maestros y otros posibles usuarios,
y coincidencia en la importancia concedida a las redes como lugares de
encuentro, difusión de conocimientos y dinamización de innovaciones. No
hay concordancia en el peso de las grandes teorías y el efecto trasformador
de los conocimientos teóricos y formales, los cuales son minimizados en el
informe de la OCDE.

El trabajo de la OCDE incluye otros elementos significativos, como una
crítica al papel de la educación en la nueva economía, el rol de los conoci-
mientos en la sociedad actual, una comparación de esta actividad con otros
sectores de innovación y producción de conocimientos, y pone distancia
entre el saber del mal maestro y el saber académico. Para superar este pro-
blema sugiere un trabajo conjunto de los investigadores con los usuarios y
plantea fomentar formas propias de generación de saber por parte de los
usuarios.

Los cambios que vive la sociedad contemporánea, el diálogo fructífero
con los otros y la capacidad de aprendizaje permanente que tenemos los
seres humanos han generado una evolución en el pensamiento de muchos
investigadores.

Reimers, por ejemplo, revela en una entrevista (2001) que antes él creía
que “el trabajo del investigador educativo era asistir al planificador a antici-
par el futuro para sobre ello construir propuestas de cambio” (p. 1), pero la
realidad actual le muestra que “las reformas económicas que siguen a la
crisis de la deuda externa en América Latina reflejan una intencionalidad de
construir un nuevo orden económico y político, uno que favorece la inte-
gración de las economías en una economía global y que favorece al mismo
tiempo a los mercados como mecanismos privilegiados de asignación de
recursos escasos.” Reconoce, además, “la intensa competencia política en-
tre proyectos educativos alternativos”, y “que el proyecto educativo
interesado en garantizar que la educación sirva para hacer sociedades más
justas e igualitarias ha estado bajo serios ataques durante los últimos veinte
años” (p. 2).

Por último, aprecia que “el cambio de aquellos aspectos más importan-
tes en el proceso educativo, es decir de las prácticas que constituyen la
cotidianidad de la escuela, tiene sólo vínculos muy tenues con las decisio-
nes de los planificadores educativos, y depende mucho más de las
decisiones, expectativas y de la práctica de múltiples agentes en la escuela y
alrededor de ella que son autónomos de los planificadores y son igualmen-
te transformados de forma significativa en el curso de su implantación”
(p. 3).
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Reimers aprecia que:

La práctica educativa tiene mucho más que ver con la cultura de la escuela,
con la forma en que los maestros definen su rol, con las expectativas recípro-
cas entre maestros, directivos escolares, en ocasiones miembros de la comuni-
dad, que con la práctica de los planificadores educativos [...] voy aprendiendo
que las decisiones son una construcción compartida entre un grupo grande de
interlocutores y de que es necesario construir espacios explícitamente de arti-
culación de este diálogo para poder examinar las consecuencias de las prácti-
cas actuales y considerar posibles prácticas alternativas.
[En conclusión] es posible planificar en educación, en el sentido de construir
el futuro, pero ello requiere pensar en la planificación como una conversación
amplia y en el trabajo de análisis e investigación como necesariamente integra-
do a esta conversación (p. 3).

Estos aprendizajes fueron desarrollados ampliamente en un libro que Reimers
escribió con otro investigador de la Universidad de Harvard, Noel McGinn, y
que sería traducido y publicado en México el año 2000. La obra fue motivada
“por la evidencia de que la producción masiva de información basada en la
investigación, no ha generado cambios significativos en los patrones de toma
de decisiones. La calidad de las elecciones de política que se han hecho no es
comparable con la cantidad de hallazgos disponibles” (pp. 17-18).

En su trabajo los autores identifican tres enfoques para formular polí-
ticas educativas basadas en la investigación: 1) la utilización de conclusiones
previamente cocinadas; 2) el diálogo político como negociación y; 3) la
construcción colectiva del conocimiento. En respuesta a la constatación de
que el conocimiento no se utiliza en la formulación de políticas debido a la
manera como los investigadores definen sus temas, realizan su labor y di-
funden sus resultados, los autores se pronuncian decididamente por la
tercera alternativa, puesto que las decisiones colectivas “deben reflejar las
preferencias valorales de los afectados” y la participación permite
expresarlas; se facilita su puesta en marcha al posibilitar la apropiación de
las propuestas de reforma por parte de los participantes, y se “mejora la
calidad del conocimiento generado para informar las opciones porque
aporta la experiencia y las perspectivas de las personas directamente afecta-
das por las consecuencias de las elecciones en que se apoyan en el examen
de alternativas” (Reimers y McGinn, pp. 145).

La obra de Reimers y McGinn es rica en muchas otras afirmaciones y
constituye una referencia obligada para los estudiosos del tema, pues hicie-
ron una minuciosa revisión de la bibliografía en inglés sobre diversos
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aspectos de la política educativa y su relación con la toma de decisiones
gubernamentales, la cual enriquecieron con su experiencia directa como
consultores internacionales y académicos de la Universidad de Harvard.
Dividido en cuatro partes, en la primera sección del libro hacen un plantea-
miento y conceptualización del problema, respondiendo a las interrogantes
de por qué el tema es importante, por qué es un problema, por qué es tan
difícil, qué quieren decir con el término “formulación informada de la po-
lítica” y por qué las políticas educativas son tan difíciles de informar.

En la segunda parte analizan tres formas empleadas para informar so-
bre la política educativa: la utilización de la investigación para apoyar
conclusiones preestablecidas, la utilización como insumo estimulado por
las autoridades que aporta datos a los tomadores de decisiones, y la infor-
mación de la política por medio de la construcción de conocimiento.

La tercera parte incluye seis estudios de caso conocidos por los autores
que ejemplifican intentos deliberados por relacionar la política educativa
con la investigación y con actividades de análisis de la política en países en
desarrollo (Namibia, Egipto, Honduras, Colombia, El Salvador y Para-
guay). Estos casos, vinculados con los antecedentes revisados en la primera
y segunda partes, dan pie para proponer un modelo para informar la políti-
ca con conocimiento basado en la investigación educativa, que se desarrolla
en la cuarta. El modelo incluye nueve momentos:

1. Definir el proceso de cambio que habrá de ser informado por el conoci-
miento basado en la investigación.

2. Identificar quienes son los portadores de interese dentro de ese proceso de
cambio.

3. Definir los flujos actuales y relevantes en el espacio de las políticas.
4. Definir qué diálogos están en marcha y cuáles deben ponerse en marcha

entre portadores clave de intereses.
5. Fortalecer la capacidad de los grupos para el diálogo.
6. Establecer reglas para el diálogo basado en el conocimiento.
7. Diseñar operaciones para generar conocimiento.
8. Equilibrar el conocimiento técnico, el conceptual y el del proceso.
9. Preparar un plan de reporte y difusión (Reimers y McGinn, 2000:222).

La base del planteamiento radica en que “los investigadores y los
formuladores de política no viven de manera separada, sino en el mismo
mundo y que, a través de un proceso de influencia recíproca, ambos cons-
truyen el conocimiento” (p. 143).
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Este mundo vive profundos procesos de cambio, y frente a algunos
esbozos alentadores de triunfo de políticas más democráticas, justas y soli-
darias, encontramos la hegemonía de las fuerzas del capital financiero, el
corporativismo y las transnacionales, que muchas veces imponen sus pro-
puestas conservadoras y mercantilistas en el campo de la educación. De ahí
que Coraggio concluya uno de sus trabajos con una afirmación tentativa
que hacemos nuestra:

[...] Debemos considerar la hipótesis de que las nuevas políticas educativas no
están siendo impuestas ni por la verdad de sus teorías, ni por la plausibilidad
de sus concepciones, sino apenas por el poder. Las políticas educativas
neoconservadoras son impuestas hoy porque hay una correlación de fuerzas
desfavorable para las fuerzas progresistas en este continente y a nivel mundial.
A esto contribuye la falta de alternativas nacionales integrales para la proble-
mática del sector educativo. Por eso, la investigación crítica debe no sólo en-
frentar a nivel global las propuestas ideológicas y mal fundadas del
neoconservadurismo, sino tomar el largo camino de analizar las propuestas
específicas, debatir su sentido y su eficacia, participando desde dentro del sis-
tema educativo, planteando y experimentando variantes o alternativas a todas
las escalas, al nivel de la escuela, de una región, acumulando evidencia y expe-
riencia para poder formular propuestas más abarcativas.

Ésta es la situación en que nos encontramos: no es posible una confronta-
ción científica que pueda por sí sola definir hoy la cuestión de la educación;
desde ese punto de vista la investigación y el conocimiento son limitados, y es
preciso mudar otras cosas para que se modifiquen las políticas educativas. Sin
embargo, la investigación desempeña un papel importante, y desde ese punto
de vista, su producto de conocimiento debe ser compartido con los profeso-
res, los alumnos, las comunidades y sus organizaciones, no dejándolo sólo en
manos de cien [o de mil] investigadores, porque perdería el poder que puede
tener.

Los gobiernos y los organismos internacionales tienen el desafío de lograr
efectos a escala nacional o mundial. Por eso quieren cambiar sistemas comple-
tos. Desde ese punto de vista, los investigadores no pueden quedarse hacien-
do pequeñas cosas y publicando algún artículo, sino que tienen que aspirar a
lograr un efecto de mayor envergadura. Para eso es preciso, cuando las condi-
ciones lo permitan, que participen como actores en el proceso de reforma y
gestión educativa, impulsando su democratización, informando de manera
responsable y contribuyendo responsablemente a informar a todos los actores
del sistema educativo y a la opinión pública en general (Coraggio, 1996:14).
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CONCLUSIONES

El análisis de los trabajos acerca del uso e impacto de la investigación edu-
cativa que han tenido repercusión en México en los últimos 25 años nos
permitió ampliar la mirada y reconocer que no sólo las investigaciones for-
males generan nuevo conocimiento. La revisión de ensayos, reflexiones y
documentos de carácter “histórico”, como los del Centro de Estudios Edu-
cativos, Pablo Latapí, Jean Pierre Vielle y otros permitieron detectar ten-
dencias y constatar la certeza del juicio de los pioneros de la investigación
educativa en México y América Latina.

También resultó importante la revisión de investigaciones, ensayos y
análisis generados en el extranjero, pues permitió comprobar que los “esta-
dos del arte” traspasan las fronteras nacionales y es posible establecer diá-
logos continentales cuando tenemos intereses comunes y hablamos un
mismo idioma. En este sentido, resulta promisorio el constatar que investi-
gadores mexicanos participan en estas conversaciones haciendo propues-
tas o presentando réplicas bien fundamentadas que son consideradas en
otros países. Sin embargo, es de lamentar el que algunos de los trabajos no
alcancen la difusión que merecen, como ocurre con el libro de Cariola y
otros, quienes hacen reflexiones profundas sobre la vinculación entre la
investigación, la documentación y la toma de decisiones, analizan la inter-
mediación del conocimiento generada por los analistas de políticas y seña-
lan los avances de las interconexiones entre el conocimiento y la acción,
que no tuvimos la oportunidad de reseñar debido a que la obra no estuvo a
nuestro alcance.

A partir de la revisión general de los trabajos sobre uso e impacto de la
investigación educacional es posible puntear las conclusiones siguientes:

Acuerdos

1) Sobre la dimensión y ámbito de la discusión

• Éste es un tema del que se habla, se reflexiona, pero no se investiga
suficientemente ni en profundidad.

• La mayoría de los investigadores académicos se preocupan poco por
el impacto de su labor, la cual generalmente no trasciende los límites
de su comunidad de referencia.

• La discusión se circunscribe básicamente a unos pocos investigadores,
organismos internacionales y centros de investigación de excelencia.



230 ROLANDO E. MAGGI

• Quienes participan en la reflexión y discusión al respecto son investi-
gadores prestigiados que cuentan con una larga experiencia en el cam-
po, lo cual les permite expresar sus opiniones con conocimiento de
causa.

• Los conocimientos que se ponen en cuestión provienen más de la
reflexión o sistematización de experiencias personales e institucionales
que de investigaciones formales que sugieran o pongan a prueba mo-
delos teóricos.

• El diálogo es continental, mostrando que no existen barreras geográ-
ficas que impidan la comunicación científica.

• Las diferencias de enfoque entre los investigadores mexicanos y los de
otros países de América Latina están más relacionadas con sus ámbi-
tos de adscripción que con razones geográficas o culturales. Los aca-
démicos que trabajan en instituciones de educación superior valoran
sobremanera su independencia académica y le dan un gran peso a la
difusión de sus trabajos en medios científicos, en tanto quienes fungen
como consultores o realizan trabajos más conectados con la práctica
cotidiana están más predispuestos a atender las demandas de sus usua-
rios. Todos coinciden en la importancia de la calidad de la investiga-
ción como condición para el impacto.

2) Sobre la utilidad de la investigación

• La opinión generalizada de los autores es que la investigación cumple
un papel fundamental en la generación de conocimientos, en la defini-
ción de las políticas públicas sobre la educación y en el acompaña-
miento de los procesos de modificación de la práctica educativa.

• No obstante lo anterior, la utilidad de la investigación educativa no es
suficientemente reconocida en el medio académico, es utilizada sólo
parcialmente por los tomadores de decisiones y muy poco por los
educadores de los niveles básicos de enseñanza. Como dice Muñoz
Izquierdo en una entrevista, “los efectos que nuestros estudios han
podido generar son de carácter demasiado general, o por el contrario,
sólo se han reflejado en determinadas decisiones muy concretas.”

3) Sobre los determinantes del impacto

• La existencia de condiciones institucionales favorables para la realiza-
ción de la investigación determina positivamente las posibilidades de
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impacto e incidencia, estableciendo una relación directa entre contex-
to, insumos, procesos y productos.

• El prestigio de los investigadores y el reconocimiento de las unidades
de investigación son fundamentales para que puedan ser tomadas en
cuenta por los tomadores de decisiones políticas.

• Lo anterior resalta la importancia de la calidad de los productos gene-
rados, los cuales aún son insuficientes y la mayoría de las veces no
ofrecen información de calidad o trascendental.

• Las estrategias que buscan lograr un mayor impacto de la investiga-
ción educativa, con base sólo en acciones de difusión o diseminación
de los resultados de investigación presentan serias limitaciones.

• Los sistemas de evaluación del impacto basados en esquemas
productivistas que toman como punto de referencia los índices
bibliométricos no resultan útiles para ponderar el uso e impacto de la
investigación educativa en América Latina, pero facilitan la visibilidad
de sus autores y productos ante la comunidad científica mundial.

• La visibilidad de los productos de investigación y una interacción ágil
y confiable entre investigadores y usuarios y/o tomadores de decisio-
nes son fundamentales para asegurar que las propuestas generadas por
la investigación sean tomadas en cuenta.

• La existencia de conocimientos y propuestas previas validadas por la
investigación, disponibles cuando las condiciones sociopolíticas, eco-
nómicas y culturales las demandan, son las que han determinado el
éxito de algunas innovaciones educativas, lo que fortalece la impor-
tancia concedida a la capacidad explicativa y predictiva de la ciencia y
legitima su función social.

• Las innovaciones son más fácilmente aceptadas cuando los usuarios o
tomadores de decisiones han participado en su gestación y desarrollo
o participan en conversaciones especializadas con los investigadores,
realizadas en un clima de confianza.

4) Sobre los métodos de trabajo

• Existe una indefinición conceptual de los términos investigación, producto de
investigación, tomador de decisiones e impacto de la investigación. El sentido que se
le de a cada uno determina la selección de los objetos de estudio, las
finalidades del trabajo, los métodos que utiliza, los criterios con los que
interpreta los datos, la forma en que difunde o usa el conocimiento gene-
rado y la manera de evaluar las repercusiones de la actividad indagatoria.
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• La investigación educativa tiene una lógica de producción y disemina-
ción distinta a la del tomador de decisiones, a la que no puede renun-
ciar so pena de perder su identidad crítica y su carácter científico.

• La participación en los diálogos especializados y en los proyectos de
investigación demanda una formación académica, habilidades
comunicativas, confianza mutua, un clima cultural y la construcción
de espacios y lenguajes comunes que faciliten la interlocución.

• La democratización de algunas instancias y la mayor profesio-
nalización de maestros y planificadores de la educación abre el camino
para el desarrollo de métodos innovadores de investigación, que po-
drían contribuir a la ruptura de dicotomías como sujeto-objeto y teo-
ría-práctica, para realizar más estudios de desarrollo.

• Los cambios mundiales y el énfasis en la productividad están
impactando en la manera de financiar y realizar la investigación, por lo
cual los investigadores deben sufrir los embates de la lógica del mercado.

• Las respuestas a estos embates serán tan diversas como lo permita la
correlación de fuerzas, e irán desde el atrincheramiento en posiciones
academicistas hasta la reconversión en intelectuales orgánicos o
analistas simbólicos.

• El analista simbólico es una figura emergente y expresa habilidades
que muchos investigadores deberán desarrollar para incrementar la
consideración de sus productos en la toma de decisiones, en paralelo
con el mantenimiento de su presencia en los medios de comunicación
propios de la comunidad científica y el fortalecimiento de su partici-
pación en foros y medios masivos de comunicación, todo lo cual per-
mitirá generar una opinión pública mejor informada sobre los
problemas de la educación y sus posibilidades de solución.

• Lo anterior implica atender mejor las necesidades del entorno, fortalecer
los procesos de formación de investigadores y maestros, publicar más
productos de calidad en medios reconocidos, abrir más espacios para el
diálogo entre investigadores y usuarios, aprovechar las ventajas que pro-
porciona la tecnología contemporánea para crear nuevos medios de difu-
sión orientados a los usuarios últimos de la investigación, crear redes de
cooperación e intercambio, y adoptar decisiones personales y colectivas
que determinen el rol que cumpliremos en este cambio de época.

Estrategias para incrementar el impacto

La lectura de los trabajos revisados permiten distinguir cuatro estrategias
que han logrado incrementar el impacto de la investigación educativa:
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1) Ganarse la confianza del tomador de decisiones y entrar a su servicio. Es la labor
tradicional del asesor, intelectual orgánico o mediador simbólico, quien
ocupa un puesto seguro en la medida en que sus aportes son funciona-
les a los intereses de quien está en el poder o es tolerado como una
conciencia crítica molesta pero necesaria para mostrar una imagen de
pluralidad y eficiencia técnica basada en el conocimiento.

2) Una variante de la anterior pero en condiciones de independencia con-
siste en ganarse la confianza de los gobernantes, a través de la media-
ción que ofrece el reconocimiento científico y social. Consiste en ser mejores
científicos y comunicadores sociales para luego hacer una “disemina-
ción selectiva” de saberes útiles para la sociedad, los que serían valo-
rados en el mercado del conocimiento por su calidad intrínseca una
vez conocidos. Aquí el impacto está limitado fundamentalmente por la
capacidad de ser visibles, leídos y aceptados. La estrategia es funda-
mente formativa y comunicacional. Tiene la ventaja de que se conserva
la autonomía académica, aunque en ocasiones ésta se ve limitada por
los contratos de obra con cláusulas de confidencialidad, los cuales pro-
pician la autocensura y la edición selectiva del conocimiento puesto a
disposición del público. No cumplir con estas condiciones se conside-
ra un acto equivalente a “patear el pesebre.”

3) Ocupar puestos de dirección en las diversas instancias de autoridad, con base en
el prestigio ganado en las labores académicas. Es un camino recorrido
con frecuencia que ha arrojado resultados positivos y negativos. Entre
los primeros destaca la legitimidad y fortaleza que otorga el reconoci-
miento social y el posible apoyo de los pares, lo que facilita la posibili-
dad de generar o impulsar propuestas innovadoras basadas en el
conocimiento, pero con la limitación de que los puestos son pocos, se
obstaculiza el desarrollo de las auténticas vocaciones científicas-
investigativas al comprometerse con un interés político, puede existir
una carencia de habilidades negociadoras, desconocimiento de las prác-
ticas administrativas y un distanciamiento de las necesidades reales de
los usuarios potenciales. Además, se despiertan resistencias entre los
grupos de poder preexistentes en el nuevo lugar de trabajo, que tienen
ligas e intereses distintos al investigador-tomador de decisiones. De ahí
que en ocasiones los cambios sean en el discurso pero no en la práctica
educativa.

4) Cambiar la concepción acerca de quienes son tomadores de decisiones y modificar
los paradigmas clásicos que guían los procesos de investigación. Aquí se produce
una revolución democrática, al reconocer que los tomadores de deci-
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siones no son únicamente los políticos. También lo son los padres y
madres de familia, los maestros y las maestras, las y los estudiantes, la
ciudadanía en general que busca canales idóneos para expresar sus ne-
cesidades y a la cual debe respondérsele como usuario preferencial.

La adopción del último modelo implica hacer más investigación de desa-
rrollo y romper con la oposición entre sujeto-objeto, para que quienes an-
tes eran investigados pasen a ser investigadores; y romper con la dicotomía
entre teoría y práctica, para que los sujetos estudien su propia práctica para
transformarla. Es un modelo de investigación-acción participativa muy si-
milar al enfoque conocido como Ciencia-Tecnología Sociedad (CTS), que
impulsan investigadores de varios continentes, que tiene limitaciones y ven-
tajas, como ya se ha señalado en otros documentos,4 pero aparece como
una posibilidad promisoria para el fomento de conversaciones inteligentes
que involucren a los tomadores de decisiones en todas las etapas del proce-
so de investigación, con énfasis diferenciados según las demandas coyun-
turales del proyecto.

Conclusiones y recomendaciones finales

Entre los practicantes de la investigación educacional pareciera existir un
consenso: la finalidad última de su labor es provocar transformaciones en
la teoría o práctica de la educación. Más allá de las motivaciones inmediatas
derivadas de la satisfacción de sus necesidades biológicas inmediatas, de
seguridad, sociales y de afecto, consideración y estima, los investigadores
profesionales procuran la autorrealización de su propio potencial y esperan
que los productos de su accionar contribuyan a incrementar el conocimien-
to de su campo disciplinario o tengan aplicabilidad en su medio de incidencia.

Como dijimos, una estrategia de búsqueda de impacto basada solamen-
te en la difusión u otro elemento único es limitada, por lo que habrá que
generar condiciones operativas que abran paso a ésa y otras estrategias, no

4 Fals Borda, Orlando (s/f). “Por la praxis: el problema de cómo investigar la reali-
dad para transformarla”, Bogotá: Fundación para el análisis de la realidad colombiana
(FUNDARCO) (mimeo), pp. 28-66; Fals Borda, Orlando (s/f). “La ciencia y el pue-
blo”, en Antología sobre teoría y metodología de la investigación participativa, Pátzcuaro:
PREDE-CREFAL-UDEM, pp. 110-121; Schmelkes, Sylvia (1986). “Fundamentos teó-
ricos de la investigación participativa”, en Cuadernos del CREFAL, núm. 18, marzo,
pp. 73-86.
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limitativas ni excluyentes. Las más promisorias parecen estar relacionadas
con la constitución de redes o comunidades de investigadores que faciliten
la comunicación, el acceso a información relevante, el establecimiento de
diálogos especializados, la profundización del conocimiento disciplinar, la
definición de agendas de investigación con visión prospectiva, la construc-
ción de proyectos, la reproducción generacional de los investigadores y la
extensión de su influencia. De hecho, como indicadores de impacto son
más relevantes la cantidad de miembros activos de una organización profe-
sional, los espacios de aprendizaje y de difusión que generan, el número de
participantes que atraen los investigadores a sus eventos académicos, la
cantidad de aspirantes que se preparan en posgrados especializados, el nú-
mero de alumnos que utilizan los textos escritos por los investigadores, el
cúmulo de documentos de política educativa y los planes de estudios en
que se puede rastrear la influencia de la investigación educativa, que la can-
tidad de citas de autor mencionadas en un index extranjero.

Es evidente que la investigación educativa en México está en proceso
de consolidación, como lo muestran la cantidad de personas con forma-
ción en investigación que participan en el campo, el aumento de
membresías del Consejo Mexicano de Investigación Educativa, la demanda
de publicaciones que hacen los maestros, la incipiente participación en es-
pacios tradicionalmente reservados para políticos en la SEP, la incorpora-
ción de propuestas de los investigadores en documentos de política
educativa, etcétera. Sin embargo, no se cuenta con estudios nacionales que
permitan dimensionar el verdadero impacto de la investigación educacio-
nal en la toma de decisiones, falta comprobar si efectivamente la investigación
se usa como se propugna, y no existen investigaciones contemporáneas
que permitan identificar la disponibilidad de los planificadores de la educa-
ción para utilizar la IE, el grado de concreción de nuestras propuestas y el
impacto de las mismas. Al respecto, podríamos preguntarnos, por ejemplo:
¿Qué tanto los programas de desarrollo educativo de los estados contem-
plan el uso y fomento de la investigación educativa? ¿Qué acciones concre-
tas se impulsan para lograrlo? ¿Qué evidencias existen de que esas acciones
se han concretado? ¿De qué otras formas se impacta? ¿Qué hipótesis o
teorías se manejan para entender la relación entre investigación y toma de
decisiones? ¿Cómo operan en la práctica?

Según la Sección de Humanidades de la Academia Mexicana de Cien-
cias Sociales, actualmente los investigadores afrontamos el reto de
“producir nuevos conocimientos, en particular sobre los procesos de cam-
bio emergentes [...] Revisar los cuerpos teóricos vigentes, actualizar las
metodologías y las técnicas de investigación y análisis [y] Actualizar las lí-
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neas de investigación buscando y proponiendo que tengan mayores reper-
cusiones en la sociedad y en el ámbito general de conocimientos” (AMC,
2001:6-7). Todo esto revela la preocupación por el impacto que se vive en
el medio y da pistas para realizar una investigación independiente, efectiva
y de calidad, que consolide lo avanzado y permita incursionar con efectivi-
dad por caminos novedosos, dando pie para la experimentación de utopías
y el cumplimiento de propósitos superiores, como los expresados en el
artículo tercero Constitucional: “La educación... tenderá a desarrollar
armónicamente todas las facultades del ser humano y fomentará en él, a la
vez, el amor a la Patria y la conciencia de la solidaridad internacional, en la
independencia y en la justicia.”

Si nuestra labor como investigadores contribuye aunque sea un poco al
logro de este objetivo, podremos decir que la investigación no sólo es útil
sino que también tiene impacto.
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POLÍTICAS DE APOYO Y
FINANCIAMIENTO DE LA
INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

Martiniano Arredondo*

Es indudable la importancia de revisar lo que se ha producido en los diez
últimos años sobre este tema así como de analizar los alcances de las polí-
ticas, en la perspectiva de las condiciones de posibilidad que tiene la inves-
tigación educativa de afianzarse y consolidarse como un campo científico,
a mediano y largo plazos.

Cabe destacar que una de las características de las políticas de apoyo y
financiamiento a este campo consiste en que la mayoría de ellas se ubican
en el ámbito que corresponde a la educación superior, dado que una de sus
funciones sustantivas es la investigación. Al desarrollo y reforzamiento de
esta función, propia de las instituciones de educación superior concurre,
por otra parte, el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología.

De manera particular, con relación a la investigación educativa, podría
señalarse el alto grado de contingencia de las políticas de apoyo y
financiamiento, es decir, que estas políticas no han persistido sino que han
tenido variaciones, tanto por parte de la SEP como del CONACYT, como se
podrá apreciar en el desarrollo de este texto. En el volumen 8 de la colec-
ción La investigación educativa en los ochenta, correspondiente al área
Teoría, campo e historia de la educación, publicado por el COMIE, uno de

CAPÍTULO 9

* Centro de Estudios sobre la Universidad de la UNAM.
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los puntos más relevantes que se tocan, y que conviene recordar, se refiere
a que la educación había perdido la prioridad que tuvo dentro de las políti-
cas del CONACyT, como uno de sus programas indicativos de investigación,
al desaparecer éstos al iniciarse el sexenio de Miguel de la Madrid. Con ello,
se perdió también una instancia de coordinación y promoción nacional de
la investigación educativa que, entre otras cosas, formuló un Plan Maestro
de Investigación Educativa y organizó el Primer Congreso Nacional de
Investigación Educativa.

Otro punto importante, también desfavorable, al que se hizo alusión
en esa publicación, consistió en que a partir de 1992 se reestructuró el
apoyo a la investigación científica en el país. La desaparición de la Secreta-
ría de Programación y Presupuesto, cuyas funciones fueron transferidas a
la Secretaría de Hacienda, hizo que el CONACyT fuera adscrito al sector de
la SEP, lo que provocó que para evitar supuestas duplicidades con este orga-
nismo, desapareciera a su vez, la instancia encargada en la  Subsecretaría de
Educación Superior e Investigación Científica (SESIC) de las políticas de
fomento y promoción de la investigación y del posgrado en las universida-
des estatales. Al modificarse los criterios con que eran evaluadas y
aprobadas, por parte de la SESIC, las solicitudes de fondos de las universida-
des, prácticamente desaparecieron los apoyos a la investigación educativa
en esas instituciones, al no corresponder con los criterios de “excelencia”
con que eran juzgadas en las otras áreas de conocimiento en el CONACyT.

En Síntesis y Perspectivas de las investigaciones sobre educación en México (1982-
1992), publicado por el COMIE en 1997, se incluyó un breve apartado
referido a políticas de financiamiento y coordinación de la investigación
educativa (Martínez, et al., 1997). Se señalaba la imperiosa necesidad de
establecer políticas de financiamiento y coordinación que fueran más perti-
nentes para el caso de la investigación educativa, pues las políticas del
CONACyT tenían como parámetro los campos de investigación ya consoli-
dados e institucionalizados, con la consecuencia de que los campos fuera
de esa situación, como era el caso de la investigación educativa, experimen-
taban apoyos inconsistentes por parte de los organismos promotores y
evaluadores de la investigación. Se propugnaba por una política de fomen-
to y se señalaba que en la década que se había analizado habían surgido
numerosas unidades de investigación educativa en las normales y en las
universidades que estaban, en su mayoría, en condiciones de precariedad.
Con relación a la SEP, se planteaba que debía aprovechar la capacidad de los
grupos de investigadores mediante la promoción de contratos-concursos
para la realización de los estudios necesarios. Adicionalmente, se apuntaba
la necesidad de estimular diversas actividades que propiciaran la conver-
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gencia de los investigadores a nivel estatal, regional y nacional, para contri-
buir a la creación de espacios que permitieran la confrontación necesaria
para el desarrollo y consolidación de las áreas de investigación. Y, en esa
perspectiva, se adjudicaba un papel central a los grupos y centros de inves-
tigación consolidados y legitimados para una estrategia de consolidación
de los grupos de investigación que habían ido surgiendo en la década.

En la década 1993-2002, al igual que en la revisión de la década ante-
rior, fue muy escasa la producción  de investigación educativa referida al
tema de las políticas de apoyo y financiamiento de la IE. En la revisión que
se hizo al respecto, solamente pudieron detectarse 13 artículos que aludían
al tema, la mayoría de ellos en forma indirecta, al referirse en general a las
políticas de la investigación científica. Se detectó una sola ponencia que
alude al tema. Podrían incluirse, por lo que implican en cuanto a experien-
cia, los dos reportes de  la SEP sobre las investigaciones que fueron
apoyadas en 1993 y 1994. Mención aparte merece el libro de Felipe
Martínez Rizo, El fomento de la investigación. El caso del Programa
Interinstitucional sobre Educación Superior de la Universidad Autónoma de Aguas-
calientes. (2000b)

Sin embargo, es un hecho, que en otras producciones literarias (artícu-
los, ensayos, libros o ponencias) en alguna forma está presente el tema,
aunque no se encuentren registradas bajo este rubro en la base de datos
que se construyó. Es el caso, por ejemplo, de dos publicaciones de Eduar-
do Weiss sobre la IE, una, en Universidad Futura (1994a) y la otra, en la obra
coordinada por Pablo Latapí, Un siglo de educación en México (1997). En el
texto de 1994, ¿Cómo consolidar la investigación educativa?, Weiss propugna por
programas integrales de fomento orientados a fortalecer grupos existentes
y a la descentralización de la investigación, con una combinación de líderes
y de jóvenes; el apoyo a maestrías y doctorados de alta calidad en determi-
nadas regiones del país; el intercambio de investigadores y profesores,
expertos y estudiantes, a nivel latinoamericano e internacional; al apoyo a la
distribución de revistas especializadas y el fortalecimiento de bibliotecas y
hemerotecas; el establecimiento de redes especializadas, de bases de datos
e información, así como la comunicación y el acceso por vía de las tecnolo-
gías modernas.

En el texto de 1997, “El desarrollo de la investigación educativa 1963-1996”,
Weiss hace un señalamiento que conviene recobrar:

La actual política de apoyo a la investigación educativa y social tiene que ser
más flexible en los estándares y en los procedimientos. El apoyo no puede
estar condicionado exclusivamente por la posesión de grados formales de doc-
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torado y la publicación en revistas internacionales. Se tiene que entender que
la investigación educativa es un campo en desarrollo y los estándares (nacio-
nales o internacionales) son puntos de llegada, no de partida, al igual que lo
han sido para las comunidades de biólogos o físicos hace veinte años (Weiss,
1997: 406).

Advierte que las políticas han acrecentado las diferencias al apoyar sólo a
los más consolidados, y que habría que apoyar a grupos de investigación en
desarrollo, con capacidad de acumular experiencia en determinados temas,
concepciones y metodologías.

El texto más importante de la década que se analiza, sin duda, es el
publicado en 1996 en la Revista Mexicana de Investigación Educativa: “Programa
de desarrollo a la  investigación educativa”. Propuesta conjunta del COMIE
y del PIIES al CONACyT y a la SEP. Originalmente planteado por Felipe
Martínez Rizo, Carlos Muñoz Izquierdo y Eduardo Weiss, el documento
fue puesto a la revisión y análisis de otros miembros del COMIE antes de ser
sometido a la consideración del CONACyT y de la SEP. El documento está
estructurado en cuatro apartados: antecedentes y justificación; estructura
de apoyo en el CONACyT; cambios de criterios en la asignación de recursos;
líneas específicas de atención.

En el primer apartado se hace un balance de lo logrado en el campo de
la investigación educativa y se señalan algunos retos, entre ellos el de for-
mación de recursos humanos para el desarrollo educativo y para la
investigación básica, la consolidación de los grupos en desarrollo en las
entidades federativas, y el fortalecimiento de lazos de comunicación e in-
tercambio nacionales e internacionales. También se hace referencia entre
los antecedentes relativos a políticas de apoyo, a fines de los setenta, al
Grupo de Estudios para el Financiamiento de la Educación (GEFE), al Plan
Maestro de Investigación Educativa propuesto en 1981 por el Programa
Nacional Indicativo de Investigación Educativa), que operó en CONACYT
en el sexenio 1976-1982. Se señala que a partir de 1983 el CONACyT ha
otorgado apoyos en forma desarticulada y que, con el establecimiento de
criterios de excelencia, tanto para apoyos a la investigación como a progra-
mas de posgrado, ha favorecido sólo a los núcleos consolidados. Se
mencionan también las convocatorias que emitieron la SEP y CONACYT en
1993 y 1994, para apoyar investigaciones por parte de profesores de educa-
ción básica, de normales y de la UPN.

Se alude, como iniciativa de la propia comunidad de investigadores,
al entonces recién creado Doctorado Interinstitucional en Educación y al
Programa Interinstitucional de Investigaciones en Educación Superior
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(PIIES), que contó con financiamiento del Fondo para la Modernización de
la Educación Superior (FOMES). Igualmente, se mencionan la realización,
en 1993, del II Congreso Nacional de Investigación Educativa y la consti-
tución del COMIE. Se concluye ese primer apartado señalando que “es
indispensable diseñar estrategias de largo plazo, encaminadas a profesio-
nalizar la investigación, a fortalecer los grupos de investigadores que
trabajan en los estados y a fomentar el desarrollo de la investigación en las
entidades que carecen de grupos de profesionales adecuadamente cali-
ficados”.

Con relación al segundo apartado, referido a la estructura de apoyo en
el CONACyT, se propone el establecimiento en ese organismo de un progra-
ma especial con un enfoque de promoción. Así, se plantea como objetivo
general: “promover la investigación de alta calidad sobre los más variados
de la problemática educativa, buscando que los diversos apoyos que ofrece
el CONACyT se diseñen teniendo en cuenta las características de un campo
en consolidación y se concedan en forma coordinada”. Para la operación
del programa se proponía contar, en la estructura del CONACyT, con un
vocal ejecutivo y con un comité de apoyo especial, con la posibilidad de
disponer de algunos recursos. El papel de vocal sería básicamente de pro-
moción, de comunicación y de intermediación y gestión de las solicitudes
de instituciones, grupos y personas. El comité ejecutivo tendría como fun-
ciones mantener comunicación y hacer sugerencias a los demás comités del
CONACyT; encargarse de los arbitrajes para decidir las solicitudes de apoyo
al propio Consejo; decidir sobre la asignación de recursos especiales para la
consolidación del campo. Y, precisamente, por la situación de emergencia
del campo de la investigación educativa, es de destacar en el documento un
fuerte énfasis en la importancia de un enfoque integral de los apoyos, para
atender en forma paralela, de manera orgánica y no fragmentada, los diver-
sos requerimientos y necesidades de las instituciones solicitantes.

Por ello, en lo que respecta al cambio de criterios en la asignación de
recursos, se proponía no sólo apoyar proyectos de investigadores estableci-
dos sino desarrollar la capacidad de investigación (proyectos tanto de
estudiantes, sobre todo de doctorado, como colectivos); dar carácter for-
mativo a la evaluación de proyectos; prever la posibilidad de asesoría a
proyectos; dar apoyo preferencial pero no exclusivo a personas dentro de
instituciones con programas de investigación educativa reconocidos. Ade-
más, se hicieron también propuestas con relación a programas de posgrado,
enriquecer el trabajo del comité de posgrado con mecanismos de evalua-
ción de pares; no sólo apoyar doctorados sino también maestrías, tanto
orientados a formar investigadores como especialistas en planeación, ad-
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ministración, evaluación, currículo, etcétera; ampliar la cobertura de los
programas de doctorado y flexibilizar los criterios de su evaluación consi-
derando la consolidación local o regional. De igual manera, se plantea
flexibilizar algunos criterios para el otorgamiento de becas al extranjero y
para estancias y viajes, para el apoyo a la infraestructura y para cátedras
patrimoniales, así como otorgar 100% de las becas de los programas acre-
ditados formalmente.

En cuanto a las líneas específicas de atención, se propone establecer un
programa especial de consolidación de grupos de investigación en diversas
regiones, particularmente en el norte y sur del país. Por otra parte, se pre-
sentan antecedentes y la situación con relación a las universidades, a los
sistemas estatales y al sistema de formación de maestros. Entre otras cosas,
se señala que es escasa la atención de las universidades a los niveles previos
y a otras modalidades educativas, se propone que haya en ellas una mayor
asociación y agrupamiento de los esfuerzos, tanto para realizar investiga-
ción como para reforzar programas de posgrado. Se apunta que hay una
diversidad de situaciones en las entidades federativas, en el marco de la
federalización, en lo que respecta a capacidades para el desarrollo educati-
vo, así como para realizar investigación; se enfatiza en la necesidad de
formación de cuadros para el desarrollo y las políticas educativas a través
de programas de maestría.

En el caso del sistema de formación de maestros, se apunta a la necesi-
dad de que también, en el marco de la descentralización, al menos pueda
consolidarse un grupo de investigación en cada estado; que se aproveche el
potencial de normales y unidades de la UPN y se busque asociarlas a proyec-
tos dirigidos por investigadores de prestigio; que se proporcionen becas
para maestrías y doctorados en programas reconocidos y que se propicie la
producción y circulación de información sobre variables clave del sistema
educativo.

En el libro El fomento de la investigación. El caso del Programa
Interinstitucional de Investigación sobre Educación Superior de la Universidad Autó-
noma de Aguascalientes se describe la experiencia de ocho años de
funcionamiento del PIIES, de 1992 a 1999, la experiencia considerada
exitosa de un mecanismo de apoyo a la investigación educativa de la que es
posible extraer lecciones que pueden extrapolarse a otras situaciones. La
tesis central del libro es que hacen falta estrategias integrales de fomento
de la investigación que conjunten orgánicamente los diversos elementos
que se requieren para que ésta se desarrolle. El libro contiene siete anexos:
1) Desarrollo de unidades de investigación en los organismos descentrali-
zados de educación de las entidades federativas (1993); 2) El Programa
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Interinstitucional de Investigaciones sobre Educación Superior, proyecto
elaborado en 1992 y discutido por representantes de las instituciones parti-
cipantes, y presentado ante la SESIC para obtener financiamiento del FOMES;
3) Producción derivada de los proyectos apoyados de 1992 a 1998; 4) Ma-
nual de información general e instructivo para la presentación de proyectos
(1994); 5) Doctorado Interinstitucional en Educación. Informe del desa-
rrollo del programa (1998); 6) Sistema de evaluación de posgrados en
educación (1995); 7) Programa de desarrollo a la investigación educativa.
Propuesta conjunta COMIE-PIIES al CONACyT (1996).

Un aspecto que conviene resaltar es que el PIIES, aunque con sede en la
Universidad de Aguascalientes, tenía un carácter interinstitucional que se
manifestó en la convocatoria a participar en sus inicios a varias institucio-
nes de educación superior, donde se ubicaban grupos y dependencias de
investigación educativa, y en la conformación de su comité asesor. Otro
aspecto es que el PIIES se definió expresamente como un mecanismo de
fomento de la investigación que no pretendía dar apoyo a investigadores
consolidados, con acceso a otras fuentes de financiamiento, sino más bien
a proyectos de personas en proceso de formación. En esa perspectiva, vale
la pena mostrar el resumen de resultados que se presenta en el apartado de
conclusiones, con el señalamiento de que la relación costo-beneficio pare-
ce sumamente adecuada, dado que el financiamiento de 1992 a 1998 sumó
5,483,750 pesos:

Apoyo a proyectos de investigación
70 proyectos apoyados de 166 solicitudes de apoyo.
49 proyectos terminados, 14 en proceso y 7 suspendidos.
15 tesis doctorales, más otras 8 en proceso y 17 tesis de maestría.
16 libros editados por diversas instituciones, 6 capítulos, 38 artículos y 54
ponencias.
6 seminarios de presentación de resultados.

Apoyo a la formación de investigadores
87 apoyos económicos para consultas bibliográficas.
38 cursos cortos metodológicos.
Un sistema de evaluación de maestrías.
Un doctorado interinstitucional con 16 graduados y 15 alumnos en proceso.

Consolidación de infraestructuras
5 apoyos al equipamiento de 3 instituciones.
11 apoyos para las bibliotecas y hemerotecas de 7 instituciones.
Apoyo para la continuación del banco bibliográfico IRESIE.
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Diseño del sistema mexicano de información y documentación sobre edu-
cación.

Publicaciones
16 libros publicados por la UAA.
8 libros coeditados con otras instituciones.
20 números de la Gaceta del PIIES.
Un manual para la presentación de proyectos de investigación.
Paquetes de materiales para cursos metodológicos.

Con relación a la experiencia de las convocatorias emitidas por la SEP en
1993 y 1994, ocupadas de promover investigaciones en el ámbito de la edu-
cación básica, hay algunos datos que conviene presentar. Se presentaron
506 y 584 solicitudes en las dos convocatorias y fueron aprobados 95 y 143
proyectos, respectivamente. Como resultado de ambas convocatorias fue-
ron apoyados 77 proyectos de organismos estatales de educación, 63 de la
UPN, 54 de maestros en servicio, 28 de escuelas normales, 7 de centros de
actualización del magisterio, 6 de la Fundación SNTE y 3 de maestros jubi-
lados. En cuanto a la temática, correspondieron, en forma global, 33 al
tema de equidad, cobertura y eficiencia, 122 a didáctica y currículo, 62 a
formación y actualización docente y 21 a gestión escolar. El monto total de
los recursos otorgados fue de casi 7 millones 156 mil pesos, y aunque los
montos variaban en los distintos proyectos, desde menos de 10 mil pesos
hasta más de 150 mil pero menos de 200 mil pesos, el promedio del apoyo
otorgado por proyecto fue de 30 mil 66 pesos.

En cuanto a las características de quienes fueron apoyados, era escasa
la experiencia docente y la técnico pedagógica, de tres y cuatro años en
promedio respectivamente, con una edad promedio de 38 años y con una
escolaridad de posgrado en la mayoría de los casos, casi 10% de especiali-
dad, 62% de maestría y un poco más del 6% con doctorado. Esta
experiencia no tuvo continuidad por varias razones, entre ellas, porque se
consideró que además del económico resultaba necesario apoyo técnico y
asesoría propiamente en investigación, que no pudieron estructurarse de
manera adecuada; otra razón fue que perdió importancia el fomento de la
investigación con la reorientación que se hizo de los planes de estudio de
las normales, centrados en la docencia.

Por otra parte, además de las políticas de apoyo que puede haber en el
nivel institucional, es decir, al interior de las propias dependencias y en el
plano general de la institución, como en el caso de la UNAM el Programa de
Apoyo a Proyecto de Investigación e Innovación Tecnológica (PAPIIT), hay
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otras políticas generales, particularmente en el sistema de educación supe-
rior que inciden en el mejoramiento de las posibilidades de la investigación,
incluida la educativa. En ese sentido, conviene aludir aunque sea de manera
somera, a las políticas generales de apoyo tanto de la SEP como del
CONACyT, en el entendido que son tratadas más exhaustivamente en el es-
tado del conocimiento del área correspondiente a políticas públicas. Al
respecto, los analistas de políticas públicas en educación superior han ca-
racterizado a la década de los noventa como el paso de una política benevolente
a una centrada en la evaluación y en el financiamiento diferencial.

En el caso de la SEP, a partir del Programa de Modernización Educati-
va, hubo cambios notables en las políticas, particularmente en el sector de
las universidades públicas. Lo que resultó más novedoso fue la introduc-
ción de diversos mecanismos de evaluación y el desplazamiento del énfasis
en la planeación, que fue el eje de las políticas en las décadas de los setenta
y los ochenta. Luego de la experiencia de dos ejercicios de evaluación de las
universidades públicas y del análisis de las demandas que de ellos se deriva-
ban, la SEP concentró todos los recursos extraordinarios de que disponía
para apoyarlas en el FOMES, mediante el cual se apoyarían las solicitudes
que estuvieran dentro de las líneas de acción prioritarias establecidas por la
Coordinación Nacional de Planeación de la Educación Superior (CONPES).
Ésta estableció diez prioridades de apoyo institucional y cinco de apoyo
interinstitucional, entre ellas destacan las que se refieren a la formación de
profesores e investigadores y la actualización de la infraestructura académica.

De hecho el FOMES se convirtió en una bolsa de recursos concursables
por parte de las universidades públicas, que presentaban proyectos que eran
sometidos a evaluación. El FOMES llegó a representar importantes apoyos
para las universidades públicas, pues eran recursos adicionales a los de sus
presupuestos ordinarios, que casi en su totalidad eran destinados a pagos
de nómina. Los recursos del FOMES se fueron incrementando durante la
década hasta llegar a representar 15% del presupuesto global de las univer-
sidades públicas.

Además de la evaluación institucional,  que estuvo l igada a
financiamiento adicional, en los inicios de la década se implantó otro meca-
nismo de evaluación, el de los programas académicos, realizada por los
Comités Interinstitucionales de Evaluación de la Educación Superior
(CIEES), constituidos entre 1991 y 1993, cuyos resultados no estaban rela-
cionados directamente con la asignación de recursos.

Por iniciativa de la ANUIES, en 1993 se inició el Programa de Supera-
ción Académica (Supera), en cierto modo análogo al Programa Nacional
de formación de Profesores que impulsó en 1972, que dotaba de becas
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para que profesores de las instituciones de educación superior públicas,
universidades e institutos  tecnológicos, realizaran estudios de posgrado,
preferentemente de doctorado. Este programa propició la obtención de
grados de numerosos profesores, entre otras áreas, en la educativa. El pro-
pósito de este programa, la consolidación de la planta académica de la
educación superior, fue convertido en el eje de la política del Programa de
Desarrollo Educativo 1995-2000. La concreción fue el Programa de Mejo-
ramiento del Profesorado (PROMEP) que se implantó en 1996 y que
implicaba una evaluación, ya no de las universidades en tanto instituciones
sino de las dependencias o entidades académicas, y la elaboración de planes
de desarrollo en que de modo particular se especificaran las necesidades
relativas a la planta académica. El objetivo expreso del PROMEP ha sido la
consolidación de los cuerpos académicos de las distintas áreas y disciplinas
dentro de las instituciones.

El PROMEP, por otra parte, otorgó recursos para proporcionar condi-
ciones adecuadas de trabajo al personal académico que tuviera ya el “perfil
PROMEP”, es decir, estudios de posgrado, particularmente de doctorado, e
incrementó la proporción de profesores de tiempo completo mediante la
creación presupuestaria de nuevas plazas. Al término del sexenio, la SESIC
informó que se habían formado poco menos de 5 mil profesores y que se
habían creado 7 mil 590 nuevas plazas de tiempo completo. Es de destacar,
que al ser el programa prioritario de la SEP para la educación superior, el
FOMES quedó formalmente supeditado a éste.

Por otra parte, desde el inicio del sexenio del presidente Salinas se in-
trodujo una política de deshomologación salarial, mediante programas de
estímulos al desempeño académico de los profesores. Esta política alcanzó
también a los profesores de educación básica mediante la implantación del
mecanismo de evaluación y estímulo de la carrera magisterial. El antece-
dente habría sido a mediados de los ochenta, la creación del Sistema
Nacional de Investigadores que, en medio de la severa crisis económica de
esa época, sirvió para retener en el país y en las instituciones de educación
superior a los más destacados investigadores.

Tanto el SNI como los programas institucionales de estímulos al des-
empeño académico han compensado el notable deterioro de los salarios de
base de los académicos y han permitido una dedicación más plena a la
investigación. Sin embargo, han tenido otros efectos secundarios y han
sido objeto de diversos cuestionamientos, entre ellos, el fomento del indi-
vidualismo, el deterioro de los ambientes académicos por el establecimien-
to de la competencia en lugar de la colaboración entre colegas, la pérdida
de calidad en la producción de publicaciones y, en ocasiones, la proclividad
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a la simulación. Otro efecto, ha sido el creciente desinterés en la participa-
ción en las instancias y órganos colegiados de decisiones institucionales,
que requieren una inversión  de tiempo considerable y que no es retribuible
de igual manera que otras actividades. También se señala que, con estos
dispositivos, se está conformando una nueva identidad de los académicos.
(Ibarra, 2001 y Díaz Barriga, 1996b)

Otras políticas de efectos diferenciadores han sido las del CONACyT
que ha operado, a su vez, con políticas de apoyo tanto al desarrollo de
proyectos, por la vía de concursos condicionados, como a la formación de
investigadores, mediante su sistema de becas que, para programas naciona-
les, operaba a través del Padrón de programas de posgrado de excelencia.
Sus mecanismos y criterios de evaluación han favorecido a unos cuantos
programas de educación y ha excluido del apoyo a la inmensa mayoría. En
una publicación reciente de la ANUIES, se señala que en 1998 había en el
país 3 mil 411 programas de posgrado, de maestría y doctorado, de los
cuales solamente 478 estaban incorporados al Padrón de excelencia de
CONACyT. De la totalidad de programas, estaban en el Padrón, por áreas del
conocimiento, 54% de los programas de ciencias exactas y naturales, 26%
de los programas de ciencias agropecuarias, 21% de los de ingeniería y
tecnología, 17% de los de ciencias de la salud, 12% de los de ciencias socia-
les y administrativas y 10% de los de educación y humanidades (ANUIES,
2000: 82)

En el texto aludido antes, del Programa de desarrollo de la investiga-
ción educativa, se menciona que en 1996 estaban registrados en el Padrón
alrededor de ocho maestrías y tres doctorados en educación, de más de 150
maestrías y 16 doctorados. Es de señalar que el sistema regional del
CONACyT ha favorecido la participación de los investigadores en educación
de las entidades federativas. Recientemente se ha lanzado el Programa Na-
cional de Fortalecimiento del Posgrado SEP/CONACyT que incluye dos
vertientes, los programas integrales de fortalecimiento del posgrado
(PIFOP) en las instituciones, y la convocatoria a la conformación de un nue-
vo Padrón de Posgrado, cuyos resultados aún no se conocen.

Con la aprobación de la nueva Ley de Ciencia y Tecnología y de la Ley
Orgánica del CONACyT, que le da una mayor autonomía, se está en una fase
de reestructuración institucional, y seguramente cambiarán las reglas del
juego en cuanto a las políticas de apoyo y financiamiento, pues ahora se
integrarán fondos sectoriales. Los apoyos a la investigación educativa que
se encuentran mencionados reiteradas veces, y en los diferentes tipos y
niveles educativos, en el Programa Nacional de Educación 2001-2006, pro-
bablemente convergirán en un fondo sectorial de la SEP conforme a la
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nueva Ley de Ciencia y Tecnología. La reiteración en el fomento de la in-
vestigación educativa podría deberse a la participación de varios
connotados investigadores en la confección del Programa Nacional de
Educación. Entre otras menciones se  señala, en la parte relativa a la situa-
ción del sistema educativo nacional en 2001, lo siguiente

A pesar de los avances en la investigación educativa, el sistema carece de me-
canismos que le permitan beneficiarse de sus resultados para la toma de deci-
siones y el mejoramiento de la calidad. Por su importancia en el sistema
educativo, es evidente que resulta prioritario fortalecerla con mecanismos es-
peciales que le permitan desarrollarse en el corto plazo (SEP, 2001:69).

Además, en la parte relativa a la gestión del sistema educativo destaca que
entre las líneas de acción está “crear un organismo para recoger
sistemáticamente la opinión de los especialistas en el campo educativo”
(SEP, 2001:97), así como fomentar la investigación y la innovación educati-
vas, mediante un proyecto de Fondos Nacionales de Fomento (SEP
2001:100 y 102.

Cabe señalar que un propósito del actual comité directivo del COMIE es
formular un programa indicativo de investigación educativa, retomando
los esfuerzos de la propuesta publicada en 1996. No está de más reiterar
que la constitución del COMIE es significativa con relación a las políticas de
apoyo a la investigación educativa, pues contribuye a la consolidación de
este campo a través de la organización de congresos nacionales y de publi-
caciones de estados del conocimiento y, particularmente, de la Revista Mexicana de
Investigación Educativa. Con estos esfuerzos, realizados por sus miembros,
pretende constituirse en un sólido y legítimo interlocutor de las instancias
tanto de investigación científica como del sistema educativo nacional.
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CAPÍTULO 10

LA INVESTIGACIÓN
EDUCATIVA EN BAJA
CALIFORNIA. 1993-2001

Lucía Aguirre y Guadalupe Tinajero*

La manera de organizar el trabajo sobre el estado del conocimiento de la
investigación educativa en Baja California, en el periodo 1993-2001 con-
sistió en recabar información sobre las actividades de investigación en tres
ciudades donde éstas se han concentrado: Mexicali, Tijuana y Ensenada.
La información se recopiló mediante fichas analíticas; cuando fue posible
también se efectuaron entrevistas a los directores de centros e instituciones
que realizan investigación educativa, que fueron grabadas y transcritas. Asi-
mismo, el resumen del trabajo que se presenta a continuación se funda-
menta en el análisis de las consideraciones vertidas por investigadores y
gestores de la investigación educativa en la entidad.

EL SURGIMIENTO DEL CAMPO

En Baja California el periodo estudiado revela una transición entre un de-
sarrollo incipiente en la investigación educativa al inicio de la década de los
noventa, hacia una etapa de consolidación en el momento actual. Esto se

* Instituto de Investigación y Desarrollo Educativo de la UABC.
Colaboradores: Ariel Duarte, Ismael López y Juan Ramón Hernández (Mexicali);
José Manuel García, Aurora Ramírez, Cecilia Soto y Guadalupe Esquivel (Ensenada)
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ha debido principalmente a dos factores: el desarrollo y fortalecimiento de
centros de investigación e instituciones públicos y la aparición de numero-
sos programas de maestría y doctorado en Educación, sobre todo en el
sector privado. Ambos escenarios han auspiciado una presencia mucho
mayor de la IE en la toma de decisiones concernientes al campo educativo,
así como un mayor intercambio académico entre instituciones.

Instituciones y condiciones institucionales

En los dos escenarios las condiciones para la investigación han presentado
características diferentes. En el primer caso, destaca el trabajo desarrollado
en los centros de investigación en el sector público, donde se ha dado un
impulso definitivo a la IE. En el segundo caso la base son los posgrados en
el área educativa, tanto en maestría como en doctorado, y por lo tanto, el
énfasis ha sido dado a la formación de recursos humanos. Algunos de los
egresados de los programas de posgrado pueden considerarse investiga-
dores en formación, pero sería un error imaginar que, en su conjunto, las
cifras relacionadas con las tesis reflejan con exactitud el número de aspi-
rantes al campo de la investigación educativa. La docencia en diferentes
niveles educativos y la gestión de programas son el destino de parte de la
población de los posgrados que, por lo demás, tienen un perfil
profesionalizante. La presencia de la contribución del sector privado ha
sido mucho mayor en la educación de posgrado, aunque también el sector
público ha participado y la calidad de los programas, los resultados obte-
nidos y, en consecuencia, la producción resultante en términos tanto cuan-
titativos como cualitativos ha sido muy variable.

En el cuadro 1 se hace una relación de las instituciones que fueron
consideradas, las siglas que las caracterizan, el tipo de institución y su ads-
cripción al sector público o privado.

Como se ha señalado, las condiciones para la investigación difieren
entre las instituciones señaladas. En los centros de investigación de la UABC
se ha propiciado la consolidación de grupos de investigadores, articulados
mediante líneas de investigación o de generación del conocimiento, tiempo
de dedicación para investigación, infraestructura adecuada en cuanto
computadoras y acceso a información de vanguardia y, lo más importan-
te, impulso de políticas internas para concursar por financiamiento interno
o externo. En cambio, en el sector privado, las instituciones han funciona-
do de acuerdo con otro esquema; en primer lugar están organizadas alre-
dedor de la oferta de los programas de posgrado; en estos espacios
académicos no hay grupos de investigadores, ni de líneas de trabajo conti-
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nuas; en ocasiones, no existe infraestructura adecuada, materiales de con-
sulta, ni una computadora al servicio de los investigadores en formación,
quienes se ven obligados a recurrir a la buena voluntad del personal de las
instituciones públicas consolidadas para apoyar la asesoría de sus trabajos
de grado. En las normales superiores, y al igual que en la UPN, la investiga-
ción educativa no es valorada como una necesidad o una función
institucional, sino que el trabajo de investigación se realiza desde la óptica
de elaborar propuestas pedagógicas, orientadas a resolver problemas con-
cretos de instituciones, maestros y estudiantes.

CUADRO 1
INSTITUCIONES EN DONDE SE REALIZA INVESTIGACIÓN

EDUCATIVA EN BAJA CALIFORNIA

Instituciones Tipo Sector

Centro de Investigación Científica y Estudios Superiores (CICESE) CI Púb.

Colegio de Estudios de la Frontera Norte (COLEF) CI Púb.

Instituto de Investigación y Desarrollo Educativo (IIDE)-UABC CI Púb

Instituto de Investigaciones Sociales (IIS)-UABC CI Púb.

Centro de Estudios Técnicos y Superiores (CETYS) IE Priv.

Centro Universitario Tijuana (CUT) IE Priv.

Colegio de Bachilleres (COBACH) IE Púb.

Escuela Normal Estatal de Ensenada IE Púb.

Facultad de Ciencias Humanas (FCH)- UABC IE Púb.

Facultad Internacional de Ciencias de la Educación (FICED) IE Priv.

Universidad Estatal de Estudios Pedagógicos (UEEP) IE Púb.

Universidad Iberoamericana Tijuana(UIA-T) IE Priv.

Universidad Pedagógica Mexicali (UPN-M) IE Púb.

Universidad Pedagógica Nacional Tijuana (UPN-T) IE Púb.

Referencias:
CI: centro de investigación
IE: institución educatiava
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Del total de productos de las instituciones en donde se tuvo acceso a la infor-
mación, la tendencia sobre la finalidad prioritaria del trabajo confirma lo seña-
lado: los productos referidos a prácticas pedagógicas suman aproximada-
mente 50%; si se omiten las instituciones que tienen como actividad principal
la docencia, y por lo tanto la oferta de posgrados, el panorama de la produc-
ción en IE se modifica. Las siguientes gráficas corresponden sólo a productos
de investigación recabados en cinco unidades académicas (tres dependencias
de la UABC, el ITT y el COLEF), mediante los cuales se pueden apreciar diferen-
cias sustantivas. En estos casos la investigación es la finalidad prioritaria. En las
instituciones señaladas, la mayor parte de los productos de investigación regis-
trados ha contado con fuentes de financiamiento: principalmente, recursos
institucionales, y los menos, han accedido a fuentes externas nacionales o inter-
nacionales. Lo anterior se refleja en el ámbito involucrado o cobertura de las
investigaciones; en la mayoría de los casos atienden problemáticas de la institu-
ción de adscripción, pero también las hay, en menor medida, que abarcan los
ámbitos estatal, regional y nacional y, en un caso, internacional.
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Actores

Para elaborar el cuadro de actores se tomaron en cuenta: más de dos
referencias de trabajos publicados, el grado académico (maestría y docto-
rado), si su actividad principal estaba orientada hacia la investigación, y, en
su caso, la membresía en diversas organizaciones de investigación. En el
cuadro 2 puede observarse la presencia mayoritaria de personal de la
UABC, adscrito a diferentes centros de trabajo. En este contexto, a pesar del
número total de documentos ubicados y relacionados con el campo de la
educación (449), llama la atención el número de actores que tienen como
actividad principal a la investigación educativa y cuyos trabajos trascienden
el espacio institucional.

CUADRO 2
INVESTIGADORES EDUCATIVOS EN BAJA CALIFORNIA (1993-2001)

Investigador(a) Institución Membresía
en sociedad científica

Dra. Lucía Aguirre Muñoz IIDE/UABC -Sist. Inv. Estatal
-Association Internationale de
Pedagogie Universitaire (AIPU)

Dr. Eduardo Backhoff Escudero IIDE/UABC -SNI I
-Colegio Nac. de Psicólogos

Dra. Graciela Cordero Arroyo IIDE/UABC -SNI cand.

Dra. Nicole Diesbach Rochefort IIS /UABC  —

Dr. Víctor A. Espinosa Valle COLEF -SNI I
-COMIE

Dr. Jesús Galaz Fontes FCH/UABC -SNI I

Dra. Guadalupe López Bonilla IIDE/UABC -International Reading
Association

Dra. Edna Luna Serrano IIDE/UABC -SNI I;
-COMIE

Dr. José Luis Molina Hernández IIS/UABC -SNI I; -Asoc. Latinoam. para
el Estudio de las Religiones
-Asociación Internacional de
Sociología de la Religión (ISAR)

Dr. Oscar Reyes Sánchez Esc.Veter./UABC Otras
(Continúa)
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Investigador(a) Institución Membresía
en sociedad científica

Dr. Prudencio Rodríguez Díaz FCH/ UABC Otras

Dra. Ruth Vargas Leyva IT-Tijuana. -Borderland Association
-Western Social Sciences Assoc.

Dr. Jesús Galaz Fontes FCH/UABC -SNI I

M.C. Teresa Bermúdez Ferreiro FCH/UABC —

M.C. Luis Ángel Contreras Niño IIDE/UABC —

M.C. María de Jesús Gallegos FCH/UABC —

M.C. Miguel Ángel Ibarra Rivera IIDE/UABC —

M.C. Norma Larrazolo Reyna IIDE/UABC —

M.C. Lewis Mc. Anally Salas DGIP-UABC -Consorcio-Red de Educación
a Distancia (CREAD)

M.C. Javier Organista Sandoval IIDE/UABC -Sist. Inv. Estatal

M.C. Carmen Pérez Fragoso IIDE/UABC -Consorcio-Red de Educación
a Distancia (CREAD)
-Asoc. Mex. de Investigadores
de la Comunicación (AMIC)
-US Distance Learning
Association (USDLA)

M.C. Evangelina Ramírez López FCH/UABC Otras

M.C. Virginia Velasco Ariza IIDE/UABC —

M.C. Marcos Villa Vargas FCH/ UABC Otras

Lic. Arturo Cardona Sánchez E.Psi./UABC Otras

Comunidades académicas de investigación

En el transcurso de 2002, el trabajo de investigación en la UABC ha estado
reorganizándose en forma de cuerpos académicos en torno a líneas de
generación del conocimiento; estas instancias académicas, articuladas en
líneas de investigación, sustituirán a corto plazo los grupos de investigado-
res creados de manera natural, para incorporarse a una estructura formal e
institucional Destacan, al interior de la UABC: evaluación educativa, tecno-
logía educativa, educación superior y educación especial. Mención especial
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merece el Colegio de Bachilleres, donde un grupo de maestros ha genera-
do productos relacionados con el perfil cognoscitivo de los estudiantes
del nivel medio superior.

COMUNICACIÓN, DIFUSIÓN E IMPACTO
DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

La comunicación de la investigación educativa y su difusión también refle-
jan una evolución que va de esfuerzos incipientes al inicio de la década
hasta el logro de proyectos de vanguardia al final del periodo de estudio.
El impacto es cada vez mayor y encontramos en época reciente, de mane-
ra creciente, proyectos de investigación que son apoyados institu-
cionalmente desde su origen en vista a la solución de problemáticas
educativas o tendientes al desarrollo de alguna propuesta educativa
innovadora. A manera de ejemplo, se mencionan el fortalecimiento del
área de tecnología educativa asociada con la educación a distancia.

Revistas

El esfuerzo por la difusión de la investigación educativa ha cristalizado en
varios esfuerzos; hay cuatro revistas que merecen mención en la década.
Tres de ellas —las primeras que presentamos— de la UPN, cuyo propósito
ha sido la divulgación, y una que se edita en el IIDE, centrada en la difusión
de trabajos de investigación educativa de alto nivel.

• Topializ: Publicación anual que apareció de 1992 a 1993 con un tiraje
de 1,000 ejemplares por número (se publicaron dos números), cuyo
contenido fue principalmente de artículos pedagógicos.

• Escriviendo: Publicación trimestral que ha aparecido de 1997 a 2002,
con un tiraje de 2 mil a 2 mil 500 ejemplares por número. En total se
han publicado 15 números y el contenido de los artículos está dado
por ensayos e información sobre sociedad, educación y cultura en la
frontera norte de México.

• Desde la Frontera Norte: Revista semestral de la Coordinación de Inves-
tigación y Posgrado que ha publicado un número en 2002 con 600
ejemplares, en el que se presentan avances de investigación educativa.

• Revista Electrónica de Investigación Educativa (Redie): Tiene como objetivo
principal dar a conocer la investigación que se realiza en los ámbitos
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regional, nacional e internacional en el campo de la educación, aprove-
chando las ventajas que ofrece el medio electrónico al quehacer acadé-
mico; publica artículos inéditos y arbitrados que abordan las prácticas
educativas desde los distintos campos del saber y desde perspectivas
teóricas y metodológicas diversas. Esta revista se edita semestralmen-
te, se formalizó en 1999 y a la fecha se han publicado seis números. Se
encuentra indizada en: IRESIE , en la base de datos CLASE, registrada
en LATINDEX y ante International Consortium for the Advancement of
Academic Publication (ICAAP). En 2001, este organismo otorgó a la Redie
el reconocimiento como la mejor revista electrónica.

Bancos de datos

Con el apoyo del gobierno del estado, lo académicos Ariel Duarte e
Ismael López desarrollaron el Catálogo Estatal de Recursos para la Inves-
tigación Educativa (CERIE), antecedente directo de este trabajo, que orga-
nizó la producción en investigación educativa en Baja California, hasta
1997, presentándola en una base de datos; ha tenido una circulación limita-
da, y recaba en gran parte información sobre proyectos de tesis, donde se
incluyen los de licenciatura, que en algunos casos no lograron terminarse.

Eventos relevantes

Los eventos más destacados han sido congresos organizados por institu-
ciones locales y, en algunos casos, han participado también instituciones
nacionales y extranjeras. Estas actividades reflejan los intereses de las co-
munidades de investigación asociadas con problemáticas concretas. Resul-
ta interesante hacer notar que, en su mayor parte, los congresos están en su
segunda versión, lo que hace evidente el logro de los propósitos persegui-
dos en la primera reunión y el establecimiento de una línea de continuidad
de los trabajos. También, ponen de manifiesto la consolidación de comu-
nidades académicas aglutinadas en torno a una temática específica. Por la
calidad de las presentaciones y su continuidad en el periodo de estudio,
vale la pena señalar también el aporte logrado por el Seminario de investi-
gación del IIDE.

Congresos

Por lo general han reunido a investigadores, maestros y estudiantes y han
tenido alcance regional, nacional y con alguna participación internacional.
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• X Congreso Nacional de Servicio Social, Mexicali, UABC, 1993
• Taller internacional “Tendenciase en educación y formación de suje-

tos”, Mexicali, UPN. 1994
• I Congreso. “Nuevos paradigmas en educación”, Mexicali, UABC, 1996
• Encuentro estatal de educación indígena, UPN-zona Costa. Tijuana

1997.
• Foro de Educación y cultura indígena en la Frontera Norte, UPN-zona

Costa. Tijuana, 1998
• Foro estatal de educación intercultural. UPN-zona Costa, Tijuana, 1999
• Primer Congreso Internacional de Educación, UABC, Mexicali. 1999
• Foro asociado al V Congreso Nacional de Investigación Educativa:

“Evaluación Educativa”, COMIE-IIDE-UABC, Ensenada, B.C, 1999
• I Congreso Nacional de Historia de la Educación Superior, Tijuana,

BC, UABC, 2000
• I Congreso de Educación Abierta y a Distancia. UABC y CICESE, 2000.
• I Congreso Estatal de Educación, UPN-zona Costa, Tijuana, 2001
• I Congreso de Pedagogía fronteriza. 2001, UIA Tijuana y Universidad

de San Marcos, California
• II Congreso Internacional de Educación “Humanidades, Ciencia y

Tecnología: dimensiones posibles en la Educación. Hacia el desarrollo
del pensar inteligente”, UABC, Mexicali, 2001

• II Congreso de Educación Abierta y a Distancia, UABC y CICESE, 2002
• II Congreso de pedagogía fronteriza, 2002, UIA, Tijuana y Universidad

de San Marcos, California
• El V Foro de Evaluación Educativa, con la participación del Centro

Nacional de Evaluación Educativa (CENEVAL) y el IIDE-UABC (en pre-
paración al momento de la realización de este trabajo)

Seminario de Investigación Educativa del IIDE

Este seminario se inició a principios de 1997 y fue concebido como espa-
cio de reflexión sobre las necesidades académicas y de desarrollo de inves-
tigación de los integrantes del programa de maestría en Ciencias educativas.
Cada quince días se presenta una conferencia y éstas son alternadas, entre
investigadores externos e internos del Instituto. Tiene los siguientes propó-
sitos:
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• Proporcionar retroalimentación a los proyectos de investigación edu-
cativa que desarrollan los investigadores del IIDE.

• Mejorar la visión contextual relativa a la investigación en el campo
educativo para los estudiantes de la maestría que ofrece el IIDE.

• Facilitar un vehículo para la actualización y el intercambio académico,
en materia de investigación educativa de estudiantes e investigadores.

• Difundir los conocimientos en el área de investigación educativa, ya
que está abierto a la comunidad universitaria en general.

• Para los estudiantes de la maestría en Ciencias educativas es una mate-
ria obligatoria.

Actualmente existe una colección de videos de los seminarios que se han
llevado a cabo en el IIDE. Hasta este momento hay 64 video-grabaciones
que tratan temas educativos diversos, pero todos de vanguardia, y aborda-
dos por los expertos en los temas. El seminario se lleva a cabo cada quince
días en el salón virtual del IIDE y se realiza una videograbación de cada
sesión para conservar una memoria e incrementar el acervo.

Relación de la investigación educativa con la toma de decisiones

Respecto de este punto, nuevamente se presenta una situación dual. Por un
lado, se encuentra la investigación desarrollada en los centros de investiga-
ción que, con frecuencia, responde a la necesidad de las instituciones edu-
cativas, sea para la solución de la problemática educativa en algún aspecto
particular o para el desarrollo; por otro, la producción de tesis que se
genera en los programas de posgrado (maestría y doctorado) por lo gene-
ral está dirigida hacia otros usuarios y, en menor medida, hacia los
tomadores de decisión tanto institucional como gubernamental. Sin em-
bargo, debe matizarse esta afirmación, ya que en el caso de los productos
de titulación, la mayoría de las veces no se difunden.

TENDENCIAS EN LA PRODUCCIÓN DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA
EN BAJA CALIFORNIA (1993-2001)

En párrafos anteriores se han marcado ya ciertas tendencias en la produc-
ción. En este apartado se señalará a través de diferentes indicadores, cómo
se ha concentrado y distribuido la producción de quienes se dedican a la
investigación educativa tomando en cuenta sólo a tres instituciones: UABC,
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ITT y COLEF. Aunque es necesario señalar el comportamiento heterogéneo,
sobre todo debido a las funciones asignadas a las instituciones involucradas.
En primera instancia la producción —mayormente de tesis— se concen-
tra en el sector privado; sin embargo, la generada en instituciones públicas
corresponde al esquema de trabajos arbitrados (libros, capítulos de libros,
artículos y documentos publicados en memorias) (gráfica 3).

GRÁFICA 3: TIPO DE PUBLICACIÓN

En otros indicadores se observará que la tendencia es marcada; por ejem-
plo, respecto al tratamiento preferencial de algún nivel del sistema educati-
vo en las investigaciones realizadas, se registró al nivel superior como el
más abordado, aunque los restantes se encuentran representados. Sobresa-
le la carencia de estudios específicamente orientados hacia el posgrado
(gráfica 4).
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En relación con los sujetos implicados en las investigaciones, las tendencias
marcan, en primer lugar, a los estudiantes, seguido por el interés en los
docentes. Es necesario remarcar, que los investigadores como grupo de
interés están casi ausentes. Asimismo, han sido de interés para muchos es-
tudiosos otros sujetos como padres de familia y directivos (gráfica 5).

GRÁFICA 5: SUJETOS

Por otra parte, el contexto de investigación recurrente es aquel que
involucra a la institución, en menor medida, el aula o el sistema, aunque
también se produjeron estudios que tratan de manera prioritaria a la co-
munidad. Esta tendencia se asocia con la producción de tesis, ya que con
frecuencia los investigadores en formación tienen mayor facilidad para
trabajar sobre sus propios centros de trabajo, lo que se ve aún más refor-
zado por la falta de financiamiento (gráfica 6).
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Muchos de estos investigadores son docentes, por lo que no es de extrañar
que los procesos áulicos representen interés para sus trabajos de investiga-
ción. Queda en el aire la pregunta sobre la incidencia de los productos de
la investigación en la mejoría de la docencia, o del aprendizaje.

Respecto del sistema educativo, éste es abordado de manera general
en las tres instituciones señaladas; en mucho menor escala aparecen algu-
nos trabajos en educación especial y tecnológica. Merece mencionarse que
tanto en la UIA como en la UPN se ubicaron trabajos que de manera prio-
ritaria tratan la problemática indígena.

Llama la atención el incremento de producción en investigación que
aborda como modalidad educativa la centrada en procesos a distancia; si
bien no tiene una representación alta, su tratamiento se ha sostenido en los
últimos cinco años. En la incorporación de las nuevas tecnologías a la edu-
cación, Baja California no ha sido la excepción. Esta línea de trabajo está
representada en el IIDE en asociación con el CICESE (gráfica 7).

GRÁFICA 7: MODALIDAD EDUCATIVA
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GRÁFICA 8: PERSPECTIVA DISCIPLINAR

GRÁFICA 9: MÉTODO PREDOMINANTE

En cambio, como fuentes de información no puede marcarse una tendencia
hacia una en específico; tanto la documental como la investigación de campo
están presentes, en menor medida la utilización de estadísticas (gráfica 10).

GRÁFICA 10: FUENTES DE INFORMACIÓN
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GRÁFICA 11: TIPO DE ELABORACIÓN

Como se hace evidente, a la luz de los datos, la tendencia de la producción
en el estado está relacionada con la aparición de instituciones privadas que
ofertan estudios de posgrado. Así, pueden reconocerse dos tendencias:

• por una parte, en el sector público, hay cada vez mayor producción,
pero, también, la difusión de los trabajos y por consecuencia su publi-
cación tiende a realizarse en medios arbitrados;

• por otra, están los trabajos que tienen como finalidad la titulación,
muchas veces masiva, en diferentes centros que ofrecen programas de
posgrado. Debe mencionarse que quienes acceden a ellos, de manera
mayoritaria, son profesionales de la educación (maestros adscritos a
diferentes instituciones del sistema educativo básico o de bachillerato).

En la gráfica 12 se presenta el comportamiento que ha tenido la produc-
ción de investigación en las tres instituciones públicas estatales durante el
periodo estudiado.

GRÁFICA 12: AÑO DE PUBLICACIÓN
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En esta sección dimos un panorama general de la producción de la
investigación educativa en Baja California. A continuación presentamos
sus características específicas.

CARACTERIZACIÓN DE LA PRODUCCIÓN DE LA INVESTIGACIÓN
EDUCATIVA EN BAJA CALIFORNIA (1993-2001)

Instituto de Investigación y Desarrollo Educativo (IIDE)1

El IIDE es un centro de investigación en educación de la UABC que tiene
más de diez años de funciones, cuenta con una planta de 11 investigadores
con líneas de investigación consolidadas: evaluación educativa, tecnología
de la educación y evaluación curricular. Desde 1996 ofrece la maestría en
Ciencias educativas. De ahí que en la recopilación del material producido
se tomen en cuenta las tesis de grado que se han presentado. Dicho institu-
to concentra la investigación educativa en el estado. Destacan los trabajos
de Eduardo Backhoff  (muy productivo), Norma Larrazolo, Virginia
Velasco y Luis Ángel Contreras Niño. La actividad del IIDE en el área de
elaboración de pruebas le ha llevado a obtener el reconocimiento nacional.
En materia de evaluación sobresale el trabajo de Edna Luna Serrano, que
ha incursionado en el tema con un enfoque cualitativo. También es de men-
cionarse el trabajo en tecnología educativa de Graciela Cordero Arroyo y
Javier Organista Sandoval, proyecto que ha madurado con la Revista Elec-
trónica de Investigación Educativa. Varios de los investigadores, como Carmen
Pérez Fragoso, Javier Organista, Lewis McAnally y el mismo Eduardo
Backhoff han incursionado en la educación a distancia. Los dos congresos
realizados en los últimos años ponen en evidencia la consolidación de esta
línea de investigación. Asimismo, se encuentran los trabajos sobre com-
prensión de lectura, aprendizaje del español, desarrollados por Guadalupe
López Bonilla y Luis Ángel Contreras, y en su etapa inicial el de Lucía
Aguirre Muñoz, en educación humanista. Conviene subrayar que la ten-
dencia es hacia la especialización y la conformación de grupos en torno a
una temática particular.

1 A partir del directorio de instituciones ubicadas en el estado, éstas fueron agrupadas
bajo la siguiente clasificación: universidades públicas (UABC); universidades privadas
(UIA y CETYS); normales; Universidad Pedagógica Nacional; Centros de formación
de maestros privados (CUT y FICED); Centros de formación del gobierno (UEEP);
Centros de educación media superior y Centros SEP-Conacyt (CICESE y COLEF).
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Fueron registrados 127 productos de investigación en el periodo ana-
lizado. Se incluyen libros (4), capítulos de libros (15), artículos (26), ponen-
cias en memorias (76) y tesis (6) de maestría. Es la unidad académica donde
ha habido mayor producción. Los investigadores han accedido a financia-
miento interno y externo nacional. Los trabajos se orientan principalmente
a la educación superior y a la problemática universitaria; en menor medida
se han abordado cuestiones relacionadas con el posgrado, la educación
primaria, secundaria y el nivel medio superior.

En cuanto a la modalidad educativa, se ha privilegiado la presencial;
sin embargo, debe ponerse en relieve el incremento en los últimos años de
la modalidad a distancia formal, trabajo que ha sido consistente en los
últimos cinco años. Por lo que toca al subsistema educativo, las investiga-
ciones se han dedicado a la educación en general y los sujetos estudiados
de manera preferente en el IIDE son alumnos, le siguen aquellos que abor-
dan el estudio de docentes y sólo una que involucra a investigadores.

El contexto más estudiado ha sido la institución; en menor medida el
aula y el sistema. En cuanto a la cobertura se encuentra repartida entre
institucional, estatal, nacional, regional, e internacional, aunque estos tres
últimos se encuentran menos representados.

Los productos de investigación se encuentran concentrados principal-
mente en las áreas temáticas: Sujetos, actores y formación docente, Procesos y
prácticas educativas y Didácticas especiales y medios; en esta última sobresalen
los trabajos relacionados con las nuevas tecnologías. En cuanto a las perspec-
tivas disciplinares, la mayoría tiende hacia un enfoque interdisciplinar, seguido
de aquellos que utilizan una sola disciplina para exponer su argumentación, ya
sea pedagogía o psicología. En relación con la finalidad prioritaria del trabajo
se reportan casi la mitad como investigación y el resto como desarrollo para
mejorar prácticas Las fuentes de información más relevantes han sido: la in-
vestigación documental, la investigación de campo y la basada en estadística.
En cuanto al método, se registraron trabajos biblio-hemerográficos, de análi-
sis estadístico, experimentales y pocos basados en encuestas.

Finalmente, el tipo de elaboración es principalmente informes de in-
vestigación. Otros trabajos son revisiones temáticas y los menos, ensayos.
El año con mayor producción, hasta el momento es 2000, con 36 produc-
tos. El total está dirigido hacia la comunidad científica.

Facultad de Ciencias Humanas

En la Facultad de Ciencias Humanas sobresale el trabajo de Jesús Galaz
Fontes, quien ha abundado en el área del conocimiento sobre los académi-
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cos. En la FCH se registraron 18 productos: dos libros, 6 capítulos de
libros, 3 artículos de revista y 7 trabajos publicados bajo el rubro de me-
morias. El año de mayor producción es 2000. Son trabajos que atienden
principalmente a la educación superior en la modalidad presencial. Mayor-
mente está trabajado desde la educación en general, pero principalmente
trata sobre los estudiantes. El contexto preferencial es la institución y todos
ellos tuvieron una cobertura institucional.

Las temáticas inscritas en los trabajos corresponden a Sujetos, actores
y formación docente, Procesos y prácticas educativas y Didácticas espe-
ciales y medios. Fueron trabajados desde la interdisciplinariedad y son
productos de investigación que tuvieron como fuente de información
principalmente la documental. La mayoría fueron presentados como in-
formes y el resto como revisiones conceptuales.

Instituto de Investigaciones Sociales

La información recabada en este Instituto, que no se especializa en educa-
ción, revela la existencia de 5 productos: 2 libros y 3 documentos en me-
morias. En el caso de estos trabajos debe mencionarse que atienden
principalmente a la educación superior, pero también un producto que
aborda la formación normalista. El subsistema preferido es el de la edu-
cación en general bajo la modalidad presencial. En este centro de investi-
gación se ha desarrollado un grupo de trabajo con interés en los nuevos
paradigmas y su relación con la educación. Este grupo ha colaborado bajo
el liderazgo de Nicole Diesbach, y ha cristalizado en dos congresos, dos
libros sobre el tema, y recientemente, en la formación de un diplomado
con esa especialidad. Mención especial merece José Luis Molina, adscrito a
ese Instituto, quien ha trabajado en la línea de sociología de la religión,
pero ha tomado como foco de interés la formación escolar de los hijos
del grupo religioso Testigos de Jehová.

Universidad Iberoamericana Tijuana

La Universidad Iberoamericana del Noroeste ofrece desde 1993 progra-
mas de posgrado (maestría y doctorado en Ciencias de la educación). El
de doctorado se define por una triple orientación: formación de personas
capaces de desarrollar investigación original, administrar programas e im-
partir docencia especializada del más alto nivel; está organizado mediante
tres áreas: teórica, de investigación y de titulación. Fue el primer programa
que se abrió en el estado y, por lo tanto, un importante grupo de cuadros
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directivos de programas educativos de la entidad se formaron en él. Por
eso tuvo un gran impacto. Entre los estudiantes figuraron varios candida-
tos a rectores de la UABC, un secretario de Educación del estado, investiga-
dores, inspectores y directores de programas. La orientación de la maestría
y del doctorado es humanista, lo que se refleja en la orientación de los
trabajos de investigación.

En esta institución privada se registraron 43 productos, de los cuales
12 son tesis de maestría y 31 de doctorado. Del total ninguno señala
financiamiento. Los trabajos elaborados abarcan desde el nivel preescolar
hasta el posgrado. Casi todos abordan la modalidad presencial, con ex-
cepción de uno que trata sobre la modalidad a distancia formal. La
problemática tratada se refiere, en la mayoría de los casos a la educación
general; pero vale la pena señalar 2 sobre educación tecnológica, uno so-
bre educación indígena y uno más sobre educación de adultos. Se ha
estudiado todo tipo de sujetos, menos a los investigadores. El aula es el
contexto de pocos trabajos, y el más tratado, es la institución, aunque otros
abordan el sistema y la comunidad. La cobertura de la investigación es
estatal en 19 de ellos, 17 institucional, uno regional y uno nacional. Se sitúan
en las áreas de Sujetos, actores y formación docente, Procesos y prácticas
educativas y Didácticas especiales y medios, Políticas educativas y Educa-
ción, cultura y sociedad.

Al igual que en otras instituciones, la perspectiva teórica predominante
es interdisciplinaria, pero también aparecen trabajos desde una óptica pe-
dagógica y lingüística. En relación con la finalidad prioritaria, se encuen-
tran repartidos entre la investigación, el desarrollo basado en la
investigación y el desarrollo de las prácticas. La fuente de información
privilegiada fue la investigación de campo. El método principal fue la en-
cuesta, aunque se presentaron algunos trabajos etnográficos, documenta-
les, experimentales, estudios de caso y con base en el análisis de discurso.
Se trata de informes de investigación, publicados como tesis de posgrado.
Del total, 33 trabajos se distribuyen entre 1999, 2000 y 2001. Finalmente,
con respecto al usuario preferencial, la mayoría se dirige hacia los
tomadores de decisión institucional.

Centro de Estudios Tecnológicos y Sociales

En esta institución privada, que funciona desde 1961 en el estado, se regis-
tró un solo producto, cuyo financiamiento fue institucional. Se trata de un
trabajo que analiza la posmodernidad y explora el futuro de la educación
superior. Se relaciona con modalidad presencial. Es sobre estudiantes. El
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aula es el contexto estudiado y la cobertura es estatal. Se sitúa en el área X.
La perspectiva disciplinaria escogida fue la sociología. Tuvo como finali-
dad la investigación y la fuente de información fue documental. Se trata de
un ensayo publicado como libro en 2000. Es patente el escaso impulso
dado a la investigación en las instituciones privadas.

Escuela Normal Estatal de Ensenada

La Escuela Normal Estatal de Ensenada inicia su funcionamiento en 1993
ofreciendo estudios de licenciatura y maestría en pedagogía para maestros
normalistas. Funciona como institución privada, aunque utiliza instalacio-
nes públicas. Los productos clasificados ascienden a 68 tesis de maestría,
cuyo financiamiento no se indica.

Los trabajos elaborados se dirigen a analizar principalmente los niveles
de: primaria, secundaria y media superior. La mayoría se relaciona con la
modalidad presencial y uno, no formal. La problemática más abordada se
refiere a la educación general; aparecen pocos sobre la educación tecnoló-
gica, uno de educación especial y uno más sobre educación de adultos. Se
ha estudiado todo tipo de sujetos: estudiantes, docentes, directivos y pa-
dres de familia, menos a los investigadores. La institución es el contexto
privilegiado; además, hay varios trabajos cuyo contexto es el aula.

La cobertura es institucional en todos ellos. Se sitúan en las áreas Suje-
tos, actores y formación docente, Procesos y prácticas educativas y
Didácticas especiales y medios, Políticas educativas y Educación, cultura y
sociedad. La perspectiva teórica predominante es la interdisciplinaria, pero
también aparece la pedagogía.

La corriente de pensamiento privilegiada es la constructivista aunque
también se registran trabajos que se basan en el interaccionismo, en el
cognoscitivismo, en la gestalt y otro más en el conductismo. Sólo 6 tuvie-
ron como finalidad la investigación y el resto el desarrollo de las prácticas.
La fuente de información fue documental en más de la mitad de los casos,
la investigación de campo en 30 y pocos utilizaron las estadísticas. El mé-
todo privilegiado fue el análisis estadístico; se registran otros basados en
encuestas, los menos fueron experimentales, interpretativos y biblio-
hemerográficos. Se trata de informes de investigación publicados como
tesis de maestría y que señalan como usuario preferencial a los tomadores
de decisión institucional. La mayoría de tesis fue presentada en 1995,
de igual manera fue el mayor número de maestros que se ha titulado, ya
que la institución permitió la presentación de los trabajos por más de una
persona.
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Universidad Pedagógica Nacional-Mexicali

En Baja California existen dos unidades de la Universidad Pedagógica Na-
cional, una en Mexicali y otra en Tijuana, esta última ha atendido la deman-
da en los municipios de Ensenada y Tecate. En el caso de la UPN Mexicali
se ofrecen dos maestrías: una en el campo de educación ambiental y otra
en el de formación docente. El total de tesis asciende a 30 productos, cuyo
financiamiento no se indica. Los trabajos elaborados atienden todos los
niveles educativos y se relacionan con la modalidad presencial. La proble-
mática abordada se refiere a la educación general, sólo uno es sobre edu-
cación indígena. Se ha estudiado todo tipo de sujetos. El aula es el contexto
de la mayoría de ellos, la institución lo es en menor medida, y uno aborda
el de la comunidad. La cobertura es institucional. Se sitúan en las áreas
Sujetos, actores y formación docente, Procesos y prácticas educativas y
Didácticas especiales y medios, Políticas educativas y Educación, cultura y
sociedad.

La perspectiva teórica predominante es la pedagógica, pero también
aparecen trabajos con enfoques interdisciplinarios. Estos trabajos tuvieron
como finalidad la investigación, el desarrollo basado en la investigación y
el desarrollo de las prácticas. La fuente de información fue la investigación
de campo. Además, hay trabajos documentales. El método privilegiado
fue el documental, aunque se registraron trabajos etnográficos y basados
en seis encuestas. Se trata de informes de investigación, dirigidos tanto a
los tomadores de decisión gubernamental como institucional.

Universidad Pedagógica Nacional-Tijuana

En la UPN-Tijuana se ofrece la maestría pero incursiona en la problemática
de la frontera norte. Sobre todo se ha trabajado con gran interés la rela-
ción de la cultura y la educación. Se ha atendido la demanda de maestros
indígenas, que en muchos casos atienden a migrantes provenientes de
Oaxaca y que se han asentado en el Valle de San Quintín. La producción en
investigación es escasa, sólo se registraron 6 trabajos, cuyo financiamiento
no se indica. Se intenta elaborar propuestas pedagógicas para buscar inci-
dir en la problemática educativa de la región. Los trabajos de investigación
elaborados abarcan los siguientes niveles educativos: 2 de preescolar, 2 de
primaria y 2 de secundaria; 5 se relacionan con la modalidad presencial. La
problemática abordada se refiere a la educación en general, aunque los hay
sobre educación indígena. Se han centrado en estudiantes y docentes. El
aula es el contexto de 4 de ellos, y el resto es la institución. La cobertura ha
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sido institucional en 4 de ellos, hay uno estatal y otro regional. Estudian a:
Sujetos, actores y formación docente, Procesos y prácticas educativas y
Didácticas especiales y medios.

La perspectiva teórica predominante es interdisciplinaria; 4 tuvieron
como finalidad la investigación, 1 el desarrollo basado en la investigación y
1 el desarrollo de las prácticas. La fuente de información fue la investiga-
ción de campo en los seis casos. El método privilegiado fue el etnográfico,
y se registraron una encuesta y un trabajo documental. Se trata de informes
de investigación dirigidos a la comunidad científica.

Centro Universitario de Tijuana

El Centro Universitario de Tijuana es una institución privada de educación
superior que tiene instalaciones en el noroeste de la república mexicana;
entre su oferta también se encuentran los estudios de nivel medio superior
y normal. En el caso de la educación superior, ofrece licenciaturas y
posgrados (maestría y doctorado); particularmente, el Programa de doc-
torado en Educación: campo docencia e investigación educativa. Su carac-
terística distintiva es que se cursa en semestres discontinuos, esto es, por
veranos. Señalan cuatro áreas de trabajo: a) el debate filosófico pedagógi-
co, b) educación en el contexto del desarrollo y la globalización, c) investi-
gación educativa en México y d) docencia, pedagogía crítica y curriculum.

Se obtuvo información del total de alumnos que han realizado estudios y
que han obtenido el grado de doctor (34); sin embargo en la lista que se
obtuvo sólo se señala el nombre del trabajo y el método utilizado; de éste
último se ha privilegiado el etnográfico (14) y el de investigación acción (7).

Facultad Internacional de Ciencias de la Educación

Esta institución de origen privado se fundó en 1995 y ofrece los progra-
mas de maestría y doctorado en Educación. Se ubica en el municipio de
Tijuana pero atiende la demanda proveniente de otros municipios y, prin-
cipalmente, de profesores normalistas

Como el caso anterior, esta institución sólo proporcionó el número
de trabajos presentados como tesis de maestría y de doctorado, que en
total ascienden a 95, de ellos, 55 son de maestría y el resto de doctorado;
38 se presentaron en 1997, 33 en 1998; sólo 2 en 1999; 3 en 2000 y 19 en
2001. Los problemas y temas abordados en las investigaciones concluidas,
según la clasificación de FICED, versan sobre las siguientes áreas: forma-
ción y actualización de docentes y directivos, problemas de la enseñanza en
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diferentes asignaturas, problemas de gestión escolar, problemática educa-
tivas en diferentes niveles, estilos de aprendizaje, problemas familiares e
interacciones educativas (maestro-alumnos, director-docentes-padres de
familia).

Sin embargo, con base en la información proporcionada, puede seña-
larse que los trabajos presentados se ubican principalmente en el desarrollo
(mejorar prácticas) y en menor grado en la investigación (43). El nivel
educativo tratado principalmente es el de secundaria (34), le sigue el de
primaria (14) y en tercer lugar el de normal, con 13 trabajos.

La mayoría atiende a la modalidad presencial y el subsistema tratado
prioritariamente es el de la educación en general. Los sujetos estudiados
principalmente son los estudiantes, a diferencia de los docentes. Finalmen-
te, debe señalarse que la institución es el contexto estudiado preferente-
mente, a diferencia del aula o la comunidad.

Universidad Estatal de Estudios Pedagógicos

La UEEP es una institución auspiciada por el gobierno estatal, en ella se ofre-
cen estudios de posgrado (maestría). Hasta el momento se han presentado 12
trabajos. Los niveles educativos estudiados han sido preescolar, primaria, se-
cundaria, media superior y superior. La mayor parte incide en la modalidad
educativa presencial, pero también hay sobre educación a distancia formal.
En cuanto al subsistema, en esta institución se ha trabajado en educación gene-
ral y los trabajos se ocupan de los estudiantes como sujetos, el contexto es el
aula y la cobertura es institucional. Las áreas abordadas son Sujetos, actores y
formación docente y Procesos y prácticas educativas. La perspectiva teórica
ha sido interdisciplinaria. Estos trabajos han tenido como finalidad el desarro-
llo basado en la investigación y la investigación misma. Principalmente, se ha
tratado de trabajos de campo y, en menor medida, de análisis estadísticos. El
método predominante ha sido etnográfico, seguido por la encuesta y un estu-
dio de caso. Se trata de informes de investigación.

Instituto Tecnológico de Tijuana

En el ITT se registraron 5 trabajos de una sola investigadora, Ruth Vargas
Leyva, con 2 libros y 3 artículos en revistas arbitradas. Atienden a los nive-
les de educación superior y media superior; versan sobre la educación
tecnológica y, temáticamente, se ubican en formación profesional y estu-
dios sobre la demanda en educación media. Han tenido financiamiento
institucional y fueron producidos entre 2000 y 2002.
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Colegio de Estudios de la Frontera Norte

En el COLEF no hay una línea de trabajo específica sobre el área educativa,
pero de manera esporádica se han elaborado investigaciones relacionadas
particularmente con oferta y demanda en educación, en diversos niveles,
con procesos de modernización educativa y alguna tesis sobre educación y
problemas de religión. Para este caso, fueron registrados 6 productos de
un solo investigador, Víctor Alejandro Valle Espinoza, que son: un libro,
cuatro capítulos de libro y un documento en memorias de congreso, ela-
borados entre 1995 y 1999. Temáticamente se ubica en el área de procesos
institucionales y organizativos y en la de políticas educativas.

Centro de Investigación Científica y Estudios Superiores
de Ensenada

En el CICESE no se realiza investigación educativa, sin embargo algunos estu-
diantes de maestría y doctorado han incursionado en tecnología para apoyar
el aprendizaje en línea. En este sentido, temáticamente se inscriben los 3 traba-
jos recopilados en medios y nuevas tecnologías, de ahí su registro, aunque son
consignadas dentro de los trabajos de el IIDE, ya que son ponencias de grupo
presentadas en congresos, dos de 2000 y la otra del presente año.

POLÍTICAS DE APOYO Y FINANCIAMIENTO
A LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

La investigación educativa en el Baja California se ha desarrollado de
acuerdo con tres esquemas:

Investigaciones que logran autofinanciarse

Han sido escasas, pero se han relacionado con propuestas exitosas de de-
sarrollo. A manera de ejemplo se menciona el trabajo con el Examen de
Habilidades y Conocimientos Básicos (EXHCOBA), para el ingreso a la uni-
versidad en versión computarizada que, en principio, se generó para su
aplicación en la UABC, pero que ha sido adoptado por otras universidades.

Investigaciones que logran financiamiento

Gran parte de los trabajos realizados en los centros de investigación han
recibido financiamiento, de instituciones nacionales o regionales (en casos
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menos frecuentes, de extranjeras). Las fuentes han sido de manera predo-
minante CONACyT, el gobierno del estado y la Universidad Autónoma de
Baja California que, mediante convocatorias, logran que los proyectos con-
cursen por el apoyo financiero. Debe hacerse una mención especial al Pro-
grama Interinstitucional de Educación Superior (PIEES), cuya sede en la
Universidad de Aguascalientes, dio apoyo financiero a investigadores en
desarrollo. Varios de los beneficiados de esta bolsa, se encuentran ahora
entre los investigadores consolidados.

Investigaciones que no reciben ningún tipo de apoyo financiero

En las instituciones educativas donde se imparten estudios de posgrado en
educación, los recursos financieros han estado ausentes. Las tesis dependen
de la capacidad de gestión de los autores; en ocasiones, han logrado becas
asociadas con los programas de mejoramiento de profesorado (PROMEP
y Carrera magisterial), que se relacionan más con los estudios de posgrado
en general que con las investigaciones propiamente. En ocasiones el apoyo
ha consistido en horas de descarga durante la jornada laboral, y en recur-
sos en especie, por cierto muy escasos.

Resalta el hecho de que el apoyo para el desarrollo de la investigación
se ha concentrado en el sector público. En el privado no hay apoyo a las
tareas de investigación, sino que el interés se concentra en las tareas de
docencia.

GRÁFICA 13: FINANCIAMIENTO
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La tendencia en Baja California en el campo de la investigación educativa
apunta hacia una consolidación en determinadas instituciones públicas. Si
bien al inicio del periodo aludido se encuentra una ausencia de ella, al igual
que de grupos de investigación, ya se puede dar cuenta de líneas de inves-
tigación e investigadores con una producción especializada e importante.
No así, en otras instituciones de índole pública (UPN), las cuales han centra-
do su función en la formación de maestros normalistas (posgrado). Final-
mente, un último comentario de estas tendencias estaría encaminado a
resaltar el trabajo de instituciones privadas, que ofrecen programas de
maestría y doctorado, que aun cuando no lo han vinculado a un quehacer
investigativo más amplio, han facilitado la toma de conciencia sobre la
importancia de la investigación educativa y han contribuido al desarrollo
del campo.

PRODUCCIÓN EN INVESTIGACIÓN EDUCATIVA EN BAJA CALIFORNIA
(1993-2001)

Libros

Backhoff, E. (1997). Guía de prácticas de vinculación, México: ANUIES/UABC.
Backhoff, E. (2000). Psicología y educación especial, México: Trillas.
Carmona, A. (2000). Formación de valores. Teoría, reflexiones y respuestas, México:
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Universitat de Barcelona.

Cordero, G. (1999). Reflexiones y prácticas para el cambio en educación básica. Foros para la
transformación educativa, México: UPN

Diesbach, N. (2000). Los retos de la educación al amanecer del nuevo Milenio, s/l/e: La
Llave.

Espinoza Valle, V. A. (coord.). (1999). Modernización educativa y cambio institucional en el
norte de México, México: El Colegio de la Frontera Norte.

Linares Borboa, L. E. (2000). Los valores en la posmodernidad. Las tareas pendientes de la
educación, México: CETYS.

Molina, J. L. (2000). Los testigos de Jehová y la formación de sus hijos, col. Libro universi-
tario, México: UABC.

Reyes Sánchez, O. (1995). Modelo de planeación-evaluación de la educación veterinaria de
calidad en México, Hermosillo: ITSON.



La investigación educativa en Baja California. 1993-2001 291

Vargas Leyva, R. (1999). Reestructuración industrial, educación tecnológica y formación de
ingeniero, México: ANUIES.

Vargas Leyva, R. (2001). Guía para la elaboración de trabajos profesionales, México: ITT,
edición del 30 aniversario.

Capítulos de libros

Backhoff, E. y Larrazolo N. (1995). “Evaluación asistida por computador: usos re-
cientes y tendencias futuras”, en Evaluación y fomento del desarrollo intelectual en la
enseñanza de las ciencias, las artes y la técnica; perspectiva internacional en el umbral del
siglo XXI, México: Porrúa/UNAM.

Backhoff, E. y Larrazolo, N. (1995). “Children with learning disabilities in Mexico. A
behavioral approach”, in Special education in Latin America, EUA: Artilles & Hallae.

Backhoff, E., Ibarra, M. A y Larrazolo, N.(1999). “Sistema de evaluación
informatizada para el ingreso a la universidad”, en Tests informatizados: fundamen-
tos y aplicaciones, España: Pirámide.

Backhoff, E. e Ibarra, M. A. (2000). “Versión computarizada del Examen de Habili-
dades y Conocimientos Básicos (EXHCOBA)” en Acreditación universitaria,
México: ANUIES.

Backhoff, E. y Larrazolo, N. (2000). “Evaluación computarizada: hacia el uso de
multimedios” en La investigación en psicología en México, México: UNAM/
CONACyT

Cordero, A. (1998). “Programa de transformación de la educación básica. Reporte
parcial de investigación. Diagnóstico” en Reflexiones y prácticas sobre un cambio en
educación básica, Foros para la transformación educativa, México: UPN.

Cordero, A. (1998). “El programa transformación de la educación básica desde la
escuela.: un modelo innovador de formación permanente del profesorado”, en
Reflexiones y prácticas sobre un cambio en educación básica, Foros para la transformación
educativa, México: UPN.

Cordero, A. (2001). “El asesor de centros educativos: una mirada interpretativa a la
construcción de su rol como formadores del profesorado”, en La investigación
educativa como herramienta de formación del profesorado, España: GRAO.

Galaz, J.L. (1995). “Innovando las funciones sustantivas de la educación superior”,
en Confluencia, año 3, núm 32.

Galaz, J.L. (1997). Educación superior y globalización en Baja California, Semillero de
Ideas, año 5, núm. 18, pp. 26-35.

Galaz, J.L. (1998). “Notas para el posgrado en el área educativa de la Universidad
Autónoma de Baja California”, en Memoria de reuniones y acciones de formación del
personal académico de la UABC, Mexicali: UABC-DGIP.



292 LUCÍA AGUIRRE Y GUADALUPE TINAJERO

López, E. (2000). “La teoría de las inteligencias múltiples y la formación de docentes
en el tercer milenio”, en Revista Mexicana de Pedagogía, núm. 52, pp. 3-9.

López, E. (2001). “La construcción de la noción de número en el niño: un estudio de
caso”, en Revista Mexicana de Pedagogía, núm. 58.

López, E. (2001). “La formación de docentes: una tarea inconclusa”, en Revista Mexi-
cana de Pedagogía, núm. 60, pp.16-22.

Luna, E. (1996). “Jerarquía de las dimensiones de evaluación de la calidad docente en
los estudios de posgrado”, en La evaluación de la docencia universitaria, México:
COMIE/Universidad Veracruzana, pp. 99-124.

Luna, E. (1997). “Beneficios y requerimientos de los planes de estudio flexibles en la
universidad”, en Instituciones y sistemas educativos, procesos curriculares y de gestión,
México: COMIE/CESU-ENEP-Iztacala, pp. 107-118.

Luna, E. (1999). “Opinión de los maestros y estudiantes respecto a las dimensiones
de evaluación de la actividad docente en posgrado”, en ¿Hacia una nueva cultura de
la evaluación de los académicos?, México: CESU-UNAM, pp. 103-118.

Luna, E. (2000). “Aspectos implícitos sobre la enseñanza reflejados en los cuestiona-
rios de evaluación de la docencia”, en Evaluación de la docencia: perspectivas actuales,
México: Paidós, pp. 63-84.

Pérez, C. (2000). “Situación de la docencia en línea: consideraciones sobre su evalua-
ción”, en Evaluación de la docencia: perspectivas actuales, México: Paidós, pp.157-175.

Pérez, C. (2001). “Bases de un modelo para la evaluación de cursos en línea”, en
Educación y formación a distancia, México: UdeG, pp.186-213.

Pérez, C. (2001). “Características de los cursos en línea y su evaluación”, en Evaluar
para comprender y mejorar la docencia en la educación superior, México: UNAM/UAM/
UANL, pp. 259- 266.

Artículos en revistas especializadas

Aguirre, L. y Odriozola, A. (2000). “La alternativa humanista para la educación supe-
rior del siglo XXI”, en Sinéctica, vol. 16, pp. 45-53.

Aguirre, L. C. (2001). “El sentido de la pedagogía crítica en la era de la globalización
después del 11 de septiembre de 2001. Entrevista a Peter McLaren” en Revista
Electrónica de Investigación Educativa, 3 (2), consultado el 21 de mayo de 2002 en
www:http://redie.ens.uabc.mx/vol3no2/contenido-coral.html

Backhoff, E. (1996). “Prueba de matrices progresivas de Raven: Normas de universi-
tarios mexicanos”, Revista Mexicana de Psicología, Vol 13. No. 1, 21-28.

Backhoff, E. y Rivera, M.A. (1996). “Desarrollo y validación del sistema compu-
tarizado de exámenes”, en Revista Mexicana de Psicología, vol. 1, núm. 10.



La investigación educativa en Baja California. 1993-2001 293

Backhoff, E; Larrazolo, N. y Antillón, L. E. (1996). “Desigualdad de la educación
básica en México”, en Revista Latinoamericana de Estudios Educativos, vol. 26, núm.
3, pp. 73-78.

Backhoff, E. y Larrazolo, N. (1997). “Evaluación computarizada: una nueva tecnolo-
gía para la administración de exámenes de admisión”, en Revista de Psicología
Contemporánea, vol. 2, núm. 4.

Backhoff, E. y Larrazolo, N. (1997). “Validez predictiva del Examen de Habilidades y
Conocimientos Básicos”, en Revista Mexicana de Investigación Educativa, vol. 2,
núm. 3.

Backhoff, E. y Larrazolo, N. (1998). “Prueba de habilidades mentales primarias de
Thurstone: Normas de universitarios mexicanos”, Revista Mexicana de Psicología,
vol. 2, núm. 3, pp. 1-9.

Backhoff, E. (1999). “La compleja elaboración de exámenes. 16 razones para utilizar
la opción ‘no sé’”, Revista Mexicana de Investigación Educativa, vol. 4, núm. 7,
pp.13-26.

Backhoff, E., Larrazolo, N. y Rosas, M. (2000). “Nivel de dificultad y poder de dis-
criminación del Examen de Habilidades y Conocimientos Básicos (EXHCOBA)”,
Revista Electrónica de Investigación Educativa, 2 (1), consultado el 21 de mayo de
2002 en www: http://redie.ens.uabc.mx/vol2no1/contenido-backhoff.html

Backhoff, E. (2001). “Considering the errors, A new strategy for improvement
assessment”, Journal of Research and Development in Education.

Backhoff, E.; Tirado, F. y Larrazolo, N. (2001). “Ponderación diferencial de reactivos
para mejorar la validez de una prueba de ingreso a la universidad”, Revista Electró-
nica de Investigación Educativa, 1 (1), consultado el 21 de mayo de 2002 en el www:
http://redie.ens.uabc.mx/vol3no1/contenido-tirado.html

Cordero, G. ( 1996). “Um estudio interpretativo de una actividad de formaçao perma-
nente dirigida a profesores de educaçao física desde la perspectiva de la etnografía
crítica”, en Revista Brasileira da Ciencias do Esporte, vol. 1, núm. 18, pp. 16-21.

Cordero, G. (1997). “La investigación cualitativa en educación. Alcances y perspecti-
vas”, en Momento pedagógico, núm. 18, pp. 24-29.

Cordero, G. (1998). “Principios éticos de trabajo en el desarrollo de proyectos de
investigación- acción en el ámbito educativo privado”, Escriviendo, vol. 6, núm. 2,
pp. 7-8

Cordero, G. (1999). “Education, poverty and inequality. An interview with Fernando
Reimers”, en Revista Electrónica de Investigación Educativa, 1 (1), consultado el 21
de mayo 2002 en www: http://redie.ens.uabc.mx/vol1no1/contenido-
reimers1.html

Cordero, G. ( 2001). “Aspectos a considerar para poner en práctica una propuesta de
investigación-acción en el aula”, en Educar, vol. 19.



294 LUCÍA AGUIRRE Y GUADALUPE TINAJERO

Díaz, P. (1996). “Hacia una concientización ambiental”, en Comunidad educativa, núm.
14.

Díaz, P. (1999). “Incorporación de la dimensión ambiental al currículum universita-
rio”, en Revista Mexicana de Pedagogía, núm. 48.

Díaz, P. (2000). “La enseñanza tradicional y la enseñanza reflexológica”, en Revista
Mexicana de Pedagogía, núm. 53.

De los Santos, E. y Cordero, G. (2001). “El conocimiento sobre los estudiantes en los
EE UU: 30 años de investigación educativa. Entrevista con Alexander W. Astin”,
Revista Electrónica de Investigación Educativa, 3 (1), consultado el 21 de mayo de
2002 en www: http://redie.ens.uabc.mx/vol3no1/contenido-eliezer.html.

Espinoza Valle, V. A. (1995). “Modernización educativa y cambio político en Baja
California”, El Cotidiano, núm. 74, México: UAM-Azcapotzalco, pp. 44-48.

Espinoza Valle, V. A. y Hernández Zinzún, S. (1996). “Relaciones sindicales y moder-
nización educativa en Baja California”, El Cotidiano, núm. 77, México:
UAM-Azcapotzalco, pp. 58-62.

Espinoza Valle, V.A. (1997). “Gobierno de oposición y modernización educativa. El
conflicto político por la descentralización de la educación en Baja California,
1989-1993”, en Secuencia, nueva época, núm. 37, México: Instituto José María
Luis Mora, pp. 111-119.

Espinoza Valle, V. A. (1997). “El SNTE ante la modernización educativa y la alternan-
cia política en Baja California”, en Frontera Norte, vol. 9, núm. 17, Tijuana: El
Colegio de la Frontera Norte, pp. 131-146.

Larrazolo, N. Y Velasco, V. (2000). “Examen de egreso del examen de inglés
(ExedII)”, en Revista Intercontinental de Psicología y Educación, vol. 11, núm. 2.

Luna, E. (1996). “Método que permitió diseñar un examen diagnóstico del aprendi-
zaje matemático estudiado en niveles preuniversitarios”, en Educación Matemática,. Núm.
8, pp. 65-75.

Luna-Serrano, E. y Valle-Espinoza, C. (2000). “Contrasting faculty and students’
views concerning teaching effectiveness”, en International Journal of Psychology,
35, 64.

McAnally, S. y Pérez, C. (2000). “Diseño y evaluación de un curso en línea para estu-
diantes de licenciatura”, en Revista Electrónica de Investigación Educativa, 2 (1),
consultado el 21 de mayo de 2002 en www: http://redie.ens.uabc.mx/vol2no1/
contenido-mcanally.html

Pérez, C. y McAnally, L. (2000). “La comparación del rendimiento académico de un
grupo en línea y uno tradicional”, Revista Mexicana de Estudios Educativos, vol. 4,
núm. 30, pp. 51-73.

Pérez, C. (2000). “Los desafíos de la educación en línea. Notas preliminares”, Signos
Universitarios, núm. 37, pp. 157-161.



La investigación educativa en Baja California. 1993-2001 295

Organista, J., Backhoff, E. (1999). “El uso de Internet para administrar tareas, exáme-
nes y asesorías en la educación superior”, en Revista de la Educación Superior, XXVIII
(112), pp. 57-74.

Organista, J., Cordero A. G. (2001). “Indicadores cibermétricos para el caso de una
revista electrónica de investigación educativa”, en Biblioteca Universitaria, nueva
época, vol. 4, núm. 2, jul-dic.

Vargas, R. (2000).”Trayectoria profesional de los ingenieros en la industria
maquiladora electrónica: el caso de Sanyo Video Componentes”, en Revista Elec-
trónica de Investigación Educativa, 2 (2), consultado el 22 de mayo de 2002 en www:
http://redie.ens.uabc.mx/vol2no2/contenido-vargas.html

Vargas, R. (2001). Estudio diagnóstico de la oferta y la demanda educativa en el nivel superior
en el estado de Baja California, Mexicali. COEPES-Gobierno del estado de BC.

Vargas, R. (2002). “Plan Nacional de Educación: la lectura de la relación universidad-
Estado”, en Revista de la Educación Superior, núm.121.

Artículos presentados en reuniones científicas

Aguirre, L. (2001). “Necesidades de formación de los docentes universitarios: pers-
pectiva humanista”, en Memorias del Segundo Congreso Internacional de Educación,
Mexicali: UABC.

Aguirre, L. y Ozuna, C. (2001). “Formación de profesores y calidad en la educación
universitaria”, en Memorias de la I Conferencia Internacional de problemas pedagógicos de
la educación superior, Las Viñas-Cuba:Universidad Central Martha Abreu.

Aguirre, L. y Ozuna, C. (2001). “Necesidades de formación docente en las escuelas de
ingeniería, con énfasis en valores. Baja California, México”, en Memorias de la I
Conferencia Internacional de problemas pedagógicos de la educación superior, Las Viñas-
Cuba: Universidad Central Martha Abreu.

Aguirre, L. (1999). “Los actores del campo educativo en el cambio social: frontera
noroeste”, en Memorias del V Congreso de Investigación Educativa, Aguascalientes:
COMIE.

Aguirre, L. (2000). “La formación de académicos para la transformación social”, en
Memorias del VII Simposium de Educación, Guadalajara: ITESO.

Aguirre, L. (2000). “La educación superior ante los retos del cambio cultural contem-
poráneo”, en III Foro Nacional COPARMEX, Ensenada, BC.

Aguirre, L. y Ozuna, C. (2000). “Diagnóstico de necesidades de formación en acadé-
micos para la formación de ingenieros”, en Memorias de la XXVII Conferencia
Nacional de Ingeniería, Toluca: ANFEI.

Aguirre, L. (2001). Memorias del VI Congreso Nacional de Investigación Educativa. Necesida-
des de formación de los docentes universitarios, Manzanillo: COMIE.



296 LUCÍA AGUIRRE Y GUADALUPE TINAJERO

Backhoff, E. (1993). “Habilidades y conocimientos básicos del estudiante universita-
rio: evaluación de la calidad educativa”, Memorias II Congreso Nacional de Investigación
Educativa, Jalapa, Veracruz.

Backhoff, E. (1993). “Evaluación asistida por computadora: Hacia el año 2000”, en
XX Reunión Anual del Consejo Nacional para la Enseñanza e Investigación en Psicología,
Tijuana, BC.

Backhoff, E. (1993). “Nivel de habilidades y conocimientos básicos del estudiante de
educación media superior de BC”, Foros de análisis y prospectiva del sistema educativo
estatal, Mexicali.

Backhoff, E.; Ibarra, M. y Verdugo, R. (1994). “Examen de Habilidades y Conoci-
mientos Básicos”, Tercer Encuentro de Sistemas para la Administración Escolar de la
UNAM, México, DF.

Backhoff, E. ( 1994). “Sistema computarizado de exámenes”, en La Universidad Lati-
noamericana ante los nuevos escenarios de la región, México: s/d/e.

Backhoff, E. (1995). “El uso de las computadoras para la administración de exáme-
nes de admisión: la experiencia de la UABC”, en Foro Nacional de Evaluación Educativa,
Colima: s/d/e.

Backhoff, E. (febrero de 1995). “Desarrollo y validación del sistema computarizado
de exámenes (SICODEX),” en VII Congreso Mexicano de Psicología, México.

Backhoff, E.; Tirado, F.; Larrazolo, N. y Antillón L. E. (1996). “Desigualdad en la
calidad de la educación básica en México”, en Memorias del II Foro Nacional de
Evaluación Educativa, Saltillo, Coahuila: CENEVAL.

Backhoff, E. y Larrazolo, N. (1997). “Prueba de habilidades mentales primarias de
Thurstone: Normas de universitarios mexicanos”, en Memorias del IV Congreso
Nacional de Investigación Educativa, Mérida: COMIE.

Backhoff, E. (1997). “El uso de pruebas psicológicas en México”, en IV Encuentro
Nacional de Estudiantes y Egresados de Psicología, Aguascalientes: s/d/e.

Backhoff, E.; Pérez F. C.; Organista J. y McAnally, L. (1998). “Las nuevas tecnologías
en los sistemas de aprendizaje y en la evaluación a nivel superior”, en el coloquio
“Comunidades de aprendizaje: Un reto para la universidad del siglo XXI,. México.

Backhoff, E. y Contreras, L.A. (1999). “Estándares de calidad de los exámenes de
gran escala: el caso del EXHCOBA”, en V Congreso Nacional de Investigación Educati-
va, Aguascalientes: COMIE.

Backhoff, E.; Larrazolo, N. (1999). “Estudio de validez de contenidos del
EXHCOBA”, en V Congreso Nacional de Investigación Educativa, Aguascalientes:
COMIE.

Contreras Castillo, J. J.; Pérez Fragoso, C. y Favela Vara, J. (2001). “Informal
Interaction in Online Learning and Teaching”, en C. Montgomerie y J. Viteli
(eds) Proceedings of  ED-MEDIA 2001: World Conference on Educational Multimedia,
Hypermedia & Telecommunications, Norflolk, VA: AACE, pp. 324-329.



La investigación educativa en Baja California. 1993-2001 297

Contreras Castillo, J.J.; Pérez Fragoso, C. y Favela Vara, J. (2000) “El papel de la
interacción informal en los cursos en línea: Estudio exploratorio”, CD del IX
Encuentro Internacional de Educación a Distancia (Guadalajara, Jal.), documentos/
mesa10/4jun.

Contreras, L. A. (1998). “Metodología para desarrollar y validar un examen de espa-
ñol, de referencia criterial y referencia normativa, orientado por el currículum,
para la educación primaria en México”, en Memorias del III Foro Nacional de Evalua-
ción Educativa, Veracruz: CENEVAL.

Contreras, L. A. (1999). “Desarrollo y pilotaje de un examen para monitorear el
aprendizaje en el área de español de la educación primaria, en el estado de Baja
California”, en Memoria del V Congreso Nacional de Investigación Educativa,
Aguascalientes, México: COMIE-UAA.

Contreras, L. A. (2000). “Desarrollo de instrumentos de alta calidad técnica para
monitorear el aprendizaje en la educación básica”, en Memoria del III Foro Nacional
de la COPARMEX, La revolución educativa que México necesita, Ensenada:
COPARMEX.

Contreras, L. A. (2001). “Procedimiento para asegurar la validez de contenido de una
prueba criterial: el caso de un examen de español para la educación primaria en
Baja California”, en Memoria del VI Congreso Nacional de Investigación Educativa,
Manzanillo, México: COMIE-UAC.

Cordero, G., V. Molina y L. Cruz. (1994). “Contribuciones a la reflexión: la educación
y la etnografía crítica”, en Comunicaciones del Congreso Internacional Nuevas Perspecti-
vas críticas en educación, Barcelona: Universidad de Barcelona y Fundación Bosch i
Gimpera, pp. 78-82.

Cordero, G. (1999). “La función del asesor o agente de apoyo externo en los proyectos
de investigación-acción en educación”, en Memorias del II Encuentro Iberoamericano
de Colectivos Escolares que hacen investigación desde su escuela, México: UPN, pp.
181-185.

Cordero, G. Galaz, F. y Sevilla, J.J. (2000). “Los programas de estímulo al personal
académico en México: el caso de una universidad pública estatal”, en I Congreso
Internacional de docencia universitaria e innovación, Barcelona, España.

Cordero, G.; K. Nishikawa y J.J. Sevilla. (2001). “La evaluación de la heterogeneidad
de los perfiles académicos: resultados de un programa de estímulos al personal
académico”, Memorias del VI Congreso Nacional de Investigación Educativa, disco
compacto, Manzanillo: COMIE-UAC.

Díaz, P. (1993). “Supervisión sistemática del servicio social”, en Memoria del X Congreso
Nacional de Servicio Social, Mexicali: UABC.

Díaz, P. (2001). “Enseñanza y creatividad en los estudiantes de Arquitectura y Ciencias
Humanas de la UABC”, en Pedagogía 2001. Memorias del encuentro por la unidad de los
educadores latinoamericanos, La Habana: Ministerio de Educación de Cuba.



298 LUCÍA AGUIRRE Y GUADALUPE TINAJERO

Díaz, P. (2001). “La excelencia educativa en la educación superior: un estudio de caso”,
en Pedagogía 2001. Memorias del encuentro por la unidad de los educadores latinoamerica-
nos, La Habana: Ministerio de Educación de Cuba.

Espinoza Valle, V. A. (1997). “Educación y transición política en México. Una perspectiva
regional”, en la XLI Reunión anual de la Comparative and International Education
Society (CIES) Educación, democracia y desarrollo en el Fin de Siglo, México: CIES.

Estrada, M. I.; Tchernykh, A. y Pérez, C.( 2000). “Usando los principios de las dimen-
siones del aprendizaje para el diseño de un sistema de enseñanza a través del
web”, CD Rom, Primer Congreso de Educación Abierta y a Distancia CEAD 2000,
Ensenada, BC [Cead2000/Estrada]

Galaz, J. L. (2000). “El académico novohispano: una semblanza general”, en I Congre-
so Nacional de Historia de la Educación Superior, Tijuana, BC.

Galaz, J.; G. Cordero y J. J. Sevilla. (2001). “El programa de estímulo al personal
académico en la UABC: Algunas reflexiones y resultados de la convocatoria 2000-
2001”, Memorias del II Congreso Internacional de Educación, disco compacto, México:
UABC.

Larrazolo, R. N. (1998). “Características del examen de inglés para egresar de la UABC”,
en Memorias del III Foro Nacional de Evaluación Educativa, Veracruz: s/d/e.

Larrazolo, N. y Velasco, V. (2000). “Examen de egreso del idioma inglés: Dificultad y
discriminación”, Memorias del IV Foro de Evaluación Educativa,. Cd. Juárez,
Chihuahua: s/d/e.

López Bonilla, G. (2000). “Estrategias de lectura y escritura en la educación primaria:
un enfoque constructivista”, en Memorias del tercer foro nacional de educación de
COPARMEX: La Revolución Educativa que México Necesita. COPARMEX.

López Bonilla, G. (2001) “La lectura y la escritura en las prácticas docentes de los
maestros de historia y de literatura en el nivel medio superior: un estudio de
caso”, en Memoria del VI Congreso Nacional de Investigación Educativa, México:
COMIE.

López Ornelas, M. y G. Cordero (2001). “Fases para elaborar un sistema de evaluación
de revistas académicas electrónicas”, en Memorias del II Congreso Internacional de
Educación, disco compacto, Mexicali, Baja California: UABC.

Luna Serrano, Edna y Valle-Espinoza, Consuelo (2000). “Contrasting faculty and
students’ views concerning teaching effectiveness”, en International Journal of
Psychology,  35, 64.

Luna, E.; Tinajero, G. y García, F. (1999). “Propuesta curricular de un programa de
maestría a distancia para investigadores en servicio”, en IV Taller Internacional de
Educación a Distancia, La Habana, Cuba.

Luna Serrano, E. (1996). “Necessary components of  effective teaching as viewed by
faculty” en International Journal of Psychology, vol. 31, núms. 3-4, número especial
del XXVI Congreso Internacional de Psicología.



La investigación educativa en Baja California. 1993-2001 299

Luna Serrano, E. (1995). “A model for the curricular evaluation of  mathematics”, en
XXV Congreso Interamericano de Psicología, San Juan, Puerto Rico.

McAnally Salas, L. y Pérez Fragoso, C.(1997). “Prototipo de curso en línea a nivel
licenciatura”, en Memorias del I Foro de Educación Abierta y a Distancia, México:
UACH-ANUIES, pp. 45-51.

Molina, J. L y Gutiérrez, M. (1996). “El docente de educación básica en Mexicali y
Tijuana. Una aproximación preliminar”, en Intríngulis, núm. 18, enero-marzo,
Mexicali: Universidad Pedagógica Nacional.

Molina, J. L. (1995). “Testigos de Jehová e imaginario normalista en la escuela prima-
ria: identidades en colisión”, en Estudios Fronterizos, núms. 37-38, enero-junio y
julio-diciembre (publicado en 1997), Baja California: Instituto de Investigacio-
nes Sociales-UABC.

Molina, J. L (1996). “Trabajando con profesores normalistas mexicanos en Long
Beach CA, Apuntes en torno a una experiencia docente”, en Intríngulis, núm. 18,
enero-marzo, Mexicali: Universidad Pedagógica Nacional.

Morán, S. A.; Vélez, R. G; Luna, S. J. y Luna S. E. (2000). “Modelo global de seguri-
dad para una herramienta de apoyo a la educación a distancia”, en Primer Congreso
de Educación Abierta y a Distancia CEAD 2000, CD-Rom, México: UABC-ANUIES-
CICESE.

Morán, S. A.; Vélez, R. G; Luna, S. J. y Luna S. E. (2000). “Desarrollo de una herra-
mienta de representación usando redes semánticas para apoyar el
auto-aprendizaje en educación a distancia”, en Primer Congreso de Educación Abier-
ta y a Distancia CEAD 2000, CD-Rom, Ensenada: UABC-ANUIES-CICESE.

Organista, S. J. y Backhoff  E. E. (1999). “Internet como herramienta pedagógica en la
educación superior”, V Congreso Nacional de Investigación Educativa, Aguascalientes:
COMIE.

Organista, S. J. y Backhoff  E. E. (2000). “El uso de internet en el proceso de enseñan-
za-aprendizaje: opinión de los estudiantes de educación superior” en I Congreso
de Educación Abierta y a Distancia CEAD 2000, Ensenada: UABC- ANUIES-CICESE.

Organista, S. J. y Cordero A. G. (2001). “Impacto de la publicación electrónica en la
difusión de la investigación educativa: un caso de estudio”, en VI Congreso Nacio-
nal de Investigación Educativa, Manzanillo: COMIE.

Pérez Fragoso, C. (1995). “Análisis correlacional de la PAA (Prueba de Aptitud
Acacémica) del College Board y el EXHCOBA (Examen de Habilidades y Conoci-
mientos Básicos) de la UABC”, en III Congreso Nacional de Investigación Educativa,
México, DF.

Pérez Fragoso, C. (1995). “Análisis sobre el nivel de habilidades y conocimientos
básicos de estudiantes de primer ingreso a la universidad en México”, en XXV
Congreso Interamericano de Psicología, San Juan, Puerto Rico.



300 LUCÍA AGUIRRE Y GUADALUPE TINAJERO

Pérez Fragoso, C. (1996). “Freshmen performance on a basic skills test, A comparative
study: Mexico, the United States, and Canada”, en XXVI International Congress of
Psychology, Montreal, Canadá, agosto.

Pérez Fragoso, C. (1997). “Prototipo de curso en línea a nivel licenciatura”, en I Foro de
Educación Abierta y a Distancia, Chihuahua, Chih.

Pérez Fragoso, C. (1998). “Las nuevas tecnologías en los sistemas de aprendizaje y en
la evaluación a nivel superior”, en coloquio Comunidades de aprendizaje: Un reto para
la universidad del siglo XXI, México: UNAM, memorias electrónicas: http://
132.248.9.220:300/ambientes_de_aprendizaje/

Pérez Fragoso, C. (1999). “La evaluación de cursos en línea”, en seminario-taller: La
evaluación de la docencia en el nivel universitario, México: CESU-Facultad de Psicología,
UNAM.

Pérez Fragoso, C. (1999). “Estado del arte de la docencia en línea: Consideraciones
sobre su evaluación”, en Memorias Electrónicas del V Congreso Nacional de Investiga-
ción Educativa, Aguascalientes: COMIE, área 2c, pp. 233-241.

Pérez Fragoso, C. (1999). “Modelo para evaluar la efectividad de cursos en línea”, en
Memorias del Foro Nacional de Educación y Nuevas Tecnologías, Universidad de Sono-
ra, pp. 213-220.

Pérez Fragoso, C. (1999). “Un modelo para la instrumentación de cursos en línea”, en
IV Taller Internacional de Educación a Distancia, Universidad de La Habana, Cuba.

Pérez Fragoso, C. (1999). “La dimensión tecno-pedagógica en la docencia impartida a
través de redes de cómputo”, en IV Taller Internacional de Educación a Distancia,
Universidad de La Habana, Cuba.

Pérez Fragoso, C (1999). “Las funciones del docente en línea”, en VIII Encuentro
Internacional de Educación a Distancia, Guadalajara, Jal.

Pérez Fragoso, C. (2000). “Las características de los cursos en línea y su evaluación”, en
II Coloquio internacional: La evaluación de la docencia, Oaxaca.

Pérez Fragoso, C.(2000). “El papel de la interacción informal en los cursos en línea:
Estudio exploratorio”, en IX Encuentro Internacional de Educación a Distancia,
Guadalajara, Jal.

Pérez Fragoso, C. (2000). “La educación universitaria en línea: ¿Una formación com-
pleta?”, en II Foro de Investigación en Comunicación: Valores y medios de comunicación: de
la innovación mediática a la creación cultural, Madrid, España.

Pérez Fragoso, C. (2000). “Online Teachers’ Formative Autoevaluation”, en XXVII
International Congress of  Psychology, Estocolmo, Suecia.

Pérez Fragoso, C. (2000). “Usando los principios de las dimensiones del aprendizaje
para el diseño de un sistema de enseñanza a través del web”, en  Primer Congreso
de Educación Abierta y a Distancia CEAD 2000, Ensenada: UABC-ANUIES-CICESE.



La investigación educativa en Baja California. 1993-2001 301

Pérez Fragoso, C. (2000). “Los recursos humanos y tecnológicos en la mejora de la
calidad de la educación superior”, en III Foro Nacional: Educación para el siglo XXI,
Ensenada: UABC-ANUIES-CICESE.

Pérez Fragoso, C. (2001). “Instrumentación de un modelo para la evaluación de
cursos en línea: Avances, limitaciones y problemas”, en X Encuentro Internacional
de Educación a Distancia, Guadalajara, Jal.

Pérez Fragoso, C. y McAnally Salas, L., (1997). “Modelo de curso en línea a nivel
posgrado: Instrucción compartida por tres instituciones”, en Memorias del I Foro
de Educación Abierta y a Distancia, Ensenada: UACH-ANUIES, pp. 31-36.

Pérez Fragoso, C. y Luna, E. (2000). “Consideraciones para el diseño e instrumenta-
ción de planes de estudio para la modalidad en línea”, en Primer Congreso de
Educación Abierta y a Distancia CEAD 2000. Ensenada: UABC-ANUIES-CICESE.

Pérez Fragoso, C. y Luna Serrano, E. (2000). “La docencia en línea: Implicaciones para
su reglamentación”, en Primer Congreso de Educación Abierta y a Distancia CEAD
2000, CD-Rom [Cead d_2000/Perez_Luna]

Pérez Fragoso, C. y Luna Serrano, E. (2000). “La evaluación de los académicos”, en III
Foro Nacional: Educación para el siglo XXI, Ensenada: UABC-ANUIES-CICESE.

Pérez Fragoso, C. y Luna-Serrano, E. (2000). “La docencia en línea: Implicaciones para
su reglamentación”, en Primer Congreso de Educación Abierta y a Distancia CEAD
2000, CD-Rom, Ensenada: UABC-ANUIES-CICESE.

Pérez Fragoso, C. y Rueda Beltrán, M. ( 2000). “Herramienta de apoyo para la forma-
ción del docente en línea”, en Primer Congreso de Educación Abierta y a Distancia
CEAD 2000, Ensenada, CD-Rom [Cead_2000/Perez_Rueda].

Schuster, J.H.; Finkestein, M.J.; Berg, G.A.; Galaz J.F.; Gerick, G. y Liu, M. (2000).
“The faculty in transition: Apraising the change, projecting ahead”, ponencia
presentada en la Reunión 25 de la Association for the Study of Higher Education,
California.

Tinajero, G y Aguirre, L. (2000). “Evaluación de procesos: una visión desde los estudian-
tes”, en Memorias del Primer Foro Nacional de Posgrado, Universidad de Colima.

Tinajero, G. y Aguirre, L. (2000). “Evaluación de la maestría en Ciencias educativas: el
caso de la UABC”, en Memorias del Primer Foro Nacional de Posgrado, Universidad de
Colima.

Tirado, F. y Backhoff, E. (1993). “El valor psicopedagógico de los errores, una poten-
cialidad desperdiciada”, en XIII Coloquio de Investigación de la ENEP-Iztacala.
Tlalnepantla.

Tirado, F. y Backhoff, E. (1998). “Promover la adivinación o desalentarla: ¿qué se
desea en los exámenes objetivos?”, en III Foro Nacional de Evaluación Educativa,
Veracruz.





LA INVESTIGACIÓN
EDUCATIVA EN EL ESTADO
DE MÉXICO. 1993-2001

David Sandoval Cedillo (coord.),
Pedro Atilano Morales,

María del Carmen Ávila Suárez,
Antonio López Espinosa,*

y Elvia E. Silva Beltrán**

INTRODUCCIÓN

La investigación educativa en el Estado de México es un campo de cono-
cimiento realizado, primordialmente, por las instituciones de educación
superior, no existen centros de investigación educativa independientes de
ellas; las dependencias gubernamentales del ramo ocasionalmente desarro-
llan algunas investigaciones para su consumo interno, que están orientadas,
principalmente, a la planeación y organización pedagógico-administrativa
de las instituciones.

El trabajo presenta un panorama de la investigación educativa realiza-
da en las instituciones de educación superior situadas en el Estado de
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México, en el periodo de 1993 a 2001. La ubicación de algunas de ellas en
el valle de México es una de las expresiones de la expansión urbana de la
zona metropolitana de la ciudad de México, que se ha extendido hacia
municipios del Estado de México.

Existen instituciones que realizan investigación con sentido profesional
y sistemático, con cierto liderazgo nacional; otras donde este campo del
conocimiento está en proceso de consolidación y algunas, a pesar de dife-
rentes intentos, no han logrado estructurar un proyecto consistente. Esto
manifiesta una situación heterogénea y contrastante que se refleja en los
investigadores, académicos y docentes, las condiciones institucionales en
que se realiza la investigación, la comunicación, difusión e impacto de estos
trabajos académicos, las políticas de apoyo a la investigación educativa y
una caracterización de la especialización que han alcanzado las instituciones.

La producción académica considerada para la elaboración de esta pa-
norámica, fueron principalmente los trabajos publicados por las institucio-
nes que se ubican en el Estado de México, no se consideraron las tesis de
maestría y doctorado, sólo aquéllas que han sido publicadas como libro;
considerando la cantidad de tesis presentadas sería posible realizar otro
tipo de indagación. Por falta de información no se registraron los trabajos
publicados en el extranjero.

La información que presenta este estudio no es exhaustiva, existen
omisiones que no han sido intencionales sino que obedecen fundamental-
mente a la disponibilidad de los datos en las diferentes instituciones.

INSTITUCIONES Y CONDICIONES INSTITUCIONALES

En el Estado de México existen diversas instituciones que imparten estu-
dios superiores y se encuentran vinculadas con la formación en educación
y con la investigación en este campo. Pueden clasificarse en los tres tipos
siguientes:

a) Instituciones públicas estatales

• Universidad Autónoma del Estado de México (UAEM)
• El Colegio Mexiquense, AC

• Instituto Superior de Ciencias de la Educación del Estado de México
(ISCEEM)

• Escuelas normales (38)
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b) Instituciones públicas nacionales
• Universidad Nacional Autónoma de México, con 4 campi: Acatlán,

Aragón, Cuautitlán e Iztacala.
• Universidad Autónoma Chapingo (UACh)
• Colegio de Posgraduados
• Universidad Pedagógica Nacional, con 3 campi: Toluca, Ecatepec y

Atizapán de Zaragoza.
• Institutos Tecnológicos del Sistema SEP.

c) Instituciones privadas
• Universidad Anáhuac
• Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM),

con 2 campi: Toluca y Estado de México.
• Universidad del Valle de México.
• Escuelas normales (3)

Universidad Autónoma del Estado de México

Es la institución más grande y antigua en el estado, realiza investigación
educativa desde sus más remotos antecedentes. En 1960, dentro de la fa-
cultad de Medicina, se crea el Departamento de Investigación Educativa,
uno de cuyos primeros programas es el de Orientación Vocacional. En
1962 se funda el Departamento de Psicopedagogía en las instalaciones de
la Escuela Preparatoria (actualmente el plantel “Adolfo López Mateos”).

Durante la década de los sesenta, y hasta 1972, se imparten de manera
esporádica algunos cursos para la formación de docentes. De esta activi-
dad surge, tiempo después, el Departamento de Formación Pedagógica,
que se transformaría, cinco años después, en 1977, en el Departamento de
Didáctica. Entre sus funciones abarcaría las de investigación educativa y
apoyo a la docencia. A finales de los años ochenta la UAEM comenzó a
definir institucionalmente los objetivos y líneas de investigación por áreas
de conocimiento. Se aumentó el número de investigadores y la cantidad de
proyectos, situación que propició la creación de otros centros de investiga-
ción. A finales de 1982 se crea el Centro de Servicios Educativos, el cual
contó con diversos departamentos que realizaron tareas diferenciadas: el
de Didáctica, expresamente para la formación y actualización de profeso-
res; el de Orientación Vocacional, para atender a los alumnos; y el de
Investigación Educativa, que apoyaría el desempeño óptimo de los depar-
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tamentos adyacentes. En 1989, con el cambio de administración universi-
taria hay un proceso de reestructuración que incide en las actividades del
campo educativo. Es creado el Centro Universitario de Desarrollo de Per-
sonal Académico, el cual recoge parte de las funciones que desempeñaba el
Departamento de Investigación Educativa, otras funciones del mismo
permanecieron en la Coordinación de Orientación Educativa, nombre que
adquirió al transformarse el Centro de Servicios Educativos.

El Centro de Estudios de la Universidad (CEU), creado en noviembre
de 1993, y cuyos objetivos son: estudiar el ser de la universidad, rescatar y
proyectar sus valores y reunir y difundir una documentación específica de
la Universidad; ha desarrollado importantes trabajos de investigación en el
campo de la filosofía y la teoría educativa.

Es hasta 1994 cuando se constituye el Centro de Innovación, Desarro-
llo e Investigación Educativa (CIDIE), con las siguientes funciones: realizar
investigación del nivel medio superior y superior; apoyar los procesos de
innovación de la docencia; asesorar en los procesos de planeación y eva-
luación institucional; promover actividades para contribuir a la formación
de investigadores educativos de la UAEM; y por último, extender y difundir
el conocimiento del campo educativo mediante publicaciones y eventos
académicos.

Si bien éstos fueron los espacios institucionalmente creados para desa-
rrollar la investigación educativa en la UAEM, ésta no se limitó a dichos
centros y departamentos. Muchos de los proyectos de investigación edu-
cativa se han desarrollado en las escuelas y facultades, denominados
actualmente organismos académicos, en conjunto con los centros de in-
vestigación y dependencias de la administración académica de esta
Universidad.

Destaca la participación de la Facultad de Ciencias de la Conducta
(que ofrece programas de psicología, trabajo social, y recientemente, edu-
cación) en el desarrollo de proyectos de investigación educativa. Imparte
las especialidades en educación especial y problemas de aprendizaje, y en
innovaciones educativas; ofrece las maestrías en Planeación y evaluación de
la educación superior (transformada en maestría en Educación superior),
en Educación media superior, que fue resultado de un proyecto
interinstitucional en el que participaron la Secretaría de Educación, Cultura
y Bienestar Social (SECyBS), el Instituto Superior de Ciencias de la Educa-
ción y la Escuela Normal Superior del Estado de México.

En la facultad de Química se impartió la maestría de Educación quí-
mica y en la facultad de Turismo la especialidad en enseñanza turística.
Algunos de estos programas se han impartido en única promoción. Otras
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dependencias de la administración central universitaria, como la Coordi-
nación de Planeación y Desarrollo Curricular también han desarrollado
proyectos de investigación educativa.

El propio CIDIE ha fomentado la formación de grupos de investiga-
dores educativos en los diversos organismos académicos y ha impartido
programas de formación a los mismos.

La infraestructura física con que cuenta la UAEM para la investigación
educativa puede considerarse óptima ya que cada investigador tiene acceso
a equipos de cómputo conectados a internet, bibliotecas y centros de do-
cumentación actualizados y, en general, instalaciones adecuadas y
modernas. Entre las instituciones de la entidad, la UAEM es de las que posee
mejores condiciones para desarrollar la investigación, esto ha influido para
que en la actualidad sea la que tiene más investigadores educativos y publi-
caciones en libros.

La organización de la investigación educativa se encuentra dividida en dos
grandes líneas: educación media superior y superior, según el organismo don-
de se desarrollen, y bajo estas líneas los investigadores proponen sus proyectos.

Para obtener financiamiento y registro, todo proyecto tiene que ser
aprobado por la Coordinación General de Investigación y Estudios Avan-
zados de la UAEM, que depende directamente de la rectoría.

El Colegio Mexiquense

Se creó en 1986 como asociación civil y cuenta con el subsidio del gobier-
no del Estado de México. Tiene como objetivos la realización de proyec-
tos de investigación en ciencias sociales y humanidades, la formación de
académicos en el posgrado (maestría y doctorado), así como la difusión
de sus investigaciones en diversas publicaciones.

El Colegio Mexiquense cuenta con condiciones de trabajo e infraes-
tructura óptimas, que le permiten tener como eje central de su quehacer la
investigación en ciencias sociales. Posee una planta de investigadores con
maestría y doctorado dedicados de tiempo completo a la investigación,
tiene amplios apoyos bibliográficos y hemerográficos tanto nacionales
como extranjeros, equipo de cómputo e informática, intercambios con
diferentes instituciones y organismos nacionales e internacionales. La for-
mación de sus investigadores es permanente; existe apertura de espacios para
el análisis y reflexión de los problemas sociales y preocupación por las
publicaciones de las memorias de los eventos académicos e investigaciones
concluidas. La docencia aparece como una actividad transitoria, pero
vinculada con la temática de investigación que se desarrolla.
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En sus centros y programas existen líneas de investigación que versan
sobre historia de la educación, campos de estudio que abordan lo educa-
tivo en sus interacciones con ámbitos de la realidad social como, entre
otros, la educación no formal, la cultura y sociedad o la economía. Ade-
más de los investigadores de planta, son invitados algunos investigadores
nacionales y extranjeros, reconocidos por su labor en el campo de la inves-
tigación educativa. El área de investigación más consolidada en El Colegio
Mexiquense es la de historia de la educación. Una de las prioridades de la
institución se ha centrado en la formación de sus cuadros de investigación,
por ello, una de sus políticas ha sido contar con investigadores altamente
calificados por su formación y producción, y promover la difusión de sus
trabajos.

Instituto Superior de Ciencias de la Educación
del Estado de México

Se creó en 1979. Depende de la Secretaría de Educación Cultura y Bienes-
tar Social del gobierno del Estado de México. Es una institución creada ex
profeso para el magisterio de la entidad con el propósito de coadyuvar en la
formación de profesionales para la docencia, la investigación educativa, así
como para la administración y planeación en el campo de la educación. En
sus inicios, las maestrías y especializaciones que ofrecía estaban orientadas
a la formación y actualización del magisterio de educación básica y nor-
mal. A finales de los años ochenta, la institución emprendió de manera
sistemática importantes esfuerzos para impulsar la investigación educativa,
los productos de estos años quedaron consignados en el II Congreso Na-
cional de Investigación Educativa, realizado en 1992. Actualmente imparte
la maestría en Ciencias de la educación, así como diplomados en diversas
áreas del conocimiento educativo. En los noventa se ofrecieron además
diversas especializaciones. La sede del ISCEEM está en la ciudad de Toluca
y cuenta con divisiones académicas que se localizan en Ecatepec, Chalco y
Tejupilco. La maestría tiene un espacio curricular significativo para la for-
mación en investigación y tiene estrecha relación con las ocho líneas de
investigación definidas institucionalmente: formación de docentes; prácti-
ca educativa; educación, sociedad y cultura; política y administración de la
educación; historia de la educación; currículum e institución escolar; filoso-
fía y teoría educativa; y educación matemática.

Las instalaciones del instituto son modestas y no satisfacen del todo las
necesidades de una institución de investigación y posgrado, faltan espacios
idóneos para el trabajo (en un cubículo trabajan 4 investigadores en pro-
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medio), el equipo de cómputo es insuficiente; la biblioteca y centro de
documentación cuenta con un acervo especializado en educación y con
cierta actualización pero es insuficiente el número de volúmenes bibliográ-
ficos. En las divisiones académicas hay más necesidades de infraestructura
física, de equipamiento documental y de cómputo. Los investigadores, en
su mayoría, tienen el sueldo y prestaciones de un investigador educativo
(categoría laboral del gobierno del Estado de México), con carga docente
que es de mayor peso en las 3 divisiones académicas, la formación en
investigación se va logrando a partir de la iniciativa personal ya que se
dispone relativamente de poco tiempo para continuar estudiando algún
posgrado. No se cuenta con apoyo financiero para realizar los trabajos de
campo, éstos van por cuenta del investigador y el apoyo para participar en
eventos académicos es escaso y, a veces, nulo. El periodo sabático se utiliza
para estudiar parte del doctorado o elaborar la tesis y en algunas ocasiones
para realizar el trabajo de campo. Estas condiciones institucionales tienen
mucho que ver con la ubicación del ISCEEM en la estructura administrativa
del gobierno de la entidad, con su dependencia directa de la SECyBS, que
implica una sujeción a las políticas sexenales y de los continuos cambios en
los administradores del sector educativo.

A pesar de estas condiciones institucionales poco favorables, los inves-
tigadores del ISCEEM han ido conformando y consolidando una
trayectoria en el campo de la investigación educativa, como lo muestra la
creciente participación de los investigadores en las comunidades académi-
cas y las publicaciones de sus productos de investigación.

Escuelas normales

En la entidad existen 41 escuelas normales de las cuales 37 dependen del
sistema estatal del gobierno del Estado de México, 1 corresponde al Siste-
ma de los Servicios Educativos Integrados del Estado de México (SEIEM)
y 3 privadas. En 1984 se constituyen como instituciones de educación su-
perior; a partir de este hecho, las normales deben cumplir con las funcio-
nes de docencia, investigación y difusión.

En el plan de estudios 1985 se planteó en el discurso curricular el
propósito de formar docentes investigadores. Esto generó fuertes deba-
tes, pero también permitió poner énfasis en algunas actividades de investi-
gación. En el periodo 1985-1990 se conformaron los departamentos de
investigación educativa en cada una de las escuelas normales y para desem-
peñar esta función fueron nombrados profesores, en ocasiones sin tomar
en cuenta su perfil. El problema fue que este proceso no se acompañó con
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otras políticas, como la de formación de investigadores. Actualmente, los
departamentos de investigación de las normales de la entidad cuentan con
profesores que realizan prioritariamente funciones de docencia; también se
dedican a la organización de eventos, a las asesorías de tesis y a la adminis-
tración, pero no a la investigación. La investigación educativa en estas es-
cuelas ha trascendido poco por la falta de formación de cuadros, políticas
y apoyos.

Hacia 1997 se reforma el plan de estudios de licenciatura para educa-
ción primaria. El paradigma del docente-investigador que portaba el
anterior plan de estudios, y que había generado muchos debates e intentos
de institucionalizar la investigación, tiende a diluirse.

Las escuelas normales de la entidad ofrecen licenciaturas en educación
y forman profesores para atender los niveles de educación preescolar,
primaria y secundaria. La escuela Normal Superior del Estado de México
(ENSEM) presenta mejores condiciones para realizar el trabajo de investigación
educativa, tanto por su infraestructura como por su número de investiga-
dores con estudios de posgrado, pero sus programas están dirigidos a la
formación de profesores. La ENSEM ofrece 8 maestrías en las áreas de:
matemáticas, orientación educativa, educación superior, administración,
ciencias sociales, inglés y química, todas orientadas a profundizar el cono-
cimiento y la práctica docente, sólo tangencialmente tocan la investigación.

Los proyectos que registran las escuelas normales constituyen esfuer-
zos aislados que no se ubican en líneas o temáticas de investigación. No
hay una evaluación que dé cuenta de los productos, en términos cuantitati-
vos y cualitativos. Los proyectos no tienen relevancia en la toma de
decisiones. No se cuenta con un programa de investigación estatal o de-
partamental. No existen apoyos para realizar investigación y muchos
trabajos quedan sólo en proyectos.

Por otra parte, las normales no disponen de centros de documenta-
ción especializados. Por lo general, no se les da la importancia institucional
que requieren, lo cual repercute en el desarrollo de sus investigaciones. No
existe el interés ni las políticas que promuevan la formación de cuadros
para la investigación. La tendencia se ha centrado en la desaparición de
instancias más que en la creación de nuevas o en el apoyo de las ya existentes.

Universidad Nacional Autónoma de México

Tiene 4 campi en el Estado de México: las escuelas nacionales de estudios
profesionales (ENEP) Acatlán y Aragón, y las facultades de estudios supe-
riores (FES) Cuautitlán e Iztacala.
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En la ENEP Acatlán y en la FES Cuatitlán la investigación educativa no
ha sido un campo de desarrollo institucional y profesional permanente, sin
embargo, fueron localizados algunos profesores que en los años noventa
presentaron importantes trabajos de investigación educativa en eventos
académicos.

En Acatlán se imparte la licenciatura en Pedagogía. La misma se ofre-
ce en Aragón, sólo que en los niveles de licenciatura, maestría y doctorado.
A fines de 1998, la Facultad de Filosofía y Letras y el Centro de Estudios
sobre la Universidad de la UNAM conjuntaron esfuerzos para operar la
maestría y el doctorado en Pedagogía. Ha sido una interesante experiencia
con una clara orientación hacia la formación de investigadores educativos,
a diferencia de la maestría en enseñanza superior que antes se ofrecía y que
estaba enfocada hacia la formación de profesionales de la educación para
la docencia. De este posgrado han salido cuadros para la investigación
educativa. Este acuerdo interinstitucional resuelve en parte la carencia de
profesores de carrera para atender el posgrado, la mayoría son de asigna-
tura. El objetivo de este posgrado es que la participación de investigadores
con larga trayectoria en la investigación forme profesionales para la inves-
tigación educativa. En este campus la investigación educativa ha sido escasa-
mente desarrollada debido a que el número de profesores de carrera es
reducido.

La FES Iztacala cuenta con un importante trabajo en investigación edu-
cativa, especialmente el que realiza en su Unidad de Investigación
Interdisciplinaria de Ciencias de la Salud y la Educación (UIICSE), que en
este año celebró su XX aniversario. Ahí trabajan investigadores educativos,
con gran reconocimiento nacional, en el desarrollo de diversos campos
temáticos: investigación curricular, aprendizaje humano, conservación y
mejoramiento del ambiente, educación para la salud y educación especial.
Por otro lado, es significativo el trabajo de investigación que realizan los
profesores de las carreras que se imparten en la institución (principalmente
psicología, medicina, odontología, biología) sea sobre cuestiones
didácticas, sobre la intervención pedagógica o sobre las prácticas educati-
vas. El posgrado que está relacionado con el campo de la investigación
educativa es el doctorado en Psicología.

Entre las condiciones que han favorecido el trabajo de investigación es
contar con alrededor de 400 profesores de carrera en todas las áreas, con
programas de formación de investigadores que incorporan a los docentes
en los proyectos más consolidados; por otro lado, algunos profesores de
diferentes carreras, por iniciativa propia, están realizando su posgrado en
Pedagogía, en la facultad de Filosofía y Letras.
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Las condiciones institucionales para el desarrollo de la investigación
son, de manera general, las adecuadas para este tipo de trabajo, aunque
existen diferencias en los 4 campi y se ven afectados por los cambios en la
política institucional de la UNAM respecto de la asignación de presupuestos.

Universidad Autónoma Chapingo

Aunque es una institución de alcance nacional por la presencia de sus ocho
centros regionales distribuidos en las principales regiones del país, la sede
central está ubicada en Texcoco, Estado de México. En 1994 la UACh crea
diversos programas universitarios de investigación, uno de ellos es el In-
vestigación en Educación Agrícola, que aun cuando ya contaba con ante-
cedentes sobre cursos de formación de investigadores educativos y de
actualización docente, constituye uno de los primeros esfuerzos para con-
cretar espacios formales de formación de recursos humanos para la inves-
tigación educativa.

A estas actividades se agregan otras de gran importancia. En 1998, a
propuesta de los investigadores del campo, el Consejo Universitario apro-
bó la creación de la maestría en Procesos educativos. Complementaria-
mente, en 1999, el Consejo Universitario de la UACh, a petición del mismo
núcleo de profesores, aprobó la creación de un nuevo doctorado en Cien-
cias en educación agrícola superior. Ambos programas se orientaron a la
formación de investigadores educativos. Cabe mencionar que el de docto-
rado se desarrolla conjuntamente con el Instituto Interamericano de Coo-
peración para la Agricultura (IICA) y su primera generación ingresó en el
año 2000.

En la UACh la organización de la investigación educativa se centra en la
participación de los investigadores en 4 líneas de investigación: teorías edu-
cativas, metodologías pedagógicas, desarrollo curricular y gestión y
desarrollo social. Cuenta con una base de 6 investigadores de tiempo com-
pleto, profesores de tiempo parcial e invitados de varias universidades de
países latinoamericanos y del Caribe.

Como resultado de estos proyectos, actualmente se cuenta con los
primeros 12 egresados de la maestría, de los cuales se han titulado 6 entre
2001 y 2002. En el programa doctoral, será hasta diciembre de 2002 cuan-
do la primera generación concluya sus estudios.

La Universidad Autónoma Chapingo mantiene una estrecha relación
con el Colegio de Posgraduados, a través de la participación de tres de sus
profesores e investigadores educativos en proyectos conjuntos.
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Universidad Pedagógica Nacional

Cuenta con tres unidades académicas en la entidad, establecidas en Toluca,
en Atizapán de Zaragoza y Ecatepec, en esta institución la tarea que consu-
me más tiempo a los profesores es la docencia, muy pocos tienen plaza de
tiempo completo y quienes la tienen realizan funciones en el área adminis-
trativa; no cuentan con bibliotecas especializadas, ni con las condiciones
físicas para el trabajo de investigación; a pesar de ello han impulsado la
investigación educativa en distintos espacios de expresión y han realizado
intercambios de experiencias en este ámbito. Sin embargo, la investigación
educativa no ha llegado a institucionalizarse y sólo se registran esfuerzos
aislados en estos trabajos.

Institutos tecnológicos

En el estado existen varios institutos tecnológicos, dependientes de la SEP,
cuyo campo de investigación no es la educación, sin embargo, se registran
casos particulares en que son presentados reportes de IE y, en el caso del
Instituto Tecnológico de Toluca, participa en la coedición de la revista
Tiempo de Educar, especializada en investigación educativa.

Universidad Anáhuac

En su facultad de Educación forma profesionales a nivel licenciatura, y
cuenta también con la maestría en Educación, dirigida a la formación de
profesionales en el campo, a los que les proporciona también un sustento
teórico-metodológico que los habilita para investigar y ofrecer soluciones
a los problemas educativos en diversos áreas: tecnología educativa, for-
mación administrativa, capacitación de recursos humanos, currículo, en este
último caso, tanto en educación formal como en la no formal.

El doctorado en Educación pretende formar profesionales del más
alto nivel con los conocimientos y habilidades necesarias para desarrollar
diversas actividades mediante el análisis de los referentes conceptuales, teó-
ricos y de aplicación de metodologías de investigación: diagnósticos y
evaluaciones de centros educativos; del personal directivo, administrativo
y docente; de los procesos de enseñanza-aprendizaje; así como de los
medios y recursos para la enseñanza. El doctorado tiene convenio con la
Universidad Complutense de Madrid.

La institución cuenta con la coordinación general de apoyo a la inves-
tigación, donde desarrolla diversas estrategias y actividades que impulsan y
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promueven esta actividad. Registra y da seguimiento a los proyectos de
investigación. Sus líneas de investigación en el posgrado son: evaluación
educativa y trabajo comunitario. Se realiza un diagnóstico para replantear
las líneas de estudio y el apoyo a los proyectos.

Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey

A través de la Universidad virtual ofrece los estudios de posgrado en
educación, una maestría en Educación con áreas de especialización en cog-
nición en los procesos de enseñanza-aprendizaje, comunicación y
matemáticas. Uno de los propósitos de este posgrado es que los profesio-
nistas del campo realicen investigación sobre el proceso educativo. La
maestría en Administración de instituciones educativas es un programa que
pretende formar a especialistas que sepan fundamentar, técnica y teórica-
mente, el diseño y la gestión de proyectos educativos. El doctorado en
Innovación y tecnología educativa está orientado hacia la generación de los
recursos y tecnología de vanguardia.

El ITESM firmó un convenio con el gobierno del Estado de México y
el Sindicato de Maestros al Servicio del Estado de México, para impartir
sus maestrías a profesores del subsistema estatal.

Universidad del Valle de México

Es una institución privada que ofrece una maestría en ciencias de la educa-
ción. Ha formado a una importante cantidad de maestros, en la promo-
ción de 1999 ofreció este posgrado a cerca de 1,200 profesores fede-
ralizados. Esto fue resultado de un convenio con el gobierno del Estado
de México y el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, sec-
ciones 17 y 36. La maestría ofrece diez especialidades y se orienta a la
formación de maestros, con una reciente orientación al análisis y pla-
neación de la educación. No es un posgrado con orientación específica en
investigación educativa.

INVESTIGADORES EDUCATIVOS

Uno de los objetivos de este apartado es detectar algunas características de
los actores que realizan investigación educativa, otro es lograr un acerca-
miento al número de investigadores que, de manera profesional y sistemá-
tica, tienen como actividad principal trabajar en este campo. Es difícil
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determinar cuántos investigadores educativos participan en las institucio-
nes de educación superior e investigación, en algunas no existe la figura
laboral de investigador educativo; en otras, donde existe, sus funciones y
tareas no necesariamente están orientadas a ese campo de la investigación.
Por otra parte, también existen diversas concepciones de quién es o debe-
ría ser el investigador educativo.

En este trabajo de carácter exploratorio no es posible profundizar en
esos aspectos, sólo se presenta un acercamiento empírico a partir de tres
indicadores: la pertenencia al Sistema Nacional de Investigadores, al Con-
sejo Mexicano de Investigación Educativa  y el tercer indicador se refiere
al número de productos publicados en el campo educativo en el periodo
de 1993 a 2001, de las publicaciones sólo fueron considerados los libros,
capítulos de libro y artículos de investigación educativa difundidos en re-
vistas consolidadas de investigación. Estos indicadores fueron selecciona-
dos por acuerdo de los integrantes del área XI de los estados de
conocimiento, con el propósito de poder realizar ciertas comparaciones
con otros estados del país a partir de indicadores comunes, y de contar
con algún dato sobre el número de investigadores que tienen cierta conso-
lidación en cada una de las instituciones.

El cuadro 1 presenta un acercamiento al número de investigadores
educativos por institución en el periodo 1993 a 2001. Se consideró como
rubro principal la producción publicada o reportada por institución, la
permanencia de los investigadores en la institución y posteriormente su
ubicación actual. Es importante aclarar que los datos presentados de acuer-
do con los tres indicadores se refieren al periodo de estudio, no necesaria-
mente a la información actual.

En la UAEM se cuenta con 22 investigadores, de los cuales 7 son miem-
bros del SNI, solo 1 está registrado en el área de educación y los otros en las
áreas de filosofía y ciencias sociales con trabajos en investigación educativa; 15
investigadores pertenecen a otras asociaciones académicas, no existen miem-
bros del COMIE, y pocos participan en los eventos que realiza este Consejo.

Al considerar el indicador de productos publicados en el campo edu-
cativo se registran 2 académicos con un libro y otro producto de
investigación, 2 con un libro y dos productos, 13 con un libro y por lo
menos tres productos, estos datos indican, de alguna manera, que son más
los investigadores que tienen una mayor producción de trabajos publica-
dos sin que esto se pueda relacionar con su pertenencia al SNI o a otras
asociaciones, para este caso sólo 4 de los 13 investigadores con mayor
producción pertenecen al SNI, así pues, existe la perspectiva de contar con
mayor número de investigadores educativos en esta institución.
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CUADRO 1
INVESTIGADORES EDUCATIVOS POR INSTITUCIÓN

EN EL ESTADO DE MÉXICO

Publicaciones

Institución Miembros Miembros 1 libro y 1 libro y 1 libro y
SNI COMIE 1 trab. 2 trab. 3 o más

publ. publ. trab. publ.

UAEM 7 2 2 13

El Colegio Mexiquense 4 1 7

ISCEEM 3 3 3 1 14

Escuelas normales 2

ENEP-Acatlán-UNAM 1 2

ENEP-Aragón-UNAM

FES-Cuautitlán-UNAM

FES-Iztacala-UNAM 7 5 9

UACH 1 3 3

Colegio de Posgraduados 2

UPN

Institutos tecnológicos

Universidad Anáhuac 1 1

ITESM 1

Univ. del Valle de México

Totales 24 14 8 3 49

El Colegio Mexiquense, AC cuenta con un número reducido de investiga-
dores educativos con la característica de estar ex profeso dedicados a este
campo, ser productivos en publicaciones y contar con una buena forma-
ción académica en investigación y apoyo institucional para ello. Cuatro se
ubican en el SNI, 1 en el COMIE y 2 investigadores “jóvenes” pero con una
significativa obra publicada. Es la única institución en la entidad donde
prácticamente sus investigadores educativos están dedicados de tiempo
completo a este “oficio”.
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En el ISCEEM durante el periodo que comprende el estudio se han
localizado a 3 miembros del SNI, 3 que pertenecen al COMIE, 18 investiga-
dores que cuentan con la siguiente producción: 3 con un libro y otro
producto, 1 con un libro y dos productos y 14 con un libro y tres o más
productos, del último registro se puede inferir la perspectiva que tiene ésta
institución de contar con investigadores consolidados, tanto por el trabajo
realizado como por el que llevan a cabo actualmente. En el ISCEEM se
estima un promedio de 65 trabajadores con plazas de “investigador edu-
cativo” y “pedagogo A”, que realizan trabajos de investigación, muchos de
ellos se encuentran en formación al estar titulándose en la maestría y una
tercera parte realizando estudios de doctorado.

En las instituciones de la Universidad Nacional Autónoma de México,
ubicadas en la entidad, en la ENEP-Acatlán, pocos son los investigadores
que de tiempo completo se dedican a la investigación educativa, actual-
mente están adscritos 3. En el periodo de estudio se localizó a 1
investigador miembro del COMIE y a 2 que han publicado por lo menos
un libro y tres o más trabajos.

La ENEP-Aragón cuenta con un número reducido de profesores de
carrera (tiempo completo) en pedagogía, la mayoría son de asignatura y
sus publicaciones las realizan en otras instituciones.

La FES-Cuautitlán trabaja con otros campos del conocimiento, sin em-
bargo se han localizado a algunos profesores que realizan estudios sobre
fenómenos educativos.

Es la FES-Iztacala, la que cuenta con mayor número de personal aca-
démico dedicado a la investigación educativa, 7 pertenecen al SNI y son del
campo de la psicología con trabajos sobre aprendizaje, la mayor parte de
sus materiales son de la disciplina a la que pertenecen y en menor medida
sobre el campo educativo, por lo que en la bibliografía se reportan escasos
trabajos de ellos; existen 5 registrados en el COMIE, de los cuales sólo uno
es del SNI y 9 investigadores educativos que han publicado por lo menos
un libro y tres o más trabajos, algunos de ellos provienen de otros campos
pero, por su trabajo en la investigación educativa, han logrado cierto reco-
nocimiento, esto indica que la mayor parte de la producción de IE
publicada por esta institución corresponde a investigadores que no están
en el SNI. Una característica de esta Facultad es que un buen número de
profesores e investigadores de otras áreas del conocimiento (salud, biolo-
gía, psicología) realizan algunos trabajos vinculados con la investigación
educativa.

En estas instituciones de la UNAM, desde su creación a mediados de
los años setenta, se orientaron hacia perspectivas inter y multidisciplinarias
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en investigación, esto ha influido en el hecho de encontrar a investigadores
de otros campos del conocimiento que realizan investigación educativa, ya
sea de manera sistemática o como académicos interesados en los procesos
educativos.

La Universidad Autónoma Chapingo y el Colegio de Posgraduados,
aunque su campo de conocimiento es el agropecuario tienen investigado-
res educativos, la UACh durante 1993 a 2001 cuenta con 1 investigador en
el SNI, 3 registrados en el COMIE, los cuales tienen varias publicaciones. En
el Colegio de Posgraduados se localiza a 2 miembros del SNI, con trabajo
en el campo de la investigación educativa.

En los institutos tecnológicos dependientes de la Secretaría de Educa-
ción Pública ubicados en la entidad y de las universidades e instituciones
privadas, se han localizado a profesores con algún trabajo de investigación
educativa; al tomar el indicador de las publicaciones puestas en el mercado
de libros y revistas así como la participación en eventos de investigación
nacionales, existe escasa producción escrita.

En las instituciones formadoras de docentes: las 41 escuelas normales
y los tres planteles de la Universidad Pedagógica Nacional ubicados en la
entidad, no se han localizado a investigadores educativos, según el criterio
de adscripción y productividad mencionado anteriormente, aun cuando
existen los nombramientos laborales de investigadores educativos con ex-
cepción de una (Normal de Profesores ubicada en Toluca) donde se
localizó a dos investigadores con 1 libro y otro producto publicado.

En las escuelas normales, en el periodo de 1996 a 1997, se registran
120 docentes con nombramiento de investigador, concentrándose el ma-
yor número en la Escuela Normal Superior con 27 profesores, en las 5
escuelas normales de la ciudad de Toluca se concentran 46 profesores con
nombramiento de investigador y 47 se distribuyen en 36 normales. Algu-
nos estudios sobre las condiciones institucionales de las normales y
situación de la investigación son de: Cabello, 1994; Aguirre y López, 1997;
Servín, 2000.

Comunidades académicas de investigación

Otra forma de caracterizar a los investigadores educativos es indagar la
participación en las comunidades académicas de investigación. En las insti-
tuciones del Estado de México se ha identificado cierto interés de los in-
vestigadores en participar activamente en este tipo de organizaciones. Son
de diferentes instituciones que se han organizado a partir de la especializa-
ción en algún tema y han generado algunos espacios para profundizar en
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áreas o campos problemáticos de la investigación educativa. El trabajo
que realizan se manifiesta en seminarios, en la organización de eventos y en
publicaciones.

Muchos investigadores han participado desde hace años, de manera
conjunta y sistemática, en diversos proyectos interinstitucionales. En algu-
nos casos, a la intervención se agrega el respaldo institucional, en otros no
se ha dado. Esta situación ha generado tensiones debido a que no están
definidas y legitimadas las formas de participación, ya que a nivel de las
instituciones donde los investigadores trabajan no está del todo definido si
se trata de un trabajo “individual” o “institucional”.

La participación de investigadores en las comunidades y/o redes de
investigación se encuentra en las siguientes instituciones y áreas del conoci-
miento educativo que, de manera sistemática y por un tiempo prolongado,
realizan sus actividades. Por limitación de espacio en este capítulo sólo se
mencionan a los investigadores que han logrado cierto liderazgo y recono-
cimiento en su campo: de la FES Iztacala, Monique Landesmann en estu-
dios sobre académicos; Rose Eisenberg en el campo de salud, ambiente y
educación; Alfredo Furlan Malamud en el de gestión y desarrollo
institucional, además de ser un destacado profesor en el posgrado de la
FFyL de la UNAM; y de la Universidad Autónoma Chapingo, Terry Carol
Spitzer Schwartz, en estudios sobre estudiantes a nivel medio superior y
superior. Ellos han coordinado los últimos dos estados de conocimiento a
nivel nacional en sus respectivos campos, han formado parte de los comi-
tés académicos y se han destacado por promover la organización y los
eventos del COMIE, así como por ir consolidando las comunidades acadé-
micas de investigación.

Otros investigadores han participado en comunidades del campo de
la historiografía de la educación. Durante el periodo de estudio, 4 investi-
gadores del ISCEEM y 1 de El Colegio Mexiquense han participado
activamente en las actividades de estas comunidades, principalmente en la
organización de sus encuentros nacionales e internacionales, así como en
sus publicaciones, por medios impresos o electrónicos. Destaca la partici-
pación de El Colegio Mexiquense y del ISCEEM en la organización del VII
Encuentro Nacional (y III Internacional) de Historia de la Educación, el
cual fue realizado en la ciudad de Toluca en 1999.

También existen otros seminarios permanentes con participación de
varios investigadores de la entidad como los seminarios sobre análisis del
discurso, que coordina Rosa Nidia Buenfil (DIE) y el de educación y valo-
res, dirigido por Ana Hirsch (CESU-UNAM). Como uno de sus resultados,
se han realizado 3 publicaciones en cada uno de ellos. Otro importante
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seminario es el de educación indígena, coordinado por María Bertely
(CIESAS), donde participa un investigador del ISCEEM. El seminario sobre
educación especial e integración, que coordina Zardel Jacobo (FES-
Iztacala), ha producido cuatro libros sobre la temática del “sujeto de la
educación”, con la participación de investigadores de diversas instituciones
y campos del conocimiento. Estos seminarios, por sus actividades y su
trayectoria, tienden a constituirse en comunidades de investigación.

También ha sido importante la participación de investigadores del Es-
tado de México en diversas actividades de carácter nacional: en la elabora-
ción de los últimos dos estados de conocimiento en investigación
educativa, en la realización de eventos académicos y en la publicación de
trabajos. Todo esto ha sido posible gracias al impulso que el COMIE ha
dado a diversos eventos, propiciando con ello la participación de investi-
gadores de múltiples instituciones. Por ejemplo, en el contexto del II Con-
greso Nacional de Investigación Educativa, participaron 5 investigadores
del Estado de México en las tareas de coordinación, organización y elabo-
ración de los estados de conocimiento, 11 fueron autores de los mismos y
varios más participaron en calidad de colaboradores.

Destaca también la participación de 8 investigadores de la FES-
Iztacala, 3 del ISCEEM, 1 de la UACH, 1 de El Colegio Mexiquense, 1 de la
Universidad Anáhuac, 1 de la Normal Superior de Toluca. En la publica-
ción de los trabajos seleccionados del III Congreso Nacional de
Investigación Educativa hubo una importante participación de la FES
Iztacala en la coedición de los libros referentes a Sujetos, procesos de for-
mación y de enseñanza-aprendizaje, así como en Currículo, evaluación y
planeación educativa. En cada texto participaron destacados investigado-
res de esa institución.

En el VI Congreso Nacional de Investigación Educativa, participaron
40 investigadores, 9 de la FES Iztacala, 21 del ISCEEM, 3 de la UACH, 3 de
la ENEP Aragón y 1 de cada una de las siguientes instituciones: ENEP
Acatlán, Universidad Anáhuac, UAEM y Escuela Normal Superior del Es-
tado de México.

Otro intento de conformar una comunidad de investigación ha sido el
de la Academia Regional de Investigación Educativa, que ha contado con
la participación de las universidades autónomas del Estado de México, de
Guerrero, de Hidalgo y de Querétaro. De manera coordinada, realizaron
un diagnóstico de la investigación educativa en sus respectivas instituciones.
A partir de los resultados del mismo, se propusieron profundizar en el
campo de la investigación educativa, y para ello proyectaron una serie de
trabajos a realizar en cada institución y algunos de manera conjunta. Uno
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de los productos de este trabajo fue la publicación del libro Análisis de la
investigación educativa en el contexto de cuatro universidades (1993). Es importante
señalar que dicha actividad formó parte de las acciones de la ANUIES para
promover la realización de trabajos interinstitucionales.

COMUNICACIÓN, DIFUSIÓN E IMPACTO
DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

La producción de los investigadores, los trabajos de investigación

Al considerar la producción de los investigadores educativos sólo se inclu-
yen los trabajos publicados en: libros, libros coordinados o compilados
que se refieren a eventos de investigación educativa, capítulo de libro, capí-
tulo de libro con trabajo de evento de investigación, artículo en revista
consolidada, artículo en revista de divulgación, trabajos publicados en me-
morias de eventos de investigación (in extenso) y reportes de investigación.
Estas formas de publicar los trabajos de alguna manera nos indican dife-
rentes formas de comunicación y circulación, así como de diversos lectores.

El cuadro 2, sobre número de productos realizados por investigador
en el periodo estudiado, abarca también trabajos de académicos cuya acti-
vidad principal es la docencia y parcialmente la investigación, especialmente
la relacionada con la enseñanza, o con su condición de trabajadores de la
educación. También hay quienes realizan algún ensayo sobre el acontecer
educativo, sobre temas educativos de actualidad o sobre aspectos teórico-
metodológicos. En esta actividad participan de manera significativa los
estudiantes de posgrado y los egresados de licenciatura. La publicación de sus
trabajos es por la vía de las memorias de eventos académicos, aunque en
ocasiones éstos  llegan a publicarse como capítulos de libros, o bien como
artículos de revistas educativas de divulgación, esto último es lo más frecuente.

No todos los trabajos identificados son propiamente investigaciones
educativas, aunque muchos de ellos tienen implicadas tareas de investiga-
ción, ya sea como trabajo documental, como acercamientos empíricos
por trabajo de campo, o como desarrollo teórico. La inclusión de diferen-
tes productos (ensayos, ponencias, trabajos de reflexión o de carácter
empírico y avances de investigación) es para mostrar los intentos relacio-
nados con la generación de conocimiento en este campo, y con la
consideración de la educación como objeto de análisis y reflexión. Más
adelante se irán diferenciando estos trabajos para distinguir aquéllos que
efectivamente se refieren a investigaciones.



322 DAVID SANDOVAL ET AL.

CUADRO 2
PRODUCTOS DE INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

POR INSTITUCIÓN (1993-2001)

Productos de investigación educativa

Institu- Libro Libro Cap. Cap. Art. Art. Memo- Rep. Tot.
ción coord./ libro libr/ rev. rev. rias inv.

evento evento cons. divulg.

UAEM 34 11 2 9 35 43 105 44 283

El Colegio 9 1 23 5 – 2 8 11 59
Mexiquense

ISCEEM 15 6 36 65 22 41 120 5 310

Escuelas 1 1 – 15 – 39 33 4 93
normales

ENEP-Acatlán 7 – – 1 1 – – 3 12

ENEP-Aragón 3 1 1 5 1 55 1 1 68

FES-Cuautitlán – – – – – – – – –

FES-Iztacala 4 11 6 68 13 17 46 1 166

UACh 5 2 1 20 – 27 8 3 66

Colegio de – – – – – – – 1 1
Posgraduados

UPN – – – – – – 6 – 6

ITT – – 1 – 2 – 2 – 5

Univ. Anáhuac 3 – – 8 2 – 4 – 17

ITESM – – – – – – 1 – 1

SECyBS 1 – – 1 1 6 4 2 15

Servicios Educ. – – – – – 11 – – 11
Incorporados
al Edomex

Totales 82 33 70 197 77 241 338 75 1 113
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Libros y revistas

En el medio académico, el libro es considerado como el que difunde los
resultados de la investigación educativa de manera más completa y siste-
mática. El cuadro 2 registra 82 libros producidos por las instituciones que
se encuentran en la entidad. Es un número significativo si comparamos la
producción de la década anterior. En la UAEM se registran 34 libros, algu-
nos escritos por investigadores invitados, pero en general la institución ha
fomentado las publicaciones desde la mitad de los años noventa. Sin duda,
en esta institución como en otras, han influido las políticas educativas que
exigen cierta productividad en función de ciertos indicadores, pero en otro
sentido los libros reflejan la presencia y el trabajo de un mayor número de
profesionales en la investigación.

Una política editorial del ISCEEM en el periodo de estudio fue la edi-
ción de las tesis de maestría de los egresados del instituto, que al mismo
tiempo laboran en él. A esto se debe en gran parte la publicación de 15
libros. Los 9 libros y 23 capítulos de libro registrados en El Colegio
Mexiquense son resultado de investigaciones. Las escuelas y facultades de
la UNAM en la entidad registran 14 libros: en Acatlán, 5 son producidos
por un investigador y los otros 2 también por un investigador; en Aragón
e Iztacala cada libro registrado corresponde a un investigador.

Un registro significativo es la influencia que han tenido los eventos
académicos de investigación en las publicaciones: 32 libros y 197 capítulos
de libro; destaca la FES Iztacala con 11 libros y 68 capítulos, el ISCEEM con
6 libros y 65, respectivamente. En estas instituciones los eventos de inves-
tigación internos se realizan de manera sistemática; en la primera son
anuales y en la segunda bianuales. Los 11 textos de la UAEM se refieren en
su mayoría a eventos relacionados con la reflexión filosófica sobre la uni-
versidad. La Universidad Autónoma de Chapingo, registra 2 libros y 20
capítulos que se refieren a eventos realizados para analizar y organizar la
investigación educativa en la institución. En esta forma de publicación la
finalidad es presentar avances y algunos resultados de la investigación, no
necesariamente son trabajos concluidos.

Otro dato significativo es que tres cuartas partes de los libros que son
producto de una investigación concluida, así como los libros y capítulos
que son resultado de algún evento académico, y los capítulos de libro que
forman parte de una obra sobre una temática de investigación, fueron
editados en los últimos cuatro años. Varias interpretaciones se pueden de-
rivar de estas cifras: a) que las políticas educativas asociadas con las
evaluaciones, exigen indicadores de producción y calidad, en este caso de
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publicaciones, y que éstas son necesarias para obtener mayor apoyo finan-
ciero; b) que los procesos de institucionalización de la investigación
educativa, en buena parte de las instituciones de la entidad ocurren de
manera sistemática en los años noventa, a excepción de las instituciones de
la UNAM, donde esto sucede en la década anterior; y c) la institucio-
nalización de la investigación ha ido en aumento en la década estudiada.

Estas observaciones tienen un carácter general que requiere de traba-
jos más profundos.

Sobre la calidad de las publicaciones se percibe, en general, la confor-
mación de los comités editoriales así como un mayor cuidado en los
procesos de edición con el uso de las tecnologías de cómputo. Sin embar-
go, faltan aspectos por instituir, ya que en algunos casos los comités
editoriales sólo trabajan en la elaboración de las líneas editoriales, en otros
la dictaminación que realizan es sobre los contenidos de los libros, y cuan-
do las instituciones no cuentan con un comité editorial, han conformado
especies de comités académicos que realizan la función del dictamen edi-
torial. Por otra parte los comités académicos participan en cuestiones
editoriales sobre todo en los casos en que se publican libros y artículos de
libros cuyo contenido se refiere a un evento de investigación educativa.

En lo referente a la circulación de los libros, son pocas las instituciones
del Estado de México que tienen mayor capacidad para la difusión de sus
publicaciones, tanto en intercambios con instituciones “pares” como en la
posibilidad de colocarlos en el mercado de libros: la UAEM, las escuelas y
facultades de la UNAM y El Colegio Mexiquense. En el ISCEEM, las publi-
caciones se distribuyen de manera interna y en las escuelas normales de la
entidad.

Las revistas son otro de los medios que los investigadores utilizan para
comunicar sus trabajos; el cuadro 2 indica su clasificación en consolidadas
en investigación educativa y de divulgación. Por las primeras se entiende las
que mantienen cierta periodicidad, cuentan con varios años de publica-
ción, tienen un comité editorial conformado por investigadores
reconocidos y publican sólo artículos con arbitraje. Las revistas de divul-
gación se caracterizan porque la mayoría de sus artículos son breves; en el
contenido se localizan escasos resultados de investigación, buena parte de
ellos son ensayos o artículos de difusión que pueden ser interesantes, pero
carecen del rigor de una investigación, otros son los planteamientos inicia-
les de cómo se percibe el problema y con qué herramientas se piensa
abordar. En otros casos, las revistas de divulgación son de los pocos me-
dios con los que se cuenta para dar a conocer los trabajos de investigación,
sobre todo en instituciones que no editan libros.
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En este trabajo se toman como revistas consolidadas en investigación
educativa con reconocimiento nacional a las siguientes: Revista de Educación
Superior (ANUIES), Revista Latinoamericana de Educación (CEE), Perfiles Educati-
vos (CESU-UNAM), Revista Mexicana de Investigación Educativa (COMIE), en ellas
aparecen, principalmente, artículos de investigadores de las instituciones de
la UNAM en la entidad y, en menor medida, del ISCEEM y de la UAEM.

Dadas las carencias de revistas consolidadas en el Estado de México,
tres instituciones conjuntaron esfuerzos para realizar un proyecto editorial
cuyo producto ha sido la revista Tiempo de Educar, revista interinstitucional
de investigación educativa. Es una publicación académica destinada a di-
fundir artículos especializados en el campo, su contenido es plural en el
sentido de las disciplinas científicas, objetos de estudios, temáticas y enfo-
ques teórico-metodológicos; es coeditada por el ISCEEM, la UAEM y el
Instituto Tecnológico de Toluca. Cuenta con un consejo editorial integra-
do por reconocidos investigadores educativos tanto nacionales como ex-
tranjeros. Los artículos publicados son sometidos a un proceso de
dictaminación y a la correspondiente corrección por parte de los autores.
La revista inició en 1999, tiene una periodicidad semestral y el tiraje es de
1500 ejemplares. Se distribuye en las instituciones coeditoras y a través de
la red nacional de institutos tecnológicos dependientes de la SEP. Para ampliar
su cobertura se han buscado mecanismos de intercambio interinstitucional
y de una comercialización más amplia.

También se incluyen en este rubro las revistas Ciencia Ergo Sum y Conver-
gencia de la UAEM, que publican sobre temas de diversos campos del
conocimiento, incluidos los de investigación educativa. Tienen las caracte-
rísticas fundamentales de las revistas científicas, como el consejo editorial y
la dictaminación de los artículos para asegurar la rigurosidad. La primera
tiene una cobertura internacional gracias al intercambio académico que
mantiene la UAEM con otras instituciones y la segunda, que es del área de
ciencias sociales, está incluida en el padrón de revistas del CONACyT. La
mayor parte de los artículos de investigación educativa son de investigado-
res y profesores de esta institución.

En las revistas de divulgación no necesariamente se publican artículos
que son producto de la investigación educativa, son ensayos sobre algún
tema educativo, experiencias docentes, o propuestas curriculares; las revis-
tas que se mencionan son periódicas, aunque algunas no fueron regulares
debido a múltiples factores: el económico, el cambio de autoridades de las
instituciones que las editan, la variación en los criterios para publicar. Por
otra parte, no todas cuentan con un consejo editorial, es decir no tienen un
cuerpo académico responsable, si acaso presentan un directorio oficial de
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la institución que las edita. Hay casos en los que el consejo editorial está
conformado por los miembros de la propia institución, pocas son las que
cuentan con uno constituido por especialistas en el área de la investigación
educativa de reconocido prestigio externos a la institución.

La Universidad Autónoma del Estado de México edita: Revista de Psi-
cología de la UAEM, Quadrivium y Quivera, que incluyen artículos breves. A la
fecha se han publicado 43 artículos sobre temas educativos y, en su mayo-
ría, corresponden a autores de esta institución.

La ENEP-Aragón publica, desde mediados de 2000, Horizontes Aragón.
Revista de posgrado, de la División de Estudios de Posgrado; han aparecido 3
números de manera cuatrimestral. Otro medio de comunicación es UNAM
Aragón. Revista multidisciplinaria de reflexión y análisis, publica trabajos con
cierto rigor académico y son productos de investigación, no tiene conti-
nuidad en su periodicidad. Planeación y Evaluación Educativa se publica desde
hace ocho años, en sus últimos números se observa una tendencia a pre-
sentar los trabajos de investigación de los profesores de la ENEP-Aragón,
en forma de artículos breves. Estas tres revistas constituyen opciones sig-
nificativas para los profesores de esta institución, ante la dificultad de editar sus
trabajos en libros. Son de los pocos medios que tienen para dar a conocer
su producción en investigación, que actualmente registra 55 artículos.

La FES-Iztacala edita Psicología y Ciencia Social, así como la Revista Elec-
trónica de Psicología Iztacala, que inician alrededor de 1998. En ambas se
reportan 17 artículos breves que tratan diversos aspectos de los procesos
de investigación e indagación empírica relacionados con fenómenos del
campo de la psicología experimental, conductual y del aprendizaje.

En la UACh, desde 1993, han existido varias revistas especializadas que
tratan temas referentes al medio rural con la inclusión de una sección para
temas educativos. De 1985 a 1998 se publicó la revista especializada Peda-
gógica, la cual se fusionó, en 1999, con Textual. De la primera se publicaron
más de 15 números, entre semestrales y anuales, en números dobles, con
aproximadamente 55 artículos en toda su época. La revista Textual, con
más de 22 años de existencia, siempre ha incluido una sección sobre edu-
cación. Ha publicado en sus 39 números semestrales alrededor de 85
artículos sobre educación. Temporalmente —de 1994 a la fecha— se ha
publicado Dintel, revista semestral de la Preparatoria Agrícola de la UACH;
también cuenta con un comité editorial y una plantilla de árbitros, al igual
que Pedagógica y Textual. A la fecha, ha publicado alrededor de 25 artículos
referentes a temas de educación. Las tres revistas tienen circulación nacio-
nal y sólo Textual circula en diferentes universidades agrarias de América
Latina y el Caribe.
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En el Estado de México se distingue un conjunto de revistas educati-
vas que divulgan artículos de interés para los docentes de educación básica
y normal. Una muy importante es la  revista Educativa, con un tiraje de 5
mil ejemplares, editada trimestralmente por la Secretaría de Educación,
Cultura y Bienestar Social del Gobierno del Estado de México. Se han
publicado más de 15 números que incluyen trabajos referidos a proyectos
de investigación, aspectos teórico-metodológicos, avances y resultados de
investigación.

La revista Escenarios de los Servicios Educativos Integrados al Estado
de México, inició su publicación en 1998 con una periodicidad semestral,
su tiraje es de mil 500 ejemplares y se distribuye en las instituciones de
educación básica del subsistema educativo federalizado. La revista Cuarto
Nivel es editada por la Escuela Normal Superior del Estado de México,
inició su difusión en 1992, su periodicidad es semestral, se distribuye en las
escuelas normales de la entidad, la mayoría de sus artículos son productos
elaborados por los estudiantes y profesores de posgrado, así como por
docentes invitados. Educar para transformar es una revista de la unidad 151
de Toluca, de la Universidad Pedagógica Nacional, fue un intento de cons-
truir un proyecto editorial, sin embargo, por las políticas de desconcentración
y federalización educativas, se truncó debido a recortes presupuestales. Es
importante señalar que al inicio de la década de los noventa la mayoría de
las escuelas normales contaba con una revista de difusión en la cual los
profesores publicaban sus ejercicios de investigación. En el transcurso de
la década éstas han ido desapareciendo.

Una limitación del presente documento es que no registra los trabajos
de quienes publican en revistas internacionales, es una tarea pendiente. Otra
es que no se reportan las tesis de maestría y doctorado, que constituyen una
cantidad considerable por el número de instituciones y de posgrados que
hay en el Estado de México. Las tesis constituyen por sí mismas un objeto
de investigación educativa.

En cuanto a los reportes de investigación, como se puede observar en
el cuadro 2, son en total 75, destaca el área de Filosofía, teoría y campo de
la educación, con 24 trabajos; en buena parte son textos metodológicos o
sobre el proceso de investigación y, por lo general, son materiales utiliza-
dos en las actividades docentes.

Eventos relevantes de investigación educativa

Como se mencionó antes ha sido notable la participación de ponentes de
la entidad en los congresos nacionales de investigación educativa; en nú-
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mero, ocupan el segundo lugar, después de los participantes del Distrito
Federal. A continuación se exponen los principales eventos de investiga-
ción educativa por institución.

En la UAEM destacan como eventos relevantes el Primer Foro sobre
Innovaciones Educativas y el Foro Interno de Investigación Educativa.
Ambos tuvieron como propósito discutir sobre la organización de la in-
vestigación educativa en la institución. Se realizan diversos eventos anuales
como los coloquios internos y regionales de investigación (zona V de
ANUIES) que son multidisciplinarios y en los que siempre existe la partici-
pación de investigadores educativos en los que se difunden los trabajos
entre los asistentes y sobre todo se aprovechan los espacios de diálogo y
discusión. Los investigadores de la institución tienen la posibilidad de di-
fundir sus trabajos por la vía de la publicación de libros y artículos en las
revistas de la propia institución (ver cuadro 2).

Son relevantes los coloquios de investigación que realiza la FES-Iztacala
anualmente y, de manera continua, desde hace 20 años. Son actividades que
incluyen a los investigadores de las diferentes áreas del conocimiento de la
institución, y siempre existe una temática referida a la IE. En los coloquios
participan investigadores tanto de la institución como de otras, son espa-
cios que propician la discusión entre disciplinas y carreras. La complejidad
de la investigación educativa es abordada a partir de diferentes aproxima-
ciones: interprofesional, interdisciplinaria e intercultural. Buena parte de los
resultados en el área educativa se encuentran publicados.

La FES Iztacala organizó el seminario de investigación sobre el tema
del “sujeto”. Se realizó de febrero de 1995 a noviembre de 1997 y en él se
abordó la problemática del sujeto desde un análisis plural. Contó con la
participación de profesionales de diversas áreas del conocimiento y los
productos del seminario fueron publicados. Investigadores de esa insti-
tución han participado en la conformación de la Red nacional de
investigadores y participantes sobre la investigación educativa, que discute
y analiza aspectos relativos a las prácticas de educación especial y a las
experiencias de integración generadas en México.

El ISCEEM realiza eventos internos para dar a conocer a la comunidad
académica el desarrollo de los proyectos de investigación y propiciar la
interacción entre los miembros de la comunidad con la intención de com-
partir resultados, hallazgos y construcciones en el desarrollo de sus proyec-
tos. Aunque desde sus inicios se fue instituyendo esta práctica, es a partir de
1994 cuando se logra una mayor sistematicidad en su organización y en los
objetivos. Son eventos que se realizan cada 2 años. Por otra parte, hay un
proceso de selección de los trabajos que son publicados.
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Asimismo, el ISCEEM también organiza seminarios internos con dura-
ción variable, aunque sobresalen dos permanentes: el de Historia de la
educación y vida cotidiana, 1994 a 2000 —coordinado por la doctora Luz
Elena Galván— y otro sobre Constructivismo y cognoscitivismo que, des-
de 1995, coordina el doctor Marco Rigo Lemini. Han existido otros
seminarios sobre diversos campos de la investigación educativa , como los
de Investigación y vida cotidiana escolar, Políticas educativas o Epistemo-
logía, pero han tenido una menor duración; fundamentalmente han
incidido en el proceso de formación de los investigadores, han apoyado
su titulación de maestría, y algunos seminarios como el de Historia de la
educación los han integrado en las comunidades académicas al igual que
han apoyado las publicaciones.

En la UACh destaca el Primer Foro de Investigación Educativa, realiza-
do a fines de 1993, y el Seminario Nacional de Investigación, denominado
“El impacto de la modernización educativa: la educación agrícola en de-
bate”, realizado en noviembre de 1996; los trabajos presentados se
publicaron como artículos en un libro. La UACh también ha desarrollado 5
seminarios permanentes de Investigación educativa, que sirven como ta-
miz para presentar los avances y resultados de estudios en la materia por
parte de la comunidad científica universitaria.

En el marco de las actividades promovidas por el Consejo Nacional
de Ciencia y Tecnología, en la entidad se realizaron dos congresos estatales
de Investigación en Educación, Ciencia y Tecnología, cuya organización
estuvo a cargo de la Escuela Normal Superior del Estado de México. Los
objetivos fundamentales fueron: “Conocer los logros y avances de la in-
vestigación educativa que se realiza en las instituciones de educación
superior del Estado de México”, “Difundir los productos de la investiga-
ción educativa y propiciar su impacto en los sectores social y productivo
de la entidad”, “Fortalecer los vínculos entre los sectores académico y pro-
ductivo”. El primer congreso se realizó en 1996 y registró un número de
264 ponencias, el segundo en 1998, con 177. No existió comité de selec-
ción de los trabajos, por lo que cumplieran o no con los requisitos de la
convocatoria, todos fueron admitidos.

En las instituciones formadoras de docentes de educación básica y
normal se realizaron 7 eventos académicos a nivel estatal y otros de carác-
ter regional e institucional, con el propósito de impulsar la investigación
educativa en el contexto de las escuelas normales. Sin embargo, no alcan-
zaron el impacto propuesto en sus objetivos. No se dio un seguimiento a
las propuestas y estrategias expuestas por los profesores participantes. Si
bien en términos de investigación educativa existen problemas estructura-
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les de fondo, estos eventos contribuyen poco para diseñar estrategias y pro-
gramas que efectivamente tiendan a impulsar la investigación educativa.

Las unidades de la UPN ubicadas en la entidad han participado, desde
1996, en los distintos encuentros regionales de investigación educativa ce-
lebrados en el país. En marzo de 2001, la unidad UPN 151 Toluca, organizó
el V Encuentro Regional de Investigación Educativa, se celebró en la ciu-
dad de Toluca y contó con la participación de 18 entidades federativas.

Un acercamiento general a las áreas temáticas que se trabajan en el
Estado de México y que mayormente se difunden por diversas formas de
publicación la proporciona el cuadro 3: indica que el área temática donde
mayormente existen trabajos es en la de Sujetos, actores y procesos de
formación, con un total de 188 trabajos, es un tema de interés para las
instituciones, principalmente en lo que se refiere a la formación de docen-
tes. Cuatro instituciones tienen el mayor número de trabajos: FES-Iztacala,
ISCEEM, UAEM y las escuelas normales, estas últimas con la participación en
productos publicados de eventos académicos y artículos en revistas de
divulgación. El área de Filosofía, teoría y campo de la educación registra
148 productos, la mayoría referidos a las teorías educativas y sobre todo a
la pedagogía; esta área tiene una importante participación de la UAEM, en
filosofía, de la FES-Iztacala y del ISCEEM. En Historiografía de la educa-
ción se registra un número similar de trabajos y destacan dos instituciones:
El Colegio Mexiquense y el ISCEEM. En el área de procesos y prácticas
educativas, con 137 trabajos, sobresalen la UAEM y el ISCEEM.

De los libros publicados, 13 son del área temática de Historiografía de
la educación; 11 de Filosofía, teoría y campo de la educación, de ellos una
mitad corresponde al análisis filosófico sobre la universidad y la otra a
cuestiones de teoría educativa; 9 son de Educación, cultura y sociedad ; 9
de Procesos y prácticas educativas y 8 de políticas educativas.

Los 32 libros coordinados o compilados corresponden a la publica-
ción de memorias de eventos académicos, donde destacan las áreas
temáticas de Filosofía, teoría y campo de la educación, con 9, seguidos de
las de Sujetos, actores y procesos de formación, con 8, y de la Investiga-
ción educativa, con 6. Los 197 capítulos de libro corresponden a ese tipo
de eventos.

Los artículos de las revistas consolidadas son en total 77, las áreas
temáticas donde existe mayor producción son: Sujetos, actores y procesos
de formación, con 15; Políticas educativas con 13; Currículo e
Historiografía de la educación, con 9 cada una. En las revistas de divulga-
ción de las instituciones se han publicado 241 artículos, mención especial
merecen las áreas de Sujetos, actores y procesos de formación y Filosofía,
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teoría y campo de la educación, cada una con 41 artículos; Políticas educa-
tivas, con 38; y Procesos y prácticas educativas, con 35.

Como producto de los congresos nacionales e internacionales hay un
total de 338 ponencias registradas, destaca el área de Historiografía de la
educación, con 65 ponencias; Sujetos, actores y procesos de formación,
así como Procesos y prácticas educativas con 52 cada una.

CUADRO 3
PRODUCTOS DE INVESTIGACIÓN EDUCATIVA POR ÁREA TEMÁTICA

Y TIPO DE PUBLICACIÓN 1993 A 2001

Productos de investigación educativa

Áreas Libro Libro Cap. Cap. Art. Art. Memo- Rep. Total
temát.* coord. libro libr/ rev. rev. ria inv.

evento evento cons. divulg.

I 7 8 9 49 15 41 52 7 188

II 9 1 3 22 7 35 52 8 137

III 7 1 – 12 3 9 8 4 44

IV 6 – 1 4 7 18 24 6 66

V 3 – – 9 9 15 27 4 67

VI 8 3 2 24 13 38 20 8 116

VII 4 – 1 2 4 9 16 2 38

VIII 9 4 15 23 2 11 30 4 98

IX 13 1 28 18 9 9 65 5 148

X 11 9 7 25 7 41 24 24 148

XI 5 6 4 9 1 15 20 3 63

Totales 82 33 70 197 77 241 338 75 1 113

* I: Sujetos, actores y procesos de formación; II: Procesos y prácticas educativas; III:
Aprendizaje y desarrollo; IV: Didácticas especiales y medios; V: Currículo; VI: Políti-
cas educativas; VII: Educación, economía y sociedad; VIII: Educación, cultura y
sociedad; IX: Historiografía de la educación; X: Filosofía, teoría y campo de la educa-
ción; XI: El campo de la investigación educativa.
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La tarea pendiente para las instituciones en cuanto al impacto de las
investigaciones que realizan es socializar los productos de la investigación,
para que estén al alcance de los actores del proceso educativo, quienes
deben mejorar e innovar sus prácticas educativas.

De la difusión y el impacto en materia de investigación educativa —
que ordinariamente se hace al interior de las instituciones— puede decirse
que se trabaja más para consumo interno, porque los productos tienen
muchas dificultades para desbordar los ámbitos de la misma. En algunos
casos circulan fuera de ella a través de foros, congresos, mesas redondas,
memorias, antologías, boletines y algunas otras publicaciones modestas y
de tiraje limitado. La falta de difusión más amplia se debe principalmente
a los escasos recursos financieros para este rubro.

La falta de apoyo a las publicaciones repercute en los tiempos para
difundir los productos de investigación, perdiendo en muchos casos la
vigencia de los datos y la trascendencia de los resultados.

Por otra parte la difusión y la distribución de los productos y resulta-
dos de la investigación muchas veces circulan en pequeños ámbitos y hacia
dentro de las instituciones.

Un canal de comunicación entre los investigadores para difundir los
resultados de su actividad, lo constituyó la Red Mexiquense de Documen-
tación e Información, la cual se creó el 6 de julio de 1990. En su
constitución participaron la mayoría de las instituciones de educación su-
perior establecidas en la entidad. Entre sus objetivos destacan: identificar,
seleccionar, acopiar, sistematizar y difundir la información educativa de
acuerdo con los intereses y prioridades de las instituciones asociadas, así
como producir y editar bibliografías, estados del arte sobre temas priori-
tarios en el Estado de México, organizar encuentros de investigadores y
realizar actividades de difusión de la Red. La actividad desplegada fue muy
loable pues sin contar con apoyos para desarrollar su actividad publicó
cinco números de resúmenes analíticos gracias a la colaboración de las
instituciones asociadas.

Relación de la investigación educativa con la toma de decisiones

Falta profundizar en esta relación, sólo se cuenta con el dato de las inten-
ciones y propósitos de los investigadores, plasmados en sus trabajos, así
como los de las instituciones. Unos propósitos se dirigen hacia la organiza-
ción de la investigación educativa en las instituciones, como los casos de la
UAEM, ISCEEM, UACh y ENEP-Iztacala. En otros, se pretenden reformas
curriculares a los planes y programas de estudio, como lo son los trabajos
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sobre los niveles medio superior y superior. También se pretende la trans-
formación de las prácticas educativas y docentes, de las prácticas sociales
en torno a la salud y al ambiente. Pero conocemos poco sobre el impacto
efectivo de estas intenciones y propósitos, es una de las tareas pendientes.

CARACTERIZACIÓN DE LA PRODUCCIÓN DE LA INVESTIGACIÓN
EDUCATIVA EN EL ESTADO DE MÉXICO, 1993-2001

La investigación educativa en la UAEM presenta productos preponde-
rantemente en las áreas de Filosofía y teoría educativa, Procesos educati-
vos, y Políticas educativas; aun cuando cuenta con producción en todas las
áreas de la investigación educativa.

En el área de Filosofía y teoría educativa, los trabajos son prioritaria-
mente de análisis filosófico, referentes a la función de la universidad como
tal, en su mayoría desarrollados por el Centro de Estudios de la Universi-
dad. En menor proporción hay otros sobre teoría educativa.

En el área de Procesos y prácticas educativas la producción se debe a
trabajos que se presentan en eventos y abordan temáticas relacionadas con
experiencias en innovaciones educativas, procesos de enseñanza a través
de la investigación-acción. En esta área destacan libros sobre orientación
vocacional, sobre experiencias en programas de posgrado e innovaciones
educativas. Son de interés para la UAEM los trabajos relativos a las políticas
educativas hacia las universidades, principalmente en los aspectos de
planeación y evaluación institucional, temas de actualidad y debate en el
ámbito universitario. Los trabajos sobre formación docente y de investi-
gadores también son abordados por esta institución. Además hay esfuer-
zos por abordar la relación currículo y formación profesional (ver anexo
cuadro 1A).

El Colegio Mexiquense se ha especializado en la historia de la educa-
ción del siglo XIX y principios del XX, con algunos trabajos sobre la
Colonia; las temáticas de los trabajos versan sobre educación elemental; la
socialista; los maestros y sus organizaciones gremiales. También en la
educación de adultos y la no formal, se abordan trabajos sobre las políti-
cas públicas y desde las relaciones de la educación con el entorno social. Se
encontraron ensayos sobre la educación en relación con aspectos econó-
micos y políticos de la entidad, vinculados a la planeación regional (ver
anexo, cuadro 2A).

El ISCEEM cuenta con una producción que abarca el conjunto de áreas
temáticas, el nivel educativo más estudiado es el básico. Sobresale por el
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número de trabajos publicados, Historia de la educación, siglo XIX y princi-
pios del XX; los temas refieren a la educación elemental y prácticas educa-
tivas durante el porfiriato y a los primeros años del periodo posre-
volucionario; otro tema de interés es el de la enseñanza de la historia. Sobre
los procesos de formación los temas de interés son: los estudiantes
normalistas en sus prácticas pedagógicas, los formadores de docentes y su
quehacer cotidiano así como la identidad del normalismo. También las
relaciones escuela-comunidad en fenómenos de la marginalidad, la pobre-
za y el proceso escolar; la educación en grupos étnicos: mazahuas, otomíes
y etnias ubicadas en la zona metropolitana de la ciudad de México son
objetos de investigación. Se reportan trabajos sobre prácticas educativas
de los docentes en la perspectiva de la vida cotidiana y sobre los procesos
de enseñanza aprendizaje desde la perspectiva constructivista, con sus va-
riantes un campo que inicia son los trabajos sobre filosofía para niños (ver
anexo, cuadro 3A).

Los trabajos de las escuelas normales se localizan, la mayor parte, en
memorias y eventos académicos, así como en revistas de divulgación. Es-
tán referidos a temas relacionados con la la formación de docentes, y con
el análisis de sus prácticas educativas e institucionales. También abordan los
seguimientos a las reformas educativas de la educación normal (ver anexo,
cuadro 4A).

Los libros y trabajos de divulgación de la ENEP-Aragón estudian, prin-
cipalmente, temas de la pedagogía: evaluación curricular de sus programas,
formación de profesores y didáctica. Otros son la planeación y evaluación
de la educación superior y la situación actual de la universidad pública (ver
anexo, cuadro 5A).

La FES-Iztacala es una institución líder en varios campos del conoci-
miento educativo, tanto por los investigadores con que cuenta, como por
los trabajos que realiza, que se caracterizan por un desarrollo teórico y por
propuestas para la solución de problemas dirigidas a sujetos específicos:
maestros, estudiantes, padres de familia, comunidad en general y las polí-
ticas públicas. Sobresalen sus trabajos sobre académicos en el nivel
superior a través de historias de vida y trayectorias académicas; fenómenos
del aprendizaje infantil como los relativos al desarrollo de habilidades en
conocimientos básicos desde diversas perspectivas psicológicas; educación
especial e “integración” con trabajos sobre la integración a escuelas regula-
res de niños con necesidades educativas especiales.

Es una institución que destaca en el campo de la educación para la
salud y de la ambiental, enfatizando en la formación valoral ambiental y en
la educación comunitaria para la formación de la conciencia colectiva en
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este rubro. Asimismo, son relevantes los trabajos sobre currículo, gestión y
desarrollo institucional; los estudios sobre didácticas se encaminan a resol-
ver problemáticas educativas en las diferentes carreras que ofrece la
institución (ver anexo, cuadro 6A).

La Universidad Autónoma Chapingo tiene especialización en estudios
sobre las políticas en el sector agropecuario y su incidencia en la formación
de cada una de sus especialidades, son de interés el estudio de las prácticas
educativas y el análisis curricular que inciden en su institución en los niveles
de educación media superior y superior (ver anexo, cuadro 7A).

POLÍTICAS DE APOYO A LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA
Y FINANCIAMIENTO

No es una novedad el señalar el escaso apoyo y financiamiento que padece
la investigación educativa de manera general en nuestro país. Un primer
intento por dar coherencia a esta importante tarea y establecer vínculos de
comunicación y apoyo a los proyectos de investigación fue la creación, en
1991, del Sistema Estatal de Investigación Educativa (SEIE). Para estable-
cerlo, la Secretaría de Educación Cultura y Bienestar Social del Gobierno
del Estado convocó a las siguientes instituciones: el ISCEEM, El Colegio
Mexiquense, la UAEM, las ENEP Aragón y Acatlán, las FES Cuautitlán e
Iztacala, la UACh, las escuelas normales del estado y el campus Toluca del
ITESM. Entre su objetivos destacan los siguientes: promover y consolidar
la investigación educativa en las instituciones y centros que la realicen, esta-
bleciendo políticas que la orienten y regulen de acuerdo con los objetivos
y prioridades institucionales y estatales; favorecer la comunicación e inter-
cambio entre las instituciones e investigadores para realizar proyectos dis-
tintos; y establecer mecanismos para la difusión, divulgación y publicación
de los resultados de las investigaciones.

El SEIE contó con un comité interinstitucional formado por investiga-
dores de las distintas escuelas y facultades que valoraban los proyectos.
Entre sus logros se pueden enunciar: Diagnóstico de la investigación edu-
cativa en la entidad; Plan Estatal Indicativo de la Investigación Educativa; I
Foro Estatal de Investigación Educativa; dos talleres de análisis de la inves-
tigación educativa en la entidad; participación en la organización del II
Congreso Nacional de Investigación Educativa; publicación de dos catá-
logos con los resúmenes analíticos de los proyectos de investigación en las
áreas de equidad y calidad de la educación, diseño curricular, formación y
actualización de docentes, planeación y administración, investigación
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educativa; publicación de 4 volúmenes de resúmenes analíticos de educación;
estímulos económicos a 400 investigadores para apoyar proyectos de investi-
gación; y también, este sistema otorgó apoyo financiero a cerca de 100
proyectos de IE de diferentes instituciones de la entidad. Entre las instituciones
que tuvieron mayor participación en este sistema estuvo la FES-Iztacala, lo que
quedó asentado en sus publicaciones, en el agradecimiento que hace a este
sistema. Este sistema funcionó un periodo de cuatro años pero en 1994, tras
el cambio de administración gubernamental, desapareció.

Otro intento de impulsar la investigación educativa fue a través del
Comité de Planeación para el Desarrollo del Estado de México
(COPLADEM). Se realizaron, a partir de 1994, diversos foros de investiga-
ción. Más tarde ya no existieron recursos del gobierno del estado para
mantener este apoyo a la investigación educativa, sin embargo, se avanzó
en áreas como la normatividad para los estudios del nivel medio superior.

Actualmente, las políticas de apoyo a la investigación educativa y su
financiamiento son variadas y se enuncian a continuación:

En la UAEM los apoyos a la investigación educativa siguen los mismos
requerimientos que para cualquier otra área de conocimiento; es decir, la
investigación es apoyada si cumple con los lineamientos establecidos por
los organismos nacionales (CONACYT, SEP) y en su caso de los organismos
internacionales que les brindan financiamiento (UNESCO, Fondo Monetario
Internacional, universidades extranjeras, etc.). Además de ello, la institución
suele otorgar apoyos financieros de entre 10 mil y 30 mil pesos a proyec-
tos internos, también bajo estricta evaluación y con criterios similares a los
de CONACyT, además deben estar adscritos a las líneas institucionales de
investigación registradas.

La FES-Iztacala recibe apoyos del CONACyT y de la Dirección General
de apoyo al personal académico de la UNAM. Su política es ir incorporan-
do a profesores de carrera a las tareas de investigación, esto es, por la vía
de su inclusión a los proyectos existentes.

En la UACh el apoyo financiero a los proyectos se hace anualmente
mediante concurso, en el contexto de los de investigación que dirige la
Dirección General de Investigación y Posgrado. El procedimiento de dis-
tribución se da mediante los comités técnicos de cada programa y éstos, a
la vez, apoyan a aquellos proyectos que han mostrado avances, según los
resultados de la evaluación interna y externa que se hace anualmente.

El presupuesto de investigación en general está diversificado, no obs-
tante hay un buen apoyo con recursos del presupuesto universitario federal
que provienen de las secretarías de Agricultura y de Hacienda. No existe el
financiamiento por parte del gobierno del Estado de México.
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El financiamiento que otorgan el gobierno del estado y algunas orga-
nizaciones gremiales a las instituciones privadas para que éstas ofrezcan
posgrados a maestros de educación básica y normal ha generado una serie
de debates. Una de las interpretaciones dominantes es que esto repercute
de manera negativa en el financiamiento hacia las instituciones públicas que
realizan investigación educativa y que ofrecen posgrados en educación.

El apoyo a la edición de los trabajos de investigación, que es una for-
ma de apoyo financiero, presenta las siguientes características: El Colegio
Mexiquense ha buscado recursos con instituciones gubernamentales estata-
les y locales, con organismos internacionales como la UNICEF y en la
iniciativa privada. El ISCEEM ha obtenido apoyo del Sindicato de Maes-
tros al Servicio del Estado de México, para la edición de 11 libros que
conforman la colección Horizontes alternativos para los docentes I, II y III,
y en coedición con Libros del Rincón-SEP, ha sacado a la luz 2 textos.

Otra característica de la política educativa que repercute en los investi-
gadores, es que propicia que éstos participen en la docencia y también en la
investigación, pues es un requisito para poder acceder a estímulos como la
Beca al desempeño académico y el PROMEP. Buena parte de ellos se ha
sometido a estos criterios, sobre todo porque son un medio para obtener
apoyos salariales, otros investigadores no participan en estos estímulos y
trabajan de acuerdo con lo que consideran son sus prioridades.

Existen instituciones que cuentan con una política para la formación
de investigadores, pero en el caso de las escuelas normales no ocurre así,
dado que tradicionalmente se han dedicado a la formación de docentes
para la educación básica. En este caso, los docentes que se dedican a reali-
zar investigación alternan y destinan gran parte de su jornada laboral a la
docencia o a funciones de apoyo administrativo.

La mayoría de las instituciones de educación superior establecidas en
la entidad no cuentan con una partida presupuestal destinada exclusiva-
mente al desarrollo de la investigación. Los recursos financieros que
requieren los proyectos generalmente son asignados de manera insuficiente
e inoportuna.

En la vida cotidiana del trabajo de investigación se presentan situacio-
nes en las cuales, por un lado, los funcionarios de la educación manifiestan
la importancia de estar en las “opciones” de financiamiento a los proyec-
tos, sabiendo que son limitados y aspirando a que los investigadores
pudieran acceder a ellos; por otro, los investigadores esperan que los selec-
cionen, lo que significa además del apoyo a sus proyectos, quizá un mejor
salario y un mayor prestigio ante la comunidad académica, eso sólo para
quienes pueden tener condiciones para esas expectativas.
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CONSIDERACIONES FINALES

En el Estado de México, durante la década que se reporta, la investigación
educativa ha tenido avances significativos; el más importante tal vez, sea el
reconocimiento de los sujetos mismos hacia la identificación de su campo
de acción: la investigación educativa. Se ha identificado un potencial im-
portante de investigadores educativos en vías de consolidación por lo que
valdría la pena analizar los procesos de formación que han seguido y que
pueden ser de utilidad para el diseño de estrategias en materia de políticas
de investigación educativa.

Se han incrementado los posgrados relacionados con los campos de la
investigación educativa y algunos más están dirigidos a la formación de
docentes.

La institucionalización de la investigación educativa ocurre en la déca-
da de los noventa en la mayoría de las instituciones ubicadas en el Estado
de México que estructuraron sus espacios académicos y definieron sus lí-
neas de investigación; a excepción de las dependencias de la UNAM, donde
esto ocurrió en la década de los 80.

Sería pertinente realizar un estudio más profundo de las comunidades
de investigación educativa y su profesionalización ya que, de alguna mane-
ra, se han generado como una posibilidad para abordar ciertas problemá-
ticas y de organización en el desarrollo de la investigación educativa.

No se ha detectado que la actividad de los investigadores educativos
esté en proporción directa con su pertenencia a organismos como el SNI o
al COMIE, ya que existen investigadores con una considerable producción,
a la par de una formación en posgrados y experiencia en el campo.

Se ha notado un incremento considerable en las publicaciones sobre
investigación educativa, a partir de 1995 aun cuando, por el número de
instituciones y de investigadores, hacen falta más ya que la mayoría de las
publicaciones se ha centrado en los productos de eventos académicos; por
otra parte, sería recomendable recuperar el bagaje de revistas existentes e
impulsar la publicación de libros.
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ANEXOS

PRODUCCIÓN POR ÁREA DE CONOCIMIENTO

Y TIPO DE TRABAJOS PUBLICADOS POR INSTITUCIÓN

(1993-2001)

CUADRO 1A
UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DEL ESTADO DE MÉXICO

Tipo de publicación

Áreas Libro Libro Libro Cap. Cap. Art. Art. Trab. Rep. Tot.
temát.* coord. coord./ libro libr/ rev. rev. mem. inv.

evento evento cons. divulg. evento

I 2 0 0 0 0 8 4 12 4 30

II 7 0 0 0 0 2 4 21 8 42

III 0 0 0 0 0 0 0 5 0 5

IV 5 0 0 0 0 6 6 9 0 26

V 1 0 0 0 0 7 4 17 2 31

VI 4 0 1 0 6 7 7 7 5 37

VII 0 0 0 1 0 1 4 4 1 11

VII 6 0 1 1 3 0 3 4 0 18

IX 1 0 0 0 0 0 2 0 0 3

X 3 0 8 0 0 4 8 15 22 60

XI 5 0 1 0 0 0 1 11 2 20

Totales 34 0 11 2 9 35 43 105 44 283

* I: Sujetos, actores y procesos de formación; II: Procesos y prácticas educativas; III:
Aprendizaje y desarrollo; IV: Didácticas especiales y medios; V: Currículo; VI: Políti-
cas educativas; VII: Educación, economía y sociedad; VIII: Educación, cultura y
sociedad; IX: Historiografía de la educación; X: Filosofía, teoría y campo de la educa-
ción; XI: El campo de la investigación educativa.



340 DAVID SANDOVAL ET AL.

CUADRO 2A
EL COLEGIO MEXIQUENSE

Tipo de publicación

Áreas Libro Libro Libro Cap. Cap. Art. Art. Trab. Rep. Tot.
temát.* coord. coord./ libro libr/ rev. rev. mem. inv.

evento evento cons. divulg. evento

I 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1

II 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

III 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

IV 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

V 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

VI 1 1 0 1 0 0 0 0 3 6

VII 1 0 0 0 0 0 0 0 1 2

VIII 1 0 1 5 3 0 1 0 3 14

IX 3 1 0 16 2 0 1 8 4 35

X 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

XI 0 0 0 1 0 0 0 0 0 1

Totales 7 2 1 23 5 0 2 8 11 59

* I: Sujetos, actores y procesos de formación; II: Procesos y prácticas educativas; III:
Aprendizaje y desarrollo; IV: Didácticas especiales y medios; V: Currículo; VI: Políti-
cas educativas; VII: Educación, economía y sociedad; VIII: Educación, cultura y
sociedad; IX: Historiografía de la educación; X: Filosofía, teoría y campo de la educa-
ción; XI: El campo de la investigación educativa.
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CUADRO 3A
INSTITUTO SUPERIOR DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN

DEL ESTADO DE MÉXICO

Tipo de publicación

Áreas Libro Libro Libro Cap. Cap. Art. Art. Trab. Rep. Tot.
temát.* coord. coord./ libro libr/ rev. rev. mem. inv.

evento evento cons. divulg. evento

I 2 0 1 6 10 4 7 13 1 44

II 0 0 1 3 9 1 3 16 0 33

III 1 0 0 0 0 1 1 1 0 4

IV 1 0 0 0 2 0 4 1 0 8

V 1 0 0 0 1 2 3 4 1 12

VI 0 0 0 1 6 3 6 7 0 23

VII 1 0 0 0 2 1 2 4 0 10

VIII 2 0 2 4 12 1 1 15 1 38

IX 3 0 0 12 15 7 4 49 1 91

X 4 0 0 7 6 1 2 8 1 29

XI 0 0 2 3 2 1 8 2 0 18

Totales 15 0 6 36 65 22 41 120 5 310

* I: Sujetos, actores y procesos de formación; II: Procesos y prácticas educativas; III:
Aprendizaje y desarrollo; IV: Didácticas especiales y medios; V: Currículo; VI: Políti-
cas educativas; VII: Educación, economía y sociedad; VIII: Educación, cultura y
sociedad; IX: Historiografía de la educación; X: Filosofía, teoría y campo de la educa-
ción; XI: El campo de la investigación educativa.
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CUADRO 4A
ESCUELAS NORMALES

Tipo de publicación

Áreas Libro Libro Libro Cap. Cap. Art. Art. Trab. Rep. Tot.
temát.* coord. coord./ libro libr/ rev. rev. mem. inv.

evento evento cons. divulg. evento

I 0 0 1 0 12 0 12 15 1 41

II 0 0 0 0 1 0 4 4 0 9

III 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1

IV 0 0 0 0 0 0 2 1 2 5

V 0 0 0 0 1 0 0 3 0 4

VI 0 0 0 0 0 0 5 1 0 6

VII 0 0 0 0 0 0 1 1 0 2

VIII 0 0 0 0 1 0 1 3 0 5

IX 1 0 0 0 0 0 1 3 0 5

X 0 0 0 0 0 0 9 1 0 10

XI 0 0 0 0 0 0 4 1 0 5

Totales 1 0 1 0 15 0 39 33 4 93

* I: Sujetos, actores y procesos de formación; II: Procesos y prácticas educativas; III:
Aprendizaje y desarrollo; IV: Didácticas especiales y medios; V: Currículo; VI: Políti-
cas educativas; VII: Educación, economía y sociedad; VIII: Educación, cultura y
sociedad; IX: Historiografía de la educación; X: Filosofía, teoría y campo de la educa-
ción; XI: El campo de la investigación educativa.
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CUADRO 5A
ESCUELA NACIONAL DE ESTUDIOS PROFESIONALES ARAGÓN

Tipo de publicación

Áreas Libro Libro Libro Cap. Cap. Art. Art. Trab. Rep. Tot.
temát.* coord. coord./ libro libr/ rev. rev. mem. inv.

evento evento cons. divulg. evento

I 0 0 1 0 3 0 4 0 0 8

II 0 0 0 0 1 0 11 0 0 12

III 0 0 0 0 0 0 1 0 0 1

IV 0 0 0 0 0 0 1 0 1 2

V 0 0 0 0 1 0 8 0 0 9

VI 0 0 0 0 0 0 6 0 0 6

VII 1 0 0 0 0 0 2 0 0 3

VIII 0 0 0 1 0 0 4 0 0 5

IX 0 0 0 0 0 1 1 0 0 2

X 2 0 0 0 0 0 17 0 0 19

XI 0 0 0 0 0 0 0 1 0 1

Totales 3 0 1 1 5 1 55 1 1 68

* I: Sujetos, actores y procesos de formación; II: Procesos y prácticas educativas; III:
Aprendizaje y desarrollo; IV: Didácticas especiales y medios; V: Currículo; VI: Políti-
cas educativas; VII: Educación, economía y sociedad; VIII: Educación, cultura y
sociedad; IX: Historiografía de la educación; X: Filosofía, teoría y campo de la educa-
ción; XI: El campo de la investigación educativa.
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CUADRO 6A
FACULTAD DE ESTUDIOS SUPERIORES IZTACALA

Tipo de publicación

Áreas Libro Libro Libro Cap. Cap. Art. Art. Trab. Rep. Tot.
temát. coord. coord./ libro libr/ rev. rev. mem. inv.

evento evento cons. divulg. evento

I 1 0 6 3 21 2 6 9 0 48

II 1 0 0 0 1 4 1 8 0 15

III 1 0 1 0 12 1 5 2 0 22

IV 0 0 0 1 1 1 2 11 1 17

V 1 0 0 0 4 0 0 3 0 8

VI 0 0 1 0 3 2 0 1 0 7

VII 0 0 0 0 2 1 1 3 0 7

VIII 0 0 0 0 0 0 0 2 0 2

IX 0 0 0 2 3 0 0 5 0 10

X 0 0 1 0 17 2 2 0 0 22

XI 0 0 2 0 4 0 0 2 0 8

Totales 4 0 11 6 68 13 17 46 1 166

* I: Sujetos, actores y procesos de formación; II: Procesos y prácticas educativas; III:
Aprendizaje y desarrollo; IV: Didácticas especiales y medios; V: Currículo; VI: Políti-
cas educativas; VII: Educación, economía y sociedad; VIII: Educación, cultura y
sociedad; IX: Historiografía de la educación; X: Filosofía, teoría y campo de la educa-
ción; XI: El campo de la investigación educativa.
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CUADRO 7A
UNIVERSIDAD AUTÓNOMA CHAPINGO

Tipo de publicación

Áreas Libro Libro Libro Cap. Cap. Art. Art. Trab. Rep. Tot.
temát. coord. coord./ libro libr/ rev. rev. mem. inv.

evento evento cons. divulg. evento

I 1 0 0 0 3 0 1 0 0 5

II 0 0 0 0 2 0 5 2 0 9

III 0 0 0 0 0 0 2 0 0 2

IV 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1

V 1 0 0 0 1 0 0 0 1 3

VI 2 0 1 0 8 0 13 1 0 25

VII 0 0 0 0 0 0 0 2 0 2

VIII 0 0 0 1 1 0 1 1 0 4

IX 0 0 0 0 1 0 0 1 0 2

X 1 0 0 0 0 0 3 0 1  5

XI 0 0 1 0 3 0 2 1 1 8

Totales 5 0 2 1 20 0 27 8 3 66

* I: Sujetos, actores y procesos de formación; II: Procesos y prácticas educativas; III:
Aprendizaje y desarrollo; IV: Didácticas especiales y medios; V: Currículo; VI: Políti-
cas educativas; VII: Educación, economía y sociedad; VIII: Educación, cultura y
sociedad; IX: Historiografía de la educación; X: Filosofía, teoría y campo de la educa-
ción; XI: El campo de la investigación educativa.
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El inicio de la investigación educativa en el estado de Guanajuato parte en
la década de los 60, cuando se funda el Instituto de Investigaciones en
Psicología y Pedagogía de la Universidad de Guanajuato (UG), con un
equipo reducido de investigadores. Durante cerca de dos décadas fue el
único organismo inmerso en este campo.

Un segundo momento de este proceso se manifiesta a mediados de la
década de los ochenta, cuando se crean unidades de investigación en di-
versas instituciones: los departamentos de investigación educativa en las
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escuelas normales primarias y normales superiores que, de manera aislada,
realizan algunos estudios; los departamentos de desarrollo académico de
los tecnológicos regionales los que, además de su quehacer, realizan inves-
tigaciones sobre temas vinculados con su problemática interna; la Unidad
de Servicios Educativos a Descentralizar en Guanajuato (USED-Gto.), que
realiza investigaciones sobre problemas de operación del sistema educati-
vo; la Secretaría de Educación Cultura y Recreación (SECyR), donde se
crea un departamento de Investigación Pedagógica, que posteriormente
fue transformado en Dirección de Investigación Educativa. Por otra par-
te, distintas universidades y otros institutos privados empiezan a ofrecer
posgrados en educación.

El tercer momento se ubica fundamentalmente en la década de los
noventa, cuando comienza a operar el programa de los Talleres Regionales
de Investigación Educativa (TRIE) por parte de la Universidad Pedagógica
Nacional, éste agrupa a las unidades de la región centro-norte, entre ellas,
las tres de Guanajuato.

En la misma década, la Dirección de Investigación Educativa (de la SEG)
convoca a las distintas instituciones de educación superior a elaborar un Plan
Indicativo para la Investigación Educativa en el Estado de Guanajuato
(PIIEEG). En los inicios del proceso, dicha Dirección desaparece y da pie a que
todas las instituciones participantes conformen un organismo denominado
posteriormente Consejo Interinstitucional de Investigación Educativa en el
Estado de Guanajuato (CIIEEG) que, en la actualidad, aglutina a todas las ins-
tituciones que tienen interés en la investigación educativa.

Es este tercer momento el que se reseñará en este capítulo, de acuerdo
con los siguientes apartados: 1) instituciones y condiciones institucionales,
2) políticas de apoyo y financiamiento, 3) actores y comunidades educati-
vas, 4) producción y productos de la investigación educativa, 5) comunica-
ción de la investigación educativa, y 6) usos e impactos de la investigación
educativa.

INSTITUCIONES Y CONDICIONES INSTITUCIONALES

El grado de desarrollo de la investigación educativa no se puede valorar
sólo con referencia a sus productos, antes es necesario considerar las con-
diciones institucionales que la hacen posible y delinean algunas de sus ca-
racterísticas. De las cerca de 50 instituciones y dependencias públicas y
privadas que de alguna manera llevan a cabo procesos de investigación, la
mayoría son centros docentes. En sentido estricto, en el estado únicamente
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una unidad académica se dedica prioritariamente a la investigación educa-
tiva: el Instituto de Investigaciones en Educación de la Universidad de
Guanajuato (IIEDUG), aunque es importante señalar que en el período de
1985 a 1995 el Centro de Estudios Educativos abrió una sede en la ciudad
de León. Su actividad estuvo enfocada a la elaboración y desarrollo de
diversos proyectos de investigación, algunos encargados por la SECyR.

Otras dependencias realizan investigación educativa de manera secun-
daria, como las escuelas normales, las unidades de la Universidad Pedagó-
gica Nacional, la Dirección de Investigación y Posgrado de la Universidad
Iberoamericana plantel León o los departamentos de desarrollo académi-
co de los institutos tecnológicos. También se identifican académicos de
otras instituciones que realizan investigación educativa de manera inciden-
tal, conforme a sus tiempos disponibles

En el caso de las tres unidades de la UPN en el estado, las actividades de
investigación se incrementaron a partir de 1992, cuando empezaron a partici-
par en el TRIE región centro-norte, pues el propósito del mismo era el com-
promiso de asistir a las reuniones periódicas (dos o tres por año) y presentar
proyectos o avances de investigación. De este taller han resultado 29 investiga-
ciones, realizadas en las siguientes instituciones: 10 en la SEJ; 6 en las diferentes
unidades de la UPN; 3 en el Instituto de Investigaciones en Educación; 1 en el
Centro de Investigaciones Humanísticas de la Universidad de Guanajuato; 3
en la UIA-León; 3 en escuelas normales; 2 en el Centro de Estudios Educati-
vos-León; y 1 en el Instituto Tecnológico de Celaya.

La actividad de investigación educativa no es considerada como una
labor relevante en la mayoría de instituciones. Esto se refleja normalmente
en la ausencia de plazas de investigador. Muy pocos son los académicos
que, institucional y profesionalmente, desarrollan dicho quehacer, aunque
casi ninguno de ellos tiene plaza como investigador. La excepción es la UIA
que contrata personal para labores de investigación. Antes también lo ha-
cía el IIEDUG.  Sólo existe un centro de documentación, adscrito a la
Secretaría de Educación de Guanajuato (SEG) y no existe ninguna bibliote-
ca especializada en educación.

POLÍTICAS DE APOYO Y FINANCIAMIENTO DE
LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

Las fuentes de financiamiento para la investigación educativa en
Guanajuato, en el periodo estudiado, pueden clasificarse en cuatro grupos,
según el origen de los fondos:



386 MANUEL CACHO ET AL.

Financiamiento internacional

Una forma de acceder al financiamiento internacional ha consistido en la
participación en proyectos de investigación interinstitucionales, gracias a
las redes de relaciones de los investigadores. Como ejemplos, la UIA re-
porta un trabajo realizado en colaboración con El Colegio de México y
financiado por la Fundación Ford. El IIEDUG, por su parte, realizó una
investigación en colaboración con el Consejo Nacional de Fomento Edu-
cativo (CONAFE), la cual contó con apoyo de la UNESCO. También estable-
ció un convenio con una universidad chilena. Cabe señalar que este tipo de
financiamiento es coyuntural y sólo lo han recibido las instituciones antes
señaladas.

Financiamiento nacional

Un buen número de investigaciones fueron financiadas por el programa
SEP-CONACyT. Esto ocurrió en 1994 y 1995, cuando la Dirección de In-
vestigación de la Subsecretaría de Educación Básica y Normal abrió la
convocatoria. Actualmente ya no está vigente para educación básica, posi-
blemente porque no en todos los casos los productos tuvieron la calidad
esperada. Proyectos como éste, basados solamente en proporcionar re-
cursos financieros, no permiten consolidar la investigación en los estados,
máxime cuando no se cuenta con un núcleo sólido de investigadores for-
mados que apoye el trabajo de los que se inician en la tarea.

El IIEDUG y la UIA reportan apoyos de otras instituciones y organis-
mos, aunque no sabemos qué aspectos de la investigación fueron
financiados. En algunos casos, consistió en ayuda para publicaciones.1

Financiamiento estatal

La SEG reporta dos partidas presupuestales relacionadas con la investiga-
ción educativa: la de becas para estudios de posgrado y elaboración de
tesis para maestros de educación básica y la destinada a estudios e investi-
gaciones. Se otorgaron 60 becas anuales, número que se ha incrementado a

1 En el periodo estudiado, la UIA reporta haber recibido apoyos de una serie de organis-
mos públicos y privados: la Comisión Nacional de Derechos Humanos, Amnistía
Internacional, la Secretaría de Educación de Guanajuato y la Procuraduría Estatal de
Derechos Humanos. En convenio con el DIE, participa en una investigación financia-
da por el CONACyT y realiza otra a petición y con el apoyo de la SEG.
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140 y 230 en los últimos dos años, respectivamente. Aunque la duración de
la beca es anual, puede prorrogarse por un año más (cuadro 1).

CUADRO 1
GASTOS POR PARTIDA EN EL PERIODO 1995 A 2001

Ejercido de:
Año becas sustitutos becas comisión estudios e

investigaciones

1995 11,370,402.00 — —

1996 160,903.09 — —

1997 864,298.05 982,081.62 136,000.00

1998 1,719,143.24 2,369,400.26 105,950.00

1999 3,968,550.58 2,956,994.76 1,494,999.98

2000 3,140,159.75 6,089,434.46 264,500.00

2001 6,170,557.77 9,229,047.54 3,023,000.00

Suma 27,394,014.48 21,626,958.64 5,024,449.98

En realidad, lo que se libera es el tiempo de los maestros, que pueden
dedicarse exclusivamente a los estudios de posgrado o a la realización de
la tesis, aunque reciben un sobresueldo que pueden emplear en pago de
colegiaturas, compra de bibliografía o en viáticos y pasajes para asuntos
relacionados con el posgrado. A partir de la convocatoria 2001-2002, el
Instituto Superior de Estudios Pedagógicos de estado de Guanajuato
(ISEPEG) ha solicitado que los temas de los proyectos presentados para
obtener la beca se relacionen con las temáticas educativas consideradas
prioritarias en el Plan Indicativo de Investigación Educativa para el estado
de Guanajuato elaborado por el CIIEEG. El comité técnico reporta que,
por falta de recursos, no hay un adecuado seguimiento del desarrollo de
los proyectos.

La partida para estudios e investigaciones, permite a la Secretaría la
contratación de dichos servicios a terceros. Sólo se ejerce con la autoriza-
ción del gobernador. El incremento en 2001, mostrado en el cuadro, se
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explica por el apoyo especial del gobierno del estado a un estudio sobre
la educación superior realizado ese año por la Comisión Estatal para la
Planeación de la Educación Superior (COEPES).

La Universidad de Guanajuato, a través de la Dirección de Investiga-
ción, financia proyectos mediante una convocatoria. El IIEDUG desarrolla
actualmente una investigación con esos recursos. En el primer informe de
gobierno de la administración 2000-2006 se señala que del total del gasto
ordinario ejercido ($ 559,829,494) la UG empleó 13.13% ($ 73,524,014) en
investigación, aunque no detalla el porcentaje que se dedica a la educativa

El Consejo de Ciencia y Tecnología del Estado de Guanajuato
(CONCyTEG) fue creado en 1996. A la fecha no ha financiado ninguna in-
vestigación educativa, aunque ha recibido algunas solicitudes.

El Sistema Miguel Hidalgo de Ciencia y Tecnología emite, en 2002, su
última convocatoria. Los recursos ya no serán regionales y se integrarán al
“fondo mixto” que reúne en un fideicomiso recursos federales (CONACyT)
y estatales. Tampoco han financiado investigaciones educativas del estado.

La UPN recibe un pequeño financiamiento para la participación de los
investigadores en los talleres regionales de investigación educativa. Estos
recursos son empleados para pagar los viáticos y pasajes de quienes asisten
a los talleres y para la publicación de algunos productos del mismo.

Financiamiento institucional

En todas las instituciones que reportan el desarrollo de investigación edu-
cativa hay académicos adscritos a esa función, pero solamente en la UIA
existe el nombramiento de profesor investigador. Ni el IIEDUG, ni la UPN
o las escuelas normales cuentan con esa categoría. Al no ser reconocida la
función de investigación, el tiempo real destinado a ella muy variable.

Con excepción de la UIA, las instituciones no cuentan con partidas espe-
ciales para investigación. De esta manera, los docentes proponen y desarrollan
proyectos atendiendo a los recursos con los que cuentan de manera regular
para las otras tareas institucionales —papelería, viáticos, asesorías—. Por lo
mismo, no hay exigencia de resultados ni una evaluación que permita conocer
el tipo y alcance de la investigación que en forma aislada realizan los investiga-
dores. En muchos casos se reporta el empleo de tiempo y recursos financie-
ros personales para las tareas de investigación.

De lo anterior podemos concluir que la mayoría de quienes realizan inves-
tigación educativa en el estado no cuentan con los recursos institucionales
suficientes —ni financieros ni de tiempo—. Por otra parte, se advierte que las
instituciones tienen poca capacidad de gestión para obtener financiamiento.
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El problema principal respecto al financiamiento de los proyectos de
investigación en el estado no se encuentra solamente en la poca disposición
de recursos, producto de políticas estatales, sino en la falta de capacidad
de las instituciones e investigadores para acceder a los recursos disponibles.
Esto, además, ocurre en un entorno en el cual la investigación educativa
compite frente a otros proyectos de ciencia y tecnología considerados
prioritarios, fundamentalmente los relacionados con la producción. El re-
sultado de esto es una comunidad de investigadores débil y una investiga-
ción educativa que no ha logrado ser reconocida como actividad
prioritaria para el desarrollo educativo del estado.

ACTORES Y COMUNIDADES EDUCATIVAS

En este apartado se abordan algunos de los aspectos que caracterizan a los
investigadores en educación y a la conformación de comunidades educa-
tivas en la entidad. La selección de los actores se llevó a cabo tomando en
cuenta a aquellos investigadores que por lo menos tienen una investigación
terminada en el periodo que comprende de 1993 a 2002; ya sea como
libro, capítulo de libro, serie de cuadernos, artículo de revista, memoria de
congresos o reporte de investigación.

La identificación y ubicación de los investigadores ocurrió a través de
información personal obtenida durante reuniones del CIIEEG, así como
del registro de productos de investigación localizados en el periodo seña-
lado y de los resultados del Diagnóstico sobre la investigación educativa en el estado
de Guanajuato (Kepowicz, Hernández y Gutiérrez, 2001).2 Se identificó un
total de 21 investigadores que cubrían el criterio mencionado. Para obte-
ner la información se utilizó un cuestionario, el cual fue proporcionado a
cada uno de los investigadores identificados, ya sea de manera directa o
vía internet. Los datos que se presentan en este apartado, corresponden a
12 investigadores que devolvieron el cuestionario contestado, que son los
que se dedican más de lleno a la investigación.

En cuanto a datos personales, como se muestra en el cuadro 2, de los
12 investigadores, la mitad son mujeres (5 mexicanas y 1 extranjera). De
los 11 investigadores nacionales, 5 son originarios del estado de Guanajuato, 4

2 Kepowicz, Malinowska; Ma. Trinidad Hernández Cabrera y Ma. Teresa Gutiérrez
Castro (2001). “Diagnóstico sobre la investigación educativa en el estado de
Guanajuato”, en Memoria Electrónica, VI Congreso Nacional de Investigación Educativa,
Manzanillo, Colima.
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del Distrito Federal, 1 de San Luis Potosí y 1 de Tlaxcala. El rango de edad en
el que se ubica el mayor número es de 44 a 50 años. En cada uno de los
siguientes rangos aparecen dos investigadores. Sin embargo, no se aprecia una
relación significativa entre estas diferencias y el nivel de productividad.

CUADRO 2
INVESTIGADORES SEGÚN EDAD Y SEXO

Rangos de edad Hombres Mujeres

31 A 36 2
37 A 43 2
44 A 50 3 3*
51 A 60 1 1

Totales 6 6

* Incluye a una investigadora extranjera

Por su profesión inicial, identificamos 2 historiadores, 3 psicólogos, 3 do-
centes de educación básica, 1 filósofo, 1 antropólogo, 1 pedagogo y 1
arquitecto. Once tienen estudios de maestría, de éstos, 8 cuentan con el
grado y 3 son candidatos a obtenerlo. Cuatro investigadores cuentan con
especialidad, 2 de ellos en técnicas para la investigación educativa, otro en
educación y derechos humanos y el último en pedagogía. Aunque ninguno
cuenta con el grado, uno concluyó los estudios de doctorado en Ciencias
de la educación (no especificó la institución), 3 cursan los últimos semes-
tres (uno en la Universidad Pedagógica Nacional, otro en la Universidad
Autónoma de Guadalajara y el tercero en la Universidad Continente Ame-
ricano). Hay un cuarto investigador que está en el proceso de admisión al
doctorado, en el Departamento de Investigaciones Educativas.

Nueve de los investigadores encuestados trabajan en instituciones pú-
blicas: 4 en la UPN, 3 en la UG, 1 en la Escuela Normal Oficial de
Guanajuato (ENOG) y 1 en la Escuela Normal Superior Oficial de
Guanajuato (ENSOG). Tres más laboran en la UIA-León. Respecto del tipo
de nombramiento, 9 de los investigadores son profesores de tiempo com-
pleto, 2 lo son a tres cuartos de tiempo y uno está contratado por horas
como profesor investigador. Sólo tres cuentan con nombramiento de pro-
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fesor-investigador, en tanto que 7 están como profesores de carrera, 1
más como académico y otro como asesor.

En el cuadro 3 se aprecia que independientemente del tipo de nombra-
miento, todos los investigadores realizan actividades docentes, ya sea en su
propia institución, en otra o en ambas. La proporción de tiempo que dedican
a dicha actividad es de aproximadamente la mitad, en la mayoría de los casos,
aunque el tiempo real no corresponda en todos a la carga horaria según su
nombramiento o contrato. La tendencia es proporcional: quien más tiempo
dedica a la investigación menor tiempo dedica a la docencia y viceversa.

CUADRO 3
RELACIÓN DOCENCIA-INVESTIGACIÓN

SEGÚN TIPO DE NOMBRAMIENTO

Nombramiento Frec. Horas dedicadas a:
docencia (%) investigación (%)

Profesor investigador 3 25.6 74.4

Profesor de carrera 7 45.5 54.5

Académico 1 72.7 27.3

Asesor 1 64.7 35.3

Totales 12 47.2 52.8

Respecto de la correspondencia entre materias impartidas y temas de in-
vestigación en cinco casos existe una relación entre ambas actividades. El
tipo de materias que imparten, por lo general, son: Seminario de tesis,
Metodología de la investigación o Taller de elaboración de proyectos, en
los niveles de licenciatura o maestría.

En cuanto a la diversidad de actividades que realiza el investigador, se
puede observar que la persona con menor carga administrativa y menor
tiempo dedicado a la docencia, es quien más tiempo dedica al trabajo de
investigación, al contrario de lo que ocurre con la persona que da más
tiempo a las tareas administrativas. Se puede apreciar también que no exis-
te uniformidad en la distribución del tiempo para las diferentes actividades
y que, además, la investigación no es la más atendida en la mayoría de los
casos; así, el número de horas efectivas por semana dedicadas a la investi-
gación es de 14 en promedio (cuadro 4).



392 MANUEL CACHO ET AL.

CUADRO 4
DISTRIBUCIÓN DE CARGA LABORAL EN SU CENTRO DE TRABAJO*

Actividad/Adminis- Docencia Investi- Direc. Asesoría Proyec. Cargo
Investi- trativa gación de tesis de desa- academ.
gador rrollo e

interv.

1 18 3 9

2 30

3 10 10 10 5 5

4 29 4 3 4

5 2 16 10 4 4 4

6 1.5 2 18 1.5 1 6

7 8 8 2 8 12 2

8 10 10 8 6 6

9 32 8

10 4 8 10 4 4 10

11 1 24 8 2 2 3

12 10 20 10

* Los datos se presentan en horas por semana y según el contrato en tres cuartos de
tiempo o completo. Las horas dedicadas a actividades de investigación supera, en
algunos casos, el aquí indicado, puesto que el investigador invierte además tiempo
fuera de su horario de trabajo.

Cinco de los investigadores encuestados pertenecen a un consejo editorial
en su propia institución y sólo uno colabora en el de una revista publicada
en el estado de Jalisco; en el otro extremo, 5 no pertenecen a consejos
editoriales y uno más no contestó. De la misma manera, todos mantienen
contacto personal y por internet con investigadores educativos estatales y
nacionales, sólo tres afirman sostenerlo con colegas en el extranjero.

Los 12 investigadores leen inglés, aunque 8 de ellos sólo lo traducen, 4
lo escriben y uno lo habla. Además de esta lengua , 4 investigadores repor-
tan leer, escribir o traducir francés, una indica leer, escribir y traducir el
italiano, en tanto que otro sólo lo lee. En el caso de la investigadora extran-
jera, además de inglés, español y polaco, lee y escribe el ruso.
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Respecto de las limitaciones para desarrollar actividades de investiga-
ción educativa, los encuestados señalaron invariablemente el factor tiempo
lo cual no resulta extraño si consideramos que ninguno de ellos se dedica
exclusivamente a la investigación y que sus nombramientos, además de
implicar cargos administrativos, incluyen importantes cargas docentes. Por
otra parte, quienes invierten más tiempo a la investigación, por lo general
desarrollan más de un proyecto a la vez, ya sea como titulares o en calidad
de colaboradores. De este modo, pareciera ser que las condiciones
institucionales son mejores para los investigadores adscritos a la universi-
dad privada, donde se cuenta con secretaria, capturista, personal de apoyo
y financiamiento para los proyectos, según lo señalaron los entrevistados.
Otro señalamiento hecho por los investigadores fue sobre el tema de la
“falta de recursos” económicos, de apoyo o bibliográficos para desarro-
llar proyectos. También hablaron de la escasa “asesoría especializada” que
reciben durante el desarrollo de la investigación, bien porque su institución
no se las proporciona o porque se les dificulta gestionarla por cuenta pro-
pia. Hay un sentimiento de falta de reconocimiento institucional a la inves-
tigación educativa donde lo predominante es el trabajo individual o aislado
con poca retroalimentación.

Cuando se pregunta al investigador sobre la demanda de la investiga-
ción educativa en el sector público, tiende a señalar temáticas cercanas a su
propio campo disciplinar. Sin embargo, cuando esta misma pregunta se
formula respecto del sector privado, hay una clara identificación de temas
relacionados con calidad, evaluación e impacto de la educación. Una pro-
blemática identificada por los investigadores como prioritaria tiene que
ver directamente, desde diferentes enfoques y ámbitos de acción, con los
procesos de enseñanza y de aprendizaje.

Ahora bien, si entendemos a una comunidad de investigadores como
a un grupo que se conforma en torno a un tema de interés, que tiene como
actividad central la investigación educativa, que adopta y desarrolla formas
de organización propias y que va logrando presencia en el debate y apor-
taciones en este campo, en el estado de Guanajuato en este momento no
existe ninguna. Sin embargo, se encuentra en germen alrededor del CIIEEG
y es probable que para la próxima década ya se pueda contar con alguna.

El CIIEEG es una asociación civil conformada hasta el momento por
22 instituciones interesadas en la investigación educativa, entre universida-
des, tecnológicos y normales. Por ahora sus actividades se han centrado en
la consolidación del organismo y en la difusión. Se encuentra en construc-
ción un programa estatal de investigación sobre la formación y el impacto
de egresados de educación superior.
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Al referirse a la pertenencia a alguna comunidad de investigación edu-
cativa, seis de los investigadores señalaron pertenecer al CIIEEG, dos a la
Red Regional centro-norte de la UPN, uno a Observatorio Ciudadano de
la Educación, una a la Unión Internacional de Educación y Promoción de
la Salud, a la ACSM y al Centro de Investigación de Estudios Superiores
(CIES). Una investigadora se encuentra en proceso de ingreso al Consejo
Mexicano de Investigación Educativa (COMIE), en tanto que cuatro afir-
maron no pertenecer a ninguna comunidad de investigación educativa.
Solamente una investigadora ha intentado pertenecer al Sistema Nacional
de Investigadores. Así, el esfuerzo por constituir espacios y crear redes y
grupos de investigadores bajo formas distintas de organización e
interacción, se ha ido concretando cada vez más en la entidad, redes que
van desde lo local hasta lo internacional, institucional o interinstitucional.

PRODUCCIÓN Y PRODUCTOS DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

Rescatando únicamente las investigaciones concluidas en el periodo com-
prendido entre 1993 y 2001, se localizaron 29 productos, de los cuales: 14
son reportes de investigación, 5 artículos de revista, 5 cuadernos, 3 libros y
2 capítulos de libro (cuadro 5).

CUADRO 5
TIPO Y AÑO DE PRODUCCIÓN

Produc. 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 Total

Reporte 3 1 4 3 1 12

Libro 1 1 2

Capítulo 1 1 1 1 4

Cuaderno 1 1 1 1 4

Revista 1 1 1 2 5

Manual 1 1

Ponencia 1 1

Totales 5 2 6 3 4 1 2 2 4 29
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Dichos trabajos se concentran en cinco áreas de conocimiento, como
se muestra en el cuadro 6.

CUADRO 6
ÁREAS Y CAMPOS TEMÁTICOS

Áreas* Campos Cant. % %
campo área

I I.1 Estudiantes 2 6.89 24.13

I.2 Formación de docentes 4 14.28
I.6 Actores 1 3.44

II II.1 Procesos y prácticas en el aula 5 17.24 31.03

II.2 Procesos y prácticas en centros educ. 4 13.79

IV IV.1 Matemáticas 1 3.44 17.24

IV.2 Ciencias naturales 2 6.89
IV.3 Ciencias histórico-sociales 1 3.44
IV.4 Lenguas 1 3.44

VI VI.1 Educación básica 2 6.89 20.68

VI.1y 2 Educación básica y educ. normal 1 3.44
VI.1 y 3 Educación básica y educ. media sup. 1 3.44
VI.3 y 4 Educación media superior y educ. sup. 1 3.44

VI.5 Educación tecnológica 1 3.44

VIII VIII.6 Educación, valores y derechos hum. 2 6.89 6.89

Totales 29 100.00 100.00

* I: Sujetos, actores y formación en educación; II: Procesos y prácticas educativas; IV:
Didácticas especiales y medios; VI: Políticas educativas; VIII. Educación, cultura y
sociedad.

En el área I, Sujetos, actores y formación en educación, se ubican 7 inves-
tigaciones: dos sobre estudiantes, cuatro en relación con la formación de
docentes y una sobre los supervisores.

En los dos trabajos sobre estudiantes, el punto de partida es la identi-
dad: “¿quiénes son?” Uno se encamina hacia “los estilos de autorrealiza-
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ción en los estudiantes de preparatoria” (Kepowicz y Ruíz-Esparza, 2001),
y el otro continúa interrogando sobre “¿qué hacen y qué expectativas tie-
nen los alumnos de nuevo ingreso al Instituto Tecnológico de Celaya?”
(Villalobos, Meléndez y Cornejo, 1997).

Las siguientes cuatro investigaciones se centran en la formación de
docentes de educación básica, ya sea que aborde el estudio de la situación
actual en todas las instituciones formadoras de docentes en el estado (Sosa,
1993), en una de las normales oficiales (Rodríguez, 1995), o en una de las
unidades de la UPN (Cacho, 1997). También se aborda la relación entre
formación docente y construcción de la identidad profesional (Cacho, 2001).

El séptimo estudio de esta área se refiere a los supervisores de educa-
ción básica. Aquí lo que interesa es “conocer cómo perfilan los superviso-
res las principales orientaciones y tareas que darán contenido a su función
a partir de su relación con la escuela” (Fierro y Tapia, 2001).

En el área II, Procesos y prácticas educativas, son 9 las investigaciones
encontradas; cinco se refieren a los procesos y prácticas en el aula, ya sea
sobre “el uso de los libros del rincón de lecturas en el nivel de preescolar”
(Fierro, 1996), la articulación entre el preescolar y el primer grado de pri-
maria, tomando como referencia “el Método de proyectos” (Jasso,
Rodríguez y Fuentes, 1993), la “concepción que sobre el juego tienen las
educadoras de preescolar y los docentes de primero de primaria” (Valadez,
1994), o bien sobre “las prácticas de los maestros en las escuelas
multigrado” (Victoria y Zamudio, 1995), o sobre “la construcción de la
identidad nacional de los niños de cuarto grado de primaria” (Valadez,
2001).

Dos tienen que ver con los procesos y prácticas en las escuelas prima-
rias a partir del funcionamiento de los consejos técnicos escolares, en
términos del “fortalecimiento de la gestión pedagógica” (Fierro, 1994), y
de la conformación de liderazgos vinculados con procesos de actualiza-
ción de los profesores (García, 1995).

Una investigación más está encaminada al conocimiento de “las carac-
terísticas de las comunidades rurales en que se ubican las escuelas multigra-
do (Uttech y Victoria, 1998). La novena y última de esta área pretende
“conocer las visiones bibliográficas, curricular, escolar y docente de la rela-
ción de los maestros y las escuelas con los padres de familia” (Gómez, 2000).

En el área IV, Didácticas especiales y medios, se desarrollaron cinco
estudios: el primero indaga sobre “el manejo de las áreas de trabajo en
relación con los conceptos matemáticos en el niño de tercer grado de
preescolar” (Andrade, 1993). Los dos siguientes se ubican en las ciencias
naturales; uno para identificar “las distintas formas en que se evalúa la
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biología en la secundaria” (Castillo, 1995) y el otro para dar cuenta del
“uso de las diversas estrategias formativas para promover la creatividad y
la conciencia ambiental” (Kepowicz, 1999), en los estudiantes de ingenie-
ría. El cuarto estudio, pretende mostrar “la relación del manejo de los
contenidos de la historia con los estilos docentes y modelos de enseñanza
de los maestros de primaria” (Barquera, 1995). También se investiga sobre
“la importancia del maestro como protagonista del quehacer educativo
tendiente a formar niños lectores” (Rodríguez, 1996). Este estudio tomó
en cuenta los resultados de la investigación para proponer un programa
encaminado a informar y motivar a los profesores de primaria para fo-
mentar en sus alumnos el gusto por la lectura.

El área VI, Políticas educativas, presenta tres diagnósticos; uno sobre la
situación de la educación básica en el estado (Trueba et al., 1993), otro
estudia un municipio en sus diversos niveles y modalidades (Flores, 1997),
y el tercero pone atención en la telesecundaria, para ver si cubre la deman-
da de la región (Domínguez, 1995). Se investiga también el impacto de la
federalización en el estado, sobre todo para conocer si favorece los proce-
sos innovadores en el sistema educativo, (Fierro y Tapia, 1998). Kepowicz
(1995), muestra “los cambios que se introdujeron en la Universidad de
Guanajuato en los últimos 30 años, para comprenderlos y clarificar su
origen”. Y por último Ramírez (1993) “intenta reflejar la realidad actual
del subsistema de educación tecnológica media superior y superior que
opera dentro del Estado de Guanajuato”.

En el área VIII, Educación, cultura y sociedad, se encuentran dos inves-
tigaciones en el campo educación, valores y derechos humanos. La primera
de ellas es desarrollada por un equipo que ha producido un modelo edu-
cativo para el trabajo escolar en la Educación para la Paz y los Derechos
Humanos (EPHD). Sus principales productos han sido varios manuales de
EPHD (Carbajal et al., 1995) para la educación primaria y la educación me-
dia superior. Otro equipo presenta “tres acercamientos a la oferta valoral
del docente de la escuela primaria publica” (Fierro et al., 2001).

El nivel educativo más investigado es el de primaria, seguido por la
educación superior, y en menor medida el preescolar, la secundaria y la
media superior. La mayoría de las investigaciones estudian a los docentes y
unas pocas a los estudiantes. El contexto sobre el que se desarrollaron los
estudios se encuentra más equilibrado. El aula, la institución y el sistema
educativo fueron abordados en una proporción semejante. En relación
con la cobertura predominan los estudios locales y estatales, seguidos por
los desarrollados en un ámbito municipal y son pocos los que abordan a
una región (cuadro 7).
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CUADRO 7
SEGMENTOS EDUCATIVOS TRATADOS

Nivel educativo Sujetos Contexto Cobertura

Preescolar 3 Docentes 17 Aula 5 Estatal 10
Primaria 11 Estudiantes 6 Institución 9 Regional 1
Secundaria 2 Sistema educ. 10 Municipal 6
Media Superior 3 Local 9
Superior 9
Todos 2

Podemos afirmar que mucha de la investigación realizada tiene un carácter
instrumental: está encaminada a realizar mejoras, en productos, en proce-
sos y sobre todo en prácticas, o a fundamentar el desarrollo educativo. El
resto de investigaciones busca la construcción de nuevos conocimientos.

Las dos terceras partes de las investigaciones son de carácter discipli-
nario y una tercera corresponde a trabajos inter y transdiciplinarios. Las
perspectivas metodológicas predominantes son: el análisis estadístico, la
investigación acción, la etnografía y el enfoque interpretativo. En mucha
menor medida se encuentran los trabajos prospectivos, experimentales,
los estudios de caso y las encuestas. Por lo que se refiere a las corrientes de
pensamiento, las que se encuentran con una mayor presencia son la psico-
genética, la nueva gestión, las teorías sobre la formación, la fenomenología
y el capital humano. En menor proporción tenemos a las perspectivas
dialéctica, interaccionista y de las teorias implícitas (cuadro 8).

CUADRO 8
PERSPECTIVA TEÓRICA Y METODOLÓGICA

Finalidad Perspectiva Método Corrientes de
del trabajo disciplinaria predominante pensamiento

Búsqueda de nue- 7 Inter o transdi- 9 Análisis  8 Psicogenética 6
nuevos conocim. ciplinario estadístico
Desarrollo basado 4 Psicología 6 Investig.-acción 6 Nueva gestión 5
en la investigación
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Finalidad Perspectiva Método Corrientes de
del trabajo disciplinaria predominante pensamiento

Realizar mejoras en: Pedagogía 5 Etnográfico 5 Teorías de la 4
- Productos 3 formación
- Procesos 6
- Prácticas 9

Economía 2 Interpretativo 5 Fenomeno- 4
logía

Sociología 2 Prospectivo 2 Capital 4
humano

Historia 2 Experimental 1 Dialéctica 3

Gestión 3 Estudio de caso 1 Interaccionis- 2
mo simbólico

Encuesta 1 Teorías 1
implícitas

COMUNICACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

De las 29 investigaciones localizadas, únicamente 17 se publicaron: 2 en
forma de libro, 1 editado por la Universidad de Guanajuato y el otro por
la SEG. Otros tres se publicaron como capítulo de libro por parte de la
UdeG, el Colegio de México y la SEP. Uno más como apartado de capítulo
en una editorial comercial (Gernika). También se publicó un manual para
la formación en valores por parte de la UIA-León y recursos de la UNICEF.

Cinco aparecieron en revistas: una regional (Revista de los talleres regiona-
les de investigación educativa zona centro-norte), una estatal (Sinéctica, del ITESO) y
2 locales (Pistas Educativas, del Instituto Tecnológico de Celaya, y Dimensión
Educativa, del IIEDUG).

Tres trabajos se publicaron en la serie de Cuadernos de investigación
educativa, del Taller Regional de Investigación Educativa centro-norte de
la UPN, y uno como documento por parte de la SECyR.

El último como ponencia en el VI Congreso Nacional de Investiga-
ción Educativa organizado por el Consejo Mexicano de Investigación
Educativa (COMIE).

Para tener una visión más completa de cómo se difunde la investiga-
ción educativa en el estado de Guanajuato, se revisaron las publicaciones
periódicas que editan las distintas instituciones de Educación Superior y la
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Secretaría de Educación en el estado, así como algunas de carácter regional
y nacional. Asimismo, se hizo un rastreo de los eventos locales, estatales,
regionales, nacionales e internacionales, donde los investigadores del esta-
do han participado como ponentes.

Existen seis revistas locales (cuadro 9) cuyo propósito es la difusión
del trabajo de su personal docente y de la vida interna de la propia institu-
ción. Con respecto al arbitraje, sólo una cuenta con invitados externos, en
el resto la dictaminación de los productos la realizan sus propios académi-
cos. La periodicidad depende de los recursos institucionales, que no
siempre son permanentes, por lo que la publicación de la mayoría se da de
manera irregular. Podemos clasificar todas estas revistas como institu-
cionales, de alcance local y regional.

CUADRO 9
REVISTAS EDUCATIVAS DEL ESTADO DE GUANAJUATO

Título Institución Periodicidad Año Consejo  o
comité edit.

Ehecamécatl IPEP No especifica Desde 1998 Presenta
directorio

Pistas ITC No especifica Desde 1997 No tiene
Educativas  (irregular)
Paréntesis ENSOG No especifica Interno
Dimensión IIEDUG Semestral Interno
Educativa
Práctica Mtría en Edu- No especifica No tiene
Educativa cación práctica (irregular)

educativa
Contexturas UIA-León Cuatrimestral Desde 2000 Interno y

externo

Los trabajos presentados por los investigadores corresponden a ensayos y
artículos, ya sea sobre temas que el autor esté analizando o para ofrecer de
manera sintetizada avances o resultados de investigación. El resto de los
autores escribe ensayos o artículos sobre diversos temas educativos. La
mayor parte del tiraje se distribuye entre la comunidad de la propia institu-
ción y un mínimo de ejemplares llega a miembros de otras instituciones.
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La revista regional Investigación Educativa, que editan semestralmente los
TRIE de la zona centro-norte de la Universidad Pedagógica Nacional, tiene
como objetivo difundir proyectos y avances de investigación, así como
artículos y ensayos. Asimismo, este taller ha publicado ocho reportes de
investigación, a partir de la serie Cuadernos TRIE, de los cuales tres corres-
ponden a investigadores del estado de Guanajuato.

La publicación en medios nacionales es casi nula. La mayoría de pro-
yectos, avances y reportes de investigación se da a conocer en eventos, a
manera de ponencias. Algunas instituciones con programas de posgrado
organizan presentaciones internas a partir del trabajo desarrollado en sus
seminarios de investigación o en los encuentros de estudiantes.

Existen eventos que se han desarrollado con cierta periodicidad en el
estado y la región, que han servido de foro para la presentación de trabajos:

• Seminarios internos de cada institución. Aquí se presentan los avances
de los proyectos de docentes y alumnos de la institución.

• Encuentro sobre Política educativa y formación de docentes (UPN-
Gto.) Se realiza cada año y, aunque actualmente tiene carácter nacional,
la participación proviene fundamentalmente de estados de la región
centro occidente, como Guanajuato, Michoacán, Querétaro, Aguasca-
lientes y Jalisco.

• Talleres Regionales de Investigación Educativa (UPN región centro-
norte) Están destinados a los docentes de la Unidades UPN de los
estados de Guanajuato, Aguascalientes, San Luis Potosí, Querétaro,
Durango y Zacatecas. Se llevan a cabo 2 o 3 reuniones de trabajo por
año.

• Coloquio Regional de Investigación Educativa. Se realiza cada dos
años y es organizado por el Consejo Interinstitucional de Investigación
Educativa en el Estado de Guanajuato AC. Tiene carácter regional y
participan docentes y estudiantes de instituciones de educación que
realizan algún tipo de investigación educativa. A la fecha se han organi-
zado tres coloquios.

• Encuentro Regional de Estudiantes y Académicos de Posgrados en
Educación. La Red de Posgrados en Educación en la Región Centro-
Occidente organiza estos encuentros, en los que participan estudiantes
y docentes de los posgrados que se ofrecen en el estado de Gua-
najuato, quienes presentan ponencias sobre avances o reportes de in-
vestigación. A la fecha se han realizado tres.
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• Congreso Nacional de Investigación Educativa. En este evento ha ha-
bido poca participación como ponentes de los investigadores del es-
tado de Guanajuato.

• Congreso de Investigación Educativa, con participación internacional.
Es organizado anualmente por el Instituto Michoacano de Ciencias de
la Educación, “José María Morelos” y en él la participación de inves-
tigadores de Guanajuato ha sido esporádica.

USOS E IMPACTOS DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

Analizar el uso de los conocimientos generados por la investigación edu-
cativa está estrechamente relacionado con el uso que de ellos hacen los
tomadores de decisiones, como un esfuerzo sistemático de sustentar las
decisiones en el avance científico. En este apartado se pretende dar cuenta
de cómo se han utilizado en el estado de Guanajuato los resultados de la
investigación educativa.

De los 12 investigadores encuestados sólo dos informan que sus trabajos
han sido considerados por los tomadores de decisiones, uno de ellos ha rea-
lizado trabajos a petición de la Secretaría de Educación de Guanajuato (SEG).
Una investigadora reporta que sus trabajos, especialmente diagnósticos, han
sido considerados para tomar decisiones a nivel institucional.

El resto de los investigadores ha socializado sus trabajos de investiga-
ción dentro de sus propias instituciones o entre colegas, a nivel
interinstitucional; por lo general, mediante seminarios y cursos de forma-
ción para maestros y alumnos de posgrado, dictando conferencias, o bien,
presentando sus reportes de investigación en congresos y eventos acadé-
micos. Algunos, además, han publicado artículos de divulgación.

Algunos de los investigadores mencionan haber realizado esfuerzos
por hacer llegar sus trabajos a los tomadores de decisiones, pero no infor-
man que hayan sido finalmente utilizados. En general, se puede decir que la
investigación educativa realizada en Guanajuato no es considerada para la
toma de decisiones en el sistema educativo, y sólo en algunos casos ha sido
considerada a nivel institucional. Sería interesante indagar la pertinencia de
los trabajos realizados para informar a los tomadores de decisiones en el
campo educativo en el estado.

Por otra parte, para indagar la posición de los tomadores de decisio-
nes frente a la investigación educativa se realizaron ocho entrevistas, seis a
funcionarios de la Secretaria de Educación de Guanajuato y dos a miem-
bros del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación.
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Lo que se deriva de las entrevistas es que en la SEG no existe una
cultura de tomar decisiones informadas basadas en investigaciones; por lo
general, éstas se toman basándose en la experiencia personal acumulada de
los funcionarios. Cuando la SEG llega a necesitar información producida
por la investigación, ésta es de tipo descriptivo, fundamentalmente diag-
nósticos.

Lo que se deja ver a través de las respuestas dadas es que el contacto
de la SEG con la investigación y con los investigadores se da más bien a
través de la realización de congresos, conferencias o cursos para funciona-
rios o maestros, más con fines de capacitación que de información para
tomar decisiones. También se manifiesta que los funcionarios hacen uso
del conocimiento último y lo ponen en frases o clichés que elaboran sus
equipos y que utilizan básicamente en el discurso.

Es necesario mencionar que el uso de la investigación educativa en la
SEG está directamente relacionada con la formación de los funcionarios y
con la experiencia que éstos hayan tenido al respecto, de tal manera que si
alguno ha realizado trabajo académico o de investigación o tiene contacto
con investigadores se preocupa más por consultarlos para fundamentar
sus propuestas o sus decisiones. También comentan que, la mayoría de las
veces, las políticas educativas están orientadas por conocimiento informal,
asistemático y casual.

Lo anterior permite entender cómo se adoptan políticas sobre el uso
de la investigación por periodos de gobierno, según la formación de los
funcionarios en turno:

En el de1991-1995 la SEG contrató trabajos y asesoría tanto de inves-
tigadores como de centros de investigación nacionales para asesorar en la
ejecución de proyectos como la Reorganización del sistema educativo de
Guanajuato o el “Proyecto escolar”.

En el periodo 1995-2000 se organizaron tres congresos, a los que se
invitó como ponentes a investigadores y conocedores de la educación,
tanto nacionales como extranjeros, con la finalidad de que el magisterio se
actualizara. También se contrató asesoría en aspectos de desarrollo organi-
zacional para la reorganización de las oficinas de la SEG (proyecto de crea-
ción de las delegaciones regionales).

A partir de 2000 en los planes de gobierno existe la voluntad manifies-
ta de sustentar las políticas educativas en investigaciones, pero no se ha
puesto en marcha ninguna medida para realizarlo.

Se encontró que cuando se ha utilizado la investigación para determi-
nar políticas y proyectos, no se ha realizado seguimiento o evaluación de
los resultados o del impacto de éstos.
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Finalmente, los entrevistados perciben una falta de interés de parte de
los investigadores en difundir sus estudios o en trabajar con base en las
necesidades o problemas de la entidad, o bien, en hacer llegar de manera
accesible sus proyectos o los reportes de sus investigaciones a los toma-
dores de decisiones.

A manera de conclusión se puede decir que para llevar a cabo activi-
dades investigativas que cumplan con todos los requisitos de validez y
comunicabilidad, no es suficiente con formalizar un área de investigación
dentro de la estructura institucional. Para que esa estructura funcione, re-
sulta imprescindible generar una serie de condiciones institucionales y
formativas, tradicionalmente ausentes en las instituciones en las que se rea-
liza investigación en el estado de Guanajuato: recursos humanos formados
y con experiencia en investigación educativa; disponibilidad de tiempo para
llevarla a cabo de manera sistemática y continua; disponibilidad de recur-
sos para su financiamiento; acceso a publicaciones periódicas que difundan
resultados o investigaciones en curso; participación en eventos académicos
que permitan confrontar la propia producción. También es necesaria una
mayor vinculación entre tomadores de decisiones e investigadores, para
que los primeros valoren el trabajo de los investigadores y para que éstos
indaguen los asuntos que la educación del estado requiere.
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INTRODUCCIÓN

En este trabajo se informa del desarrollo de la investigación educativa en
Jalisco en la década de los noventa, excepto la producida por la Universi-
dad de Guadalajara, pues algunos colegas informarán de su producción
educativa en el siguiente capítulo. Esto es, se informa de la investigación
educativa realizada por los académicos de la Secretaría de Educación Jalis-
co (SEJ), de otros organismos públicos y de las instituciones privadas de
educación superior.

Decidimos aceptar el reto, porque coincidimos con los esfuerzos que
realiza el Consejo Mexicano de Investigación Educativa, de actualizar los
avances cada diez años, ya que es necesario reflexionar sobre lo que pro-
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ducen nuestras instituciones. Conocer puede contribuir a alterar el rumbo
de las cosas al introducir nuevos modos de hacer y pensar.

El propósito supone un interés por conocer los modos de producción o
la articulación de los elementos que participan en los procesos de investiga-
ción, entre otras cosas, la formación, la capacidad y la experiencia de los aca-
démicos; la manera como se deciden las líneas de investigación; las políticas y
culturas formativas sistemáticas e informales transitadas por los investigado-
res; las áreas y campos de la investigación; las tendencias teóricas y
metodológicas; los criterios de control y rigor de las etapas del proceso de
investigación; el uso y la repercusión de los productos de la investigación.

Se trata de aprender los modos de investigación para, a partir de ellos,
intentar prefigurar otros. Luego, no sólo se indagan los modos que em-
plean los investigadores consagrados, sino además los que están siendo y
los que pueden llegar a ser, tanto en el plano de los actores, como de los
grupos y las comunidades de investigación.

Para lo anterior, se ha diseñado un instrumento para recoger la infor-
mación de las instituciones. Cuestionario que en algunos casos se ha
convertido en la guía de la entrevista estructurada, sobre todo cuando los
cuestionarios no informaban todo, cuando teníamos interés en aclarar al-
guna información o no ha sido regresado. Otras actividades fueron la
búsqueda, lectura y clasificación de artículos, libros, tesis de investigación.
A los campos de clasificación de los artículos se ha agregado un resumen
que por falta de espacio, no se incluyen en el presente texto pero que
pueden ser consultadas en la página de la Secretaría de Educación Jalisco.

El trabajo está organizado en los siguientes apartados: el primero revi-
sa la producción de la investigación desde la perspectiva institucional, sus
condiciones y características. Posteriormente se describe la investigación
desde los actores-investigadores, su producción, su consistencia y su cola-
boración en grupos de referencia. El tercer apartado analiza la producción
y difusión de los productos de investigación a partir de revistas, libros
publicados y participación en eventos académicos. Finalmente se concluye
este texto con la identificación de algunas tendencias y perspectivas de la
investigación educativa en Jalisco.

LAS CONDICIONES DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA EN JALISCO

En este primer apartado se pretende articular las condiciones institu-
cionales con su producción, para describir e identificar los diferentes mo-
dos en que se genera la investigación educativa en Jalisco. Primero se abordan
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los antecedentes de la IE (antes de la década de los noventa). Luego se explica
cómo se accedió a la información de las condiciones institucionales y de la
producción y la productividad del conocimiento educativo.

Se trata de 27 instituciones, entre programas de posgrado, escuelas
normales, centros de investigación especializados, universidades e institu-
tos superiores privados, su análisis se realiza en grupos que comparten
cualidades comunes. Se agrega un apartado con las tesis de los estudiantes
de posgrado, que contribuye a caracterizar mejor la producción de las
instituciones de posgrado. Al final se proponen algunas reflexiones finales.

Antecedentes de la investigación educativa

La investigación educativa en Jalisco ha pasado por algunas etapas, pero
ninguna tan productiva como la década de los noventa. Periodo de mayor
actividad en producción, difusión en revistas y participación en eventos
académicos y de investigación educativa en el ámbito estatal, nacional e
internacional.

De 1970 a 1990 seis instituciones realizan investigación educativa. De
la Secretaría de Educación son: la Escuela Normal de Jalisco, el Instituto
de Psicopedagogía, el Instituto Federal de Capacitación del Magisterio y la
Sub-jefatura de Educación Extraescolar y Desarrollo Socioeconómico del
Departamento de educación Pública del estado de Jalisco. Además, dos
instituciones privadas: la Escuela Normal Superior Nueva Galicia (antece-
dente de la actual Universidad La Salle Guadalajara, ULSAG) y el Instituto
Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente (ITESO).

La producción (a excepción del ITESO) se caracteriza por la investiga-
ción documental y experimental. La ciencia educativa con mayor presencia
es la psicología. Destacan los estudios sobre la conducta, los test
predictivos del rendimiento escolar y de la inteligencia. El Instituto de
Psicopedagogía (actualmente Dirección de Psicopedagogía) recibe el pre-
mio “Jalisco” por sus contribuciones a la psicología educativa.

La reforma educativa de 1984 otorga a las escuelas normales el nivel
de licenciatura, lo cual las “obliga” a realizar investigación. Se nombran a
los primeros investigadores, pero sin las capacidades para llevarla a cabo
ni las condiciones culturales y materiales para desarrollar investigación edu-
cativa, por lo que la producción en este periodo no es muy relevante. Por
otro lado, el ITESO funda, en 1986, una maestría en Educación, con énfasis
en la transformación de la práctica; este programa será determinante para
la producción de investigación educativa en la década de los noventa,
como se verá más adelante.
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El fortalecimiento y consolidación de la investigación educativa en los
noventa, se ven favorecidos por el desarrollo del posgrado educativo. En
esa década se han fundado ocho programas de maestría en instituciones
públicas, 6 en privadas, y el doctorado en Educación con apoyo inter-
institucional: ULSAG, Centro de Investigaciones Pedagógicas y Sociales
(CIPS), Instituto Superior de Investigación y Docencia para el Magisterio
(ISIDIM) y la UPN-141 de Guadalajara.

Estrategia de indagación y universo de estudio

Como se informa al inicio, se indagaron dos cuestiones, por un lado las
condiciones institucionales para generar el conocimiento educativo y, por
el otro, su relación con la producción. Para acceder a las condiciones se
diseñó un cuestionario que se envió a las instituciones o se levantó a mane-
ra de entrevista estructurada, cuando el caso era relevante o no se regresó
el documento. Contiene los siguientes cuatro apartados. El primero pre-
gunta acerca del personal dedicado a la investigación, esto es, su forma-
ción, experiencia en investigación educativa, condiciones laborales y las
investigaciones terminadas.1 El segundo se refiere a la organización de las
personas en grupo, equipo o unidad de investigación, su(s) responsable(s)
y si tienen reuniones y con qué frecuencia. El tercero, las políticas de inves-
tigación, es decir, si se rigen con algún reglamento y líneas de investigación
prefiguradas, en caso positivo se les pide el reglamento, así como los crite-
rios de decisión de las líneas. El cuarto, los recursos materiales, financieros
e informáticos con que se apoyó la investigación educativa.

La relación de las condiciones institucionales con la producción se hizo
a través de la base de datos de los 299 libros y artículos de revistas, 109
resúmenes analíticos en educación (RAE) de las investigaciones terminadas
y 346 ponencias presentadas en eventos académicos locales, nacionales e
internacionales.

Las instituciones de la SEJ que se incluyen ofrecen cinco programas de
posgrado (Centro de Investigaciones Pedagógicas y Sociales, Instituto Su-
perior de Investigación y Docencia para el Magisterio, Centro de Estudios
de Posgrado); siete escuelas normales (de Benemérita y Centenaria Normal de
Jalisco, Superior de Jalisco, de Educadoras de Aradas, de Educadoras de
Guadalajara, de Educadoras de Unión de Tula, Superior de Especialida-
des y Superior de Educación Física), y cinco direcciones de la SEJ en las

1 Los reportes finales se llenaron en el formato de Resumen Analítico de Educación o
RAE, diseñado por el Centro de Estudios Educativos.
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que se realiza investigación educativa (las de Investigación educativa; de
Actualización y superación magisterial; de Psicopedagogía; de Higiene escolar
y de Evaluación educativa). De la UPN se incluyen sus cinco unidades en el
estado (Guadalajara, 141; Tlaquepaque, 142; Autlán, 143; Ciudad Guzmán,
144 y Zapopan, 145). Se agregan, igualmente, las instituciones autorizadas
por la Secretaría de Educación Jalisco a ofrecer programas de posgrado
(centros Humanístico del ser; de Programación neurolinguística; de Edu-
cación y atención en la salud y en la sexualidad). Otros organismos públi-
cos descentralizados incluidos son el Centro de Investigaciones y Estudios
Superiores en Antropología Social (CIESAS) y el Colegio de Jalisco. Las
instituciones privadas son el ITESO, ULSAG, la Universidad del Valle de
Atemajac (UNIVA) y la Universidad Panamericana (UP).

Las instituciones se clasificaron en tres grandes grupos en función de
sus condiciones de producción relativamente semejantes: 1) la Secretaría
de Educación Jalisco; 2) el Centro de Investigaciones y Estudios Superio-
res en Antropología Social y el Colegio de Jalisco; y 3) finalmente, las
instituciones privadas.

La investigación educativa en la Secretaría de Educación Jalisco

La investigación educativa se desarrolla en instituciones de la Secretaría de
Educación Jalisco, aunque en diversos niveles de desarrollo, condiciones y
temáticas. De acuerdo con sus características, se agrupan en cuatro: el
posgrado, el sistema de educación normal, las unidades de la Universidad
Pedagógica Nacional y las direcciones que realizan investigación educativa.
Antes de hacer referencia a ellas, se explican las categorías utilizadas para
describir las condiciones y la producción de investigación institucional.

Se distinguen las categorías de personal asignado a esta función, del
investigador propiamente dicho. El primero es definido por la institución,
y el segundo se determina a partir de la producción probada en publica-
ciones en revistas o libros especializados, ponencias presentadas en eventos.
De tal manera que sólo se considera como investigador al que ha realizado
más de una investigación, entre otras actividades, dado que es probable
que la primera sea la tesis de algún posgrado y la segunda, indique con
mayor certeza la capacidad para producir investigación educativa. Para
poder comparar las diversas condiciones laborales (plazas, comisiones,
contratos, etcétera) se hicieron las conversiones a horas y se sumaron por
institución.

La investigación se ha desarrollado en la SEJ gracias a la consolidación
de su posgrado, aunque estas instituciones no han surgido al mismo tiem-
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po ni producen investigación educativa en las mismas condiciones. Las de
mayor producción son el CIPS, el ISIDM y la Dirección de Investigación
Educativa. Existen otros programas de posgrado, oficiales e incorpora-
dos, más recientes y por tanto, con poca o nula investigación educativa.

El CIPS y el ISIDM aparecen casi al mismo tiempo (1989-1990). Am-
bos tienen aproximadamente la misma cantidad de investigadores: 17 y
15, respectivamente; siete tienen el grado de doctor y 25 el de maestría. Sus
equipos de investigaciones se fundaron en 1994 y se reúnen periódicamen-
te. Sin embargo, en ambos equipos conviven investigadores de diversas
disciplinas y campos de investigación, lo cual afecta la discusión académica.

Sus condiciones materiales y financieras son aproximadamente las mis-
mas que en el resto de la Secretaría de Educación Jalisco, no cuentan con
más recursos que sus sueldos, obtenidos de plazas de “docentes de nivel
superior”, que van de 8 a 48 horas a la semana. Eventualmente se les pro-
porcionan recursos para viáticos para sus investigaciones o para participar
en eventos académicos. Ambas instituciones cuentan con cubículos y bi-
bliotecas textos con especializados para sus estudiantes y académicos. En
todos los casos sus investigadores combinan sus funciones con otras acti-
vidades, fundamentalmente de docencia, los menos en áreas de
administración o gestión.

El Instituto Superior de Investigación y Docencia para el Magisterio
reporta 34 productos finales de investigación, de los cuales dos de ellos
recibieron financiamiento SEP-CONACyT ambos en el área de Didácticas
especiales y medios, uno del campo de Lenguas (III.4) y otro en el campo
de Matemáticas (IV.1) El Centro de Investigaciones Pedagógicas y Sociales
reporta 29 productos finales, y casi la misma cantidad de investigadores
(por su producción), es decir, 10 y 9 respectivamente. En ambos, las líneas
de investigación se han construido en función del interés y especialización
de sus investigadores.

La producción en el CIPS se realiza en matemática educativa, procesos
cognoscitivos, educación a distancia, la enseñanza de la lengua, formación
de docentes e investigadores, seguimiento de egresados y educación para
adultos. Sin embargo, no todas las líneas de investigación definidas
institucionalmente coinciden con la producción en el CIPS. Tal es el caso de
la de percepción y castigo, que no aparece en la producción de sus investi-
gadores. Gran parte de la producción del ISIDM está situada en los campos
de historia de la educación en los siglos XIX y XX, enseñanza de matemáti-
cas, ciencias, historia y lengua. Aparecen trabajos de análisis institucional,
procesos curriculares y de gestión, campos temáticos que coinciden con
las líneas institucionales del propio Instituto.
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La Dirección de Investigación Educativa cuenta con seis personas para
hacer investigación, cinco de ellos tiene más de un producto. Destaca la
líder del grupo con estudios de doctorado y la mayor producción (casi
50% del total). Los campos de la Dirección son intervención de la práctica
educativa (8 trabajos), formación de docentes e investigadores (2), políti-
cas educativas en el nivel superior (1), procesos cognitivos y de aprendizaje
(2), educación y salud de los profesores y la investigación educativa en
Jalisco.

Todos están comisionados2 de otros niveles a esta dirección. Además
de la investigación educativa, tienen diversas actividades de gestión en al-
gunas de las áreas sustantivas o adjetivas del posgrado, como la coordina-
ción del diseño colegiado del Programa Indicativo de Investigación
Educativa del posgrado, elaborado en 1998.

Existen cuatro programas más de posgrado en la Secretaría de Edu-
cación Jalisco (maestrías en Educación con intervención en la práctica
educativa y en Trabajo social escolar, en el Centro de Estudios de
Posgrado; en Educación especial, en la Normal Superior de Especialida-
des y, en la Superior de Educación Física, en dicha materia) y tres
incorporadas (Centro de programación neurolingüística con la maestría en
Programación neurolingüística; Centro humanístico del ser, de Acompa-
ñamiento de grupos; Centro de educación y de atención en la salud y en la
sexualidad, en Sexualidad humana). En ellos la investigación educativa es
prácticamente nula. Aunque existen algunos esfuerzos para producirla. Tal
es el caso de la maestría en Educación con intervención en la práctica
educativa, que fundó un equipo de investigación a inicios de 2000.

El único financiamiento a la IE en la Secretaría se reduce al pago de las
plazas del personal, la mayoría del nivel básico, comisionadas a las institu-
ciones que producen investigación educativa. No existen estímulos ni
reglamento que defina los derechos y las obligaciones de los investigado-
res. Los grupos e instituciones que producen investigación educativa están
desarticulados, no existe programa ni estrategias que los oriente o coordi-
ne en ninguna de sus fases ni en la decisión de las líneas de investigación
educativa ni en el uso del conocimiento producido. Una parte de sus insti-
tuciones no han prefigurado las líneas de investigación ni las políticas para
la formación de investigadores. Desde la selección o sugerencia de las lí-

2 Figura administrativa propia de la Secretaría de Educación Jalisco, con la que le es
posible al académico cambiar de lugar de adscripción o de actividad. Esta movilidad
ha favorecido el trabajo del posgrado y de la investigación en general por su flexibili-
dad administrativa.
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neas decididas hasta el uso de su producción, la IE se encuentra separada
de la toma de decisiones y el uso de los productos se reduce casi exclusiva-
mente al grupo que lo genera. Los proyectos se deciden por el propio
investigador de acuerdo con su formación, capacidades e intereses.

Las escuelas normales tienen una larga tradición institucional, cuando
adquieren el grado de licenciatura se inician las primeras actividades de
investigación. Los estudios acerca del tema señalan que no todos los aca-
démicos sabían ni deseaban aprender a investigar. Con el ingreso de 24 de
sus 32 académicos a los estudios de posgrado y la experiencia acumulada,
se ha favorecido no sólo el aumento, sino además el mejoramiento de la
calidad de la investigación educativa.3

Las escuelas normales no tienen la misma cantidad de personal para la
investigación educativa. La Benemérita y Centenaria Normal de Jalisco
destaca con la mayor cantidad de personal adscrito (10) con un total de
330 horas, suman 4 investigadores relativamente experimentados y 15
producciones de investigación. Le sigue la de Educadoras de Guadalajara
con menos cantidades en los mismos rubros. El caso extremo es el la
Escuela Normal Superior de Especialidades que reporta menos investiga-
ción. En conjunto reportan 32 personas, 736 horas y se detectaron 46
investigaciones y 12 investigadores (con más de un producto). En todas las
escuelas normales se localiza al menos un investigador que en muchos ca-
sos se constituye en el líder del grupo.

En general, en estas instituciones se han producido diez investigaciones
acerca de la práctica educativa, debido al ingreso de nueve de sus académi-
cos a la maestría en Educación con intervención en la práctica educativa.
Ésta tiene sedes en casi todas las escuelas normales enumeradas anterior-
mente, excepto en la Superior de Especialidades y Escuela Superior de
Educación Física. Dos de esas sedes están ubicadas fuera de la zona me-
tropolitana de Guadalajara, es decir, en Arandas y en Unión de Tula. Se
elaboraron 14 productos relacionados con la formación: ocho acerca del
docente, tres de investigadores y tres del docente-investigador. Además,
cinco en procesos cognitivos, aprendizaje y educación especial. Se levanta-
ron dos diagnósticos institucionales y tres estudios acerca del desarrollo
institucional y curricular como respuesta a la operación del plan de estu-
dios de 1997.

3 Programa Indicativo de Investigación Educativa. Documento interno de la Dirección
de Posgrado e Investigación Educativa, Secretaría de Educación Jalisco, Guadalajara,
diciembre de 1999.
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Los proyectos de investigación se definen de acuerdo con los intereses
de los investigadores. No tienen prefiguradas sus líneas de estudio ni cuen-
tan con un reglamento de investigación. En la mayoría de los casos realizan,
además de la investigación, otras actividades de gestión, docencia o tutoría
de las tesis, en estos dos casos puede ser tanto en la propia normal como
en la maestría.

No cuentan con más financiamiento que el pago de la plaza. Todas
cuentan con biblioteca especializada, gracias al programa de fortalecimien-
to de las escuelas normales, aplicado desde 1997, los apoyos del posgrado
y del Programa Nacional para la Actualización Profesional (PRONAP). No
cuentan con otros incentivos de tipo económico para la ayuda de viáticos
ni apoyo financiero para los eventos nacionales y regionales de investiga-
ción educativa. Tienen espacios físicos y equipo de cómputo para realizar
los trabajos

En todos los cuestionarios de las escuelas normales se reporta la exis-
tencia de grupos o equipos de investigación, pero no la periodicidad de
sus reuniones. Algunos señalan que no han logrado establecerlas de manera
periódica, una de las escuelas reportó que se reúnen cada tres meses, otra
que no tienen fecha de reunión y el último informa que no han podido
conformar reuniones periódicas porque no coinciden en horarios las per-
sonas asignadas a la investigación. Lo que se refleja en el conjunto de estas
afirmaciones es que no han podido acceder a la vida académica organiza-
da en grupos de trabajo.

En Jalisco se localizan cinco unidades de la Universidad Pedagógica
Nacional. Cuentan con 58 personas, de las cuales sólo 14 tienen más de
una producción, el total de las investigaciones es de 36. Las que tienen
mayor productividad son la unidad 141, con siete investigadores y 17 pro-
ductos y la unidad 145 con tres investigadores y ocho trbajos. Ésta es la de
mayor productividad, si se considera el total de las horas asignadas y la
cantidad de productos terminados. La producción de esta última unidad
se localiza en los campos de los procesos de aprendizaje y reprobación de
los estudiantes.

Del total del personal de las unidades de la UPN, cuatro tienen el doc-
torado y 50 tienen el grado de maestría. De acuerdo con las condiciones
laborales 21 tienen plaza de 40 horas, cinco de 20, 17, de 12 horas. Todos
tienen otras actividades de tutoría, docencia o gestión.

Aunque afirman que las políticas de investigación están normadas por
las direcciones de Investigación y Posgrado de la unidad Ajusco, la Secre-
taría de Educación Jalisco y la Red de Investigación de las unidades UPN
de la región centro-occidente, una parte considerable de su producción no
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coincide con las líneas de sus programas de posgrado (gestión escolar,
nuevas tecnologías en la educación, procesos curriculares y prácticas y su-
jetos escolares y educativos).

De las 58 personas reportadas para hacer investigación educativa, 40
de ellas no aportaron los RAE de sus investigaciones ni se encontraron
publicaciones en las revistas de la región. En este sentido señalan algunas
dificultades para promover la investigación educativa en las unidades,
como la deficiente formación para la investigación, el posicionamiento en
alguno de los paradigmas de ésta y la falta de apertura a otros por parte de
algunos académicos. Por otro lado informan que han intentado confor-
mar grupos de investigadores, pero sin éxito debido a la incompatibilidad
teórica y metodológica de los que se asumen como investigadores, la in-
consistencia para realizar investigación, la falta de liderazgos académicos,
la percepción de autosuficiencia, la cultura corporativa, la inercia y las car-
gas horarias reducidas. Aducen falta de apoyo en recursos para la
investigación, tanto por las autoridades de las unidades, como de la Secre-
taría de Educación Jalisco.

Además del posgrado, las escuelas normales y la UPN, algunas direc-
ciones de la Secretaría de Educación Jalisco realizan investigación educati-
va, estas son: de Actualización y superación magisterial; de Psicopedagogía;
de Higiene escolar y de Evaluación educativa. Por su producción y tradi-
ción4 destaca la de Psicopedagogía, su personal elaboró 16 investigaciones,
cuatro de ellos publican habitualmente en las revistas especializadas en el
estado y son los líderes de los proyectos de investigación. De las cuatro
personas con que cuenta la Dirección de Actualización y superación
magisterial, sólo una de ellas es consistente; es además la líder del grupo y
ha participado en las cinco investigaciones realizadas. La Dirección de Hi-
giene escolar reporta dos investigaciones colectivas y tiene dos líderes aca-
démicos; la de Evaluación educativa sólo reporta una investigación; sus
académicos no han publicado, por eso no aparecen como investigadores.
En conjunto estas direcciones aportan siete investigadores y 24 productos
terminados.

Destaca la Dirección de Psicopedagogía en algunos rubros. Tiene más
personal con estudios de posgrado (una persona con grado de doctor y
cuatro con maestría). Cuenta con un equipo de investigación con más de
diez años de experiencia que se rige por un plan anual, a partir de las
políticas de investigación definidas por el interés y la formación de sus

4 Esta institución produce investigación educativa desde los años setenta.
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investigadores. Carecen de un programa de investigación educativa a me-
diano y largo plazos y se les ha dificultado articularse a las necesidades de
la institución. La producción está centrada en la formación docente, la
relación escuela con los padres de familia, la vida de los estudiantes, proce-
sos psico-afectivos y violencia escolar.

De las otras direcciones, la de Higiene escolar cuenta con cuatro per-
sonas, de las cuales dos son los líderes, ambos tienen maestría y más de
diez años en investigación educativa. Todos tienen plaza (pero no como
investigadores) asignada a esta Dirección. El grupo se reúne cada semana.
Su producción está situada en el campo de la pobreza y la salud escolar.
De las cinco personas de la Dirección de Evaluación aducativa sólo una
tiene el grado de maestría y es el coordinador del equipo. Su investigación
está financiada por el gobierno del estado de Jalisco y el campo de pro-
ducción es la evaluación educativa del sistema educativo jalisciense de
acuerdo con los lineamientos marcados por la Secretaría de Educación
Pública.

Excepto la Dirección de Higiene escolar que recibió apoyos para va-
rios proyectos de parte de Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, el
resto produce investigación educativa con las mínimas condiciones de
apoyo y financiamiento. Por otro lado, todos realizan otras funciones, ade-
más de la investigación como la docencia, asesoría, actividades administra-
tivas y las propias a las funciones de estas direcciones.

La investigación educativa en el CIESAS y en el Colegio de Jalisco

Estas instituciones reciben apoyo financiero y académico por parte de di-
versas instituciones, como el CONACyT. Además, el Colegio de Jalisco reci-
be recursos del gobierno del estado, El Colegio de Michoacán, El Colegio
de México, los ayuntamiento de Guadalajara y Zapopan y el Instituto Na-
cional de Antropología e Historia. La producción de estas dos institucio-
nes pertenece al área de Historiografía de la educación.

Cada una de estas instituciones cuenta con tres investigadores consoli-
dados y reconocidos, todos tienen plazas de tiempo completo. Los del
CIESAS tienen el grado de doctor y pertenecen al Sistema Nacional de
Investigadores del CONACyT, cuenta con tres auxiliares pasantes de historia,
becarias del sistema nacional de investigación de tiempo parcial.

Se encontraron ocho investigaciones terminadas del CIESAS y 14 del
Colegio de Jalisco. En todos los casos la experiencia supera la década
(excepto los auxiliares). Todos realizan otras actividades, principalmente
de asesoría y tutoría de los estudiantes de sus programas. El CIESAS ofrece
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maestría en Antropología social y un doctorado en Ciencias sociales, y el
Colegio de Jalisco cuenta con la maestría de Estudios sobre la región, un
doctorado en Ciencias sociales, además de algunos diplomados en His-
toria.

En ambas se informa que tienen libertad para que sus investigadores
desarrollen sus actividades de acuerdo con sus intereses y las grandes líneas
institucionales. Sólo el Centro de Investigación y Estudios y Antropología
Social tiene una reglamentación que proviene del CONACyT y el SNI. Su
investigación no se desarrolla en grupo, sino en la relación tradicional de
formación entre el doctor-tutor con los estudiantes que se inscriben en sus
líneas de estudio. Ambas instituciones cuentan con recursos financieros y
condiciones físicas y tecnológicas para apoyar el desarrollo de la investiga-
ción educativa, pero sólo el CIESAS con programas de estímulos.

Las universidades privadas

Se incluyeron en este apartado el ITESO, ULSAG,5 UNIVA y UP. En conjunto
tienen 26 personas adscritas a la investigación, pero sólo 50% tiene más de
una investigación terminada. Han producido 42 investigaciones.

El Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente se dis-
tingue por su mayor producción, en otros capítulos se reconoce además la
calidad de su producción educativa. Sus 10 académicos tienen el grado de
maestría; 9 son investigadores reconocidos con plazas de tiempo comple-
to, tres cuartos o medio tiempo. Se agrupan alrededor de dos comunida-
des6 que se han consolidado desde la década pasada. Una se aglutina
alrededor del campo de procesos cognitivos y de aprendizaje; la otra, en el
de la intervención de la práctica educativa. A estas comunidades, el ITESO
les prové de recursos suficientes para producir investigación pero, por
otro lado, estos grupos han creado una cultura académica de discusión y

5 Sólo se reportan los dos investigadores de la institución. Los doctores del doctorado
en Educación, Programa Interinstitucional (DEPI) han sido considerados en las insti-
tuciones que los comisiona.

6 Ver el apartado de comunidades de este texto. Estos dos grupos los denominamos
comunidades, pues poseen sus notas principales: sus miembros comparten una serie
de elementos teóricos y conceptuales, formas de producir investigación, de acercarse a
los problemas y resolverlos; poseen una misma formación disciplinar y capacidad
productiva alrededor del campo de investigación. Sus integrantes poseen lo que Martínez
Rizo denomina logos, pathos y ethos. Martínez Rizo, Felipe (1997). El oficio del investiga-
dor, Aguascalientes: UAA.
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producción permanente y sólida alrededor de un campo temático rele-
vante. Aportan 86% de la producción de investigación de las instituciones
privadas.

Por otro lado, la ULSAG además de que cuenta con dos académicos
que realizan investigación acerca del aprendizaje y las didácticas especiales
y una maestría en educación, presta sus instalaciones para el Doctorado en
Educación, Programa Interinstitucional (DEPI),7 que surge de un convenio
interinstitucional, entre el CIPS, el ISIDIM, la UPN-141 y la ULSAG. Hasta la
fecha de elaboración del presente trabajo, la primera generación está por
concluir y la segunda apenas inicia. Su producción educativa no corres-
ponde al recorte temporal del estudio.

En el resto de las universidades privadas la investigación educativa no
es muy abundante y está orientada principalmente hacia la autoevaluación
institucional. La UNIVA cuenta con cinco personas, sólo una tiene el grado
de maestría y con más de diez años de experiencia en investigación educa-
tiva, cuya producción pertenece al campo de la formación de docentes y
de investigadores, los demás no la tienen. Reciben apoyos financieros para
producir investigación.

La Universidad Panamericana cuenta con una maestría en Pedagogía y
con dos investigadores, uno con el grado de maestría y otro el grado de
doctorado, ambos tienen plazas de tiempo completo. Además de las acti-
vidades de investigación, desempeñan actividades de gestión y docencia.
No se reúnen sistemáticamente, no tienen reglamento de investigación ni
financiamiento adicional, sólo se da apoyo económico, administrativo, bi-
bliográfico, de equipo y algunos espacios.

Las tesis de los programas de posgrado

El estudio de las tesis de los estudiantes de posgrado contribuye a com-
prender la producción institucional a partir de su énfasis temático, teórico
y metodológico. Las categorías de análisis empleadas en esta revisión son
el autor, título, área y campo de investigación, institución patrocinante, ni-
vel, contendido, método y conclusiones. El área y el campo corresponden
a los propuestos por el COMIE para el VI Congreso Nacional de Investiga-
ción Educativa. El resto de las categorías corresponden a los RAE. Una
parte de los resúmenes de las tesis fue elaboradas por los mismos estu-

7 La producción del equipo de doctores del DEPI se reporta en las otras instituciones
que participan del convenio del doctorado: CIPS, ISIDM y la UPN Guadalajara 141, lo
mismo que la producción de los estudiantes de la maestría.
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diantes; nuestro equipo realizó los del ITESO, la UNIVA y la UP.8 La base
final contiene 181 RAE de tesis de estudiantes de posgrado de las institu-
ciones incluidas en este estudio. Su distribución es la siguiente:

Instituciones públicas Instituciones privadas Mixto

ISIDM CIPS MEIPE MEE UPN ITESO ULSAG UNIVA UP DEPI Total

Total 79 20 17 11 7 18 4 22 1 2 181

Evidentemente la producción está determinada por la madurez y desarro-
llo, la estructura y las condiciones curriculares de operación institucional.
Las instituciones de mayor antigüedad cuentan con la mayor cantidad de
reportes y probablemente tendrán mejor calidad, tal el caso del Instituto
Superior de Investigación y Docencia para el Magisterio, que tiene 79 tesis
en todas las áreas temáticas, excepto en Filosofía de la educación (X) e
Investigación de la investigación (XI). Tiene en promedio 9 tesis por área
temática. Es la única que cuenta con trabajos en el área de Políticas educa-
tivas (15). Ello se debe a su propuesta y operación curricular dirigida a la
profesionalización y a la atención de grupos.

El Centro de Investigaciones Pedagógicas y Sociales tiene sólo 20 tesis
centradas en las áreas de (II) Proceso y prácticas educativas (9) y (III) Apren-
dizaje y desarrollo (cognición) (6). El resto aparece en (IV) Didácticas
especiales y medios, (VIII) Educación, cultura y sociedad e (XI) Investiga-
ción de la investigación. Aparecen menos tesis que en el Instituto Superior
de Investigación y Docencia para el Magisterio porque su programa
curricular, orientado hacia la formación de investigadores, le exige operar
grupos pequeños.

Debido a la perspectiva curricular de la maestría en Educación con
intervención en la práctica educativa (MEIPE), sus tesis se centran en el área
Procesos y prácticas en el aula, en virtud de que su plan de estudio propo-
ne el mejoramiento profesional a través de la reflexión y transformación
de la práctica. Por el contrario, la maestría en Educación especial (MEE) de
la Secretaría de Educación Jalisco, reporta 11 tesis, centradas en su campo
de especialización la (IV) Educación especial. La poca producción de los
estudiantes de posgrado de las unidades de la Universidad Pedagógica
Nacional en Jalisco se debe a la reciente operación de sus programas
de posgrado (1999-2000). Se incluyen seis tesis de la unidad 144 y una de
la 141.

8 Rosa Cervantes, Raquel Ramírez y Daniel Montes.
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Del ITESO se incluyen dos programas, de la maestría en Educación se
incluyen 11 tesis, alrededor de la recuperación de la práctica educativa y el
diseño de su intervención, y de la especialidad en Educación cognoscitiva,
con 7, sobre el desarrollo de los procesos cognoscitivos y de aprendizaje,
tanto independientes de los contenidos curriculares como específicos (ma-
temáticas, lengua o ciencias).

Las cuatro tesis de la maestría en Educación de la ULSAG se refieren al
análisis e innovación de la práctica educativa, aprendizaje y cognición.
Manifiesta la influencia de la maestría del ITESO (análisis e intervención de
la práctica), así como sus antecedentes de la Escuela Normal Superior
Nueva Galicia (cognición, aprendizaje y didácticas específicas).

La maestría en la UNIVA fue fundada en 1995. Ha favorecido sobre
todo a sus académicos. Por ello las temáticas abordadas pretenden indagar
en los problemas de formación docente, estudiantes e investigadores de su
institución.

A continuación se repasan las áreas y los campos temáticos, así como
el énfasis teórico y metodológico de las tesis de posgrado. El cuadro cla-
sifica las 181 tesis en las áreas sugeridas para el último Congreso Nacional
de Investigación Educativa organizado por el COMIE:

Áreas temáticas Total

I. Sujetos, actores y formación 24

II. Procesos y prácticas educativas 42

III. Aprendizaje y desarrollo 32

IV. Didácticas especiales y medios 35

V. Currículo 11

VI. Políticas educativas 15

VII. Educación, economía y sociedad 9

VIII. Educación, cultura y sociedad 8

IX. Historiografía de la educación 4

X. Filosofía, teoría y campo de la  educación 1

XI. Campo de investigación educativa

Conviene tomar nota de las áreas que están fuera del interés de los estu-
diantes de posgrado, como las de (X) Filosofía y campo de la educación e
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(XI) Investigación educativa. Se describen y analizan en el mismo orden del
cuadro

De las 24 tesis del área de (I) Sujetos, actores y formación, 19 son de
formación de docentes. El interés se debe a que una parte de los estudian-
tes de posgrado están participando en actividades relacionadas con la
formación, capacitación y actualización de docentes, es decir, en normales,
posgrados o en instituciones formadoras de profesores como el PRONAP.

La mayoría de los trabajos se inscriben en la metodología cualitativa,
excepto seis tesis con elección cuantitativa de la UNIVA. Los instrumentos
más utilizados son entrevista (5), los registros de observación (4), el cues-
tionario (4), la encuesta (2), el diario de campo y el recurso biográfico (1,
cada uno)

El área II, Procesos y prácticas educativas, es la que presenta mayor
cantidad de tesis (23%). Casi todas las instituciones tienen producción en
ella (ISIDM y CIPS, nueve cada una, maestría en Educación con Interven-
ción en la Práctica Educativa 16, ITESO 5, la UNIVA 2). Ello se debe a la
influencia académica del ITESO y de algunos egresados de su programa de
maestría, que han difundido el interés por el estudio de la práctica reflexiva
y su intervención. Describen e intervienen prácticas de todos los niveles
educativos, 18 tesis del nivel básico, 3 de medio superior, 5 del superior y
7 de normales.

Quince tesis son descripciones e intervenciones de la propia práctica,
11 describen prácticas de otros y tres estudian la propia junto con la de sus
colegas. Todos se inscriben en la investigación cualitativa, en algunos de sus
enfoques, como la investigación-acción (4), investigación participativa (2),
fenomenológica (2). El instrumento más utilizado es el registro (más de 50 %).

Del área III Aprendizaje y desarrollo, se localizaron 32 tesis (17% del
total). 12 corresponden al campo de Procesos socioculturales y de desa-
rrollo, 9 al de Cognición y 11 a Educación especial. Del nivel básico se
localizaron 24 tesis, 3 del medio superior y 2 en el superior.

Es el área donde hay mayor presencia de la perspectiva cuantitativa,
pero no es superior a la cualitativa. Su relación con las teorías psicológicas
cognitivas y de aprendizaje determina la elección de algunos instrumentos,
como la entrevista clínica (4), la medición de habilidades específicas a tra-
vés de test estandarizados (2) y el cuestionario analizado estadísticamente.
De cualquier modo, sigue siendo mayoritaria la predilección cualitativa, en
algunas de sus perspectivas, como la investigación-acción (1), la etnografía
(4), la descripción cualitativa (4), la fenomenología. Los instrumentos más
empleados son la entrevista a profundidad (13) y el registro de observa-
ción (8).
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Al igual que la complementariedad metodológica, algunos trabajos
señalan las ventajas de la complementariedad teórica, interdisciplinaria o
psicosociológica. Las perspectivas teóricas cognoscitivas y de aprendizaje
más señaladas son la psicogenética, sociocultural y el procesamiento de la
información. Además se ponen a prueba algunos programas para el desa-
rrollo del pensamiento. Uno de los textos más multicitados es Dimensio-
nes del aprendizaje, de Roberto Marzano traducido por Luis Felipe
Gómez, del ITESO.

Del área IV Didácticas especiales se localizaron 35 tesis (19% del total).
Los campos más favorecidos son matemáticas y lenguas, ambos represen-
tan 83%, es decir, 29 de 35. La mayoría de las instituciones tiene estudios
específicos en esta área. La clasificación por nivel informa que 31(casi 90%)
corresponden al básico.

En la perspectiva metodológica coincide con el área anterior. Así, ocho
estudiantes eligen la cuantitativa, 14 prefieren la investigación cualitativa y
cuatro promulgan una combinación metodológica. Una tendencia marca-
da por algunas tesis incluidas en esta área de Didácticas especiales y medios,
consiste en cierta unidad entre las teorías cognitivas (área II) con los proce-
sos de aprendizaje de los contenidos específicos del currículo, sean estos
matemáticas, la comprensión lectora, la lectoescritura o las ciencias natura-
les (área III). Las tendencias más sobresalientes de la década son las
derivadas de la teoría de Piaget, las concepciones socioculturales de
Vigotski y la teoría del procesamiento humano de la información. Esta
última sobresale en la indagación del micro proceso cognoscitivo de la
tarea escolar, como la comprensión lectora, la composición escrita o la
resolución de problemas.

Se localizaron 11 tesis del área de Currículo (V) (6% del total). Los
trabajos se refieren a los niveles educativos, 3 del básico, 2 del medio supe-
rior y 6 del superior. Se proponen desde la necesidad de incorporar la
educación artística y de salud en todos los grados de primaria hasta la
evaluación del currículo de una carrera de técnico mecánico industrial o
del plan de la licenciatura en administración de la Universidad de
Guadalajara. Una parte de las investigaciones de la UNIVA gira alrededor
de los problemas curriculares de la propia universidad. Miran en su inte-
rior, al programa de preparatoria técnica o al nivel superior (4).

Los recursos metodológicos son diversos: registros de observación y
entrevistas en profundidad. Los más cualitativos aplican instrumentos
etnográficos y entrevistas. El resto utiliza el análisis documental y encuestas.

Se clasificaron 15 tesis en Política educativa (VI), todas del Instituto
Superior de Investigación y Docencia para el Magisterio; 11 pertenecen al
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nivel de educación básica. Estas denuncian la ausencia de políticas para la
planificación escolar, la evaluación y el diagnóstico. Plantean la necesidad
de operar mecanismos de admisión con la inclusión de criterios psicológi-
cos y cognitivos y de capacitación, así como estudios estadísticos
proyectivos para prever los movimientos de la población y la demandas
de los servicios educativos por nivel. Otras hacen un estudio de tipo docu-
mental acerca del proceso de federalización y sus perspectivas en relación
con las inercias centralistas, así como de las condiciones socioeconómicas,
políticas y estructurales que caracterizan al proceso modernizador.

La mayoría de estas tesis tienden hacia lo cuantitativo; los 11 hacen
alusión a la estadística descriptiva e inferencial (análisis de varianza,
multivariado, de correlación y de inferencia predictiva). La perspectiva teó-
rica mayoritaria hace referencia a las teorías de la planificación y la
evaluación. Sólo dos trabajos se salen del contexto mayoritario: uno se
inscribe en la teoría estructural funcionalista y el otro en la línea marxista.

Se encontraron nueve tesis acerca de (VII) Educación, economía y so-
ciedad, distribuidas en Educación y trabajo (3), Educación y crecimiento
económico (2) y en Educación y mercado laboral (4). Todas, excepto una
de las investigaciones, se inscriben en la perspectiva cuantitativa. Utilizan la
encuesta y la estadística descriptiva o correlacional.

Las 8 tesis de Educación, cultura y sociedad (VIII) están distribuidas en
los campos de Educación y cultura (1), Educación y medio ambiente (3),
Educación, valores y derechos humanos (3) y Educación y medios de co-
municación (1). Algunas de las metodologías empleadas son el modelo
semiótico de Greimas, la observación pre-post. Otras investigaciones utili-
zan instrumentos más de uso más común como la entrevista, la encuesta o
el análisis estadístico.

Las 4 investigaciones de (IX) Historiografía de la educación corres-
ponden a estudiantes del Instituto Superior de Investigación y Docencia
para el Magisterio. Los campos son la época colonial y el siglo XX. Se
estudia el origen y fundación de la Universidad de Guadalajara, la educa-
ción estatal de 1910-1943 y la evolución de la educación preescolar en
México y Jalisco como instancia socializadora. Destacan las dificultades
para acceder a las fuentes documentales de tipo histórico.

Una sola investigación hace un recorrido del desarrollo de la investiga-
ción en las normales desde 1984 a 1992. Se apoya en la teoría de los
campos de Bourdieu y Vielle. El estudio concluye que no se han creado las
estructuras académicas necesarias para hacer investigación en las normales.
Prevalece el criterio administrativo sobre el académico. No existe tradición
en la producción de investigación. Los productos sirven más a la docencia
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que a generar conocimientos relevantes, inéditos e innovadores y tienen
escasa difusión.

Conclusiones sobre las condiciones institucionales de producción

Las instituciones con mayor producción son el Centro de Investigaciones
Pedagógicas y Sociales, el Instituto Superior de Investigación y Docencia
para el Magisterio, dos unidades de la UPN, dos escuelas normales, el
CIESAS, el Colegio de Jalisco y el ITESO.

En el caso del CIPS y del ISIDM, un detonante para el progreso de la
investigación educativa es la consolidación de sus equipos de investigación
y el desarrollo de cierta cultura académica. En el caso de la UPN-Ciudad
Guzmán la investigación educativa es producto del empeño personal, más
que por los apoyos institucionales, de dos de sus investigadores. En el caso
de las escuelas normales un detonante fue el acceso de sus académicos a
los estudios de posgrado.

En estos casos sobresale como la mayor limitación, la falta de
financiamiento y apoyos, tal vez se deba, entre otras cosas, a la separación
del proceso de investigación, de los usuarios y los tomadores de decisión,
es decir, a problemas de diseño de las políticas de investigación. Parece un
círculo vicioso: no se apoya porque no se conoce la producción de inves-
tigación y no se conoce porque no se acerca la producción al usuario y no
se acerca porque no se le apoya. Probablemente este círculo vicioso se
pueda resolver en la medida en que los potenciales de la investigación se
acerquen a las necesidades y prioridades de las dependencias, autoridades
y los tomadores de decisión; lo cual puede conducir a la promoción de
nuevos investigadores y al fortalecimiento de la calidad de la investigación.
Seguramente que los círculos viciosos se pueden irrumpir desde diversas
estrategias, como la búsqueda de mayor cercanía investigador-usuario, el
apoyo a la formación de liderazgos académicos y el fortalecimiento de la
cultura y la mayor calidad de la investigación.

En el resto de las instituciones (CIESAS, Colegio de Jalisco e ITESO) si
bien los recursos no son abundantes, cuentan con mejores condiciones
institucionales y materiales para la producción de investigación educativa.
Los grupos poseen una cultura de investigación y producen en campos
bien definidos. La forma de hacer IE en el CIESAS consiste en el recurso
tutor-estudiante y no mediante la constitución de equipos de investigación
(como es el caso del Centro de Investigaciones Pedagógicas y Sociales o
Instituto Superior de Investigación y Docencia para el Magisterio). De
estos grupos la producción del ITESO es la que se ha difundido y utilizado
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más: son grupos de referencia obligados en sus áreas de especialización.
Muchas de las tesis de los posgrados hacen referencia a ambos grupos
académicos (intervención de la práctica y procesos cognitivos).

En algunas instituciones la producción es raquítica y deficiente. Algu-
nas de sus debilidades consisten en que no han formado algún equipo
sólido de investigación, alrededor de líneas de estudio consensuadas, ni
han formado un ambiente de cultivo académico para formar nuevos in-
vestigadores. Para algunas instituciones de posgrado la investigación es la
que realizan sus estudiantes, promoviendo círculos viciosos de tutores sin
la experiencia de investigación para atender a los alumnos.

Sobresalen en las tesis nuevos énfasis teóricos y metodológicos. De los
primeros los estudios de la práctica educativa y los procesos cognitivos
conectados con el aprendizaje de contenidos específicos, como la resolu-
ción de problemas matemáticos y las habilidades de lectoescritura. El
énfasis metodológico reside en los enfoques cualitativos, fundamentalmen-
te etnográficos y fenomenológicos que se practican. Aunque no sabemos
con precisión si con la suficiente claridad y rigor.

LOS INVESTIGADORES EDUCATIVOS

La investigación es una acción intencionada dirigida hacia el logro del pro-
pósito de producir conocimiento a través de la indagación de los eventos
educativos. La determinación de quién es investigador, no depende de la
definición que se decida, sino de las acciones que se evidencien a través del
conocimiento y la operación de indagar. En este sentido son investigado-
res los que producen investigación y con ello conocimiento de manera
consistente. Los criterios para establecer quiénes y cuántos son los investi-
gadores en Jalisco tienen que ver con las investigaciones realizadas, la parti-
cipación en eventos académicos y la producción difundida.

Los actores-investigadores comparten habilidades específicas. Sus ac-
ciones son claramente distintas al resto de los académicos que se encargan
especialmente de la docencia y de la administración educativa dentro de
una institución. Implican una combinación de la producción del conoci-
miento, la divulgación y la docencia, y se constituye en un tipo específico
de profesión que tiene condiciones laborales claras y estables.

Además de decirse investigador, éste debe tener, como se mencionó,
suficiente producción realizada en este rubro como para evidenciar que
hace investigación, es un sujeto que aporta para el desarrollo del conoci-
miento; se desempeña como productor de conocimiento y como
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educador ya que forma profesionales en educación en licenciatura o
posgrado, ocupando buena parte de su tiempo. También funge como
formador de investigadores porque dirige investigaciones de estudiantes
de posgrado, como integrante de una comunidad de investigadores y
como gestor. Igualmente, como un comprometido con el cambio social.
Es un profesional políticamente crítico, activo y propositivo en el contexto
en el que vive que, finalmente, produce investigación independientemente
de su nombramiento y remuneración.

En este texto es posible conocer algunos de los rubros anteriores, y
aunque no tiene el alcance para determinar cuestiones como la gestión o su
compromiso, sí es viable que a partir de la producción se constituya un
acercamiento a la constitución de lo que un investigador es.

Los actores

Los investigadores son los actores del proceso de la investigación, la ope-
ran y la transforman permanentemente. En este texto se sitúa al actor en el
origen y centro de la investigación, en un lugar privilegiado del proceso de
producción del conocimiento y por lo tanto es siempre referente del co-
nocimiento generado. Es un sujeto con papel variable por su calidad tanto
de productor como de consumidor del conocimiento; en cuanto a sujeto
actuante, procesa la investigación, hace conciencia de su papel y se consti-
tuye en ser transformador.

La importancia del actor-investigador como “actuante” radica en el
hecho de que en los procesos de investigación es generador, productor y
usuario del conocimiento que generen. Es investigador el actor que realiza
investigación, donde quiera que se encuentre e independientemente de si
tiene o no nombramiento para realizarla o se le remunere o no por ello.

En el primer apartado se aclaró que las personas adscritas a la investi-
gación no necesariamente son investigadores. El criterio empleado para
distinguirla consiste en verificar que tenga más de una investigación con-
cluida. Los datos aportados por las instituciones informan de un total de
169 personas adscritas a las áreas de investigación, al cruzar ese dato con la
base de datos de los 106 RAE, 147 ponencias9 y el total de publicaciones en
revistas y libros se ha concluido que sólo 74 pueden probar que cumplen
con la condición de dos productos de investigación.

9 En esta base de datos se han eliminado las que corresponden a las personas que sólo
tienen una ponencia. Se han conservado las que tengan dos o más. Por eso es de 147
ponencias, de un total de 346.
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Sin embargo, al observar con más cuidado los datos, se llegan a otras
cifras. Por ejemplo, una revisión en una base de datos más amplia que
incluye el total de las ponencias (346) aporta una cifra mayor, es decir, de
99 personas con más de un producto distinto de investigación. La dife-
rencia de los datos de 74 investigadores en el estudio de las condiciones
institucionales de investigación, con las 99 de este último, se debe prin-
cipalmente, a que existen aproximadamente 25 personas —la mayoría
estudiantes de posgrado— que presentan ponencias y, a la vez, las pu-
blican.

La revisión sólo de los artículos y libros publicados arroja una cifra
inferior a los 74 referidas, es decir, de 55 personas que tienen más de una
publicación de proyectos de estudio diferentes. La diferencia se debe prin-
cipalmente a que estas 19 personas no publican sus productos de
investigación.

Lo que estamos presenciando no es sino los diversos niveles o grados
de desarrollo y culturas de las personas involucradas en la investigación.
Los tres niveles que se sugieren son los siguientes. Existen aproximada-
mente 55 investigadores, productivos, consistentes, capaces de producir y
difundir los conocimientos producidos. Otra cantidad que puede fluctuar
entre 20 y 30 personas se pueden denominar como investigadores iniciales,
o sea, no consolidados, que producen y difunden poca producción. Final-
mente un tercer nivel, con 97 personas que reportan apenas alguna
experiencia mínima de investigación, pero sin difusión o de plano sin pro-
ducción.

En este último nivel se pueden localizar desde académicos de reciente
ingreso a los equipos de investigación, hasta aquellos que se han acercado a
la investigación con bastante irregularidad, es decir, que producen muy
poco en largos periodos o, de plano, que no producen. Muchos de estos
tienen el reconocimiento “formal” de investigador pero, de acuerdo con
la definición de actor-investigador propuesta atrás, no lo son en realidad.
Entre estos académicos se localizan incluso excelentes docentes que se han
acercado a la investigación impulsados por alguna preocupación generada
en el ejercicio de su actividad. Evidentemente sólo los primeros de este
grupo son los potenciales investigadores.

Estas diversas situaciones se constituyen en problemas institucionales.
Se derivan algunas tareas posibles, como el proveer a los investigadores
potenciales las condiciones culturales y materiales para fortalecer sus ca-
pacidades como actores investigadores y de regularizar las inadecuadas
formalidades en los nombramientos de “investigadores” que no in-
vestigan.
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La consistencia en su trayectoria

Una de las acciones que acompañan esencialmente a la investigación es la
difusión de los productos, y para incidir en un campo concreto, es funda-
mental la consistencia en esas acciones de difusión. Esto implica investigar
y aportar en un campo de conocimiento concreto, asimismo, publicar sobre
ese campo en términos que a los usuarios les sea claro y útil. La consistencia
temática en la publicación es un indicador de que el investigador puede
convertirse en una referencia para otros en un campo y área concreta.10

La clasificación de los artículos publicados en los órganos de difusión
descritos muestra cómo algunos de los investigadores son consistentes en
su producción, muchos de ellos tienen el reconocimiento académico y so-
cial en un campo concreto.

Para realizar este análisis se tomaron en cuenta a los investigadores que
tenían, hasta el año 2000, dos o más artículos publicados en estas revistas
que son las más leídas en la entidad y se identificaron las áreas y los campos
en los cuales se produjo. Se encontraron en este conjunto 181 artículos.

De los 117 autores identificados de la lista general, sólo 55 de ellos
tienen más de un artículo publicado en estos órganos de difusión. De éstos
42% tienen 2 artículos; 29%, 3; 13%, 4; 11%, 5 artículos y 6%, de 7 a 13.
Como es de esperarse conforme se incrementa el número de artículos,
disminuye la cantidad de autores.

En cuanto a las áreas y campos a partir de las cuales se publica, las
áreas de Procesos y prácticas educativas (II) y Aprendizaje y desarrollo (III)
representan 36% de la producción total (18% cada una). El área de Políti-
cas educativas (VI) es la que sigue, con 16%. Posteriormente, la de Sujetos,
actores y formación en educación (I) con 13% y la Historiografía de la
educación (IX) con 12%, conforman el siguiente nivel. La coincidencia de
la proporción y representatividad de estas áreas con las identificadas en la
descripción de las publicaciones en general, permite suponer que especial-
mente en Aprendizaje y desarrollo, Procesos y prácticas educativas y
Políticas educativas, puede existir un liderazgo en la producción.

De lo anterior es posible identificar los principales campos que pue-
den incidir, de manera más concreta, en el desarrollo del conocimiento
educativo. Así la producción del campo de Cognición (III.2), Procesos y

10 En esta afirmación es fundamental distinguir los trabajos que son semejantes o
iguales y se publican en diferentes medios para cumplir cuotas de artículos publica-
dos, de aquellos que constituyen una producción articulada que aporta y construye en
una misma área o campo.
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prácticas en el aula (II.1), la Formación de docentes (I.2) y la Historiografía
de la educación, serían los que caracterizan la producción escrita publicada
en la entidad.

Las áreas de Didácticas especiales y medios (IV), de Educación cultura
y sociedad (VIII), de Filosofía, teoría y campo de la educación (X) y del
Campo de la investigación educativa (XI), representan entre todas 25%,
siendo la más baja (2%) el área VIII. Es notoria la ausencia de trabajos en
esta clasificación, de dos áreas: la de Currículo (V) y la de Educación, eco-
nomía y sociedad (VII).

Donde se encuentran altos porcentajes en la producción general y no
coinciden con la tendencia identificada en los investigadores con trayecto-
ria, se puede afirmar que los artículos aunque se encuentran en alta
frecuencia con autores diversos, son publicaciones coyunturales que no
constituyen un campo.

Por otro lado, además de la recurrencia del tema y su representatividad
como tal en el mundo de la producción académica, es importante estable-
cer, de manera individual la consistencia de los investigadores en su pro-
ducción escrita. Para tal fin se analizó la información desde la perspectiva
de las áreas y campos dentro de los cuales cada investigador escribe. La
frecuencia con que cada uno publica en esa área o campo, le da consisten-
cia suficiente para convertirse en una referencia para otros investigadores
formados y en formación.

Para establecer los criterios se analizaron los contenidos de los artícu-
los de cada autor de más de dos producciones para asegurar que cada uno
se construyera de manera independiente y que tuvieran un aporte concreto
a la misma área o campo de conocimiento de manera que en conjunto
constituyan un objeto de conocimiento. De esta manera, los autores que
presentaban las condiciones descritas se clasificaron como altamente con-
sistentes, los que cumplieron estas condiciones cuando menos en la mitad
de los artículos, como consistentes, y finalmente cuando menos de la mi-
tad hasta ningún artículo se relacionan, fueron catalogados como
inconsistente. También se clasifican en este último rubro los que son varia-
ciones de un mismo artículo.

Sólo 27% de los autores con más de dos artículos, son altamente con-
sistentes, esto representa a 15 investigadores, que es 9% del total general.
Son consistentes 22 autores que representan 40% del grupo de dos artícu-
los y 13% de la lista general. Finalmente, 33%, que son 18 autores
inconsistentes, representan 11% de la lista general.

Es importante que lo anterior se entienda en el marco de la comuni-
dad de investigadores ya que la producción incide con mayor intensidad si
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un grupo de investigadores que conforman esa comunidad tiene produc-
ción en un área o campo determinado.

Comunidades de investigadores

El investigador tiene una vida social e intelectual que se conforma de un
conjunto de intercambios entre actores como un proceso que se da en el
tiempo. El grupo es uno de los ámbitos en donde transcurre una parte
considerable de la vida académica de los investigadores y es un factor
fundamental en la formación de nuevos investigadores, ya que permite
acrecentar las capacidades de sus miembros en el oficio de investigar. Es-
tos grupos se mueven en escenarios diferentes de acuerdo con sus inten-
ciones y sus proyectos de estudio.

La formación de grupos académicos posibilita la integración de la
persona en un grupo y en una comunidad disciplinaria. Y, eventualmente,
estos grupos fortuitos evolucionan hacia la constitución de una comuni-
dad. La correlación de investigadores organizada y estable que se constitu-
ye en un grupo depende del compromiso, de la tarea que desempeñen, de
que los motivos de cada uno se crucen. Los integrantes desarrollan una
necesidad de pertenencia y una identidad de grupo, comparten un objeto
de trabajo, un campo de conocimiento y determinados criterios de vali-
dez, reglas de trabajo y de producción.

Estas comunidades llegan a ser realmente productivas e inciden efecti-
vamente en la educación y su indagación, a partir de generar cierto tipo de
conocimiento, de enfatizar una determinada propuesta metodológica o de
iniciar nuevas tendencias o innovaciones educativas. En este sentido, se
convierten en grupo de referencia teórica o metodológica para otros in-
vestigadores.

Los actores-investigadores cumplen una función para la que se requie-
re un conjunto específico de competencias. Esta función en cuanto a los
académicos en general, está en proceso de institucionalizarse en cuanto a
sus procedimientos de acceso, permanencia, promoción y diferenciación
con respecto a otros académicos. Igualmente, como grupo social, se apro-
pian de las competencias para tener una participación relevante en el
control de esos procesos y rendir cuentas de sus actividades a la comuni-
dad de pares y a la sociedad, así como para compartir reglas y principios
éticos para garantizar la calidad de la investigación que desarrollan y su
cohesión como sujeto social.

Los investigadores que tienen consistencia en su trayectoria y además
comparten y construyen en comunidad tienen más posibilidad de que, de
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manera sistemática e intencionada, incidan en la transformación de la rea-
lidad educativa, en la construcción empírica o teórica de objetos
educativos, en la consolidación de propuestas conceptuales para indagar,
analizar o intervenir los eventos educativos. Es decir pueden llegar a ser (o
son) grupos de referencia para otros actores-investigadores, para educa-
dores o gestores.

Uno de los elementos que pueden servir de indicador para identificar
estos grupos son, precisamente, las publicaciones que en su mayoría son
de un solo autor, pero en los 37 que publican más de dos artículos y que
son consistentes o altamente consistentes es relativamente fácil identificar
redes. Excepto por tres casos, las demás coautorías están relacionadas con
actores-investigadores consistentes o altamente consistentes. Es posible
también que además de que estos autores escriban en combinación de
unos con otros, también hay el caso de que se incluyan académicos o in-
vestigadores que están en formación o que no tienen experiencia en
publicar.

De esta manera se conforman estos grupos de referencia (posibles
comunidades) de investigadores que, en algunas ocasiones, comparten los
espacios institucionales y en otras el mismo interés pero no en la misma
institución. Tal es el caso de una red claramente identificada en el ITESO
donde se observan coautorías en diferentes combinaciones de académicos
e investigadores situados en el mismo espacio institucional produciendo de
manera muy consistente en el área de Aprendizaje y desarrollo (III), especial-
mente en los campos de Procesos socioculturales y desarrollo (III.1) y de
Aprendizaje y desarrollo (III.2) y en el de Cognición (III.2).

Otro caso es el de que aporta en el área de Procesos y prácticas educa-
tivas (II) sobre asuntos de análisis e intervención de la práctica educativa,
donde la característica es que se genera independientemente de las institu-
ciones. Existen, en este caso pocas publicaciones con coautoría, la mayor
parte es de autores de producción consistente y altamente consistente en
esta área (SEJ-ITESO).

Otro caso transinstitucional es la red de investigadores del área
Historiografía de la educación (IX), donde se percibe una alta consistencia
en autores escribiendo en diversos órganos de difusión institucional. Den-
tro de éste y otros se puede observar un tipo específico de coautoría y es
la que forman una pareja de investigadores que, de manera alternada, es-
criben consistentemente sobre el tema, intercambiando el orden en la
coautoría. Este grupo de referencia, aunque ampliamente reconocido
como tal, es el que menos sistematicidad e intencionalidad presenta, al
menos como grupo.
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Conclusiones, actores y producción de investigación

Se identificaron 181 artículos publicados de 117 autores, 55 de ellos tiene
más de 2. Sólo 27% de los autores con más de 2 artículos son altamente
consistentes, esto representa a 15 investigadores que es 9% del total gene-
ral. De éstos la mayoría se encuentran clasificados en las áreas de Aprendi-
zaje y desarrollo (III), Procesos y prácticas educativas y políticas educativas
(II). Estos investigadores que publican con consistencia, coinciden con la
tendencia general de publicaciones, por lo que se puede afirmar que existe
la posibilidad que los grupos de investigadores que producen en estas áreas
se conviertan no sólo en grupos de referencia sino en líderes y conformen
líneas de investigación sólidas que aporten al conocimiento educativo de
manera consistente.

Existe, por otro lado, producción abundante en áreas temáticas donde
se encuentran numerosos autores pero que no cuentan con producción
consistente. Las dos tendencias mencionadas, en este caso, no coinciden.
Esta abundancia puede atribuirse a situaciones coyunturales.

Es interesante observar en cuanto a la frecuencia de las publicaciones,
tanto a los más numerosos, con las características descritas, como los au-
sentes. No hay interés por publicar en el área de Currículo (V) ni en la de
Educación, economía y sociedad. (VII).

Además de la consistencia individual en la producción es importante la
constitución de grupos de referencia. Hay tres modalidades identificadas:
aquellos que trabajan en una misma institución y donde el intercambio y las
autorías es cotidianúm; los que son transinstitucionales y los une un interés
en común, donde la coautoría es mínima, pero la identificación como gru-
po es notoria; y, finalmente, un tercer tipo se refiere a redes fácilmente
identificables pero no sistemáticas, donde se identifican pares de coautores
muy consolidados y consistentes.

Por otro lado, es posible observar también coautorías entre un inves-
tigador consolidado y uno en formación. ¿Es síntoma esto del acompa-
ñamiento en la formación de investigadores?

PRODUCCIÓN Y DIFUSIÓN DE LOS PRODUCTOS DE INVESTIGACIÓN

Este apartado a diferencia del anterior describe las publicaciones en ge-
neral y tal y como se constituye el corpus sin segmentar. La idea es caracte-
rizar la producción total de las publicaciones más leídas y de mayor
cobertura.
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Publicaciones en revistas

Desde la pasada década la investigación educativa es una acción prioritaria.
Sin embargo su uso todavía no se ha generalizado, de tal manera que se
articule con el proceso educativo en sí mismo.

La difusión de la investigación educativa no es suficiente como estrate-
gia para garantizar que ésta repercuta en los procesos educativos, sin em-
bargo es un primer y definitivo paso para lograrlo. Aunque esta actividad
empieza a generalizarse, el investigador todavía no cuenta con suficientes
espacios para poner a discusión sus productos escritos. Se observa que
con pocas excepciones, la publicación que se realiza se hace de manera
unidireccional, en donde el investigador se dirige a un público indiferencia-
do sin buscar o generar ningún tipo de respuesta o reacción que le permita
constituir un espacio de discusión a partir de los resultados.

En general, se observa que las publicaciones no distinguen a los dife-
rentes tipos de lectores. Se redactan en la lógica del investigador sin consi-
derar la lógica de los potenciales usuarios en diferentes niveles y actividades
educativas. Pocas veces el investigador considera que el artículo, para ser
útil, debe tomar en cuenta el ámbito de la posible aplicación, el vocabula-
rio que es significativo para el usuario, el tipo y segmento de información
de la investigación que se presenta (no todo es relevante para el usuario),
las propuestas concretas de aplicación, uso o interpretación y, finalmente,
el segmento de educadores al que se dirige la publicación en cuestión.

Los términos utilizados en las diversas publicaciones merecen una es-
pecial atención, ya que la comunicación verbal se establece siempre y
cuando exista un repertorio de términos comunes entre el autor-investiga-
dor y el lector-usuario. El que realiza la investigación está tan imbuido en
su proceso donde uti l iza un conjunto de tér minos teóricos
interrelacionados que, para cuando está listo para publicar los resultados
finales o parciales de su trabajo, son términos muy familiares para él, pero
no para el lector que no maneja ese vocabulario.

Si a lo anterior se le adiciona el vocabulario propio de un investigador,
que para los que no se dedican a esta actividad suena como lenguaje de
“iniciados”, entonces la comunicación puede volverse imposible. No pue-
de suponerse que los resultados de las investigaciones son potencialmente
utilizables si no se pone la información en los términos que al lector-edu-
cador les sean significativos. La lectura de los resultados deben tener
sentido para quien los puede usar.

El proceso de consolidar la difusión de la investigación conlleva todas
las reflexiones anteriores y posiblemente más que no se han considerado, y
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son muy pertinentes cuando observamos que en Jalisco la producción re-
ferida a la investigación de la educación es abundante y muy diversa.

Se identificaron 265 artículos en publicaciones referidas a la investiga-
ción educativa en Jalisco, distribuidas en diferentes revistas, algunas de ellas
de alcance nacional. Las revistas más relevantes son Sinéctica, Renglones, Edu-
car y La Tarea. Existen otras revistas que se editan con la misma regulari-
dad, tales son los casos de la revista del Centro de Investigaciones
Pedagógicas y Sociales (CIPS) y la de la Universidad del Valle de Atemajac
(Revista UNIVA). De todos los artículos publicados sólo se consideraron
aquellos que reportaban una investigación, los que teorizaban acerca de la
investigación o se proponían cuestiones metodológicas para investigar la
educación.

De las revistas del ITESO, Renglones es una publicación temática
cuatrimestral que se publica desde 1985 con distribución nacional, contie-
ne diez artículos en promedio de los cuales, en este periodo de análisis, se
analizaron 18 números existentes de 1993 a 2000, en ellos 53 artículos se
refieren a la investigación que representa el 30%. Sus temas de mayor de-
manda son los que se refieren a la educación, específicamente procesos
cognoscitivos, práctica educativa y nuevas tecnologías. Su consejo editorial
se compone de académicos de la misma institución.

Sinéctica es una revista semestral temática de los profesores y alumnos
del Departamento de Educación y Valores del ITESO, su consejo editorial
está compuesto de académicos de la misma institución, pero su distribu-
ción es nacional. El nombre de “sinéctica” se refiere a un modelo para el
desarrollo de la creatividad de individuos y grupos de William J. J. Gordon
y sus colaboradores. Publicaron 15 números, se encuentran 23 artículos
(14%) sobre investigación en el periodo de 1993 a 2000.

La Tarea es una revista trimestral publicada por el la Sección 47 del
Sindicato Nacional de trabajadores de la Educación, aunque no se ha edi-
tado de manera regular en este periodo (1992-2000) se cuenta con 14
títulos de los cuales en tres ocasiones se han realizado dobles números. El
comité editorial lo conforman académicos relacionados con el organismo
sindical, todos de la entidad. Incluye un promedio de 33 artículos por
revista, de los cuales, en este periodo se identificaron 76 relacionados con
la investigación, lo que representa 21 por ciento.

La revista Educar está financiada por la Secretaría de Educación Jalis-
co, es trimestral y tiene cobertura nacional. En los diez años establecidos
para el análisis, ha presentado dos épocas distanciadas por tres años. La
primera es de 1992 a 1994 y la nueva de 1997 a la fecha. El consejo edito-
rial está compuesto por académicos de diversas instituciones estatales y
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nacionales como es el caso de la SEJ, el ITESO, UdeG, UPN y la UNAM.. La
revista, entre ambas épocas tiene 19 números con 15 artículos en prome-
dio, en los diez años de análisis se encontraron 93 artículos referidos a la
investigación educativa, lo que significa 33% del total.

La Revista UNIVA, es una publicación cuatrimestral que está financiada
por la misma institución y tiene una cobertura limitada, su primer número
se publicó en 1987 con el objetivo de difundir las investigaciones experi-
mentales, documental y de observación en la universidad, igualmente tiene
el propósito de difundir las disertaciones sobre tópicos y acontecimientos
de interés cultural y literario. Pocos de los artículos se refieren al tema de la
investigación o reportan resultados de investigación, lo más común es en-
contrar textos académicos de diversa índole.

La revista CIPS es cuatrimestral, está dedicada en su mayoría a la inves-
tigación, su editorial lo constituyen personas de larga y consistente
trayectoria académica de la entidad y forman parte de la misma institu-
ción. Cuenta con dos épocas, la primera en 1990 y la segunda de 1998 a la
fecha. Su financiamiento es por parte de la SEJ, aportaciones particulares y
lo recaudado en su venta. Contiene seis artículos en promedio y en el pe-
riodo considerado para este texto se encontraron 20 que están en relación
con la investigación.

La revista con mayor cantidad proporcional de artículos publicados
(20) sobre investigación educativa es CIPS que, por su propia naturaleza, en
su mayoría están dedicados a esta actividad; posteriormente están Educar,
con 93 artículos y después La Tarea con un total de 76. Entre ambas se
difunde 63% del total de artículos, lo que muestra el interés que tienen estas
publicaciones por difundir los resultados y trabajos sobre investigación.

En estos diez años estas revistas y otras de menor envergadura han
publicado la mayor parte de los artículos que difunden la investigación
realizada en la entidad, teorizan acerca del proceso de investigar y además
se proponen caminos e instrumentos para el proceso de indagación.
Como se puede observar, estos órganos dan espacio de difusión a mu-
chos de los académicos de diversas instituciones, dentro de la misma
institución que los financia y de otras. Es común encontrar los mismos
autores en diferentes revistas.

Se observa, igualmente, una tendencia creciente en el número de artí-
culos publicados aunque es difícil encontrar una constante, se pueden
identificar tres periodos. De 1990 a 1991, se observa un muy incipiente
interés por publicar textos relacionados con la investigación, se identifican
solamente 7; en el segundo periodo, de 1992 a 1996, el promedio de artí-
culos publicados es de 15 por año, con excepción de 1993 que se cuentan
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41 textos. Parece que fue un año excepcional. Finalmente, de 1997 a 2000,
se incrementó de manera sustantiva este tipo de publicaciones donde se
pueden encontrar 41 en promedio por año. Es claro que tanto la investiga-
ción en sí misma, como el interés de difundirla y aportar a su consolidación
en Jalisco es un proceso consistente.

La temática de las publicaciones es diversa y rica, sin embargo es po-
sible encontrar ciertas regularidades y con ellas se identifican tendencias
claras, tanto por revista como en su totalidad.

La revista Renglones tiene 30% de su producción en el área de Aprendi-
zaje y desarrollo (III), especialmente dirigido hacia la cognición; 23% de
sus artículos se refieren al área de Didácticas especiales y medios (IV), con
énfasis en matemáticas, lenguaje y la tecnología; en tercer lugar, con 17%
están los trabajos ubicados en el área de Procesos y prácticas educativas
(II), donde se encuentran artículos dirigidos a todos los campos desde la
institución hasta el aula. El resto se pueden clasificar en las demás áreas,
pero no de manera significativa, a excepción de los estudios sobre currícu-
lo (V), tema del que no se encontraron publicaciones ni en esta revista, ni en
las demás.

En el caso de Sinéctica, la mayoría de los textos están situados en el área
de Procesos y prácticas educativas (II), especialmente en el campo del aula,
representados con un 30%, existe un interés menor en el área de la Inves-
tigación educativa (17%) y en las de los Sujetos, actores y formación en la
educación (I) y Didácticas especiales y medios (IV) con un 13% cada una.
No hay textos sobre Currículo (V) ni Historiografía de la educación (IX).

La distribución de los artículos en la revista La Tarea, presenta, en
primer lugar, textos que hacen referencia al área (IV), Didácticas especiales
y medios con 26%, con énfasis en el campo de las Ciencias histórico socia-
les. Posteriormente, con 21%, se encuentran textos del área de Políticas
educativas, con una fuerte producción en el campo de Educación normal.
Con el mismo porcentaje (11%) se clasifican los textos de las áreas de
Sujetos, actores y formación en la educación (I), Procesos y prácticas edu-
cativas (II) e Historiografía de la educación (XI). No se publicaron trabajos
en las áreas de Currículo y Educación, economía y sociedad (VII).

Por otra parte la revista CIPS tiene su mayor porcentaje (35%) en el
área de la Filosofía, teoría y campo de la educación. Un 20% le correspon-
de a Procesos y prácticas educativas. Con el mismo porcentaje de artículos
(15%) se localizan las áreas de Aprendizaje y desarrollo y Didácticas espe-
ciales y medios. No hay producción el las áreas de Currículo (V),
Educación, economía y sociedad (VII), Educación, cultura y sociedad (VIII)
ni Historiografía de la educación (IX).
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Finalmente en Educar se encuentra la mayor producción (24%) en el
área de Aprendizaje y desarrollo (III) con énfasis en los temas de la cogni-
ción, enseguida, con 20%, la de Didácticas especiales y medios identifican-
do con mayor frecuencia trabajos sobre matemáticas y, con 16%, están los
trabajos sobre el área de Política educativa. No se encontraron trabajos  de
Currículo (V) ni Educación, economía y sociedad (VII).

Como se puede ir perfilando, en general existe interés en el área de las
Didácticas especiales (21%) en matemáticas, lengua y ciencias histórico so-
ciales. Enseguida, con 17%, está el área de Aprendizaje y desarrollo con
una presencia importante en lo referente a la cognición. Con un mismo
porcentaje (13%) se encuentran el área Procesos y prácticas educativas (II)
y la de Políticas educativas (VI).

Si las anteriores representan el interés y la preocupación de los acadé-
micos e investigadores, también es muy relevante hacer notar que no se
detectó ningún trabajo del área de Currículo, y muy escasos la de Educa-
ción, economía y sociedad, lo que es un indicador de que son áreas en las
que es conveniente animar la investigación.

Libros de investigación

Los libros de investigación educativa son bastante más escasos que los
artículos en revistas. El costo de publicación, la tardanza derivada de los
trámites burocráticos y la falta de financiamiento hacen que sean muy limi-
tadas las ediciones. Se encontraron 18 libros referidos a la investigación
educativa en la entidad en el periodo 1990-2000 y 10 capítulos de libro.
De los libros 11 (61%) son individuales, 5 (28%) son de coautoría y 2
(11%) colectivos.

Las instancias que financian y editan los 18 libros son: ITESO, 28%;
Colegio de Jalisco, 28%, coeditados, 2 con la Universidad de Guadalajara,
y uno con la SEJ; la UNIVA, la SEJ y la UPN-Ajusco —que aunque no es una
institución de la entidad publica trabajos de investigadores jaliscienses—
con 11% cada una, y el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educa-
ción (SNTE) y el CIESAS con una publicación cada una que representan 6
por ciento.

En cuanto a las áreas del conocimiento se pueden identificar que 32%
de ellas se encuentran en el campo de Procesos y prácticas en el aula (II.2),
enseguida con 21%, el de Epistemologías, teorías y educación (X.1). En
menos proporción están el área de Historiografía de la educación en el
campo del siglo XX (IX.4) con 14%, y con 11% el de Políticas educativas de
la educación básica (VI.1). Finalmente, entre las de menor presencia se en-
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cuentran el área de Didácticas especiales y medios, en el campo de las
Matemáticas (IV.1) con 7% y, con el mismo porcentaje, el Campo de la
investigación educativa (XI).

Como se puede observar el campo de los Procesos y las prácticas en
el aula coincide como uno de los de mayor producción, tanto en este
rubro como en los otros analizados. También es clara la preocupación de
los investigadores por aportar a la metodología de la investigación y a la
teoría educativa.

Participación en eventos académicos

Se localizaron 365 ponencias de instituciones de educación superior, públi-
cas o privadas, del estado de Jalisco —147 de ellas publicadas en exten-
so— que participaron de 1990 hasta el 2000 en eventos estatales, los
Congresos Nacionales de Investigación Educativa que organiza el COMIE y
los congresos internacionales de investigación educativa (III, IV y V) realiza-
dos en Tamaulipas. Para el siguiente análisis se incluyeron 346 de los 365,
en virtud de que algunas no aportaron datos suficientes. Las categorías de
análisis utilizadas fueron cantidad de ponencias, autor, nivel educativo, área
y campo, tipo de sujeto, contexto, objeto, cobertura, perspectiva teórica,
perspectiva metodológica, instrumentos y productos.

En la década de los noventa se realizaron 30 eventos. El año de 1996
fue el de mayor movimiento, con ocho. Antes y después de esa fecha los
eventos decrecen. La razón del crecimiento se debe a la consolidación de
los programas de posgrado de la región. Su descenso se debe a los pro-
blemas de apoyo financiero que han sufrido las instituciones públicas. En
1996 la Secretaría de Educación Jalisco organiza 4 eventos, posteriormen-
te desciende su presencia a dos por año y sólo uno en el 2000.

La mayor presencia en la organización de eventos la tiene la Secretaría
de Educación Jalisco (11) y la Universidad de Guadalajara (8). En el caso
de la SEJ, 7 han sido organizados por el posgrado y 4 por las normales.
Cabe destacar que la Secretaría reporta, en esta década, su primer evento,
en 1995 (por el posgrado). La presencia de las IES privadas, del ITESO y
ULSAG es destacada con 9 (27%), es decir, 5 y 4, respectivamente. El total
fue de 33 eventos.

De 346 ponencias presentadas, 241 fueron en eventos estatales, 76 en
nacionales y 29 internacionales. La mayoría pertenece a organismos públi-
cos, 314 (90%). Destaca la presencia de participantes de la SEJ con 63%.
La participación privada es menos de uno por ciento.
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De las 221 ponencias de la Secretaría de Educación Jalisco, 109 son de
posgrado (49%), 64 son de normales (casi 29%) y el resto de otras depen-
dencias.

El nivel básico es al que más se refieren las ponencias presentadas
(46%), puede deberse a la fuerte presencia de académicos y estudiantes de
las instituciones de la Secretaría de Educación Jalisco. Se trata en un gran
porcentaje de docentes que estudian en el posgrado. Si se suman las po-
nencias del nivel superior y el posgrado (99), alcanzan 28%. Vale destacar
la ausencia de estudios presentados para el nivel inicial y la tele secundaria.

De acuerdo con el campo temático se manifiesta una gran diversidad,
sin embargo predominan las áreas de Procesos y prácticas educativas con
33%; Actores y formación en la educación, 26%; Aprendizaje y desarrollo,
10%; Didácticas especiales con 8% y Política educativa (VI) con 7 por ciento.

El área de Procesos y prácticas educativas (II) tiene la mayor cantidad
de ponencias debido al impulso iniciado en el ITESO y al desarrollo y con-
solidación de la Maestría en Educación con Intervención en la Práctica
Educativa. La mayoría de estas investigaciones son auto intervenciones de
la práctica docente o del aula (55), el resto se refieren a estudios cualitativos
de prácticas escolares y procesos organizativos e institucionales (29 cada uno).

La producción del área I aborda con mayor insistencia los procesos
de formación tanto de docentes como de investigadores (30)11 y los temas
relacionados con los estudiantes (34).

Los campos de procesos socioculturales y desarrollo, cognición y edu-
cación especial son los más fuertes del Centro de Investigaciones Pedagó-
gicas y Sociales y del ITESO se presentaron casi en la misma proporción
(11, 12 y 12), así como en Didácticas especiales. De ésta llama la atención
que las ponencias se encuentren ubicadas principalmente en educación para
la salud, recreación y el deporte y los medios y nuevas tecnologías con 9 y
7 ponencias, respectivamente.

Destaca la presencia casi exclusiva del Instituto Superior de Investiga-
ción y Docencia para el Magisterio en las siguientes áreas. En Políticas
educativas abordan sobre todo el nivel superior y el posgrado con 13
ponencias, y 8 en educación básica. En el área de Historiografía de la edu-
cación se presentaron 10 en la línea del siglo XX, 2 en el XIX y 6 en la
educación en la época colonial.

En cuanto al área VII Educación, economía y sociedad con 4.61% del
total, las líneas más abordadas son Educación y trabajo y educación y

11 El número entre paréntesis se refiere a la cantidad de ponencias presentadas en este
campo.
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mercado laboral con 5 ponencias cada uno. Una de las líneas más aborda-
das en las dos décadas pasadas, Pobreza, desigualdad social y educación
sólo contó con una ponencia.

De acuerdo con la categoría de sujetos estudiados la mayoría de las
ponencias se concentran en estudiantes (127) y profesores (126) principal-
mente. Otros sujetos abordados son investigadores (17), directivos (9),
padres de familia (5). Algunos combinan directivo y profesor (1) o estu-
diante y padres de familia (3). El que menos se aborda es el personal
administrativo y técnico (1).

El contexto del problema de investigación educativa expresada en las
ponencias es principalmente dentro de una institución educativa (47.3%) y
del aula (42.9%), en menor cantidad la investigación se desarrolla dentro
de una comunidad (6.6 por ciento).

Con relación a las disciplinas de las ponencias que lo explicitan, desta-
can la pedagogía (189, 54%) y la psicología (42, 12%). Aunque empiezan a
sobresalir nuevas disciplinas en la investigación educativa, como la antro-
pología (11), la administración (6), la economía (5) y la sociología (16).
Algunas ponencias se inscriben en la multidisciplinariedad, pero no indican
con exactitud el dato.

Se puede apreciar claramente un aumento significativo de la investiga-
ción de corte cualitativo. Casi 47% asumió esta postura (162), y la
metodología cuantitativa, 32.8% (114). Muy pocos afirman haber utiliza-
do una perspectiva mixta (cualitativo-cuantitativo) con 47. El resto no lo
reporta. De los enfoques que se pudieron detectar del cuantitativo destaca
el descriptivo (39), clínico (7), cuasi-experimental (6), empírico-analítico
(33), hipotético-deductivo (28), y el experimental (1). Los enfoques del
paradigma cualitativo fueron los siguientes: etnografía (37), fenomenología
(11), hermenéutica (7), historia de vida (23), historia oral (8), historiografía
(15), investigación-acción (55). Dentro de este paradigma también se in-
cluyó la investigación documental (6) relacionada con los procesos
históricos.

Los instrumentos que se refieren en las ponencias fueron 512. Los más
utilizados son el registro y observación etnográfica con 38%, la entrevista con
11%. Le siguen el cuestionario con 7.6 % y las encuestas con 6.64 por ciento.

Conclusiones, la producción y difusión

La década de los noventa puede ser considerada como la etapa de mayor
actividad participativa con relación a eventos académicos de investigación
educativa en los ámbitos estatal, nacional e internacional.
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Se identificaron 265 artículos en publicaciones referidas a la investiga-
ción educativa en Jalisco, distribuidas en diferentes revistas, algunas de ellas
de alcance nacional. Las más relevantes son:  Sinéctica, Renglones, Educar,
Revista UNIVA y CIPS.

Como mencionamos, las revistas que han publicado la mayor canti-
dad de artículos de investigación educativa son: Educa,r con 93 y La Tarea,
con 76. Entre ambas se difunde 63% del total de artículos, lo que muestra
el interés que tienen por difundir los resultados y trabajos sobre investiga-
ción. Éstas han publicado la mayor parte de los artículos que difunden la
investigación realizada en la entidad, teorizan acerca del proceso de inves-
tigar y además se proponen caminos e instrumentos para el proceso de
indagación.

Se observa una tendencia creciente en el número de artículos publica-
dos. De 1990 a 1991, se identifican solamente 7, el segundo periodo, de
1992 a 1996, el promedio de artículos publicados fue de 15 por año, con
excepción de 1993 que se cuentan 41 textos. Finalmente, de 1997 a 2000,
se identifican 41 en promedio por año. Es claro que tanto la investigación
en sí misma, como el interés de difundirla y aportar a su consolidación está
siendo, en Jalisco, un proceso consistente.

En general, existe interés en el área de las Didácticas especiales (21%)
en matemáticas, lengua y ciencias histórico sociales. Enseguida, con 17%,
está el área de Aprendizaje y desarrollo con un desarrollo importante en lo
referente a la cognición. Con un mismo porcentaje (13%) se encuentran el
área Procesos y prácticas educativas (II) y la de Políticas educativas (VI). No
se detectó ningún trabajo del área de Currículo, y muy escasos en Educa-
ción, economía y sociedad lo que es un indicador de que son áreas en las
que es conveniente animar la investigación.

Los libros encontrados fueron 18, la mayoría dedicados al campo de
Procesos y prácticas en el aula. Las instancias que financian y editan estas
publicaciones son el ITESO, el Centro de Investigación y Estudios y Antro-
pología Social, la UNIVA y la Secretaría de Educación Jalisco.

La mayoría de los ponentes están de alguna forma vinculados con las
instituciones de posgrado, ya que la gran mayoría de los trabajos presenta-
das en eventos de investigación educativa fueron elaboradas por
estudiantes. Algunas de las ponencias (muy pocas) han sido presentadas
por investigadores consolidados, desde luego, esto no puede ser casual y
debe haber factores socioeconómicos que lo expliquen.

Muchos profesores se han acercado a los programas institucionales de
posgrado en un afán por alcanzar mejoras laborales y económicas (carrera
magisterial), pero no han encontrado en la actividad investigativa una vo-
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cación y sólo presentan su trabajo de investigación como un trámite para
obtener su grado.

Hace falta un estudio que dé cuenta de la calidad de las ponencias y
trabajos realizados hasta este momento.

TENDENCIAS Y PERSPECTIVAS DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA
EN JALISCO. A MODO DE CONCLUSIÓN GENERAL

El análisis más global de las descripciones anteriores permite identificar
algunas tendencias importantes que prefiguran las de la investigación edu-
cativa en la década pasada y las perspectivas para la siguiente.

La investigación educativa en Jalisco se perfila rápidamente hacia su
consolidación, tanto desde el punto de vista de las condiciones institu-
cionales para desarrollarla, como desde la producción individual, en gru-
pos o en comunidades y redes de investigación.

La institucionalización de la investigación debe entenderse no sola-
mente por la existencia de condiciones materiales y financieras sino, sobre
todo, por la conformación de una cultura para la investigación que se
encuentra distribuida de manera irregular en el conjunto de las instituciones.

Para el proceso de consolidación institucional de la investigación edu-
cativa parece influir el establecimiento de trabajo colegiado de grupos
articulados de investigadores con líneas de investigación compartidas liga-
das a programas académicos y decisiones de incidencia.

Existen diversas condiciones institucionales que han sido detonantes
para el desarrollo y consolidación de la investigación educativa, ellas son el
fortalecimiento del posgrado, la constitución de grupos de investigación,
la conformación de líneas de estudio que permite aglutinar la producción
alrededor de un campo teórico metodológico a través de los cuales se
identifican los investigadores consolidados e iniciales, así como el fortale-
cimiento de la cultura de la investigación y la publicación consistente de los
resultados.

En las instituciones donde la investigación no se ha consolidado desta-
ca el hecho de que no han prefigurado sus líneas ni han conformado
grupos de investigación que contribuyan a fortalecer la cultura investigativa
y formar nuevos investigadores. Tampoco existe una cultura de la publica-
ción de los productos de estudio.

Los criterios que se han establecido para construir de las líneas de
investigación, dependen de los intereses y campos de especialización de los
investigativos, es decir, no se ha partido de diagnósticos de las necesidades
o prioridades de los usuarios y tomadores de decisión. Una de las pers-
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pectivas que se pueden ensayar en el futuro es la conformación de estrate-
gias de acercamiento entre los investigadores líderes y los académicos de
diversas instancias públicas y privadas que puedan contribuir a diseñar las
necesidades y prioridades de la investigación educativa. No se trata de
desconocer los intereses y las capacidades de los actores-investigadores,
sino de articular la producción al uso de la investigación.

A través de ésta y de otras estrategias deberá vencerse la problemática
del bajo financiamiento a la investigación, es decir, para proporcionar el
tiempo suficiente dedicado a esta actividad, los recursos bibliográficos,
espacios adecuados, computadoras y, eventualmente, pagos de viáticos y
pasajes para la asistencia a foros académicos o para la realización de la
investigación. Todavía no se identifican procesos de financiamiento concretos.

Los investigadores están abandonando el trabajo individual, cada vez
mas se agrupan de manera institucional, interinstitucional, en redes y co-
munidades de investigación. Aunque todavía hay pocos grupos de
referencia detectados, se perfilan más por su producción en determinados
campos de especialización. Los campos temáticos de mayor relevancia
por su cantidad, calidad y difusión, ligados a las comunidades de investiga-
ción, son Procesos y prácticas educativas, Aprendizaje y desarrollo e
Historiografía de la educación. Como consecuencia del desarrollo y difu-
sión de estos campos, se observa una clara tendencia teórica y
metodológica de la investigación cualitativa, sobre todo en la perspectiva
fenomenológica y etnográfica.

Se pueden identificar claras repercusiones de la investigación educativa en
la generación de programas académicos, consolidación de campos de la in-
vestigación educativa como la maestría en Educación con intervención en la
práctica educativa y la especialidad en desarrollo cognitivo, del ITESO. Los
productos de estos campos son citados en la mayoría de las tesis de posgrado.

Las publicaciones son parte indispensable del proceso de investiga-
ción, permite la difusión, hace posible la incidencia de los productos en la
práctica, propicia la creación y evidencia los grupos de referencia. En este
sentido destacadan las revistas Educar, La Tarea, Sinéctica y Renglones.
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INTRODUCCIÓN

Este trabajo se preparó con el propósito de contribuir en la gran empresa
que el Consejo Mexicano de Investigación Educativa emprendió hace una
década: elaborar periódicamente estados de conocimiento sobre la inves-
tigación educativa que se genera en el país. A propuesta del propio COMIE,
en esta ocasión nos comprometimos a dar cuenta de la que se hace en las
distintas regiones del país y aceptamos participar, en particular, elaboran-
do un documento sobre la investigación educativa en la Universidad de
Guadalajara, toda vez que la investigación que se realiza en Jalisco fuera de
esta institución es reportada por otros colegas en el capítulo anterior. Dos
aspectos fundamentales justifican la indagación en esta sola institución: su
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magnitud (congrega más de 178 mil estudiantes y una plantilla de 6 mil 230
maestros) y el número de investigadores educativos que laboran en ella.

Es la primera ocasión que se emprende un trabajo de esta naturaleza
en nuestra institución, por lo que fue preciso reconstruir procesos, integrar
información dispersa y realizar trabajo de campo en los diferentes centros
universitarios que conforman la Red Universitaria denominada Universi-
dad de Guadalajara (UdeG).

Entre los retos iniciales que enfrentamos se encontraba definir quiénes
eran los investigadores educativos. Aunque aceptamos los criterios que
propuso al respecto el equipo coordinador, restringimos nuestro universo
a aquellos investigadores que manifestaban una producción sostenida en el
amplio campo de la educación. En este sentido, no incluimos a aquellos
individuos que han realizado trabajos de investigación educativa de mane-
ra esporádica y/o con fines enteramente pragmáticos, y con base en esta
restricción nos dimos a la tarea de recolectar la información correspon-
diente.

La respuesta obtenida por parte de los colegas no siempre fue satis-
factoria. Después de insistir en reiteradas ocasiones logramos disponer de
la información curricular de 25 investigadores y con ella elaboramos un
perfil del personal académico dedicado a la investigación educativa en la
UdeG; sólo 17 de ellos nos proporcionaron además, aunque de manera
parcial, sobretiros, fotocopias y/o fichas de clasificación de sus trabajos
producidos en el periodo 1993-2001.

Concientes de la existencia de algunas lagunas provocadas por cierta
falta de información, presentamos este documento organizado en tres
partes: en la primera se reconstruye la trayectoria de la investigación educa-
tiva en la UdeG y se ofrece un diagnóstico general del estado que guarda en
cada uno de los centros universitarios de la Red; en la segunda parte se da
cuenta de los rasgos generales de los investigadores educativos y de sus
productos, y en la tercera, por último, se analiza con mayor detalle su
productividad a partir de los instrumentos propuestos por el COMIE.

SURGIMIENTO Y DESARROLLO DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA
EN LA UDEG

El interés por desarrollar la investigación educativa en la UdeG se formali-
zó en 1973 con la creación del Centro Regional de Tecnología Educativa,
que tenía tres objetivos principales: a) organizar y administrar cursos y
eventos; b) producir y reproducir materiales didácticos; y c) realizar inves-
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tigación educativa. Pero habiendo sido creada en el marco de los acuerdos
suscritos por la ANUIES en Villahermosa (1971), Toluca (1971) y Tepic
(1972), esta dependencia operó fundamentalmente como sede del Progra-
ma Nacional de Formación de Profesores y Actualización de Conocimien-
tos de la región IV o centro-occidente, de ahí que las acciones emprendidas
respondieran más a las necesidades de formación, mejoramiento y desa-
rrollo del personal docente de la propia UdeG y de su área de influencia y
menos al desarrollo de la investigación educativa per se, que se circunscribió
a algunos cuantos trabajos de corte histórico.

Sin embargo, con el objeto de apoyar el desarrollo académico de la
institución, en 1985 se creó el Departamento de Investigación Científica y
Superación Académica (DICSA), que en sus inicios albergó dos coordina-
ciones: la de Desarrollo Académico que, entre otras, tenía por encomienda
realizar tareas relacionadas con el análisis curricular, la formación docente,
el seguimiento de egresados y el apoyo a la titulación, a fin de coadyuvar a
resolver los problemas académicos que se presentaban en el bachillerato y
las licenciaturas que ofrecía la institución;1 y la de Investigación Científica,
cuyo objetivo era impulsar y apoyar las tareas de investigación y posgrado.
Para cumplir sus funciones, esta última coordinación se dividió en cuatro
áreas del conocimiento: físico-matemáticas, ciencias sociales, médico-bio-
lógicas y ecológico-agropecuarias, y fue desde la sub-coordinación para la
investigación en ciencias sociales que la investigación educativa recibió un
nuevo y decisivo impulso.

En efecto, en 1986 se creó el Centro de Investigación Educativa (CIE)
con el objetivo de fortalecer la investigación interdisciplinaria sobre la pro-
blemática educativa institucional, local, regional y nacional. De manera
particular, el CIE se propuso también estudiar la situación educativa del
estado de Jalisco, formar un centro de documentación y un banco de
datos en la materia, constituirse en una entidad con capacidad para brindar
asesoría y procurar la formación de recursos humanos para la investiga-
ción educativa.

En la etapa de arranque, el CIE sólo contó con tres investigadores y
dos auxiliares de investigación, pero paulatinamente empezó a atraer a un
número creciente de investigadores y a fortalecer su infraestructura, de
suerte que, en 1990, su creación fue oficialmente ratificada por el H. Con-
sejo General Universitario de esta casa de estudios. Para 1992 la planta

1 En el marco del proceso de reforma emprendido por la universidad en 1989, esta
coordinación se restructuró al fusionarse con el Centro Regional de Tecnología Edu-
cativa, para denominarse Dirección de Desarrollo Curricular.
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académica de tiempo completo del CIE ascendía a 13 investigadores titula-
res de proyecto, un investigador asociado y 12 asistentes que habían sido
formados en reconocidas instituciones nacionales y extranjeras; el grado
académico de este núcleo incluía 3 doctorados, 11 maestrías y 11 licencia-
turas que solventaban las tareas de investigación organizadas con base en
cinco líneas: a) educación y mercado de trabajo; b) historia social de la
educación; c) análisis y desarrollo de las instituciones educativas; d) aprendi-
zaje y lenguaje; y e) currículum y sujetos de la educación. Definidas con el
objeto de atender las necesidades propias de la UdeG en materia educativa,
estas líneas también reflejaban los intereses académicos del personal califi-
cado que se encontraba incorporado, hasta ese momento, a esta
dependencia.

Como mencionamos, desde su creación, el CIE se propuso vincular la
investigación con la docencia a fin de impulsar la formación de investiga-
dores en educación, y en esta tesitura algunos de sus miembros fungieron
como el soporte académico de área de especialización denominada Estu-
dios en educación de la promoción 1989-1991 de la maestría en Sociología
de la propia UdeG; la experiencia capitalizada durante este periodo permi-
tió que, a partir de 1991, el CIE abriera el programa de maestría en
Investigación en ciencias de la educación (MICE), que ofrecía áreas de espe-
cialización en congruencia con las líneas de investigación entonces existentes
en el CIE.2

Aunque dentro de la estructura universitaria el CIE era el espacio ofi-
cialmente reconocido para desarrollar la investigación educativa, otras
dependencias también se preocuparon por emprender acciones de esta
naturaleza que, en última instancia, son inherentes a la actividad de toda
institución con vocación educadora. Destacan, por ejemplo, los trabajos
realizados por el otrora Departamento de Planeación y Desarrollo
(DEPLADE), creado desde 1976 con el objeto de brindar asesoría técnica a
la Rectoría.

Nacido al amparo de las recomendaciones hechas por la ANUIES a
principios de los años setenta, el DEPLADE se orientó naturalmente a reca-
bar y sistematizar información cuantitativa sobre la propia institución con
afanes administrativos y planificadores, pero con el tiempo buena parte de
su personal también empezó a incursionar en el campo de la investigación
educativa y a generar propuestas curriculares para formar recursos huma-

2 Cabe señalar que al momento de elaborar la propuesta curricular de la MICE se consi-
deró procedente redefinir la última de las líneas de investigación mencionadas, que a
partir de entonces se denominó currículum e identidad docente.
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nos. Así, a partir de 1987 este grupo gestionó una especialidad en
Planeación para el desarrollo de la educación superior que, en 1991, se
transformó en un programa de maestría. Y a partir de este núcleo acadé-
mico se constituyó el otro espacio institucional donde se desarrolla
también la investigación educativa. De hecho, en 1991 el DEPLADE se trans-
formó en la Dirección de Planeación, Evaluación y Desarrollo (DIRPLED)
que, por esos, años recibió importantes apoyos por parte de agencias
financiadoras gubernamentales para realizar proyectos de investigación
para el desarrollo.

En el transcurso de la reforma institucional emprendida durante la ad-
ministración 1989-1995, la UdeG se transformó en la actual Red Universi-
taria de Jalisco, que quedó integrada por 13 centros universitarios, el
Sistema de Educación Media Superior (SEMS) y la Administración Gene-
ral. Entre los centros universitarios se encuentran los siguientes seis Cen-
tros Universitarios Temáticos3 localizados en la zona metropolitana de
Guadalajara: el de Arte, Arquitectura y Diseño (CUAAD), el de Ciencias
Biológicas y Agropecuarias (CUCBA), el de Ciencias Económico-Adminis-
trativas (CUCEA), el de Ciencias Exactas e Ingenierías (CUCEI), el de Cien-
cias de la Salud (CUCS) y el de Ciencias Sociales y Humanidades (CUCSH).
En el interior del estado se crearon, por su parte, siete centros universita-
rios regionales,4 a saber: el de los Altos (CUALTOS), el de la Ciénega
(CUCIENEGA), el de la Costa (CUCOSTA), el de la Costa Sur (CUCSUR), el del
Sur (CUSUR), el Campus Universitario del Norte y el Campus Universita-
rio de Los Valles.

Esta estructura refleja, sin duda, el tamaño y complejidad de la UdeG.
No obstante, con el fin de elaborar un estado del conocimiento fidedigno
sobre la investigación educativa en la institución, procedimos a indagar en
la totalidad de los centros universitarios y en el SEMS sobre la existencia o
no de grupos y/o investigadores individuales dedicados a esta actividad, a
identificarlos en su caso, a rastrear sus productos y a clasificarlos de con-
formidad con los instrumentos diseñados por el COMIE. La información
que se presenta a continuación es resultado de estas pesquisas y está orga-

3 Denominados así porque se organizaron para administrar sus programas académicos
con base en áreas afines del conocimiento o por campos del ejercicio profesional.

4 Que fueron organizados para administrar sus programas académicos de manera
multidisciplinaria y con atención a las necesidades del entorno inmediato. Cabe aclarar
que los campi ofrecen, en principio, carreras que ya se impartían en algún otro centro
universitario, de modo que por ahora constituyen una especie de sede que comparte
la responsabilidad académica con el centro universitario original.
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nizada con base en el grado de desarrollo que ha alcanzado la investigación
educativa en cada dependencia.

Encontramos, en principio, que la investigación educativa se ha desa-
rrollado de manera significativa en los tres centros universitarios temáticos
que se describen por separado a continuación, destacando las condiciones
institucionales existentes en cada uno de ellos para este propósito; ahora
bien, en virtud de que el estado que guarda este tipo de investigación en el
resto de las dependencias universitarias es embrionario, se presentará, en
segundo término, de manera agregada.

Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas

La investigación educativa que se realiza en el CUCEA se concentra en el
Centro para la Calidad e Innovación de la Educación Superior (CCIES),
adscrito al Departamento de Recursos Humanos de la División de Ges-
tión Empresarial. Fundado en 1994 a raíz de la desaparición de la ya men-
cionada DIRPLED, el CCIES recogió la experiencia de aquella dependencia
en materia de diseño y conducción de procesos participativos en la toma
de decisiones, en ejercicios de autoevaluación y en el planteamiento de
estrategias innovadoras para la educación superior, y en esta nueva etapa
ha redefinido su misión en términos de trabajar por el mejoramiento y la
mayor capacidad de respuesta a las necesidades y la calidad de la educa-
ción superior. Al albergar al núcleo académico formado en el campo de la
economía de la educación en la extinta DIRPLED, su orientación básica
consiste en estudiar a las universidades como agentes de apoyo a la
competitividad del país, fundamentalmente a través de dos líneas de inves-
tigación: a) calidad y mejoramiento de la educación superior y b) nuevos
paradigmas y necesidades de la educación superior.

Con 22 investigadores adscritos, 10 de los cuales cuentan con grado
de doctorado y los 12 restantes con el de maestría, el CCIES también apoya
la formación de recursos humanos; desde 1991 ofrece, como señalamos
antes, la maestría en Planeación de la educación superior, que ya cuenta con
varias generaciones egresadas que, en conjunto, han producido 51 trabajos
recepcionales. Consideradas como productos de investigación educativa,
este conjunto de tesis se caracteriza por lo siguiente:

• aunque la gran mayoría se ocupa, naturalmente, de la educación supe-
rior (72%), también se encontraron 9 trabajos referidos a la educación
media superior, 2 a la educación normal, una al posgrado y otra más
al nivel de secundaria;



La investigación educativa en la Universidad de Guadalajara. 1993-2001 471

• a excepción de un trabajo que trata la educación a distancia, el foco de
interés es la modalidad presencial;

• el subsistema tratado prioritariamente es el de la educación en general,
registrándose sólo 4 trabajos que tratan la educación tecnológica y uno
más sobre capacitación;

• entre los sujetos tratados destacan los estudiantes y docentes y, en me-
nor medida, los investigadores, también se encuentran algunos traba-
jos referidos a directivos, administradores y usuarios de los servicios
de extensión universitaria;

• la institución destaca como contexto del análisis en 82% de los traba-
jos, siguiendo en orden decreciente el sistema (10%), la comunidad
(4%), el aula (2%) y otros (2%), que en este caso concreto se refieren al
sector hotelero como campo laboral del profesional del turismo;

• en este sentido, la cobertura es predominantemente institucional, si bien
existen trabajos que combinan esta dimensión con la estatal, regional
y/o nacional;

• el área de interés en 47% de los trabajos es la de Procesos y prácticas
educativas, seguida por las de Sujetos, actores y formación en educa-
ción (18%), Educación, economía y sociedad (16%), Políticas educati-
vas (12%), Didácticas especiales y medios (4%), y Currículo e
Historiografía de la educación, que en conjunto representan 3% restante;

• cabe hacer notar que pese a que la maestría en Planeación de la educa-
ción superior data de 1991, casi la totalidad de estos trabajos de tesis
se sustentaron entre 1996 y 2001, lo que permite suponer un cierto
grado de consolidación del programa.

Las condiciones laborales para emprender trabajos de investigación edu-
cativa con énfasis en la planeación universitaria han sido, desde el punto de
vista de un miembro del CCIES, adversas; es decir, se considera que la
propia Universidad no atribuye la importancia debida a este campo y que
los productos generados no son tomados en cuenta para impactar los
procesos internos de toma de decisión y de cambio institucional. Esta
situación se reflejaba, además, en el trato que recibía el CCIES por parte del
Departamento al que se encuentra adscrito, en el sentido de no proporcio-
nar ninguna clase de apoyo para desempeñar las tareas de investigación, de
modo que para seguir adelante hubo que buscar apoyos, financiamiento,
intercambios y redes externas. Y aunque reportan que en los últimos dos
años las condiciones materiales para trabajar han mejorado, el clima de
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incomprensión al interior del CUCEA ante los estudios en gestión y
planeación institucional aún se expresa en el hecho de que hay quien consi-
dera, incluso, que el CCIES debiera ser transferido al Centro Universitario
de Ciencias Sociales y Humanidades e incorporado al Departamento de
Estudios en Educación (DEEDUC), que se encuentra adscrito, como vere-
mos, a este último Centro.

Centro Universitario de Ciencias de la Salud

En 1996 se constituyó, en la Unidad de Innovación Educativa y Actualiza-
ción Curricular de la Coordinación de Servicios Académicos del Centro
Universitario de Ciencias de la Salud (CUCS), un grupo que realiza investi-
gación educativa con el propósito fundamental de retroalimentar el proce-
so educativo en la formación de recursos humanos para la salud y cuyo
principal producto es, hasta ahora, un análisis preliminar sobre el estado
actual y las perspectivas de la investigación educativa en el propio CUCS.

En efecto, recuperando a través de entrevistas semi-estructuradas las
distintas visiones que sobre la investigación educativa externaron los jefes
de los 18 departamentos que conforman el CUCS, este equipo de investiga-
ción preparó un diagnóstico situacional de la investigación educativa en ese
centro universitario que, posteriormente, fue revisado y discutido con los
propios jefes de departamento, los investigadores y demás académicos.
De este reporte se desprende que la investigación educativa que se realiza
en el CUCS se ocupa básicamente de problemas relacionados con los si-
guientes campos temáticos:

• el currículum y los programas académicos, donde se revisan cuestio-
nes como la operación del sistema de créditos, las competencias del
profesional en el campo de la salud, la generación de nueva oferta
educativa, la integración horizontal y vertical de los programas y la
actualización bibliográfica;

• la formación docente y en la actualización disciplinar, donde destaca la
ausencia de un programa orientado a la formación de los docentes y a
su actualización disciplinar, así como la falta de recursos financieros y
materiales para ejecutarlo; ambién se reconoce la necesidad de evaluar
la calidad de los cursos que imparten los profesores y de dar segui-
miento a su práctica docente;

• el proceso enseñanza-aprendizaje, que incluye cuestiones de práctica
docente y elaboración de materiales audiovisuales; y
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• la evaluación y acreditación de los aprendizajes, donde se consideran
aspectos como la necesidad de uniformar criterios y de replantear el
sistema de exámenes, principalmente.

Según se señala en el reporte, hay plena conciencia de que la investigación
educativa en el CUCS es un campo en proceso de construcción, ya que esta
actividad se realiza gracias a la iniciativa de los propios académicos y a
partir de su visión concreta de los problemas educativos, y no como parte
de una política institucional de desarrollo de la vida académica departa-
mental, lo que ocasiona que la asignación de recursos para realizarla no
constituya una prioridad para el Centro. De hecho, se reporta que actual-
mente en el CUCS existen 201 proyectos de investigación disciplinar
(95.5%) contra apenas 18 de investigación educativa (4.5%), lo que equi-
vale a 11 de investigación disciplinar por cada proyecto de investigación
educativa.

Los proyectos de investigación educativa se encuentran a cargo de 17
investigadores. De acuerdo con la información proporcionada por 10 de
ellos que fueron entrevistados, todos cursaron licenciaturas en el campo de
la salud: 3 psicólogos, 1 enfermera, 1 química-farmacobióloga y 5 médi-
cos. Cuatro de ellos cursaron además especialidades relacionadas con la
salud, mientras que otros 9 concluyeron los créditos correspondientes a
distintos posgrados en educación y otro más está cursándolos actualmente.

Entre los programas de posgrado de donde egresaron los investiga-
dores en educación del CUCS se encuentran las maestrías en Educación de
las universidades Autónoma de Querétaro y del Valle de Atemajac; en
Investigación educativa del Centro de Investigaciones Pedagógicas y So-
ciales de la SEP-Jalisco; en Educación, del Instituto Superior para la
Investigación y Docencia del Magisterio de la SEP-Jalisco. Las maestrías en
Educación superior y en Investigación en ciencias de la educación del De-
partamento de Estudios en Educación (DEEDUC) del CUCSH de la UdeG y
la ya mencionada en Planeación de la educación superior del CCIES del
CUCEA de la UdeG. A partir de esta información se infiere que los investi-
gadores en educación del CUCS se han desplazado desde su formación
disciplinar en ciencias de la salud hacia el campo de las ciencias de la edu-
cación.

En los departamentos donde se hace investigación educativa, ésta se
realiza con fondos de la institución y con recursos obtenidos por los pro-
pios investigadores. En lo referente a los espacios físicos destinados para
los investigadores en educación, 10 departamentos reportan no contar con
ellos; los otros 8 reportan tener cubículos, oficinas y aulas para realizarla, si
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bien expresan que esos espacios no son exclusivos para la investigación
educativa. En este sentido, 55% no cuenta con recursos humanos, materia-
les y financieros para realizar investigación educativa, mientras que 45%
restante cuenta con ellos pero no son específicos para este propósito. A
manera de conclusión, el grupo de investigadores señala que esta situación
es contradictoria con el quehacer principal del CUCS, ya que siendo la do-
cencia su actividad central, no es investigada, dificultándose así la solución
de los problemas que la aquejan.

Centro Universitario de Ciencias Sociales y Humanidades

En este centro universitario se localiza el núcleo más importante de inves-
tigadores en educación con que cuenta la UdeG, el cual se encuentra adscri-
to al actual Departamento de Estudios en Educación (DEEDUC). Con la
creación de la Coordinación Ejecutiva de Ciencias Sociales y Humanida-
des en 1993, pero transformada en el actual CUCSH en 1994 en el marco de
la reforma, el Centro de Investigación Educativa mencionado antes fue su-
primido y transformado en este Departamento, que quedó integrado a la
División de Estudios de Estado y Sociedad.

Cabe mencionar que desde entonces el DEEDUC alberga también al
Centro de Estudios de Género, cuyo objetivo fundamental es ampliar el
conocimiento en relación con las condiciones de hombres y mujeres en
nuestra sociedad, participando así en la producción de nuevos plan-
teamientos que posibiliten otra comprensión de la relación entre ambos
sexos.

Actualmente el DEEDUC tiene 29 académicos adscritos, 10 de los cua-
les cuentan con grado de doctorado, 13 con el de maestría y los 6 restantes
con licenciatura; cabe señalar que 9 de los 13 maestros se encuentran cur-
sando estudios de doctorado y 5 licenciados atienden programas de
maestría. Del total de investigadores del DEEDUC, 5 son miembros del
Sistema Nacional de Investigadores y 26% de la plantilla se encuentra acre-
ditada con Perfil PROMEP.

A raíz de la progresiva expansión experimentada por la plantilla aca-
démica del DEEDUC y la consecuente multiplicación de sus intereses
intelectuales, las líneas de investigación se han ido redefiniendo, reestructu-
rando y diversificando, de modo que actualmente existen siete, con 17
proyectos vigentes. Estas líneas son a) Estado y educación superior, b) Pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje, c) Intervención educativa y desarrollo de
habilidades, d) Sujetos de la educación, e) Historia de la educación, f) Edu-
cación, género y cultura y g) Educación y mercado de trabajo.
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Por su parte, entre las líneas que en la actualidad se trabajan en el Cen-
tro de Estudios de Género se encuentran: a) Teorías del género, b) Género
y subjetividad, c) Género, sociedad y estructuras de poder, d) Género, sa-
lud y población, e) Género, educación y cultura y f) Trabajo de extensión y
difusión.

El DEEDUC es sede de tres programas de posgrado: el doctorado en
Educación superior, creado en 1991 y adscrito a este Departamento en
1994, cuenta apenas con dos generaciones egresadas, en tanto que la terce-
ra ingresó en septiembre de 2001; la maestría en Educación superior,
creada en 1990 con el objeto explícito de formar profesores universita-
rios, y que registra sólo dos generaciones egresadas; y la maestría en
Investigación en ciencias de la educación (MICE) ya aludida que, a la fecha,
registra cinco generaciones egresadas. El funcionamiento de los dos pri-
meros programas mencionados ha sido, como se observa, un tanto
irregular debido principalmente a la reestructuración institucional que ge-
neró que fueran readscritos al DEEDUC luego de la desaparición de la
otrora Dirección de Desarrollo Académico, que fungió originalmente
como la instancia sede de estos dos programas.

El análisis de las 33 tesis recepcionales producidas, en conjunto, en
estos tres programas de posgrado arroja lo siguiente:

• Las 7 de tesis de doctorado tienen como ámbito de estudio la educa-
ción superior; 3 de ellas analizan las políticas, 2 el currículum, una el
aprendizaje y la última se centra en los docentes.

• Las 10 tesis de la maestría en Educación superior también se enfocan
predominantemente al nivel superior, pero los campos que trabajan se
reducen a cuatro: Currículo (4 tesis), Educación y trabajo (3); Sujetos,
actores y formación (2) y procesos y prácticas educativas (1).

• Por su parte, los niveles trabajados en las 16 tesis de la maestría en
Investigación en ciencias de la educación son más variados: 6 se ocu-
pan de la educación básica, 2 a la media superior y 8 a la superior. El
espectro de campos del conocimiento que cubren también es más
amplio, destacando el de Aprendizaje y desarrollo con 5 tesis, Currícu-
lum con 3, Historiografía de la educación con 2, Sujetos de la educa-
ción con 2, Políticas educativas con 2, y una tesis producida en cada
uno de los campos de Cultura y Educación y trabajo, respectivamente.

Como se analiza detalladamente en el siguiente apartado, los investigado-
res del DEEDUC producen de manera sostenida, sobre todo los titulares
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con grado de doctor. Asimismo, su participación en eventos locales, regio-
nales, nacionales e internacionales, en la mayoría de los casos como ponen-
tes, es constante.

Desde el punto de vista de la infraestructura, cabe señalar que hoy en
día el DEEDUC cuenta con una biblioteca especializada que concentra alre-
dedor de 5 mil títulos en libros y mil 950 ejemplares de revistas. Aunque
prácticamente la totalidad de su personal académico dispone de equipo de
cómputo personal, el Departamento también cuenta con una sala de cóm-
puto dotada con 10 equipos disponibles para quienes no lo tengan
asignado de manera individual o para uso de los estudiantes. La mayoría
de los equipos están conectados a la red CENCAR de la UdeG, que provee
conexión a internet y correo electrónico a los usuarios. Aunque el espacio
actual resulta insuficiente con relación al número de académicos adscritos
al DEEDUC, la mayoría de los investigadores cuenta con cubículo y existen
dos aulas para la docencia.

Si bien fuera del DEEDUC algunos otros investigadores de este centro
universitario desarrollan proyectos de investigación educativa en sus respecti-
vos departamentos, por lo regular lo hacen de manera aislada e intermitente.

Otros centros universitarios (temáticos y regionales) y el Sistema
de Educación Media Superior

El estado de la investigación educativa en el resto de las entidades univer-
sitarias es, por regla general, aún embrionario, aunque se observan algunas
disparidades entre ellas. En la mayoría de los centros regionales, como en
el caso de los centros universitarios de Los Altos, de la Costa y del Sur, así
como en los campi del Norte y de Los Valles, es inexistente debido a su
reciente creación, según reportaron sus directivos. En el Centro Universi-
tario de la Costa Sur, por el contrario, se generaron tres tesis sobre educa-
ción superior, y particularmente sobre la UdeG, en el marco del programa
de maestría en Educación con especialidad en recursos humanos de la
Universidad de Monterrey; la primera de ellas se inscribe en el campo de
Procesos y prácticas educativas, la segunda en el de Didácticas especiales y
medios y la tercera en el de Currículo.

Entre los Centros Regionales destaca, sin duda, el Centro Universita-
rio de la Ciénega donde se detectaron 37 tesis de posgrado referidas al
campo de la educación, correspondiendo 36 a la maestría en Educación
superior, subsede CUCIENEGA, y una a la maestría en Administración. El
nivel educativo tratado en 62% de estos trabajos es el medio superior,
seguido del superior (24%), el posgrado (6%) y el preescolar, básico y



La investigación educativa en la Universidad de Guadalajara. 1993-2001 477

medio, que en conjunto representan 8% restante. Estos productos cubren
la mayoría de los campos de investigación considerados en la clasificación
del COMIE, destacando los de Currículo y Aprendizaje y desarrollo, con 13
y 10, respectivamente, seguidos por los de Políticas educativas con 5, Edu-
cación, economía y sociedad con 4, Procesos y prácticas educativas con 3
y Didácticas especiales y medios con 2.

En otras entidades metropolitanas se detectaron trabajos aislados y su
escasez se magnificó al intentar localizarles en la amplia estructura acadé-
mica de las divisiones disciplinarias. Fue el caso del Centro Universitario de
Arte, Arquitectura y Diseño, donde se detectaron dos productos de inves-
tigación educativa: un libro y una tesis. Aunque en ambos trabajos se
estudió la población del propio CUAAD, cabe señalar que la tesis fue con-
ducida por gente del Departamento de Psicología, adscrito al CUCS. En el
Centro Universitario de Ciencias Exactas e Ingenierías, por su parte, sólo
se detectó un trabajo de investigación educativa, que constituye una tesis
del programa de maestría en Enseñanza de las ciencias adscrita al CUCEI.
Referida a las necesidades de formación y actualización disciplinar del per-
sonal docente del nivel medio superior de la UdeG, este producto se
inscribe en el campo de Sujetos, actores y formación en educación.

Con respecto al Sistema de Educación Media Superior, encontramos
que la Dirección de Formación Docente e Investigación es la dependencia
que reporta más trabajos de investigación educativa, y sólo se detectaron
5, por lo que tampoco no puede hablarse de un grupo de investigación
consolidado ni de una producción sostenida, ya que ésta arrojó menos de
un producto por año entre 1993 y 2001. Aunque algunos académicos ads-
critos a esta Dirección reportaron haber trabajado en equipo y en coordi-
nación con un grupo del CESU-UNAM en una investigación comparativa
nacional, los cambios sexenales, el reacomodo de personal y/o la movili-
dad de éstos han obstaculizado la conformación de un grupo de investiga-
ción como tal, de modo que aunque trabajaron coordinadamente una línea
de investigación en un momento dado y publicaron resultados, ya no lo
hacen más.

En este sentido, los trabajos de investigación que se han realizado en SEMS
son escasos, de poco rigor metodológico y de calidad dispareja. Por un lado
encontramos, por ejemplo, un trabajo editado como libro por la propia
UdeG, pero sin haber sido objeto de una mediana, ya no digamos rigurosa,
planeación metodológica de investigación; por otro lado encontramos, en
contraste, un trabajo etnográfico más acabado sobre la formación docente,
que cuenta con el apoyo de grupos más consolidados en la investigación na-
cional. Cabe agregar, finalmente, que a excepción de uno, el resto de los
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reportes de investigación y tesis detectadas y clasificadas están fuertemente
influidos por el modelo experimental y/o son diseños metodológicos exi-
guos que presentan resultados descriptivos más que explicativos.

PERFIL DEL PERSONAL DEDICADO A LA INVESTIGACIÓN
EDUCATIVA EN LA UDEG

En este apartado se caracteriza al personal académico dedicado a la inves-
tigación educativa en la UdeG a partir de la descripción de sus rasgos gene-
rales, de las condiciones en que realiza la investigación, de los patrones
mediante los cuales publica y difunde los resultados de su actividad y del
papel que juega en la formación de recursos humanos en este campo.

Conviene reiterar, a manera de advertencia, que por diversos motivos
no fue posible obtener datos de la totalidad de los investigadores dedica-
dos a la educación y que aún los que nos los proporcionaron lo hicieron,
en algunos casos, de manera incompleta, lo que se refleja en la
cuantificación e interpretación de esta información.

En efecto, sólo 25 personas respondieron a nuestro llamado y este
universo constituye menos de un tercio del personal académico dedicado
a la investigación educativa en la Universidad de Guadalajara.

No obstante, entre los 25 investigadores que proporcionaron sus da-
tos figuran los investigadores más representativos de la UdeG en este
campo; es decir, están presentes los 8 miembros del SNI en el área de
educación, así como una cantidad considerable de los miembros del
COMIE (cerca de 80%). Se estima que faltarían, al menos, unos cinco inves-
tigadores educativos relevantes, pero consideramos que con base en los
datos que nos proporcionaron nuestros colegas es posible dar cuenta del
perfil prevaleciente en los investigadores educativos de la UdeG.

Entre los 25 casos estudiados se encuentran investigadores consolidados,
en proceso de consolidación e investigadores jóvenes (no en función de la
edad, sino de la experiencia y de la generación de productos de investigación
educativa). Sus características generales se describen a continuación.

Características generales

Edad

El promedio de edad de la planta de investigadores es de 45.4 años, aun-
que éste disminuye a 44.3 años si prescindimos del miembro de más edad
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(de 70 años). El grupo más numeroso de investigadores se ubica en el
rango de edades comprendidas entre los 40 y 44 años (40%), seguido por
el grupo de 45 a 50 años (20%); juntos constituyen 60% del total. No se
detectaron personas menores de 35 años. Las personas cuyas edades fluc-
túan entre los 35 y 39 años constituyen 4% y 16% aquellas cuyas edades
están en el rango de 55 a 60 años. Sólo un investigador sobrepasa los 55
años.

Una profesión con amplia participación femenina

Con relación al género, podemos afirmar que se trata de una planta for-
mada en su mayoría por mujeres (61.5% del total), rasgo que coincide con
el perfil nacional.

Una reciente formación académica

Las características del último grado obtenido reflejan la heterogeneidad
del personal dedicado a la investigación educativa. Aunque el predominio
es el de investigadores con grado de doctorado (52%), existe un porcentaje
considerable en formación; esto se refleja en el número de investigadores
que aún no obtiene el grado de doctorado (12%) o aún lo estudian (8%),
terminaron la maestría (12%) y los que aún están en el proceso de titula-
ción de maestría (12%). Una persona tiene sólo especialidad (cuadro 1).

CUADRO 1
ÚLTIMO GRADO DE LOS INVESTIGADORES EDUCATIVOS

DE LA UDEG

Grado Número %

Doctorado 13 52

Pasante de doctorado 3 12

Estudiante de doctorado 2 8

Maestría 3 12

Pasante de maestría 3 12

Especialidad 1 4

Total 25 100
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Destaca, entre los investigadores con doctorado, que un gran porcentaje
(61.5%) se tituló durante el periodo que abarca este estudio, sobremanera
después de la segunda mitad de la década de los noventa. Esto refuerza la idea
de que los investigadores de la UdeG son un grupo de investigadores cuya
formación académica se completó hace poco o está en vías de completarse,
con toda la potencialidad que este hecho supone (cuadro 2).

CUADRO 2
AÑO DE TITULACIÓN DE LOS INVESTIGADORES

CON DOCTORADO ESTUDIADO

Año de titulación Número

Entre 1980 y 1984 2
Entre 1985 y 1989 3
Entre 1990 y 1994 0
Entre 1995 y 2000 5

Entre 2000 y 2002 3

De los investigadores con grado de maestría, uno se tituló en el periodo
de estudio (en 1999), en tanto que el otro lo hizo antes, en 1989. Los
pasantes de maestría egresaron recientemente de sus programas.

Respecto del área o disciplina en la que realizó sus estudios este grupo,
resalta el predominio del área de educación con 56%, seguido por la de cien-
cias sociales con 36%. Sólo dos personas realizaron sus estudios en otras áreas,
una en neuropsicología y neurolinguística y otra en economía (cuadro 3).

CUADRO 3
ÁREA O DISCIPLINA EN LA QUE LOS INVESTIGADORES EDUCATIVOS

ANALIZADOS REALIZARON SUS ESTUDIOS DE POSGRADO

Área Doct. Pas. de . Estud. Mtría o Pas. de Total %
doct. de doct. espec. mtría.

Ciencias sociales 6 1 0 2 0 9 36
Educación 5 2 2 2 3 14 56
Otra área 2 0 0 0 0 2 8

Total 13 3 2 4 3 25 100
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Sobre el lugar en donde estudiaron los integrantes del grupo estudia-
do, destaca que 32% realizó sus estudios de posgrado en la propia UdeG.
Entre los programas institucionales de donde egresaron estos investigado-
res se encuentran el doctorado en Ciencias sociales (2 investigadores), y las
maestrías en Ciencias sociales, anteriormente denominada en Sociología (2
personas); en Educación superior (1 persona) y en Investigación en cien-
cias de la educación (3 personas, que son las de reciente egreso). Cabe
destacar que la existencia de posgrados en la UdeG y los datos sobre la
institución de egreso de los investigadores en activo demuestra la capaci-
dad de la propia institución para reproducir sus propios recursos
humanos.  Otro 12% de los entrevistados estudió en alguna institución
universitaria ubicada en Guadalajara, sobresaliendo la Universidad Autó-
noma de Guadalajara.

Una institución que destaca en la formación de recursos humanos para
la investigación educativa es la Universidad Autónoma de Aguascalientes,
y específicamente del Programa Interinstitucional de Doctorado en Edu-
cación, del que han egresado tres investigadores, en tanto dos más se
encuentran en proceso de formación.

El 24% de los investigadores realizó sus estudios de doctorado fuera
del país, en instituciones de Estados Unidos (universidades de Stanford y
de Texas), Suiza (Universidad de Ginebra), Francia (Escuela de Altos Es-
tudios de París) y Alemania (Universidad W. Goethe). Los dos
investigadores restantes, por último, provienen de instituciones ubicadas
en la ciudad de México, uno de FLACSO y otro de la UNAM. No se tienen
datos sobre la institución de procedencia del investigador que cuenta con
especialidad.

Condiciones para la investigación

En su mayoría, los investigadores están ubicados en dependencias dedica-
das a la investigación educativa, por lo que las condiciones de trabajo son
propicias, dado que disponen de tiempo y recursos para realizarla.

La dependencia de adscripción de los entrevistados se puede observar
que 5 son del CCIES del CUCEA, 15 del DEEDUC del CUCSH, 3 del Centro
Universitario de Ciencias de la Salud, uno del Centro Universitario de los
Altos y uno de la administración central. Como se observa, la mayoría de
los entrevistados están adscritos a alguna de las dependencias universitarias
dedicadas a la investigación educativa.

Los investigadores adscritos tanto al CCIES como al DEEDUC tienen
mejores condiciones que los investigadores del CUCS, puesto que ahí no
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existe un área específica dedicada a la investigación educativa y están ads-
critos a diversos departamentos, o de aquellos que hacen su investigación
educativa de manera solitaria en las diferentes dependencias universitarias.
Destaca que los miembros del SNI y/o del COMIE están adscritos a las dos
primeras dependencias mencionadas.

Los dos centros dedicados a la investigación, como se vio en el apartado
anterior, cuentan con la infraestructura necesaria para favorecer la realización
de la investigación educativa, como son bibliotecas especializadas, sistemas de
redes electrónicas, cubículos, equipo personal de cómputo, etcétera.

Un caso excepcional, pero que con base en las características del campo
de la investigación educativa no lo es tanto, es la de la académica que está
adscrita a la administración central y desde hace muchos años realiza funciones
académico-administrativas, de cuya realización ha podido derivar artículos
y libros. A diferencia de este caso, cuatro de los entrevistados desempeñan
actualmente trabajos académico-administrativos, pero mantienen por se-
parado sus proyectos de investigación y su producción académica.

Aunque no fue posible obtener la información de todos los investiga-
dores, los datos disponibles indican que 19 miembros del grupo de
investigadores educativos estudiados, predominantemente doctores, reali-
zaron 66 proyectos de investigación entre 1993 y 2001 (cuadro 4).

CUADRO 4
PROYECTOS REALIZADOS POR LOS INVESTIGADORES ESTUDIADOS

(1993-2001)

Último grado del Número de %
investigador responsable proyectos

Doctorado 45 68.2

Estudiantes o pasantes doctorado 12 18.2

Maestros 6 9.1

Pasantes de maestría 3 4.5

Total 66 100.00

Sólo seis proyectos estuvieron a cargo de investigadores con maestría y
tres a cargo de un pasante de maestría. El resto de pasantes de maestría no
tuvo proyectos bajo su responsabilidad lo que hace suponer que desempe-
ñan funciones como asistentes o investigadores asociados.
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El número de proyectos realizados por cada persona varió en la déca-
da. El 63% de los investigadores realizó entre uno y tres proyectos, 26.3%
tuvo bajo su responsabilidad de cuatro a seis proyectos y sólo dos investi-
gadores trabajaron más de siete proyectos.

Los recursos financieros para la realización de los proyectos de inves-
tigación han provenido, en su mayoría, de la propia UdeG que financió
65%de ellos. El 35% restante fue financiado por fuentes externas.

Entre las agencias externas que han otorgado financiamiento a los pro-
yectos de investigación educativa realizados por este grupo destacan el
CONACyT con 35% y el PIIES, con 30%. En menor proporción participa-
ron el FOMES que financió dos proyectos, el gobierno del estado (2) y la
ANUIES (1). Un investigador recibió apoyo internacional proveniente de la
Fundación Ford, pero a partir de un convenio con FLACSO y no con la
Universidad de Guadalajara. Otro investigador recibió apoyo de Concern
America para realizar un proyecto en Guatemala dentro del Programa de
Salud Maya-Petén.

La difusión de los resultados de investigación

La difusión de los resultados de investigación se establece de dos formas: por
medio de la producción escrita en libros, artículos, ponencias publicadas en
memorias, y por la participación del grupo en eventos académicos de investi-
gación educativa. En este apartado daremos cuenta de ambos tipos.

Difusión escrita y grado de consolidación del(a) investigador (a)

Aunque cabe destacar que todos los investigadores tienen publicaciones, el
número de éstas varía de acuerdo con su grado de consolidación. En el cua-
dro 5 se presenta la productividad agregada de cada uno de los 25 investiga-
dores en el periodo que va de 1993 a 2001. Conviene aclarar que para elaborar
este apartado no se consideraron las publicaciones en periódicos, en revistas
de divulgación no especializadas en educación y las que no relacionaban con la
investigación educativa. De haberse considerado la productividad total del
grupo estudiado se elevaría, pues algunos investigadores colaboran activa-
mente en periódicos y revistas de divulgación, o bien, con frecuencia escriben
sobre otros temas no vinculados con la investigación educativa.

En términos generales, en los nueve años que abarca este estudio, los
25 investigadores generaron, en conjunto, 361 productos. Aunque el pro-
medio fue de 14.4 productos por investigador, esta media no da cuenta de
la productividad individual real, en la que una investigadora destaca con un
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promedio de seis productos anuales; cinco lograron al menos tres produc-
tos al año; uno, dos productos; ocho investigadores generaron entre uno y
1.7 por año; y los diez investigadores restantes no lograron alcanzar el
mínimo de un producto anual, según se observa en el cuadro 5:

CUADRO 5
PRODUCTIVIDAD AGREGADA DE LOS INVESTIGADORES EDUCATIVOS

ESTUDIADOS (1993 -2001)

Investigadores Productividad total Productividad Membresías
(núms. consecutivos) en el periodo (9 años) anual individual

1 55 6.1 SNI, COMIE

2 32 3.6 SNI

3 32 3.6 SNI, COMIE

4 30 3.3 SNI, COMIE

5 29 3.2 SNI, COMIE

6 27 3 SNI, COMIE

7 18 2 SNI, COMIE

8 15 1.7 SNI, COMIE

9 15 1.7 COMIE

10 15 1.7  
11 11 1.2  
12 11 1.2 COMIE

13 10 1.1  
14 9 1 COMIE

15 9 1  
16 7 0.7  
17 6 0.7  
18 5 0.6  
19 5 0.6  
20 4 0.4  
21 3 0.3  
22 3 0.3  
23 3 0.3  
24 3 0.3  
25 3 0.3  

Total 360 40  
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Estos desniveles en la productividad reflejan que los investigadores
educativos se encuentran en diferente grado de consolidación, pues hay
que recordar la reciente titulación de doctorado de algunos y el proceso de
formación en el que se encuentran otros.

En el caso de dos investigadores por ejemplo, la producción por de-
bajo de un producto anual se debió a que ambos estuvieron en el
extranjero realizando estudios de doctorado durante gran parte del perio-
do analizado. Uno se tituló en 2002, en tanto que el otro está aún por
concluir su tesis doctoral.

Hay un solo investigador con grado de doctor que tiene una producción
por debajo de un producto anual en promedio. Los problemas de salud
fueron, entre otras causas, los que le impidieron elevar su productividad.

Un caso interesante es el de un investigador cuya formación inicial de
médico —con una maestría en Salud pública— quien se ha dedicado a la
investigación educativa desde hace algunos años, por lo que estudió una
segunda maestría en este campo de la que está en proceso de graduarse. Su
productividad en el área educativa es apenas de siete trabajos en el periodo
y es porque tiene otros en el área de salud que no son de IE.

Luego de obtener su grado de maestría hacia la mitad del periodo
estudiado, una de las investigadoras ha iniciado con la producción de obra
propia, por lo que es considerada como una investigadora. Los otros cin-
co investigadores restantes están aún en proceso de formación (aquí se
encuentran los tres pasantes de maestría y los dos estudiantes de doctora-
do), y aunque algunos son prometedores, no pueden denominarse aún
como investigadores.

Como se puede observar en el cuadro 5, los miembros del SNI, que en
su mayoría también pertenecen al COMIE, son los que registran una mayor
productividad, seguidos por los que sólo pertenecen a éste, aunque hay
excepciones de investigadores que no figuran como miembros del COMIE.

Los artículos como forma de difusión escrita más común

Si consideramos sólo la obra publicada, podemos afirmar que existe una
tendencia de los investigadores educativos de la UdeG a publicar en revis-
tas (cuadro 6). Si agregamos las reseñas a los artículos que se publican,
tendríamos que 50.6% de los productos se editan en revistas. Le siguen la
publicación de los capítulos de libros, con casi 20.6%. La publicación de
artículos in extenso en memorias de congresos ocupa el tercer lugar de pre-
dilección, con 17.8%, en tanto que un menor porcentaje lo tienen los libros
individuales, colectivos y/o en coordinación.
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CUADRO 6
TIPO DE PRODUCTOS GENERADOS POR 24 INVESTIGADORES

EDUCATIVOS (1993-2001)

Productos Número %

Libros individuales 19 5.3

Libros colectivos o en coordinación 21 5.8

Capítulos de libros 74 20.6

Artículos en revistas 167 46.4

Memorias de congresos 64 17.8

Reseñas 15 4.2

Total 360 100.0

Orientación hacia la difusión local y dispersión de las publicaciones en revistas no
especializadas en educación

El tipo de revistas en las que se publica habitualmente son de alcance local
o regional. El 61.7% de los artículos aparecen en revistas mexicanas con
alcances locales y regionales, seguidos por los incluidos en revistas
mexicanas con alcances nacionales. Destaca el bajo porcentaje de artículos
que se envían a revistas extranjeras especializadas en educación o con reco-
nocimiento científico (15 por ciento ).

Cabe mencionar que el destino de la producción en artículos no siem-
pre se orienta a las revistas especializadas en educación. Un 51.5% de la
producción en artículos locales, nacionales e internacionales se publica en
revistas institucionales o universitarias o, en menor proporción, en revistas
nacionales con comité científico y en extranjeras pero que no son especia-
lizadas en educación. El 48.5% de los artículos sí se publicaron en revistas
especializadas, predominando los artículos en revistas universitarias o
institucionales.

Cabe resaltar la ausencia de un órgano propio de la UdeG dedicado a
la difusión de la investigación educativa; tal vez por ese motivo los investi-
gadores recurren a otras revistas especializadas que se editan en la
localidad. La revista institucional en la que se publicó una cuarta parte de
los artículos fue Educar, editada por la Secretaría de Educación de Jalisco.
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Le siguen, aunque en menor proporción, Sinéctica, del ITESO, y La Tarea,
órgano de difusión cultural y científica de la Sección 47 del SNTE.

Como se puede observar en el cuadro 7, la falta de un órgano de
difusión propio para la investigación educativa en la UdeG también provo-
ca dispersión en la publicación interna de los investigadores, que lo hacen
en las diferentes revistas de la institución, algunas de ellas vinculadas con
carreras profesionales; destacan, no obstante, las colaboraciones enviadas
a la Revista de la Universidad de Guadalajara, que está orientada a difundir las
producciones de los investigadores universitarios de todas las disciplinas.

CUADRO 7
REVISTAS ESPECIALIZADAS EN EDUCACIÓN DONDE

LOS INVESTIGADORES DE LA UDEG PUBLICARON (1993-2001)

Revista Institución Núm. de artículos

Mexicanas institucionales o universitarias especializadas en educación:
• Educar SEJ 26
• Sinéctica ITESO 8
• La Tarea Sección 47 del SNTE 8
• Renglones ITESO 6
• Revista CIPS SEJ 5
• Investigación UAN* 4
• Reforma y Utopía Interinstitucional 5

Mexicanas especializadas con comité científico:
• Educación Superior ANUIES 10
• RMIE COMIE 3
• Perfiles Educativos CESU/UNAM 2
• DIDAC 1

Mexicanas especializadas en educación:
• Educación 2001 2

Extranjeras especializadas en educación
• Educación Superior y Sociedad 1
• Universidades UDUAL UDUAL 1
• ERIC 1

Total 83

* Universidad Autónoma de Nayarit.
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Sólo nueve investigadores reportaron publicaciones en revistas nacio-
nales, aunque el número de artículos publicados varió en cada caso. Resalta
que pocos investigadores publicaron un buen número de artículos (entre 5
y 8 cada uno), en tanto que el promedio fue entre 1 y 4 artículos. Por lo
general, los investigadores que publicaron en revistas nacionales fueron los
miembros del SNI y/o el COMIE. Como excepción aparece un miembro
del SNI que no tuvo publicaciones nacionales ni extranjeras, en tanto que
otro tan sólo logró publicar un artículo en una revista nacional.

Entre las revistas con circulación nacional en las que se publicaron ar-
tículos destaca la Revista de la Educación Superior de la ANUIES, seguida por
Reforma y Utopía, revista interuniversitaria que estuvo muchos años bajo la
responsabilidad de la UdeG; en tercer lugar y con tres artículos aparece la
Revista Mexicana de Investigación Educativa (ver cuadro 7).

Los vínculos con grupos extranjeros son sumamente débiles en este
grupo y sólo unos cuantos dan a conocer su producción más allá de las
fronteras nacionales. Una sola investigadora publicó 13 artículos en revis-
tas extranjeras, 4 de ellos en inglés. Ella se destaca porque no publicó en las
revistas locales y además porque las publicaciones internacionales rebasa-
ron en número a sus publicaciones nacionales. Asimismo, es la única
investigadora nivel II del SNI. Otro investigador publicó 6 artículos en re-
vistas extranjeras e igual número de artículos nacionales. Otra investigadora
publicó 5 artículos, en tanto que los otros 2 investigadores produjeron 1 y
2 artículos respectivamente. Las revistas en las que publicaron eran muy
diversas, casi a razón de una por artículo, y no todas son especializadas en
educación.

Una nota relevante es la participación de algunos investigadores en los
consejos editoriales de destacadas revistas en educación, como son la Revis-
ta de la Educación Superior de la ANUIES y la Revista Mexicana de Investigación
Educativa, entre otras.

La cultura editorial

En la UdeG existe una buena cultura editorial que es aprovechada por los
investigadores educativos, de suerte que más de un tercio (36.8%) de los
capítulos en libro y libros individuales, colectivos o en coordinación han
sido publicados por la editorial universitaria; le siguen en número las obras
editadas por el ITESO (9.6%), la UNAM (6%), el COMIE (5.2%), la UAM
(5.2%) y la ANUIES (4.4%).
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La difusión por medio de memorias in extenso

El 17.8% de la producción escrita aparece en memorias in extenso, produc-
to de la participación de este grupo de investigadores en congresos. Resal-
ta que casi 40% de este tipo de publicaciones sea en congresos realizados
fuera del país o dentro del mismo pero internacionales. Siguieron en nú-
mero los congresos nacionales con 36%. Un lugar menos destacado tuvie-
ron los trabajos publicados en memorias de congresos estatales (25%
restante).

Divulgación científica a partir de eventos académicos

Conviene aclarar que no todos los investigadores proporcionaron esta in-
formación. Lo hicieron tan sólo 20, quedando fuera dos miembros del
SNI, un investigador miembro del COMIE y dos con participación en even-
tos internacionales. En relación con aquellos que proporcionaron datos,
encontramos que en conjunto se participó en 303 eventos académicos, la
mayoría locales. La distribución porcentual de estas participaciones fue-
ron: 43% en congresos locales 34% en nacionales y 23% en internacionales.

Dicha distribución varía si se consideran únicamente a los miembros
del COMIE. De las 303 concurrencia a eventos, 79% correspondieron a los
9 miembros del Consejo que nos proporcionaron esta información. Aun-
que las participaciones estatales se mantuvieron altas (32%), fue superior la
asistencia a congresos nacionales (32%). Destaca una fuerte asistencia de
estos miembros a los congresos nacionales de investigación educativa or-
ganizados por el COMIE.

La concurrencia a eventos internacionales es significativa, aunque no se
refleje en las publicaciones. De hecho, los investigadores estudiados parti-
ciparon en eventos relacionados con sus áreas de especialidad en diversos
países, resaltando Estados Unidos, Chile, Argentina, Rusia, Suecia, Portu-
gal, Colombia, Canadá, India, Uruguay y Cuba, por citar algunos ejemplos.

Asimismo, los investigadores dictaron conferencias en 88 eventos, 52
de ellas estatales, 25 nacionales y 11 internacionales; algunos también for-
maron parte de seminarios, páneles y mesas redondas y han participado en
la organización de un buen número de eventos locales y nacionales.

La relación con los pares a través de la participación en organizaciones científicas

No todos los miembros tienen una participación activa en redes y organi-
zaciones científicas. De hecho, apenas 11 investigadores participaron en
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una treintena de asociaciones, coincidiendo todos en el COMIE. Otras aso-
ciaciones en donde intervinieron fueron: La Red Latinoamericana de Edu-
cación y Trabajo, la Sociedad Mexicana de Neuropsicología, la Asociación
Mexicana de Lingüística aplicada, la Red GRUDEO, la red RISEU, la Socie-
dad Mexicana de Historia de la Educación, la Asociación Nacional de
Profesores de Matemáticas, LASA, Red COMPETENCE, College on
Organizations, del Institute of Operations Research and Management
Sciences (INFORMS), la Sociedad Latinoamericana de Neuropsicología,
International Neuropsychological Society, Association pour la Recherche
en L’Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales, International Reading
Association, International dislexia Association, entre otras.

La pertenencia a asociaciones científicas y la participación en eventos
académicos nacionales e internacionales indican que algunos investigadores
se han consolidado y otros se hallan en vías de consolidación, puesto que el
reconocimiento de los pares y de la comunidad académica es un aspecto
importante para la definición de investigador.

Para concluir este apartado destacamos que algunos de sus miembros
han recibido reconocimientos locales, nacionales e internacionales. En este
grupo se encuentran: El ganador del premio “Andrés Bello a la mejor
investigación en educación superior de América Latina 1998-1999”, que
otorga la Unión de Universidad de América Latina (UDUAL); la ganadora
del premio ANUIES 1996 a la mejor tesis de maestría; el ganador del certa-
men de ensayo político “Carlos Pereyra” 1994, organizado por la Funda-
ción Nexos; el ganador del Premio ANUIES 2001 al “mejor artículo de
investigación” en educación superior; la ganadora del premio al pedagogo
destacado de Jalisco; la mujer en la educación 2000; el reconocimiento a la
excelencia académica y científica del evento Ciencia y Tecnología Jalisco
2000 organizado por el CONACyT; el premio nacional “alimentar con ciencia”
otorgado por el CONACyT y la Empresa Omnilife y el premio Jalisco de
Ciencias de la Salud en Investigación en Nutrición.

Participación en la formación de recursos humanos

Además de la dedicación del tiempo a la investigación, de la producción y
difusión escrita y oral de resultados de investigación, de la participación en
redes y el reconocimiento de los pares, lo que caracteriza al investigador en
general es su papel en la formación de recursos humanos. Este último
elemento será desarrollado en este aparatado.

De las 25 personas analizadas, sólo una no impartió docencia durante
el periodo. El resto sí: 54% dio clases a nivel licenciatura, 80% en maestría
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y sólo 29% en doctorado. Los programas en los que participaron fueron
los propios de la institución y los de otras como el ITESO y la Secretaría de
Educación de Jalisco.

La participación de este grupo en la formación de investigadores fue
fuerte. Los investigadores asesoraron las tesis de 89 estudiantes, corres-
pondiendo 10 a licenciatura, 70 a maestría y 9 a doctorado. Tres investiga-
dores participaron en la titulación de licenciados, en tanto 14 dirigieron
tesis de maestría con la siguiente distribución: de 1 a 4 tesis, 9 investigado-
res y 3 investigadores, de 5 a 9 tesis. Únicamente 2 investigadores asesora-
ron tesis de más de 15 estudiantes graduados de maestría.

Cuatro investigadores participaron en la dirección de tesis de doctora-
do, pero el que más dirigió fue 3 tesis en el periodo; la mayoría sólo tuvo
la responsabilidad de conducir de 1 a 2 tesis.

Cabe aclarar que los graduados de los diferentes niveles de los que
hablamos no sólo son egresados de la UdeG Muchos investigadores han
contribuido a la titulación de jóvenes provenientes de otras instituciones de
dentro y fuera del estado.

Es posible afirmar, a manera de conclusión de este apartado y con
base en la información presentada, que en la Universidad de Guadalajara
existen evidencias de la existencia de un grupo de investigadores con
estándares similares a los nacionales que, además de mantener una produc-
ción y difusión sostenidas, contribuye a la formación de recursos humanos
para la investigación. Asimismo, hay un núcleo importante de investigado-
res en formación, pero que ya ha dado muestras de solidez (traducción en
publicaciones, participaciones en eventos y asociaciones científicas y la par-
ticipación en actividades docentes, entre otras) que auguran una potencial
consolidación en el corto tiempo. Estos recursos humanos, junto con el
desarrollo de programas de formación de investigadores en educación,
confirman el liderazgo regional de la UdeG en materia de investigación
educativa.

ANÁLISIS DE LA PRODUCCIÓN

En este apartado se analizará la producción de los investigadores educati-
vos de la UdeG Conviene aclarar que recibimos información de 17 inves-
tigadores y analizamos un total de 139 fichas de clasificación y 77
resúmenes analíticos. El instrumento que refleja más exactamente la canti-
dad de documentos producidos es el primero, pues como puede obser-
varse los investigadores, en muchos casos, no entregaron el segundo.
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Características de la producción

La producción se analizará partiendo de hacia dónde se orienta, los niveles
y modalidades que abarca, los sujetos que se estudian, los contextos que se
analizan, su cobertura, las perspectivas teóricas y metodologías utilizadas
por los autores así como el tipo de productos que se generaron.

Niveles y modalidades: Casi la totalidad de trabajos registrados se centra
en la educación general y en la modalidad presencial. De este total, 75%
estudia el nivel superior, y siguen en orden de importancia el posgrado y la
primaria.

Sujetos: los sujetos de estudio son fundamentalmente docentes e inves-
tigadores pero también resaltan sujetos “no convencionales”: gobernado-
res, sindicalistas, egresados, autoridades y administradores.

Contextos: los contextos, muy significativamente, son el sistema, la insti-
tución y la comunidad, con exclusión casi completa del aula. La explicación
a este hecho se encuentra en las perspectivas teóricas más utilizadas.

Cobertura: en relación con el punto anterior, la cobertura es general-
mente estatal, pues se estudia prioritariamente a la UdeG, pero hay que
señalar también el germen de una línea que, centrada en las realidades esta-
tales o regionales, intenta su puesta en perspectiva respecto al país o a
ámbitos internacionales.

Perspectivas teóricas: aproximadamente la mitad de los trabajos es
unidisciplinar y aquí destacan la sociología y la historia. La mitad restante
tiende a la inter o transdisciplinariedad y sobresalen las mancuernas socio-
logía y economía (especialmente en los trabajos sobre mercado de trabajo
y planeación educativa) e historia y sociología (para abordar los procesos
institucionales) o la triada historia-sociología-pedagogía (en la reconstruc-
ción de periodos institucionales de larga duración).

Fuentes y metodología: aproximadamente la mitad de los trabajos combi-
na fuentes documentales y bibliohemerográficas con investigación de
campo, una cuarta parte utiliza exclusivamente las fuentes documentales y
la última porción se divide entre la combinación de las tres fuentes o la
exclusividad del trabajo de campo. Los métodos predominantes, de acuer-
do con lo señalado en las fichas, son: bibliográfico o documental, estudio
de casos y encuesta.

Productos: gran parte de los trabajos son informe de investigación o
ensayo. Aquí sobresale que los ensayos figuran, en general, como producto
de investigación. El tipo de publicación es variado, con un fuerte acento en
artículos de revista, memoria de congresos, ponencias, capítulos de libros
y libros. La única modalidad ausente es la de antologías.
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Líneas y perspectivas de trabajo

En general, cada investigador tiene una línea definida de trabajo, pero tam-
bién es claro que hay evolución en los intereses y la especificidad de la
investigación. A título de ejemplo señalamos tres casos:

María Luisa Chavoya parece desplazarse de políticas educativas a for-
mación para la investigación.

Sonia Reynaga se centra últimamente en educación y mercado de tra-
bajo y en políticas educativas en tanto que sus primeros trabajos giraban en
torno a sujetos, actores y formación en educación.

Guadalupe García parece desplazarse de historia de la educación en el
siglo XIX al siglo XX.

En general no se trata de investigaciones unidisciplinares. A partir del
núcleo principal de interés los investigadores establecen relación con otros
temas, niveles o áreas y perspectivas:

María Lorena Hernández conecta políticas educativas con procesos y
prácticas educativas, con educación, cultura y sociedad y con episte-
mologías, teorías y educación.

María Luisa Chavoya relaciona políticas educativas con formación
para la investigación, profesores de educación básica y normal y académi-
cos, es decir, con las diferentes expresiones de sujetos de la educación.

Sonia Reynaga establece vínculos entre educación y mercado laboral y
el acercamiento a la formación profesional desde el punto de vista de los
sujetos. Además, reflexiona sobre sobre perspectivas y métodos en la in-
vestigación educativa.

Elia Marúm trabaja políticas educativas en relación con el crecimiento
económico.

Alicia Peredo aborda la dimensión cognitiva de la lecto-escritura des-
de un enfoque sociológico.

Luciano Oropeza trabaja educación, economía y sociedad con historia
de los siglos XIX y XX y con el análisis de procesos institucionales y
organizativos.

Guadalupe García conecta historia de los siglos XIX y XX con educa-
ción básica y con el estudio de académicos.

Cristina Cárdenas trabaja la historia de la educación superior durante
el siglo XIX poniendo en perspectiva la historia del anterior (XVIII) y tratan-
do de comprender los procesos institucionales y organizativos, las políticas
educativas en los ámbitos regional, nacional e internacional y, en algunos
textos aborda las epistemologías y teorías educativas.



494 MA. LUISA CHAVOYA, CRISTINA CÁRDENAS Y MA. LORENA HERNÁNDEZ

Estos abordajes implican, así, el trenzado de por lo menos dos pers-
pectivas disciplinares.

Áreas y campos de investigación

En este punto presentamos las áreas y campos de investigación abordados
por los investigadores de la UdeG sintetizando el horizonte en el que nos
movemos en conjunto.

Formación para la investigación: María Luisa Chavoya, Guadalupe More-
no y Gabriel Sánchez de Aparicio.

Procesos institucionales y administrativos: María Luisa Chavoya, Luciano
Oropeza y Cristina Cárdenas.

Cognición: Alicia Peredo
Políticas educativas: María Luisa Chavoya, Sonia Reynaga, María Lorena

Hernández, Elia Marúm, Adrián Acosta, Guadalupe García, Luciano
Oropeza y Cristina Cárdenas.

Educación, economía y sociedad: Elia Marúm, Adrián Acosta, Sonia
Reynaga, Luciano Oropeza, Catalina Díaz, René Crocker y el grupo de
Salud.

Educación, cultura y sociedad: Lucía Mantilla y Patricia García.
Historiografía de la educación: Luciano Oropeza, Guadalupe García, Ma-

ría Luisa Chavoya y Cristina Cárdenas.
Epistemología, teorías y educación: María Luisa Chavoya, María Lorena

Hernández, Sonia Reynaga y Cristina Cárdenas.
Investigación de la investigación educativa: René Croker y el grupo de Salud.
En el DEEDUC hay investigadores que trabajan el área de Aprendizaje

y desarrollo, pero sólo una de estas personas respondió a la encuesta, de tal
forma que nuestra síntesis es parcial. Las áreas poco trabajadas, no repor-
tadas o ausentes serían pues: Aprendizaje y desarrollo, Didácticas especiales
y medios y Currículo.
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INTRODUCCIÓN

El propósito de este trabajo es presentar una panorámica del estado de la
investigación educativa en tres universidades de Puebla: Benemérita Uni-
versidad Autónoma de Puebla (BUAP), Universidad de las Américas
(UDLA) y Universidad Iberoamericana, plantel Puebla (UIA-Puebla) así
como dar cuenta de tres académicos de otras instituciones que respondie-
ron a la convocatoria para participar en los estados del conocimiento que
impulsa el Consejo Mexicano de Investigación Educativa.

Es importante señalar que, por primera vez, académicos de diferentes
instituciones nos constituimos en grupo de trabajo para acumular y anali-
zar lo producido en nuestras instituciones. Este esfuerzo recopilador y de
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*** Benemérita Universidad Autónoma de Puebla,

513



514 MA. ISABEL ROYO, LAURA PORRAS Y ALMA CASTILLO

síntesis nos permitirá conocer y difundir lo investigado para enriquecer las
indagaciones y mantener un diálogo más intenso con los profesores y los
responsables de la toma de decisiones en el campo educativo. De todas
maneras tuvimos distintos tipos de dificultades que se han traducido en
limitaciones del estudio. Por ejemplo, en varias ocasiones se convocó a
instituciones públicas y privadas que realizan investigación educativa en el
estado pero no hubo respuesta, por lo que no están todos los que había-
mos deseado. Por otra parte, la sobrecarga académica de los meses de
mayo y junio dificultó la colaboración de algunos investigadores y la dis-
ponibilidad de materiales.

Para obtener los datos se utilizaron las fichas analíticas sugeridas por el
COMIE y se solicitaron los curricula vitae y las publicaciones. En dos institu-
ciones se realizaron entrevistas tanto a funcionarios como a los investiga-
dores siguiendo la guía propuesta para el estado de Puebla. En una de las
universidades se consiguieron copias de todas las publicaciones y los datos
se vaciaron en formatos electrónicos siguiendo los rubros de la ficha ana-
lítica. Este procedimiento permitió analizar y clasificar la producción cien-
tífica existente en el área educativa.

En relación con la difusión son varios los foros que se realizan con la
colaboración de estas instituciones y otras de la entidad:

a) el Encuentro Regional de Investigación Educativa con objeto de dar a
conocer las realizaciones en investigación educativa. Participan anual-
mente desde principios de los noventa: Puebla, Tlaxcala, Pachuca,
Veracruz y Campeche.

b) el Foro Estatal de Investigación Educativa que se realiza anualmente
desde 1996, a propuesta de la coordinación de normales de la SEP y el
Sistema Estatal de Investigación Educativa, con la colaboración de la
BUAP, UDLA, UIA y UPN. Los asistentes son profesores normalistas,
investigadores y estudiantes del área educativa.

A continuación se presentan los resultados de cada institución según las
siguientes secciones: aproximación histórica y contexto institucional de la
investigación educativa, la institución y sus condiciones, actores y grupos
de investigación, políticas de apoyo y financiamiento, comunicación, ca-
racterización de los productos, y los usos de la producción e impacto. Las
tres instituciones que presentan información corresponden a tipos diferen-
tes y muy específicos: una universidad pública con muchos años de tradi-
ción, donde la investigación educativa se encuentra esparcida en distintas
facultades y centros, y dos privadas con distinta edad y trayectoria.
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ESTADO DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA EN LA BUAP, 1990-20011

Alma Yolanda Castillo Rojas

Antecedentes y consideraciones generales

La investigación educativa que se realiza en la BUAP tiene como un primer
antecedente la formación del Centro de Estudios Universitarios (CEU) que,
en 1992, abre la maestría en Educación superior. En 1998 ésta pasa a for-
mar parte de los posgrados que ofrece la Facultad de Filosofía y Letras
(FFyL), lugar al que también se adscribe el CEU. Estos cambios tienen su
origen en la creación de facultades e institutos al interior de la BUAP, lo que
ocasiona que muchos centros de investigación que ofrecían posgrados y
antes trabajaban de manera autónoma, a partir de ese momento, se adscri-
bieron a una falcultad o un instituto.

Antes de este cambio sólo había escuelas (donde predominaba el ejer-
cicio de la docencia y el nombramiento de los académicos era de
profesores) y centros de investigación (algunos ligados al Instituto de Cien-
cias, donde el trabajo prioritario era la investigación, y así se expresaba en
los nombramientos como investigadores de los académicos que labora-
ban en estos centros).

Con la creación de las facultades, surge también, a inicios de los años
noventa, una recategorización laboral que implica el nombramiento de
todos los académicos como profesores-investigadores y con ello se exige
el cumplimiento de estas dos tareas con el fin de vincularlas y darles más
calidad. Hacer docencia y también investigación son requisitos para acce-

1 El panorama que se presenta aquí es muy general, ya que la recopilación de datos y su
interpretación requerían de la intervención de, por lo menos, dos personas, dadas las
características de la Universidad pero, finalmente, no fue posible. Además, como el
trabajo se realizó en los meses de mayo-junio (tiempo problemático para todos los
académicos en la BUAP porque es el periodo de entrega de calificaciones finales de
cursos, llenado de actas, presentación de informes de trabajo del cuatrimestre y de los
planes de trabajo, programas y antologías), la tarea de encontrar a los investigadores y
que éstos colaboraran se tornó particularmente difícil. Los datos fueron obtenidos vía
telefónica, por correo electrónico y a través de entrevistas personales. Por lo antes
expuesto faltan datos sobre la producción de otros investigadores, a quienes no
pudimos contactar (algunos se encontraban fuera del país) o, simplemente, no pro-
porcionaron sus datos.
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der a estímulos como la beca al desempeño académico y el PROMEP. Las
exigencias son cada vez más fuertes en ambos rubros, de tal forma que quie-
nes sólo hacían docencia han tenido que iniciar investigaciones para presentarlas
de manera explícita y sistemática, y quienes antes prioritariamente se dedicaban
a investigar tienen que cubrir, al menos, dos cursos por año.

Frente a estos cambios, han ocurrido dos fenómenos: a) la mayoría de
académicos se ha sometido a estos criterios, incluyendo los estipulados
por el SNI, porque son los únicos medios para obtener mejoras salariales;
b) un grupo, aunque reducido, de académicos no participa en estos estímu-
los y trabaja de acuerdo con lo que considera son sus prioridades.

Actualmente en la BUAP existen cuatro posgrados que tienen relación
con la investigación educativa y está por operar otro más, en agosto de
2002. A continuación mencionamos las características generales de los que
ya funcionan.

La maestría en Educación superior, creada en 1992, tiene una planta
de 8 docentes-investigadores de tiempo completo y 2 colaboradores. Se
encuentra adscrita a la facultad de Filosofía y Letras. Dos de estos acadé-
micos desempeñan en la BUAP cargos administrativos de cierta importancia.
Las líneas de investigación que se desarrollan son: a) historia de la educa-
ción superior, b) políticas educativas y problemas contemporáneos de la
educación superior, c) teoría de la educación, d) planeación y evaluación
educativa y e) formación profesional y mercado de trabajo.

La maestría en Administración y gestión de instituciones educativas
funciona con una planta de 10 profesores-investigadores de tiempo com-
pleto, uno de los cuales pertenece al SNI. Cuenta, además, con algunos
colaboradores de otras dependencias de la BUAP. Este posgrado fue crea-
do en 1999 y tiene su sede en la facultad de Administración.

La maestría en Diagnóstico y rehabilitación neuropsicológica (facultad
de Psicología) realiza investigación vinculada con educación especial. La
planta académica está conformada por cinco investigadores de tiempo
completo (2 doctores y 3 maestros) y cuenta con el apoyo y colaboración
de otros académicos de excelente nivel en este campo, tanto de dentro
como de fuera de la BUAP. Fue creada en 1994 y hace poco perdió su
pertenencia al padrón de posgrados de excelencia del CONACyT por no
cubrir los requisitos básicos relacionados con el número de integrantes de
la planta docente, fijos y de tiempo completo. Perteneció al padrón de
1997 a febrero de 2002.

La maestría de Educación en ciencias inicia sus actividades en 2001. El
objetivo del posgrado es formar docentes para utilizar y generar investiga-
ción educativa aplicada a la enseñanza de las ciencias en los niveles medio
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superior y superior. Cuenta con la colaboración de 43 investigadores que tra-
bajan en el Instituto de Ciencias, en las facultades de Ciencias químicas; de
Ciencias físico-matemáticas y de Medicina. De ellos, 17 pertenecen al SNI pero
tienen más logros y reconocimientos en su campo disciplinario específico que
en el ámbito de la educación. Sólo el doctor Josip Slisko Ignjatou (miembro
del SNI), tiene un tiempo considerable trabajando en didáctica de la física. La
producción interdisciplinaria más ligada a la investigación educativa aparecerá
en las tesis de la primera generación (diciembre de 2002).

Además, al margen de la actividad de estos posgrados, existen dife-
rentes investigadores-docentes que, desde otras dependencias de la
Universidad, realizan trabajos interdisciplinarios que tienen relación con el
campo educativo. Esta actividad se halla dispersa y los temas que se traba-
jan no necesariamente tienen que ver sólo con la educación superior;
muchos de ellos se refieren a problemáticas propias de la educación bási-
ca, a historia de la educación, al análisis de libros de texto, a la relación
entre lenguaje y educación y a educación indígena. Hasta este momento
localizamos a 11 académicos en estas condiciones.

La institución y las condiciones de trabajo dentro
del campo de la investigación

Un problema que se detecta respecto de este punto es que no hay redes de
contacto entre investigadores de las diferentes dependencias (posgrados,
institutos y programas). Salvo contados casos de colaboración, lo que pre-
domina es el trabajo aislado de estos núcleos. Este problema se presenta
más por cuestiones personales y por desconocimiento del trabajo de otros,
que por la organización de la propia BUAP que sí permite la movilidad de
los académicos en su interior. A título personal, considero que este proble-
ma se ha agudizado a raíz de las becas al desempeño académico y del
hecho de que, desde hace más de diez años, no hay convocatoria abierta
para promover al personal académico. De esta manera, los salarios depen-
den, fuertemente, de los puntajes alcanzados por la realización de las acti-
vidades docentes y de investigación

Actores y grupos de investigación

Como se mencionó en el apartado de antecedentes, los grupos de inves-
tigación plenamente identificados son los que corresponden a los posgrados.
Fuera de estos programas hay actores que trabajan sus temas de investiga-
ción y mantienen relaciones con grupos o redes externas, más que internas.
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Como resultado de una exploración básica obtuvimos los datos de 24
investigadores2 que presentamos a continuación:

Seis pertenecen al SNI. En cuanto a la formación, la distribución es la
siguiente: con formación básica en: psicología (4), historia (4), y filosofía
(3); con formación interdisciplinaria relacionada con: las ciencias del len-
guaje y educación (5), administración, sociología y educación (2), y ciencias
naturales, exactas o de la salud y educación (4); y con formación fuerte-
mente orientada en educación (2).

Son 12 mujeres y 12 hombres, todos con edades superiores a los 35
años y con más de diez años de servicio en la BUAP, excepto un investiga-
dor que tiene poco tiempo de haberse incorporado.

Los organismos e instituciones con los que se tiene contacto son aso-
ciaciones propias del área específica de conocimiento: COMIE, SEP, UPN,
UNESCO, Colegio de Posgraduados y escuelas normales.

Las líneas de investigación que más se trabajan son: educación especial;
historia de la educación en Puebla, en diferentes épocas y modalidades;
políticas educativas, financiamiento y planeación de la educación superior;
trayectorias escolares y mercados laborales; adquisición y desarrollo de
competencias comunicativas en contextos escolares/académicos (en dis-
tintos niveles educativos); análisis del discurso en aula; análisis del discurso
en los libros de texto; sociolingüística y educación en contextos indígenas/
bilingües; didácticas para la enseñanza del lenguaje y de las ciencias (en
diferentes niveles educativos) (los detalles se muestran en el cuadro anexo,
al final de este apartado).

Políticas de apoyo y financiamiento

Las investigaciones se realizan, en gran medida, con recursos internos (fon-
dos fijos asignados a los posgrados, a los programas o facultades). Éstos
nunca son suficientes; además, no hay una reglamentación que norme la
asignación de estos fondos y, mucho menos, una relacionada con el apoyo
concreto a investigaciones. Los proyectos de investigación en educación
superior, que son de interés para la misma Universidad, tienen más apoyo
económico (políticas educativas, planeación, gestión, trayectorias escolares
y mercados de trabajo).

2 En esta categoría se consideraron profesores-investigadores que tienen, al menos,
dos publicaciones en la línea educativa (dentro del periodo señalado) y que laboran de
tiempo completo en la BUAP.
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El financiamiento externo se otorga, en gran parte, a través del FOMES
y del Sistema de Investigación Regional Zaragoza (SIZA-CONACyT) ha apo-
yado sólo un proyecto (Historia de la educación: la enseñanza en la escuela
de artes y oficios a finales del siglo XIX), durante el periodo que aquí se
considera.

Es apenas en el año 2001 que la Vicerrectoría de Investigación y Estu-
dios de Posgrado establece un programa, por concurso, de apoyo
financiero a proyectos de investigación (en general). Los requisitos son que
el responsable sea miembro del Padrón de Investigadores de la institu-
ción3 (es decir, debe cubrir un perfil mínimo, en cuanto a producción en
investigación) y que el proyecto sea dictaminado favorablemente por parte
de un comité que reúne a especialistas (de dentro y de fuera de la BUAP) en
el campo correspondiente. El apoyo anual que se otorga es de 25 mil
pesos por proyecto individual y 80 mil por colectivo (donde participen
tres investigadores o más). En esta primera emisión del programa de apo-
yo sólo cuatro proyectos de investigación educativa obtuvieron ese
respaldo económico (tres ligados a lenguaje y educación y uno, a historia
de la educación). A pesar de este esfuerzo, los apoyos siguen siendo insu-
ficientes.

Las condiciones de trabajo y la infraestructura con que cada investiga-
dor cuenta, por otro lado, son muy diferentes, según sea el caso. Hay
quienes tienen auxiliares de investigación de planta; otros, alumnos que
hacen su servicio social como ayudantes dentro de los proyectos y otros
no cuentan con espacios propios de trabajo, ni con todo el equipo necesa-
rio para realizar sus actividades de investigación.

Revistas y eventos

Dos investigadoras participan cada año, desde 1998, en la organización del
Foro Estatal de Investigación Educativa que convoca la SEP y que se rea-
liza con apoyo de otras instituciones de educación superior (UPN, Normal
Miguel Hidalgo, UIA).

No existe una publicación interna especializada en el campo que per-
mita la difusión de los resultados de investigación. La mayor parte de la

3 El padrón de investigadores está constituido por un total de 338 académicos: 48 del
área de ciencias sociales y administrativas; 131 del área de ciencias exactas y naturales; 41
del área de ingeniería y tecnología; 32 del área de ciencias de la salud; 69 del área de
ciencias de la educación y humanidades (de éstos, 15 hacen investigación educativa) y
17 del área de ciencias agropecuarias.
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producción se publica en revistas nacionales o locales ajenas a la BUAP. En
este sentido hay una importante ausencia de mecanismos internos de divul-
gación del quehacer de investigación.

Caracterización de la producción

La producción abarca las temáticas señaladas en los apartados anteriores.
Se reportan investigaciones tanto cuantitativas como cualitativas; muchas
ligadas a estudios de caso (las de historia, políticas y trayectorias); algunas
más reportan los resultados obtenidos de investigaciones de intervención
(las relacionadas con educación especial y ciencias del lenguaje).

Libros

En total son 16 libros los producidos en el periodo. Los temas son diver-
sos pero la característica fundamental es que en su mayoría han sido publi-
cados por la misma BUAP, después siguen los editados por la SEP u otros
organismos vinculados con la educación (UAA, ANUIES, DIE-CINVESTAV,
Plaza y Valdés). Cuatro se refieren a educación especial; 2 tienen que ver
con lenguaje y educación; 7 con políticas educativas; 2 con historia de la
educación y 1 con trayectorias escolares.

Libros coordinados

En total son 7: 3 son libros de texto para alumnos, 3 son para actualizar a
los docentes en el área del lenguaje y 1 está relacionado con educación en
preescolar.

Capítulos o artículos en libros

Se reportan 37 de estos materiales. Predomina la participación en libros
editados por universidades y otros organismos como SEP, CONACyT,
UNESCO, COMIE, Comisión de Derechos Humanos. Sólo se reportan 4
editados en el extranjero (Estados Unidos, Argentina, Venezuela, Bolivia).

Artículos en revista

En total se registran 42 artículos, de los cuales 33 publicados aparecen en
documentos o revistas especializadas de circulación nacional o local: Revis-
ta de Educación Superior (ANUIES), Magistralis (UIA), colección Pedagógica
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Universitaria y Revista Integración (UV), Sociológica (UAM), Voz Universitaria
(Tlaxcala), Documentos del DIE-CINVESTAV, Huaxyácac (Oaxaca), Revista
de la AMIN, Revista de Educación (Guadalajara), Estudios de Lingüística Aplicada,
Enlaces (BUAP), Revista UPN (Coahuila), Conceptos (SEP, Puebla), Salud Mental,
Revista de la UNAM, Revista Mexicana de Investigación Educativa (COMIE).

Nueve artículos son publicados en revistas extranjeras: Revista Española
de Neuropsicología, Revista Latina de Pensamiento y Lenguaje, Revista Paraguaya de
Sociología; Pensamiento Universitario (Argentina), Cuadernos IRC (España), Signo
y Seña (Buenos Aires), Revista Aplicada de Psicología (España). En la bibliogra-
fía del corpus analizado en este capítulo pueden ser consultados los títulos
de estos materiales.

Por falta de espacio, se dejan fuera algunas ponencias publicadas in
extenso en diversos foros tanto nacionales como internacionales (aproxi-
madamente 33 referencias).

Usos de la producción e impacto

Algunos de los resultados de investigación se usan e impactan tanto en el
interior como en el exterior de la BUAP. El impacto está más relacionado
con la solución de problemas locales.

La maestría en Neuropsicología ofrece cada año un diplomado que
ha permitido la capacitación y actualización de muchos maestros y psicó-
logos que trabajan en educación especial. Por invitación del Director de
Educación Media de la Vicerrectoría de Docencia, se han impartido cur-
sos a profesores de educación media superior para actualizarlos sobre el
conocimiento que el impacto del desarrollo de competencias de comuni-
cación tiene en la construcción de conocimientos.

El trabajo de difusión de los resultados de investigación relacionados
con educación y lenguaje también se ha efectuado, por invitación de la SEP,
entre profesores del nivel básico y, por invitación de la UDLA, entre docen-
tes de educación superior.

En este periodo se realizó un trabajo conjunto entre investigadores y
docentes para elaborar los libros de texto correspondientes al área de len-
guaje, que se utilizan en el bachillerato. Se brinda asesoría académica por
parte de dos investigadoras, de manera honorífica, al Sistema Estatal de
Investigación Educativa de la SEP.

Finalmente, muchas investigaciones sobre planeación y política educa-
tiva influyen en la toma de decisiones de los directivos de la BUAP y, por
tanto, inciden en la vida académica interna.
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CUADRO ANEXO
INVESTIGADORES

Nombre/ Dependencia Estudios Membresías/redes
Línea de investig.

Luis Quintanar Rojas Fac. de Psicología Psic. (UNAM) SNI, SEP,
(educ. especial) Mtría. en Neuropsic. Neuropsic. (Rusia) Pue.-Tlax.

Dra. Natalia S. Cué Fac. de Psicología Medicina, SNI
(educ. especial) Mtría. en Neuropsic. Neuropsic.

Mtra. Ioulia V. Fac. de Psicología Neuropsic.
Solovieva Mtría. en Neuropsic. (Rusia)

Dr. Rollin Kent Serna Fac. de Admón. Dr. en Educ. SNI, COMIE
(políticas, Mtría en Admón. y DIE-CINVESTAV
evaluación) Gestión Educativa

Dra. Alma Carrasco Fac. de Admón. Pedagogía, Mtria. en COMIE, IRA
Altamirano (lenguaje Mtría en Admón. C. del Leng. (BUAP)
y educación) y Gestión Educativa Doct. en Educ. (UAA)

C. a Dra. Yadira Unidad de asesores Lic. en Economía, COMIE, Col. de
Navarro R. Mtría.en Calidad Economistas
(políticas, planeación) de la educ. (UDLA)

Doc. en Educ (UAA)

Dr. Wietse De Vries Vicerrec. de Presup., Lic. Trabajo social SNI II, COMIE
(políticas, planeación, Planeación e Inv. Mtría. en Educ.
evaluación) (DIE-CINVESTAV)

Doc. en Educ. (UAA)

Dr. Jorge Fernández P. FFyL,  Mtría en Doc. en Educ (UAT)
(Inst. y currículum) Educ. superior

Dr. Jesús Márquez C. FFyL, Mtría en Historia, BUAP
(hist. de la educ.) Educ. superior

Mtra. Martha García A. FFyL- Filosofía Filosofía
(epistem. y educ.)

Mtro. Antonio Robledo FFyL-Filosofía Filosofía
(epistem., fil. y educ.)

Mtro. Vicente Carrera FFyL-Filosofía Lic. Filosofía
(epistem. y educ.) Mtría en C. Soc. (BUAP)

C. a dr. C. Pol. (UNAM)

Mtro. Gabriel Montes S. FFyL, CEG Lic. en Psicología
(educ. en valores) Mtría en Psic. social

Mtra. Lourdes Herrera FFyL, CEG Lic. Historia, Mtría. SIZA-CONACyT
F. (hist.de la educ). en C. del Leng. (BUAP)

Estud. doc. en
Historia (BUAP)
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Nombre/ Dependencia Estudios Membresías/redes
Línea de investig.

Dr. Josip Slisko I. Fac. de Física, Física SNI II
(didác. de la ciencia) Mtría de Educ.

en Ciencias

Dr. Rodolfo Martínez Fac. de Medicina Medicina
F. (inst. y currículum) Mtría de Educ.

en Ciencias

Dra. Rosa G. Montes ICSyH Lic., mtría., y doc. AMLA, ALFAL
Miró (leng. y educ.) en Lingüística SNI, Univ. de

(Georgetown Univ.) California

Mtro. Gerardo del ICSyH Lic.y mtría en Letras UNESCO, AMLA
Rosal  V. (leng. y educ.) inglesas (UNAM)

C. a dr. en Ling.

Mtra. Ana Ma. Márquez ICSyH Lic. en Psic. (BUAP) UNESCO
Rosano (aprendizaje) Mtría. en Psic.

educativa (UNAM)

Mtra. Rossana Podestá ICSyH Lic. en Letras  (BUAP) UPN, COMIE,
Siri (lenguaje y educ. Mtría. en Educ. (DIE) SEP
indígena) C. a dr. en Antrop.

(UAM)

Mtra. Estela Munguía ICSyH Historia
(hist. de la educ.)

Mtro. Fernando Báez ICSyH Historia
(hist. de la educ./
libros de texto)

Mtra. Adriana González Escuela de Lic. en Psic., Mtría
Martínez Comunicación en C. del  leng. y en
(trayec. esc.) Educ. Sup. (BUAP)

Est. Doct. en Educ. (UIA-P)

Mtra. Alma Yolanda Programa de Lic. en Educ. primaria y UPN, SEP
Castillo Rojas Semiótica y Estudios en Letras, Mtría en C. del AMLA,
(lenguaje y educación) de la Significación Leng. (BUAP), C. a doc. ALFAL,

en Lingüística (UNAM), IRA
Est. doct. en Educación
(UIA-P)

ALFAL: Asociación de Lingüística y Filología de América Latina; AMLA: Asociación
Mexicana de Lingüística Aplicada; CEG: Cenrto de Estudios de Género: ICSyH: Insti-
tuto de Ciencias Sociales y Humanidades; IRA: International Reading Association.
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ESTADO DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA
EN LA UDLA-PUEBLA, 1990-2001

Laura Helena Porras Hernández4

Aproximación histórica y contexto institucional
de la investigación educativa

A partir de 1985, cuando inició una nueva administración en la Universi-
dad de las Américas, Puebla, hubo un compromiso importante por fo-
mentar la investigación en todas las disciplinas. Se buscó cambiar los
perfiles de la planta docente y para ello se realizaron esfuerzos significati-
vos: se apoyó a profesores con maestría para obtener el grado doctoral en
instituciones reconocidas, las políticas de contratación de profesores de
tiempo completo se enfocaron a académicos con el grado de doctor, se
creó el Instituto de Investigación y Posgrado y apoyos económicos
institucionales para la investigación.

En cuanto a la investigación educativa en particular, desde antes de
1985 se desarrollaba investigación institucional con el propósito de
retroalimentar a las autoridades en la toma de decisiones. Estos proyectos
estaban a cargo de profesores del Departamento de Ciencias de la Educa-
ción y de la entonces Dirección de Apoyo a la Pedagogía; la participación
respondía sobre todo a una motivación intrínseca de los investigadores.
Después, la existencia de apoyos institucionales permitió realizar un gran
número de proyectos con impactos de diversa magnitud. Recientemente,
desde hace tres años, la institución ha fomentado la creación de centros
interdisciplinarios de investigación a los que pertenecen académicos de dis-
tintos departamentos. La investigación educativa se encuentra concentrada
en el Centro de Estudios en Calidad de Vida.

Actores y comunidades de investigación

Todos los investigadores incluidos en este estudio realizan actividades de
investigación actualmente y tienen algún tipo de publicación, son de nacio-
nalidad mexicana y trabajan de tiempo completo en alguna instancia de la
Universidad. Cinco de ellos están asignados —de tiempo completo— al
Departamento de Ciencias de la Educación y pertenecen al Centro (de

4 Asistentes de captura: Tammara Ramírez, Cristina Treviño y Cintia Fernández
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investigación) de Estudios en Calidad de Vida; ellos tienen el grado docto-
ral, imparten clases tanto en la licenciatura en Innovaciones educativas
como en la maestría en Calidad de la educación, y pertenecen a alguna red
de investigación nacional o internacional (ver cuadro 2). Los otros investi-
gadores participan como profesores de tiempo parcial, ya que tienen res-
ponsabilidades administrativas o están asignados a otras áreas: 2 participan
en el Centro de Innovación y Desarrollo Docente, otros 2 en la Dirección
de Servicio Social, 1 en el Departamento de Ciencias de la Comunicación
y 1 en la Vicerrectoría Académica.

CUADRO 2
PERFIL DE INVESTIGADORES ENTREVISTADOS

Investigador Líneas de investigación Redes
de investigación

1.Dr. León Rafael Garduño Evaluación, calidad de vida, SNI, AERA, Soc. Inter-
Calidad de la educación, americana de Psic.

2.Dr. José Alejandro Ramírez Habilidades de pensamiento, AERA, Asociación
Valores, Competencias labo- Internacional de
rales, Educación a Distancia Filosofía para niños

3.Dr. Antonio Santos Moreno Tecnología educativa: ambiente AECT
de enseñanza-aprendizaje con
medios y a distancia,
análisis del salón de clase desde
la comunicación.

4.Dra. Bertha Salinas Amescua Informática, desarrollo SNI, COMIE, CEAAL.
comunitario y pobreza; educ. Conseil Interinstitutionel
de adultos, medios educativ. pour le Progrés de la
y evaluación formativa Technologíe Educative

5.Dr. José Antonio López Educación a distancia,  evalua- AERA
y Maldonado ción institucional, cultura

y desarrollo organizacional

6.Dr. Juan Manuel Garibay Evaluación institucional, AERA
Ávalos deserción-retención, movimiento

horizontal, consultoría académica

7.Mtro Jorge E. Márquez Informática educativa,
Rossano habilidades del pensamiento

(continúa)
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Investigador Líneas de investigación Redes
de investigación

8. Mtra. Martha Sánchez Educación comunitaria y de
Aguilar adultos, derechos de la niñez

y habilidades comunicativas y
críticas.

9. Víctor Manuel Machuca Planeación y evaluación COMIE
de programas sociales

10.Dr. Eduardo F. Lastra Efectividad escolar, economía RIEME
y Pérez Salazar y educación

11.Dra. Laura Helena Porras Tecnología educativa: tecno- AERA, AECT
Hernández logías de información y comu-

nicación y procesos afectivos y
de aprendizaje, desarrollo de
recursos humanos, educación
en salud

AECT: Association of  Educational Communications and Technology; AERA: American
Educational Research Association; CEAAL: Consejo de Educación para Adultos en
América Latina; RIEME: Red Iberoamericana School effectivenes and Improvement.

Instituciones y condiciones

Los centros de investigación están conformados de manera interdis-
ciplinaria por investigadores de diversos departamentos académicos, de
hecho, son instancias paralelas a estos últimos; organizacionalmente depen-
den del Instituto de Investigación y Posgrado, que, a su vez, reporta a la
Vicerrectoría Académica. La creación de estos centros ha tratado de favo-
recer la vinculación intra e interinstitucional para proyectos con mayores
posibilidades de impacto y de financiamiento por agencias externas. Ac-
tualmente existe un interés manifiesto por realizar proyectos que tengan
una incidencia en políticas públicas, lo que exigirá también mayor vincula-
ción con otros organismos.

En la institución no existe el nombramiento de investigador, pero es
deseable que todo profesor con nivel de doctorado realice investigación.
Para ello, anualmente debe someter su solicitud de registro de proyectos al
Consejo de Investigación y Posgrado, que decide la aceptación o no de los
mismos y da la autorización para generar descargas académicas. Cada in-
vestigador con proyecto registrado debe cumplir con una carga básica de
trabajo anual que depende de su nivel escalafonario. En promedio, la carga
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incluye actividades de docencia (seis cursos), dirección de tesis (2 de maes-
tría o su equivalente en licenciatura), la participación en juntas y actividades
del departamento, y productos de investigación, los cuales se evalúan por
trienio: dos publicaciones en revistas arbitradas de investigación en un trie-
nio y dos ponencias en congresos. Recientemente esto se ha cambiado por
requisitos en puntos que se asignan a cada actividad. Cabe señalar que los
investigadores miembros del SNI tienen mayores requerimientos de pro-
ducción para poder avanzar en el escalafón.

Dado que la UDLA no era una institución con tradición sólida en inves-
tigación, los cambios conceptuales han sido más rápidos que los
estructurales; luego el proceso de cambio ha requerido el esfuerzo extra de
los académicos. Los entrevistados reportan que aunque se manejan algu-
nos objetivos deseables en el discurso, aún hacen falta condiciones en la
institución para realizar la investigación que se espera, y muchos logros se
deben en gran medida a la motivación intrínseca de los académicos. Uno
de los principales retos es la distribución del tiempo. Actualmente la
Vicerrectoría Académica estudia alternativas para mejorar este aspecto.

Políticas de apoyo y financiamiento

Administrativamente, existe el Departamento de Apoyo a la Investigación,
el cual forma parte del Instituto de Investigación y Posgrado. Sin embargo,
las actividades de búsqueda de fondos recaen en los propios investigado-
res mientras no se crea una instancia para ello. Asimismo, a cada investiga-
dor se le asigna al menos un becario (estudiantes de maestría). El propósito de
esta política es, por un lado, facilitar el trabajo del investigador, y, por otro,
desarrollar habilidades de investigación en los estudiantes de posgrado.

Económicamente se apoya cada proyecto aceptado y registrado en el
Instituto con un monto que varía según el proyecto y el nivel del investigador.
Este dinero no es suficiente para el desarrollo del trabajo, pero sí apoya en
algunos rubros de gastos como viáticos o la reproducción de materiales. Debe
señalarse también que, hasta hace poco más de un año, la institución pagaba el
bono por pertenecer al SNI. Es sólo recientemente que se firmó un convenio
para que CONACyT deposite la mitad del bono de cada investigador y el otro
50% sea erogado por la Universidad. También debe señalarse que la produc-
ción excedente a la carga básica se evalúa en puntos, una parte de los cuales se
acumula para avances de categoría, el resto genera un bono económico.

En lo referente a otros apoyos, la infraestructura se califica como ex-
celente por parte de los investigadores: la biblioteca, el equipo de cómpu-
to disponible y el software son muy útiles, así como los servicios que prestan
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las áreas al cargo de los mismos. En cuanto a reconocimientos sociales,
este año se ha iniciado la práctica de una ceremonia formal donde se reco-
noce a aquellos investigadores que hayan recibido alguna distinción o pre-
mio por su labor en esa actividad.

Considerando que se trata de una universidad privada, la mayoría de
los entrevistados coincide en que la administración hace un esfuerzo im-
portante por apoyar actividades de investigación, aunque están conscientes
de que aún quedan muchos aspectos por refinar.

El financiamiento proviene tanto de fuentes institucionales, como de
agencias externas y dependencias gubernamentales. La institución provee
un pequeño fondo para los investigadores a cargo de aquellos proyectos
aceptados por el Consejo de Investigación. Asimismo, apoya todos los
proyectos que tienen un financiamiento externo. Los fondos de este último
tipo, para proyectos de investigación educativa, han provenido de: SIZA-
CONACyT, del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, del CONAFE, del
Banco Mundial, de la Secretaría de Educación Pública estatal y federal, y
del Sistema de Información y Comunicación del Estado (SICOM).

Comunicación: revistas y eventos

La Universidad no produce publicaciones periódicas en el área de investi-
gación educativa, pero organiza tres tipos de foros académicos: el Con-
greso Internacional de Educación se realiza anualmente con una fuerte
participación de los alumnos en su organización, así como con la colabo-
ración de diversas instituciones y organismos internacionales. Un comité
interinstitucional realiza una evaluación ciega de los trabajos presentados.
Los asistentes son académicos de instituciones de educación superior, pro-
fesores de educación básica, media básica y media superior, así como es-
tudiantes de licenciaturas afines de instituciones de la región. Los coloquios
de investigación se organizan quincenalmente desde 2001 por la dirección del
Centro de Estudios en Calidad de Vida. En ellos se discuten trabajos en curso
o terminados de los propios miembros o de algunos académicos invitados.
Este espacio está abierto para profesores y estudiantes de toda la institución.
El Foro UDLA-Cholula se creó en 2001 y su objetivo es propiciar enlaces
multidisciplinarios para líneas de acción, entre las cuales está la educativa.

Productos y su caracterización

El tipo de publicaciones que se han realizado por los investigadores puede
clasificarse en los siguientes medios: revistas, memorias de congresos o
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seminarios, libros, capítulos de libros y reportes de investigación, tanto
publicados como internos.

En el periodo correspondiente a 1990 a 2001 se reportaron 37 artícu-
los, de los cuales 30 se encuentran en revistas de investigación y 7 en aqué-
llas de difusión. La revisión de los materiales de los que se obtuvo copia
física se limitó a 26 artículos; base sobre la cual se realiza la presente carac-
terización. La distribución de artículos por año se presenta en el cuadro 3.

CUADRO 3
DISTRIBUCIÓN DE ARTÍCULOS PUBLICADOS POR AÑO

Año Núm. de artículos Artículos publicados
 publicados (según CV) (revisados)

1990 1 1
1991 1 0
1992 6 1
1993 2 1
1994 2 1
1995 5 5
1996 3 3
1997 1 1
1998 3 2
1999 7 5
2000 3 3
2001 3 3
Total 37 26

El bajo número de artículos publicados en los primeros años puede expli-
carse por la falta de acceso a copias físicas de los documentos en el mo-
mento de la investigación y por variaciones en el número de profesores
que estaban contratados para esta área.

Los datos de memorias de congresos indican un total de 30 publicaciones
en foros tanto nacionales como internacionales. Sin embargo, sólo se tuvo
acceso a 14 para su revisión detallada. Los lugares donde se ha tenido presen-
cia según las publicaciones son, en el país: Distrito Federal, Manzanillo,
Hermosillo, Ciudad Juárez, y Toluca; en el extranjero: Argentina, Costa Rica,
Cuba, Brasil, Portugal, Puerto Rico, Estados Unidos y Canadá.
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La publicación en libros es más limitada, se reduce a la participación
en la edición de cuatro libros, todos de corte de investigación y a dos
capítulos. Debe señalarse que no hay producción de libros de texto o de
un solo autor, sino como coordinadores o coautores en algunos casos.

En cuanto a los reportes de investigación, fue muy difícil tener acceso
a ellos ya que algunos por su estado de confidencialidad no son publica-
dos; sólo se tienen dos publicados, ambos fueron analizados.

Las diferencias en producción en los distintos medios puede explicar-
se debido al requerimiento explícito de que los productos que forman
parte de la carga básica deben ser artículos de investigación publicados en
revistas arbitradas y ponencias en congresos. La distribución anterior clara-
mente refleja lo fomentado por la política institucional. Con respecto al
tipo de revistas donde se ha publicado, éstas se clasificaron según su circu-
lación. El cuadro 4 presenta la distribución.

CUADRO 4
DISTRIBUCIÓN DE ARTÍCULOS PUBLICADOS POR TIPO

DE REVISTA DE INVESTIGACIÓN

Circulación Núm. de publicaciones

Nacional 8
Latinoamericana 6
Internacional 12
Total 26

Las revistas nacionales incluyen: Perfiles Educativos, Revista Mexicana de Investiga-
ción Educativa, Revista Mexicana de Psicología, Revista del Consejo Nacional para la
Enseñanza y la Investigación en Psicología, y Psicología Social en México. En cuanto a las
latinoamericanas de investigación educativa, se ha publicado en: Revista Lati-
noamericana de Estudios Educativos, La Piragua: revista latinoamericana de educa-
ción política y Revista de Informática Educativa. Las internacionales incluyen
revistas tanto en español como en inglés: Revista Interamericana de Educación de
Adultos, Aprender a Pensar, revista iberoamericana, Revista Iberoamericana de Educa-
ción, British Journal of  Educational Technology, Educational Technology, Distance
Education: An International Journal, International Journal of  Long-life Education,
Journal of  Research on Computing in Education, Kyoto University Researches in Higher
Education, The Korean Journal of  Thinking and Problem Solving.
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Se observa una fuerte tendencia a publicar en revistas internacionales, lo
que también puede explicarse por la mayor puntuación que se asigna a éstas,
según las políticas de la institución para evaluar actividades académicas.

El enfoque que se ha mantenido en cuanto a niveles es hacia la educa-
ción en general, seguida de la superior. Las modalidades educativas que
incluyen los estudios son: presencial formal, presencial formal con activi-
dades en línea, a distancia formal, y educación no formal.

Donde se reporta un mayor detalle del proceso de investigación es en los
artículos. En éstos se pudo observar que los datos se obtuvieron de fuentes de
campo principalmente (21) y documentales en menor grado (5). Los
formatos que tienen son de: informes de investigación (18), estudio de caso
(1), revisión temática (3) y ensayo (4). En síntesis, (los detalles se muestran en el
cuadro 5), las publicaciones analizadas muestran las siguientes tendencias, que
reflejan el perfil de los investigadores y las políticas de la institución:

1) preferencia por publicar en revistas de circulación internacional;
2) concentración en educación en general seguida por el nivel superior;
3) reportes de desarrollo basado en investigación o investigación aplicada;
4) énfasis en temas de medios de comunicación y nuevas tecnologías,

estudiantes, educación de adultos y cognición.

CUADRO 5
PUBLICACIONES

Artículos Memorias Caps. de libro Rep. de
o libro investigación

Segmentos atendidos:

Primaria 6 0
Media superior 1 0
Superior 8 8
Posgrado 2 1 1
Educación en general 9 6 3 1
Total 26 14 4 2

Finalidad:
Investigación 7 3 3 2
Desarrollo basado
en investigación 12 7

(Continúa)
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Artículos Memorias Caps. de libro Rep. de
o libro investigación

Desarrollo 4 1
Difusión 3 3 1
Total 26 14 4 2

Línea temática:
Cognición 4
Currículo 1
Educación básica 1
Educación de adultos 5 3
Educación y medios 1
de comunicación
Educación y mercado 1
laboral
Educación y trabajo 1
Estudiantes 6
Investigación en gral. 2 4
Medios y nuevas 6 8
tecnologías
Procesos socioculturales 1 2
Total 26 14 4 2

Usos de la producción e impacto en toma de decisiones

Es difícil evaluar el impacto en la toma de decisiones, pues tendría que
hacerse un seguimiento de los proyectos, que no se tiene. Todos han pasa-
do por la fase de devolución de la información a las contrapartes usuarias,
pero la responsabilidad en la toma de decisiones recae en éstas últimos. La
producción en investigación busca incidir tanto en la comunidad científica
como en tomadores de decisiones. La producción en documentos es so-
bre todo de tipo científico dirigida a académicos, dados los medios que se
utilizan. Sin embargo los proyectos incluyen reportes a los usuarios y con-
trapartes con las cuales se ha trabajado. En primera instancia está la propia
Institución, diversas áreas de la SEP —entre las que se encuentran la Direc-
ción General de Planeación, la Dirección de Educación Primaria en Puebla
y Tabasco, y la del Sistema de Telesecundarias— el CONAFE, la Municipa-
lidad de San Andrés Cholula, la Universidad del Desarrollo en Puebla
(UNIDES) y SICOM.
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ESTADO DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA EN LA UIA-PUEBLA,
1990-2001

María Isabel Royo Sorrosal5

Aproximación histórica

En 1983 se creó en Puebla el último plantel de la Universidad Iberoameri-
cana (UIA-P),6 después de 40 años del primero, fundado en la ciudad de
México. En seis documentos se encuentran los criterios básicos que rigen a
los cinco planteles del Sistema Educativo Universidad Iberoamericana
(Royo, 2000).

En la Filosofía educativa se expresa la necesidad de entender y transfor-
mar la realidad a través de “una especial atención a la investigación sobre
los problemas humanos y los procesos sociales” (UIA, 1991:V.2). La inves-
tigación y la docencia son reconocidas como dos funciones que se
enriquecen mutuamente, renovando el conocimiento de las materias y esti-
mulando su búsqueda (UIA, 1992:1.1), “innovando métodos, sistemas y
enfoques” y se opta por otorgar “especial atención a la investigación apli-
cada” (UIA, 1992: 3.2.8.5).

De 1989 a 1996, en el plantel de Puebla surgen los programas acadé-
micos relacionados con la investigación educativa.7 En 1997, dos instancias
tendrán la misión de promover la investigación educativa. Una desapareció a
los tres años y la Comisión de Investigación, con carácter interdepar-
tamental, sigue sus trabajos directamente relacionados con creación de
políticas de apoyo y condiciones para su desarrollo.

5 Auxiliares de investigación: Ivon Motolinía Torres, Edith Huesca Ramírez. Apoyo en
recolección y captura de información: María Eugenia Romero Martínez.

6 Este plantel nació con el nombre Universidad Iberoamericana Golfo Centro (UIA-
GC) y desde 2001 llevó el nombre de la ciudad: Puebla (UIA-P).

7 En Puebla se abrió la maestría en Investigación y desarrollo de la educación en 1989 y
duraría cuatro para dar paso a tres programas: las maestrías en Investigación educati-
va, en 1993, y, al año siguiente, a las de Docencia universitaria y de Desarrollo de la
educación básica. En 1994 se pone en marcha la maestría en Educación humanista y,
un año después, se abre la licenciatura en Educación. Por último, en 1996, inició el
doctorado en Educación. En abril de 1997 se estableció la Coordinación de Investiga-
ción Educativa, que desaparecería en el año 2000, mientras que en febrero de 1997, se
creó la Comisión de Investigación, con carácter interdepartamental, que sigue desem-
peñando su actividad hasta la fecha.
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Gracias a los esfuerzos y el interés de la planta académica que contaba
con presupuestos, infraestructura y personal limitados para la investiga-
ción, a lo largo de la década de los noventa se iniciaron publicaciones,
producto de proyectos de investigación ligados a las titulaciones de
posgrado de los académicos y a desarrollos institucionales propios de un
plantel de reciente creación. Debemos señalar que la juventud del plantel
tuvo a su favor el impulso y vitalidad propios de los nuevos proyectos, y la
experiencia acumulada y compartida por otros planteles del Sistema Edu-
cativo Universidad Iberoamericana y el Instituto Tecnológico de Estudios
Superiores de Occidente (SEUIA-ITESO) de inspiración jesuita.

Desde 1999 se inició, formalmente, el proceso de definición de líneas
de investigación al interior de los departamentos, así como el apoyo para
titular en programas de posgrado a numerosos profesores. También se
llevaron a cabo programas metodológicos para continuar la formación en
investigación de los académicos de tiempo parcial y completo.

A finales de 2001, podemos concluir que se mantiene el interés por el
desarrollo de la investigación educativa en el plantel y por ofrecer las con-
diciones institucionales necesarias. Creemos que la presente investigación y
su informe serán un factor más que impulse el desarrollo de esta función
universitaria en la institución.

La institución y sus condiciones

La UIA-P tiene una estructura académica departamental. En enero de 2000
se constituyó el quinto departamento denominado Educación y Psicolo-
gía. Los cuatro anteriores son: Ciencias Sociales y Humanidades, Ciencias
Económico-Administrativas, Ciencias Básicas e Ingenierías, y Diseño y
Arquitectura.

La estructura académica institucional también posee los centros que
tienen funciones transversales o de servicio a toda la universidad como
son los centros de Información Académica (biblioteca), de Reflexión y
Promoción Social, de Integración, etcétera.

Ubicación de actores y ambiente de investigación

Durante el periodo 1990-2001, identificamos 18 actores en el campo de la
investigación educativa, entendiendo por tales los investigadores reconoci-
dos por el Sistema Nacional de Investigadores y además quienes cuentan
con una publicación, como mínimo, en el campo, participan en eventos
relacionados con la investigación, acompañan a alumnos en procesos de
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titulación y están desarrollando un proyecto de investigación en su área de
interés. Algunos de los actores están de lleno en el campo de la investiga-
ción educativa y otros lo tratan puntualmente en el marco de su estudio
sociológico o psicológico.

Estos académicos se encuentran en cinco instancias, aunque el Departa-
mento de Educación y Psicología (DEyP) es el que más concentra (9), seguido
del Centro de Reflexión y Promoción Social (CRyPS) (5). Otros cuatro actores
se ubican en sendas dependencias (ver cuadro anexo, al final de este apartado).
Esta distribución, y sobre todo las funciones directivas que tienen 13 de ellos
en proyectos académicos, dificulta la investigación en equipo, generando tra-
yectorias de investigación solitarias, aunque, un número igual, participa en
alguno de los cinco programas de posgrado en educación.

A partir de las entrevistas realizadas (12), constatamos que en la institución
el ambiente de investigación queda muy afectado por la abundancia de
proyectos académicos y la rigidez de la estructura curricular. En septiem-
bre de 2000, la Comisión de Investigación presentó como objetivo impulsar
“una cultura de investigación y la formación de equipos de trabajo” (Co-
municación Oficial núm. 68) ya que se necesita mayor reconocimiento y empu-
je institucional. Hasta la fecha, la investigación desarrollada se ha debido al
interés y compromiso de algunos académicos y directivos, quienes buscan
consolidar programas de investigación departamentales con líderes que
aprovechen y respondan a la motivación de los académicos y estudiantes.

Vinculaciones externas

Las relaciones interinstitucionales, regionales y nacionales, se han produci-
do mayoritariamente en el marco del doctorado en Educación logrando
un efecto catalizador sobre las relaciones internas. Se reconoce a este pro-
grama y al seminario permanente de Políticas como buenos medios de
vinculación que velan por la calidad de experiencias formativas ofrecidas a
los alumnos y a los investigadores participantes.

Es importante señalar que los seis planteles del SEUIA-ITESO están tra-
bajando desde el año 2001 en la integración y operación de un “Programa
de Investigación en Modelos y Políticas Educativas y Posgrado en Educa-
ción”, que tendrá plena vigencia a partir del año 2003 y podrá dinamizar y
fortalecer la investigación al interior de cada plantel.8

8 E1 primero de noviembre de 2001, el Consejo Educativo Superior de la Provincia
Mexicana de la Compañía de Jesús publicó, en Comunicación Oficial, la “Prospectiva
2002-2011 del Sistema Educativo UIA-ITESO”, en la que se definen cinco programas
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También en septiembre de 2001, se publicó el “Plan estratégico de la
Asociación de Universidades Confiadas a la Compañía de Jesús en América
Latina (AUSJAL) 2001-2005”9 como guía adaptable de trabajo conjunto den-
tro de las prioridades consensuadas por las 27 universidades que la
conforman. Dos de las prioridades son: a) desarrollar “una nueva conciencia
de pertenencia latinoamericana” (núm. 60), y b) acrecentar la cooperación
interuniversitaria, programas, publicaciones y posgrados comunes (núm. 61).

Foros para presentar avances de investigación

Los seminarios para el análisis, crítica y enriquecimiento de investigaciones
se consideran fundamentales, y los realizados en el doctorado, desde 1996,
son reconocidos como pioneros de las presentaciones de avances organi-
zadas por la Comisión de Investigación y de otros programas académicos.
En todos los casos, la participación de alumnos e investigadores se asegura
en la medida que los foros forman parte del plan curricular de los progra-
mas y están desarrollando investigación con efectos de titulación.

Participación de alumnos

La colaboración de los alumnos en proyectos de investigación suele darse
a través del servicio social, la realización del trabajo de titulación o en su
calidad de becarios. Para favorecer otros espacios de participación se re-
quieren currículos más flexibles, sobre los que se están trabajando desde el
año 2001, así como concluir la definición de las líneas de investigación de
cada programa académico, especialmente del posgrado.

estratégicos para los seis planteles que lo componen. Uno de ellos es el Programa de
Investigación en Modelos y Políticas Educativas y Posgrado en Educación (febrero de
2002), que plantea “construir una plataforma común de investigadores para este
programa” considerando que cada uno de los planteles “garantice la disponibilidad
de recursos humanos para el programa”. Las acciones de integración y operación
tendrán plena vigencia a partir del año 2003.

9 Documento publicado en La Universidad de la Compañía de Jesús a la luz del carisma
ignaciano (2001), México: UIA, pp. 121-149.
“Las actividades de AUSJAL tienen como propósito el incremento de la capacidad
científico técnica, la potenciación de los talentos humanos (capital humano) y el incre-
mento sistemático de las capacidades organizativas de las sociedades latinoamericanas.
Todo ello ordenado éticamente, al rescate de las sociedades con transformación de su
actual dinámica que excluye a las mayorías” (número 3).
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Actores y grupos de investigación

Como mencionamos anteriormente, a finales de 2001, encontramos a 18
actores de los cuales 14 son académicos de tiempo completo (uno de los
cuales ha pasado a ser de tiempo parcial a fines de 2001), dos de medio
tiempo y dos de tiempo parcial. Los de tiempo completo o medio tiem-
po pueden ser adjuntos, asociados o titulares, pero no existen las catego-
rías de docente-investigador o de investigador como tal. A finales de 2001,
solamente 5 de los 18 actores, no tienen asignada función administrativa
de lo académico y todos deben impartir docencia; asesorar tesis; participar
en juntas departamentales o de centro, de licenciatura o de posgrado, de
academia por programa; intervenir en procesos que incumben a toda la
institución como es la revisión curricular, así como mantener vínculos con
otros programas e instituciones.

Por todo ello, es difícil que se creen grupos de investigación y que se
lleguen a articular esfuerzos en torno a intereses comunes, aunque en los
últimos años se ve una tendencia a formar grupos y se dan experiencias de
trabajo en equipo para apoyar la investigación, como el caso del doctora-
do y de las licenciaturas del Departamento de Educación y Psicología.
También se ha formado un grupo de académicos y alumnos para desarro-
llar una investigación sobre la cultura política de los universitarios, que ha
visto dificultado su trabajo cuando dejó de tener asignado un tiempo
institucional para sus reuniones.

Edad, sexo, formación y membresías

La comunidad de investigadores está feminizada y tiene muchos años por
delante para el desarrollo de la profesión. Hay 13 mujeres y 5 hombres, de
los cuales 10 son menores de 45 años y 14 menores de 51 años. El grupo
de edad con mayor frecuencia (6) es el de 41 y 45 años.

El grado de formación es elevado pues ocho son doctores y cuatro
pasantes de doctorado de tres universidades mexicana (UNAM, UAT, UIA-
P), tres europeas (de Francia y España) y tres de Estados Unidos. También
hay cinco maestros y una pasante. Nueve de los actores dominan total-
mente el inglés y dos el francés.

La formación recibida en la licenciatura proporciona una visión
interdisciplinar ya que la mayoría se formó en ciencias sociales, psicología,
filosofía, química, biología, ingeniería o arquitectura. Sólo tres se licencia-
ron en educación aunque 9 realizaron la maestría en este campo.
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En el SNI se encuentra el doctor Eduardo Almeida Acosta y, aunque
nadie es miembro del Consejo Mexicano de Investigación Educativa, 2
colaboran activamente en los estados del conocimiento. La participación
en otras redes nacionales e internacionales es numerosa y muy variada.(ver
cuadro anexo, al final de este apartado).

Productos por actor y líneas de investigación

Siete investigadores tienen más de dos publicaciones en el campo de la
investigación educativa: el miembro del SNI, que trabaja el campo de la psico-
logía comunitaria, cuenta con 15 productos en investigación educativa;
otro académico tiene siete libros y un artículo de investigación; y una aca-
démica 11 productos entre capítulos de libro, artículos, cuadernos y me-
morias. Dos actores tienen tres publicaciones en la modalidad de libro,
capítulo, artículo y memoria; y otros dos académicos un libro y un artículo.

Encontramos varios nodos donde convergen líneas de investigación
de varios actores, como son: desarrollo comunitario y educación (5); desa-
rrollo de habilidades y aprendizajes de los universitarios (3); los valores de
los universitarios, la formación docente, y educación y género con dos
actores cada uno (ver cuadro anexo, al final de este apartado).

Políticas de apoyo y financiamiento

Normativa

La primera regulación de apoyos fue propuesta por la Comisión de Inves-
tigación10 y entró en vigor a finales de 2000. Es de destacar que se conside-
ra la posibilidad de dedicar de 10 a 20 horas a la semana a proyectos de
investigación aprobados por dicha Comisión y que cuenten con aval del
director de la instancia a la que están asignados los responsables de la in-
vestigación (Comunicación Oficial: núm. 21). En las entrevistas constatamos
que son muy pocos los académicos que conocen esta posibilidad y todavía
ninguno se ha acogido a ella. La pertenencia al Sistema Nacional de Inves-

10 La Comisión de Investigación fue creada en febrero de 1997 y está constituida por
representantes de diferentes instancias cuya función es impulsar la cultura de investi-
gación, los equipos de trabajo, la evaluación de proyectos y los mecanismos para
obtención de financiamiento. Esta Comisión propuso unas políticas generales para el
desarrollo de la investigación que fueron publicadas en Comunicación Oficial, Plantel-
Golfo Centro, 68, en septiembre de 2000.
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tigadores tiene carácter honorífico, sin estímulo económico, y por ella se
debe presentar un plan con las “labores de investigación, difusión, docen-
cia y formación” (Comunicación Oficial: núm. 25), acorde con las prioridades
académicas institucionales.

Infraestructura y personal de apoyo

Todos los investigadores disponen de cubículo, línea de teléfono y com-
putadora con acceso a internet. La impresora y fax es de uso compartido.
Uno de los actores consiguió la computadora e impresora individual por
financiamiento externo.

Los apoyos de personal consisten en una secretaria común para la
instancia donde laboran, y quien tiene un becario o una persona de apoyo
suele ser por su cargo administrativo y para desempeño de tareas propias.
De todas maneras este personal realiza tareas auxiliares de investigación en
la medida en que se le requiere.

Financiamiento

La normativa asigna a los departamentos y centros la capacidad de otor-
gar ayudas a los proyectos de investigación. El apoyo de financiamiento
institucional consiste, fundamentalmente, en los sueldos de los académicos
que permiten su mantenimiento, así como el uso de la infraestructura.
También se apoya, previo dictamen, la publicación de libros o cuadernos.

La política que se ha establecido es la búsqueda de financiamiento
externo que, junto con el apoyo de tiempo e instalaciones institucionales,
haga posible el desarrollo de los proyectos de investigación. Desde 1999
un proyecto de intervención comunitaria y la tesis doctoral que sobre él se
hacía lograron el apoyo de fundaciones patrocinadoras y la colaboración
del Instituto Nacional Indigenista. En 2001, dos proyectos que investigan
temas educativos lograron apoyo del SIZA-CONACyT.

Comunicación

La Universidad cuenta con una línea editorial de libro (Lupus Magister) y
tres revistas (2 impresas y 1 electrónica) en el campo de la investigación
educativa: Magistralis (desde 1991, revista universitaria de ámbito regional);
Atajo (desde 1989, ámbito institucional) e Investigaciones Sobre Educación (des-
de 2000, revista universitaria electrónica). Los comités editoriales internos
realizan el arbitraje que, próximamente, será con sistema de plica.
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Caracterización de la producción

Como producción sólo hemos incluido libros y capítulos de éstos, artícu-
los en revista, series de documentos o cuadernos, ponencias in extenso en
memorias de foros y tesis de doctorado. Es importante señalar que la
información sobre los productos fue dada por cada investigador y sólo en
algunos casos conseguimos los productos.

De los 53 productos, 64% se reportan como informes de investiga-
ción y 21% como revisiones temáticas. La educación superior en su
modalidad presencial es la más estudiada (74%) seguida de la investigación
sobre el sistema en general con modalidad no formal (21%). También se
estudia la educación de adultos en 11%. Algo más de la mitad son trabajos
sobre estudiantes y el resto, sobre docentes e investigadores. Los estudios
se realizan en el aula (36%), en la institución (26%) y en la comunidad
(25%); abarcando a una sola institución 40% y una cuarta parte de las
investigaciones con cobertura nacional. El 70% los declaran trabajos
interdisciplinares desde las perspectivas pedagógica y psicológica, seguida
de la sociológica, antropológica y lingüística. Algo más de la mitad usan
fuente documental y el resto investigación de campo y estadística. Predo-
mina el método investigación acción (28%) seguido, a un punto, del
interpretativo y análisis del discurso; del etnográfico y estudio de caso
(15%), y del análisis estadístico.

Productos por año

De los 18 actores sólo uno entró antes de 1990. Cada tres años ingresaron
cuatro por lo que sumaban 9 en 1996 y 13 en 1998. En 1999 ingresaron
dos más y tres en los dos últimos años. Sus publicaciones fueron 14 artícu-
los en revistas (26%) seguido de 10 capítulos de libro (19%) y 9 libros
(17%). Los años de 1999 a 2001 son los más productivos con el 56% de
las publicaciones realizadas desde 1990, debido posiblemente a la conti-
nuidad de los que ingresaban y el constante incremento de ellos.

Revistas en las que publican los actores

De los 14 artículos de revista, 4 fueron publicados en Atajo y 3 en
Magistralis, ambas revistas institucionales pero la última de distribución re-
gional, y otro artículo en Investigaciones Sobre Educación, la revista electrónica
del doctorado. El resto de los artículos se publicaron cada uno en una de
las siguientes revistas: Concepts and Transformation de Holanda; Journal of
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sociology and social policy de Zurich; Journal for the Education of  the Gifted V.A. de
EUA; The American Sociologist de EUA; y de México Revista Latinoamericana de
Estudios Educativos y Boletín Informativo Programa IMSS Solidaridad.

Usos de la producción e impacto

Los investigadores creen que 57% de la producción es para uso de la
comunidad científica y 23% para los tomadores de decisiones insti-
tucionales. Además, los resultados de la investigación impactan en la do-
cencia de la institución y en diversas entidades federativas con la formación
para la investigación que se ofrece a través del doctorado en Educación. Tres
investigadores colaboran en dictaminación de proyectos de investigación
del SIZA-CONACyT y se dan asesoría para programas de posgrado dentro
de la UIA y para otras instituciones.

CUADRO ANEXO
INVESTIGACIÓN EDUCATIVA EN LA UIA-PUEBLA

Grado-actor Instancia Foco Membresías

de investigación

1. Mtro. Alberto Aguilar CIU Teoría curricular
Álvarez

2. Dr. Eduardo Almeida DEyP Psicología comunitaria y SNI, Red
Acosta educación c/ París III

3. Mtra. Bodil Andrade CRPS Semiótica ambiental y
Frich educación comunitaria

4. Dra. Celine Armenta DEyP Educación del sobredotado AERA y
Olvera NAEG

5. Mtra. Laura Bárcenas CAE Desarrollo de habilidades IMJ
Pozo en universitarios

6. C. a dra. Ma. Belén CRPS Pensamiento mexicano
Castaño Corvo y educación

7. C. a mtra. Ma. Guadalupe CRPS Educación de adultos y
Corro Fernández desarrollo local

8. C. a dra. Covadonga DEyP Familias, género y educación SIEG,
Cuétara Priede superior CEEGES,

UPN

9. Dra. Ma. Eugenia DEyP Aprendizajes de los alumnos
de la Chaussée Acuña y práctica docente (Continúa)
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10.Mtra. Bertha Diosdado DEyP Formación de docentes
Trujillo

11.C a dra. Mónica Gendreau CI Pobreza y evaluación PEIPE-
Maurer de políticas públicas SEUIA,

SPEPS

12.Dr. Juan Martín López DGSEU Desarrollo humano; RNIEyV
Calva valores y pensam. crítico

13.C. a dra. Ma. Magdalena DEyP Pedagogía social y desa- UNICEF,
Lorandi Tavizón rrollo comunitario Formac.

del carácter
(EUA)

14.Mtra. Ma. de Lourdes CRPS Género y educación Centros de
Pérez Oseguera estud.  y

progr. de
género
(UNAM,
UIA-ITESO)

15.Dr.Rafael Reyes Chávez DEyP Formación de profesores
16.Dra. Ma. Isabel Royo DEyP Cultura, valores y RNIEyV;

Sorrosal compromiso social RNES
de los universitarios PEMPE

17.Dr. Armando Rugarcía DEyP Desarrollo de habilidades
Torres en universitarios

18.Dra. Sánchez Díaz CRPS Identidad y desarrollo. Comité 47
de Rivera Ética social de Inv. de

la AIS,
PEIPE-
SEUIA

AERA: Asociación Americana de Investigación Educativa; AIS: Asociación de Inter-
vención Sociológica; CAE: Coordinación de Asuntos Estudiantiles; CEEGES:
Confederación Europea por Equidadad de Género en Educación Superior;  CI Comi-
sión de Investigación; CIU: Centro de Integración Universitaria; CRPS: Centro de
Reflexión y Promoción Social; DEyP: Departamento de Educación y Psicología; DGSEU:
Dirección General de Servicios Educativos universitarios;  IMJ: Instituto Mexicano de
la Juventud; NAEG Asociación Norteamericana de Investigación en Sobredotados;
PEIPE-SEUIA: Programa Estratégico de Investigación en Pobreza y Exclusión del
Sistema Educativo de Universidades Iberoamericanas (vinculado a la Red de Pobreza
de la Asociación de Universidades encomendadas a la Compañía de Jesús en América
Latina); PEMPE: Programa Estratégico de Mod. y Políticas Educativas de SEUIA-ITESO;
RNES: Red Nacional de Educación Superior; SIEG: Seminario Interdisciplinario de
Estudios de Género en Educación Superior; RNIEyV: Red de Nacional de Investiga-
dores de Educación y Valores; SPEPS: Seminario Permanente de Evaluación de la
Política Social (conformado por académicos de la UIA-P, ITESO, COLMES, CIESAS-
Occidente.
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ACADÉMICOS DE OTRAS UNIVERSIDADES

José Refugio Muñoz Nava (candidato a doctor).11 Perteneció a la UPN y en
estos momentos es profesor investigador del Colegio de Puebla, que pasa
por un momento de selección de personal para desarrollar la investigación
en un Centro de Estudios sobre Planeación en convenio con instancias
internacionales. En la actualidad el área de investigación educativa es inci-
piente así como su biblioteca y la actividad académica pues contó con un
programa de maestría que está suspendido. Su línea de investigación es
política educativa. Cuenta con tres capítulos de libro y dos libros, uno
coordinado, publicados por la UPN, Colegio de Puebla y Universidad Ibe-
roamericana, respectivamente.

José Guadalupe Sánchez Aviña (maestro). Perteneció a la Universidad
Madero y en la actualidad labora en el Instituto de Estudios Universitarios,
AC. Su línea de investigación es la formación para investigación en educa-
ción y cuenta con dos documentos publicados por sus instituciones.

Yolanda Jurado Rojas (candidata a doctora). Profesora de la Universi-
dad Madero tiene como línea de investigación la lectoescritura en
educación superior y metodología de la investigación. Cuenta con un cua-
derno publicado por la propia universidad.

CONCLUSIONES

En las tres instituciones de educación superior se manifiesta una dificultad
para apoyar decididamente el trabajo de investigación pero se desarrollan
proyectos que intentan incidir en problemas educativos del contexto y res-
ponden a necesidades de contrapartes como SEP, CONAFE, comunidades,
etcétera. Las instituciones más antiguas tienen experiencia en la normativa
para el registro, desarrollo y financiamiento de proyectos, y en todas, la
investigación se toma como instrumento de apoyo para la universidad y
como estímulos para los investigadores. Sería ideal que se reforzaran los
proyectos de generación de conocimiento con impacto en la toma de de-
cisiones para la solución de problemas educativos y que ambas clases de
investigación fueran valoradas como tales.

Muchos logros de la investigación educativa se deben a esfuerzos y
decisiones personales de los investigadores aun en condiciones difíciles.

11 Entrevista realizada por la maestra Bermary García del Colegio de Puebla.
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Pero éstos también pueden decidirse por la respuesta automática y prag-
mática ante los programas de estímulos y financiamiento sin lograr aportes
importantes a la problemática educativa circundante y cumpliendo for-
malmente los estándares.

Aunque las líneas de investigación son variadas en las tres instituciones,
hay también puntos en común en lo que se relaciona con metodología,
niveles educativos y aspectos que son objeto de estudio. Estos elementos
comunes pueden ayudar a conjuntar trabajos que podrán realizarse de
manera interinstitucional. Por otra parte es importante que se aproveche la
experiencia de académicos que tienen ya una considerable trayectoria y que
se valore, en general, el potencial humano con que se cuenta en el estado.
Favorecer la movilidad académica a través de intercambios entre institu-
ciones apoyaría enormemente el desarrollo de la investigación en el campo
educativo.

El reto es estrechar vínculos entre los investigadores y las diferentes
instituciones de educación superior (incluidas la UPN y las Normales) y
fortalecer la existencia de proyectos que estén vinculados con problemas
reales, con la toma de decisiones de organismos como la SEP, que puedan
tener un buen financiamiento (que incluso podría ser compartido por dife-
rentes instancias). En esta empresa sería conveniente considerar las
experiencias previas y valorar su impacto.

Es preciso sensibilizar a las autoridades para que fomenten la investi-
gación de calidad entre sus académicos, creando las condiciones necesarias
y desarrollando la conciencia de que la investigación en las instituciones de
investigación superior es una inversión que genera, a mediano y largo pla-
zos, calidad y prestigio académico. De esta manera, el impulso institucional
a la investigación educativa con objetivos de calidad y de impacto, se de-
berá unir al interés comprometido de los equipos de investigación para
lograr la mutua crítica y complementariedad. La tendencia actual de que
los investigadores provean totalmente el financiamiento de sus proyectos
por agencias externas, pone en riesgo el margen de autonomía necesaria
para la investigación, por ello la institución también debe asumir la parte
de responsabilidad que le corresponde en el financiamiento de proyectos.

Asimismo se necesitan mecanismos que permitan el reclutamiento y
formación de nuevos investigadores con categorías laborales que inicien
desde auxiliares de investigación, lo que fortalecerá las líneas de trabajo.

La infraestructura de cubículos y equipo de cómputo en general está
resuelta, aunque en la pública no totalmente. Existe el apoyo de tiempos
como sabáticos o descargas de cursos por realización de proyectos de
investigación y para realizar estudios de posgrado.
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Por último hemos de valorar la oportunidad de identificar a colegas y sus
trabajos en nuestra propia institución y en las otras con ocasión de este
informe común. Hemos sentido y expresado la necesidad de continuar la
colaboración como red interuniversitaria que desarrolle proyectos de mutuos
intereses y necesidades. Consideramos que la red también nos permitirá
iniciar investigaciones conjuntas que ayuden a tener un mejor conocimien-
to de la problemática educativa que se vive en nuestra entidad; la búsqueda
de soluciones, gracias a esto, podrá ser más creativa e incluyente.
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CAPÍTULO 16

LA INVESTIGACIÓN
EDUCATIVA EN SONORA.
1993-2001

Juan Enrique Ramos Salas*

INTRODUCCIÓN

Este trabajo pretende dar cuenta del estado de la investigación educativa
en Sonora en el periodo 1993-2001. Para llevar a cabo este trabajo empe-
zamos solicitando información a los investigadores sobre los productos
que fueron publicados en dicho lapso. A partir de los datos reportados
iniciamos la caracterización de la producción de la investigación educativa
en la entidad. También contamos con información sobre tesis realizadas,
misma que nos fue proporcionada por los coordinadores de los diferen-
tes programas en educación.1

La investigación educativa en Sonora tuvo un avance importante du-
rante el tiempo analizado. En esos años se desarrolló de manera
significativa el posgrado, con la creación de nueve programas de maestría
en educación. También se incrementó la participación de investigadores
del estado en los dos últimos congresos nacionales de investigación educa-
tiva (CNIE), gracias a la labor de la Red de investigación educativa en

* Representante de la Secretaría de Educación Pública en Sonora.
1 Expresamos nuestro agradecimiento a las personas que, con gran disposición, nos

proporcionaron información para la realización de este trabajo.



562 JUAN ENRIQUE RAMOS

Sonora, AC (REDIES). Más de 20 ponencias fueron enviadas para su
dictaminación a cada uno de ellos y 10 fueron aceptadas para presenta-
ción.

Por otra parte, el Centro Pedagógico del Estado de Sonora, organis-
mo descentralizado del gobierno estatal, que coordina a las unidades de la
Universidad Pedagógica Nacional en la entidad y a las escuelas normales, a
partir de 1997, ha organizado tres encuentros estatales de Investigación
Educativa en los que en cada ocasión se han presentado más de cien po-
nencias sobre este campo en Sonora.

En lo que sigue, consideramos como producción de la investigación
educativa en el estado de Sonora, durante el intervalo 1993-2001, la inclui-
da en el apartado de referencias bibliográficas.

ACTORES

Una forma de aproximarnos a conocer cuántos investigadores en educa-
ción hay en el estado fue identificando en la bibliografía reunida, a las
personas con tres o más trabajos publicados.

Investigadores educativos en el estado

En la siguiente tabla enlistamos a un total de 27 investigadores educativos
en Sonora: 8 con doctorado, 13 con maestría en Ciencias y 6 de licenciatu-
ra. Cuatro autores con menos de tres referencias fueron incluidos debido
a que cuentan con una obra relevante o tienen grado académico de docto-
rado en educación (cuadro 1).

Instituciones y condiciones institucionales

Son cinco las instituciones donde laboran los investigadores en educación:
Universidad de Sonora (UNISON), Instituto Tecnológico de Sonora
(ITSON), Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo (CIAD),
Universidad Pedagógica Nacional-Hermosillo (UPN-H) y Representación
de la SEP en el estado de Sonora.

En la Universidad de Sonora se ubican 14 investigadores, 6 en el CIAD,
4 en la UPN, 2 en el ITSON y 1 investigador en la Representación de la SEP
en el estado. Con excepción de los investigadores del CIAD, los demás se
encuentran adscritos en unidades académicas que no se dedican en forma
exclusiva a las tareas de investigación.
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CUADRO 1
INVESTIGADORES EDUCATIVOS SONORENSES, 1993-2001

Grado- Institución y unidad Membresías
Investigador académica de adscrip. SNI COMIE REDIES Otras

Dr. José Ángel Vera N. CIAD, Depto. de Desarrollo
UNISON, Depto. de Psic.

Dr. José Luis Ramírez R. UNISON, Depto. Leng. extr.
Dra. Martha Frías Armenta UNISON, Depto. de Psic.
Dr. Daniel González L. UNISON, Depto. de Psic.
Dr. Raúl Rodríguez UNISON, Depto. de Sociol.
Dr. Juan Enrique Ramos S. SEP Sonora, Representación
Dr. Prudenciano Moreno UPN

Mtra. Etty Estévez N. UNISON, Innovación educ.
Mtra. Guadalupe González UNISON, Innovación educ.
Mtra. Alba Frock UPN-Hermosillo,

sección 28 SNTE

Mtro. Mario Muñoz Urías UPN-Hermosillo
Mtra. Ma.del Refugio CIAD, Depto. de desarrollo
Palacios
Mtro. José Luis Soto M. UNISON, Depto. de Matem.
Mtro. José Ramón Jiménez UNISON, Depto. de Matem.
Mtro. Aldo Bazán ITSON, Depto. de Educ.
Mtra. Sonia Echeverría ITSON, Depto. de Educ.
Mtro. Agustín Grijalva M. UNISON, Depto. de Matem.
Mtro. Federico Zayas UNISON, Depto. de Psic.
Mtra. Ena Nieblas UNISON, Depto. Escolar
Mtro. Francisco Javier Parra UNISON, Depto. de Física
Lic. Oscar San Martín Sucre UPN-Hermosillo
Lic. Sandra Elvia Domínguez CIAD, Depto. de Desarrollo
Lic.Martha Peña Ramos CIAD, Depto. de Desarrollo
Ma. de los Angeles M. UNISON; Depto. de Psic.
Lic.Flor Hernández L. CIAD, Depto. de Desarrollo
Lic.Francisco Justiniano V. CIAD, Depto. de Desarrollo
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Respecto de la oferta educativa en el estado, actualmente se ofrecen
nueve programas de maestría en educación: dos en la UNISON —matemá-
tica educativa e innovación educativa—; una maestría en educación en cada
una de las siguientes instituciones: ITSON, Instituto Tecnológico y de Estu-
dios Superiores de Monterrey, campus Sonora Norte (ITESM-CSN),
UPN-H, Universidad del Noroeste (UNO), Centro Universitario de Tijuana
e Instituto Pedagógico de Posgrado en Sonora, el último sin reconoci-
miento de validez oficial de estudios; y la maestría en enseñanza de las
ciencias de la Subsecretaría de Investigación y Educación Tecnológica de la
SEP, que se ofrece en los institutos tecnológicos de Hermosillo, de Agua
Prieta y en el Agropecuario número 21 de Bácum, Sonora.

La matrícula total de estos programas supera las 250 personas. Se es-
pera que este año se titulen, con tesis presentada, mínimo 20 personas. La
licenciatura en Educación la ofrecen el ITSON y la Universidad Kino. Antes
de 1993 en Sonora se ofrecía solamente la maestría en Matemática educa-
tiva, en la Universidad de Sonora y la maestría en Educación, a distancia,
en el ITESM-CSN. Los demás programas iniciaron posteriormente: en el
ITSON y en la UPN-H , en 1993; en la UNO, en 1998; y en el resto, desde
1999.

En todas las instituciones es posible el acceso a computadora e
internet; por lo general, no hay problemas para conseguir bibliografía, ni
con el inglés; pocos investigadores, nos más de 5, entre ellos los más pro-
ductivos, llevan a cabo investigaciones con fondos específicos de
CONACYT. Con excepción del ITSON y del ITESM-CSN, las instituciones no
apoyan con recursos económicos propios los proyectos de investigación.

Cuatro investigadores educativos de Sonora —una mujer, la primera, y
tres hombres— pertenecen al COMIE; otros cuatro son miembros del SNI.

En Sonora, la Secretaría de Educación y Cultura del gobierno del esta-
do opera el Consejo Estatal de Educación, instancia que ha apoyado no
más de cinco investigaciones educativas.

Comunidades académicas de investigación

En torno a los programas de maestría hay grupos de académicos trabajan-
do con quienes se forman en este nivel y que deben hacer una investigación
educativa para titularse. Destaca por su estabilidad la planta académica a
cargo de la maestría en Matemática educativa, grupo pionero de investiga-
ción educativa en el estado.

En Sonora existe una importante red de investigación educativa, la
REDIES, que es una agrupación sui géneris, que esperamos continúe.
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Constituida formalmente en 1999 para fomentar la realización de in-
vestigaciones educativas en la entidad, la REDIES desde entonces ha
publicado, anualmente, un volumen de investigaciones educativas hechas
en el estado o por sonorenses.

En el 2001 ofreció un diplomado en técnicas de investigación educati-
va, reuniendo a 11 instructores de nivel doctorado y a más de 70 personas
de diversas formaciones académicas, edades, trabajadores de instituciones
educativas de todos los niveles, etcétera. En abril de 2002, organizó junto
con Observatorio Ciudadano de la Educación, el primer foro ciudadano
de análisis del Plan Nacional de Educación 2001-2006, en el que participó
el Secretario de Educación Pública y al que asistieron más de 600 personas
(100 se afiliaron a OCE).

Hasta la fecha en que se realizó el presente trabajo se había lanzado la
convocatoria para el envío de resultados de investigaciones educativas rea-
lizadas en el estado a fin de integrar el volumen IV.

Comunicación, difusión e impacto de la investigación educativa

Los involucrados en la investigación educativa en Sonora, como en otras par-
tes, están adscritos laboralmente a instituciones educativas, quedando a veces
sujetos a identificaciones institucionales que luego dificultan la comunicación
entre ellos. La difusión de los resultados de las investigaciones educativas es
por lo general limitada a lecturas especializadas y el impacto de los estudios
depende en gran medida de quien las solicita o quien hace las preguntas.

En el estado de Sonora, la investigación educativa se ha hecho
mayoritariamente sin apoyo económico de las instituciones educativas ni
de las secretarías de Educación.

Revistas

En la entidad los medios impresos dedicados a difundir los resultados de
la investigación educativa son:

1) Revista Sonorense de Psicología, publicada por la Universidad de Sonora,
en la que aparecen artículos de resultados de investigaciones educati-
vas. Hay comité editorial y aparece con periodicidad semestral desde
1986 (mucho de su material está disponible en línea).

2) Redies, adminículo mensual de la red de investigación educativa en So-
nora, boletín de difusión de eventos y productos de investigación edu-
cativa en el estado.
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3) Memoria de las Semana Regional de Investigación y  Docencia en Matemáticas. De
periodicidad supuestamente anual, contiene resúmenes de las ponencias
presentadas en este encuentro, organizado desde hace más de 15 años.

4) Revista Interinstitucional de Estudios Regionales (Colegio de Sonora,
UNISON, CIAD). Publica resultados de investigaciones en ciencias socia-
les hechas en Sonora. En ocasiones aparecen temas educativos.

Publicaciones institucionales o estatales

1) Volumen anual. Investigaciones educativas en Sonora. Han sido editados hasta
ahora tres por la REDIES, en colaboración con otras instituciones, en-
tre las que destacan la UNISON (en el primero) y la Dirección General
de Investigación Educativa de la Subsecretaría de Educación Básica y
Normal de la Secretaría de Educación Pública (en el segundo).

2) Memoria de Encuentro Estatal de Investigación Educativa. Tres han sido edi-
tados hasta ahora por el Centro de Estudios Pedagógicos del Estado
de Sonora (CEPES), a través de la Unidad Pedagógica Nacional, Uni-
dad 26ª, en Hermosillo, Sonora, y de la Escuela Normal de Especiali-
dades, en Ciudad Obregón, Sonora.

Bancos de datos

1) Los de la Secretaría de Educación y Cultura del Gobierno del Estado
de Sonora. Uno es el banco de información centrado en la educación
básica, principalmente con base en la estadística oficial que se levanta a
partir del formato 911, calificaciones, etcétera; otro es el que contiene
los resultados de las pruebas de carrera magisterial; otro más es el de
los resultados de las evaluaciones a los maestros inscritos en los cursos
nacionales de actualización.

2) El del Instituto de Crédito Educativo del Estado de Sonora, presenta
información de alrededor de 60 mil personas que han recibido apoyo
económico para estudiar en los niveles medio superior y superior. Con
información personal del acreditado, socioeconómica, de rendimien-
to académico y de capacidad pagana.

3) Se cuenta además con algunos bancos de datos que han generado los
propios  investigadores  educativos, pero que a la fecha han sido de
uso particular, por ejemplo, 500 cuestionarios sobre hábitos y com-
prensión lectora en niños y niñas de sexto año de primarias en
Hermosillo, Sonora, en el 2002.
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Eventos relevantes en términos de IE

1) Encuentro Estatal de Investigación Educativa. Se realiza desde 1997,
cada año y medio aproximadamente. Es organizado por el CEPES,
organismo que aglutina a las unidades de la UPN y a las escuelas nor-
males de Sonora. La temática es equivalente a la de los congresos na-
cionales de COMIE, aunque aún la mayoría de los trabajos presentados
no llegan a ser reportes de investigación.

2) Semana Regional de Investigación y Docencia en Matemáticas. Orga-
nizada anualmente desde hace 14 años por el Departamento de Mate-
máticas de la Universidad de Sonora. Se presentan reportes de
investigaciones y tesis de maestría en matemática educativa y tiene cier-
to impacto en todos los niveles educativos ofrecidos en la entidad.
Este año la Dirección General de Educación Tecnológica e Industrial,
de la SEP, editó como su libro de Cálculo diferencial, el texto elabora-
do por el maestro Hipólito Orduño, quien hizo su maestría en Mate-
mática educativa en la UNISON, y presentó la tesis de la que salió este
libro, adoptado a nivel nacional.

3) Asamblea anual de REDIES. Organizada por la Red de investigación
educativa en Sonora, es un evento que sirve para poner en contacto a
los investigadores de las diversas instituciones educativas del estado.
Inició en 1999.

4) Congresos Nacionales de Investigación Educativa. Organizados por
el  COMIE cada dos años, han sido aprovechados por la REDIES para
promover la elaboración de ponencias que informen de los resultados
de las investigaciones educativas realizadas en Sonora. Dichas ponen-
cias han sido publicadas en volúmenes anuales.

5) Seminarios internos de tesis. Organizados semestralmente por cada
institución que ofrece programas de maestría en educación.

6) Otros congresos internacionales, latinoamericanos de matemáticas, como
las reuniones centroamericanas y del Caribe sobre Formación de Profe-
sores e Investigación en Matemática Educativa o la Conferencia interna-
cional sobre uso de tecnología en la enseñanza de las matemáticas, a los
que asisten los investigadores en docencia de las matemáticas.

Relación de la investigación educativa con la toma de decisiones

Los investigadores educativos de la entidad se aglutinan en dos grupos de
casi igual tamaño: los que creen que los resultados de sus investigaciones se
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usan en los procesos educativos y los que creen que no tienen uso porque
las autoridades educativas privilegian los aspectos políticos de los proce-
sos educativos y no toman en cuenta lo que las investigaciones indican.

Sólo dos instituciones han apoyado investigaciones educativas para
generar conocimiento sobre problemas educativos específicos y han he-
cho, de manera natural, uso de los resultados de esas indagaciones, éstas
son: el ITSON y el ITESM-CSN. Los temas específicos de estudio apoyados
por estas instituciones son: diseño curricular y educación y nuevas tecnolo-
gías, respectivamente.

La Secretaría de Educación y Cultura del gobierno del estado de So-
nora, apoya algunas actividades para procesar información. Esto beneficia
principalmente a quienes administran la educación en la entidad, pero difí-
cilmente a quienes hacen investigación, ya que los resultados de tales
procesamientos nunca llegan a publicarse, pues ello no forma parte de la
política informativa del Estado.

POLÍTICAS DE APOYO A LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA
Y FINANCIAMIENTO

Como ya mencionamos, el CONACyT apoya algunos proyectos de los in-
vestigadores más consolidados. De las personas enlistadas como investiga-
dores educativos en Sonora, sabemos que sólo dos presentaron proyectos
para su financiamiento en la convocatoria para proyectos de investigación
educativa, recientemente publicada por la Subsecretaría de Educación Bá-
sica y Normal de SEP. No registramos publicaciones producto de los cua-
tro o cinco proyectos apoyados en Sonora por la SEP en 1993 y 1994.

La Secretaría de Educación y Cultura del Gobierno del estado de So-
nora anunció hace dos años la creación de un Centro Estatal de Evaluación
e Investigación Educativas pero, a la fecha, no lo ha hecho. Apoya con
escasos recursos algunas investigaciones educativas sobre el uso de la cal-
culadora en primaria, el impacto de los desayunos escolares y la evaluación
del uso de la red Edusat.

CARACTERIZACIÓN CUANTI-CUALITATIVA DE LA PRODUCCIÓN
(PUBLICACIONES) DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA EN EL ESTADO

(1993-2001)

Para desarrollar este trabajo, logramos reunir 296 referencias bibliográfi-
cas sobre investigación educativa hecha en o sobre Sonora, entre los años
de 1993 y 2001. De ellas, 19 son libros producidos sobre investigaciones
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educativas o por investigadores educativos sonorenses; 75 son artículos o
capítulos publicados en libros en ese periodo sobre resultados de investi-
gaciones educativas hechas por sonorenses o sobre sonorenses en ese tiem-
po; otras 49 son artículos en revistas (la mayoría nacionales o extranjeras);
57 artículos en memorias de congresos locales o nacionales; 15 artículos en
congresos internacionales (6 son del matemático Oscar San Martín, de la
UPN-H, quien participa activamente en congresos latinoamericanos de
matemáticas con trabajos sobre didáctica de las matemáticas (geometría,
trigonometría, principalmente); y 81 tesis de maestría en educación de cin-
co instituciones: ITSON, UNISON, UNO, ITESM-CSN, UPN-H.

Entre las 215 referencias que no son tesis de maestría, 42 fueron pro-
ducidas en parte o todas por el doctor José Ángel Vera Noriega, psicólogo
hermosillense, miembro de COMIE, que trabaja sobre evaluación de políti-
cas públicas y análisis factorial, principalmente en educación básica o
comunitaria. El doctor Vera ha logrado reunir un grupo de investigadores
jóvenes que trabajan en conjunto en el CIAD, UNISON e ITSON, entre otras.
La mayoría de sus publicaciones son artículos de investigación en revistas
de circulación nacional o internacional.

Otras 14 referencias están relacionadas con el doctor Víctor Corral
Verdugo, también psicólogo sonorense, con apoyos de CONACyT para sus
proyectos sobre educación ambiental, principalmente; y también relacio-
nado con el ITSON y otros investigadores. Es especialista en aplicación de
modelos estructurales y estadística educativa. Y otras 15 referencias son
del matemático Oscar San Martín, de la UPN-H y el departamento de
matemáticas de la UNISON, originario de Hermosillo, Sonora.

En las 143 referencias que son libros, capítulos de libros o artículos en
revistas, participaron 134 sujetos, de los cuales 92 fueron autores de una
referencia; 20 de 2; 7 de 3; 4 participaron en 4; 1 hizo 5; 2 hicieron 6 cada
uno(a); otro hizo 7 y dos más hicieron 8 cada uno de ellos (o ellas); otro
produjo 10; otro 12; otro 17 y otro 42. Estos últimos, los tres más pro-
ductivos, son los ya mencionados —Ángel Vera y Víctor Corral—, y el
doctor José Luis Ramírez, guaymense, doctorado en Educación, también
adscrito a la Universidad de Sonora, institución que concentra proyectos,
acciones y actores de este campo.

Otros investigadores educativos destacados son la maestra Etty
Estévez, de la Universidad de Sonora, formada como pedagoga de la
UNAM y primero sonorense en pertenecer al COMIE, especialista en diseño
curricular y didáctica; el doctor Raúl Rodríguez, de Hermosillo, también
con doctorado en educación, enfocado hacia el estudio de políticas públi-
cas y profesores en educación superior.
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Otro investigador educativo pionero, ligado a los anteriores, es el
maestro Aldo Bazán, peruano, psicólogo, ahora en estudios de doctorado
en la UNAM y antes maestro del ITSON. Otro investigador educativo en
Sonora es el doctor Prudenciano Moreno, maestro de formación y doctor
en ciencias sociales, autor del único trabajo comprensivo sobre el sistema
educativo sonorense.

No podemos dejar de mencionar que el investigador más productivo
está adscrito a una institución cuya principal función es hacer investigación.
Sin duda esto lo coloca en una situación especial, en la que tiene que publi-
car y conseguir fondos económicos para la realización de su trabajo. Esta
situación puede ser también parte de lo que explica que él ha formado un
grupo de cuatro o cinco investigadoras con producción publicada, como
son Martha Peña Ramos, Sandra Elvia Domínguez y Flor Hernández L. Los
doctorados adscritos a la UNISON no están en condiciones tan favorables.

Una caracterización cuali-cuantitativa de la investigación educativa
sonorense en el 2001, se puede encontrar en Schmelkes (2001), que es una
reseña sobre los primeros tres volúmenes, uno por año, de 1999 a 2001,
del libro Investigaciones educativas en Sonora, publicado por REDIES.
Destaca allí la observación que Schmelkes hace sobre el estado adelantado
en el dominio de la herramienta matemática, estadística, en los modos de
investigar en la entidad, respecto al resto del país. Y esto, sin duda es debi-
do a que los doctorados en psicología más productivos utilizan esas
herramientas estadísticas en sus análisis.

Por otra parte, 81 tesis de maestrías en educación es un número consi-
derable, que señala sin duda el fuerte crecimiento de las oportunidades de
este campo en el futuro. La distribución del número de tesis por institu-
ción educativa es la siguiente:

CUADRO 2
TESIS DE MAESTRÍA EN EDUCACIÓN POR INSTITUCIÓN 1993-2001

Institución educativa Núm. de tesis

ITSON 41
UNISON (Matemática educativa) 16
UNO 11
Colegio de Sonora 6
ITESM-CSN 5
Otras (UPN y U. de Salamanca) 2
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La mayoría de las tesis producidas en el Instituto Tecnológico de So-
nora fueron orientadas a la revisión o el diseño curricular de las asignaturas
de las diferentes carreras profesionales en la oferta de esa institución (con-
tabilidad, mercadotecnia, psicología, veterinaria, etcétera). Las de la
UNISON todas están relacionadas con la enseñanza de las matemáticas (ál-
gebra en secundaria, geometría, cálculo, uso de las computadoras, etcéte-
ra). Las del área de ciencias sociales son tesis de maestría en estudios
regionales que enfocaron aspectos educativos como incorporación de
egresados al mercado de trabajo.

Respecto al destino de la producción de las investigaciones educativas
de Sonora, podemos mencionar que los Encuentros Estatales de Investi-
gación Educativa han tenido un impacto favorable en dos sentidos:
Primero como oportunidad de inicio de personas en estas actividades y,
segundo, como foro de presentación de actores que laboran en las tres
unidades de la UPN en el estado o en el Departamento de Matemáticas de
la Universidad de Sonora.

Por otra parte, es muy notorio que los actores con mayor producción
publican sus resultados en revistas de circulación nacional o internacional;
asimismo, vemos que quienes se dedican a la matemática educativa tienen
sus propios congresos preferidos, locales, nacionales o latinoamericanos, a
los que asisten algunos de ellos (Oscar San Martín, José Luis Soto y Agustín
Grijalva, principalmente), siendo imposible, a la fecha, lograr que partici-
pen en los CNIE.

Cabe destacar con respecto a equidad de género, que ésta se logra en
el campo de investigación educativa en Sonora, cuando menos en lo que
respecta al número de personas de cada género que registramos como
autores de las publicaciones recopiladas: 35 y 35, respectivamente. Sin
embargo, el acceso a niveles superiores de formación no ha sido parejo,
pues sólo una de las ocho personas con doctorado y que trabaja en la
investigación educativa en la entidad, es mujer.

En relación con el tiempo de publicación de los productos detecta-
dos, tenemos el cuadro 3, que indica un incremento significativo a partir
de 1999, con motivo del V CNIE. En 1997, en el I Encuentro Estatal de
Investigación Educativa en Sonora, se planteó a los participantes enviar
ponencias para el V CNIE, lo cual se logró. Además, a partir de ese año, los
autores se organizaron para publicar sus ponencias en volúmenes anuales
de investigaciones educativas sonorenses, mismos que fueron editados por
la REDIES. Como bien se puede observar, la producción publicada, prác-
ticamente se triplicó.



572 JUAN ENRIQUE RAMOS

CUADRO 3
VARIACIÓN DE LA PRODUCCIÓN PUBLICADA EN EL PERIODO

1993-2001

Producto 93 94 95 96 97 98 99 00 01

Libros 1 1 0 1 2 1  5  1  6
Artículo en libro 1 2 0 0 1 5 26 20 18
Artículo en revista 2 2 3 6 5 4  9 12  6
Totales 4 5 3 7 8 10 40 33 30

Enlistamos a continuación las líneas o campos de investigación en los que
dijeron estar insertos los 15 investigadores educativos del estado que iden-
tificamos entre los principales: desarrollo, crianza y aprendizaje; cultura y
personalidad; aprendizaje y evaluación curricular; desarrollo moral y dise-
ño pedagógico; educación a distancia y sistematización de la enseñanza;
comportamiento proambiental, educación ambiental, violencia familiar y
modelamiento de capacidades conductuales; perfiles y trayectorias estu-
diantiles; formación de posgrado en educación; cognición, desarrollo
curricular; mejoramiento de procesos de enseñanza-aprendizaje y técnicas
y estrategias didácticas; académicos, políticas públicas y cambio insti-
tucional; educación y nuevas tecnologías, currículum y formación de pro-
fesores; aspectos socioculturales en profesores de educación básica;
enseñanza de las ciencias; participación social y perfiles estudiantiles; y pro-
blemas cognitivos del aprendizaje y la enseñanza de las matemáticas; uso
de tecnología y nuevas metodologías en la enseñanza de las matemáticas.

Como podemos ver en el cuadro 4, la producción publicada, clasifi-
cada de acuerdo con las áreas temáticas de los estados de conocimiento, se
distribuye principalmente, en las áreas I, II, III, IV y VIII. La mitad de los
trabajos publicados se hicieron en cuestiones relacionadas con los aspectos
sustantivos de la educación, es decir, los procesos y prácticas educativas
(área II), el aprendizaje y el desarrollo (área III) y las didácticas especiales y
los medios (área IV),  a la vez que un porcentaje importante enfoca su
atención en los sujetos y su formación (área I), especialmente los estudian-
tes (campo I.1.)  y en la educación y medio ambiente (campo VIII.5). Entre
los campos específicos destacan, además de los dos ya mencionados, los
procesos y prácticas en el aula y en centros educativos y los procesos
socioculturales y desarrollo,  tal vez porque ahí hayamos registrado todo lo
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referido a cuestiones de psicología relacionadas con la educación (ense-
ñanza de la psicología, por ejemplo). También  hay un número apreciable
de trabajos sobre educación para la salud, la recreación y el deporte.

Hay que notar, desde luego, las limitaciones de toda clasificación —pro-
ductos que pueden ser clasificados en varias de las categorías, como
programas compensatorios y políticas de educación (cada producto lo
clasificamos en una categoría), productos para los que no hay una catego-
ría clara (por ejemplo, los más bien relacionados con la psicología, que
clasificamos en III.1 Procesos socioculturales y desarrollo)—, o categorías
que no son claras, como Educación y cultura escrita.

CUADRO 4
PRODUCCIÓN PUBLICADA CLASIFICADA POR ÁREAS Y CAMPOS TEMÁTICOS

Área o campo Cantidad %

I Sujetos, actores y formación en educación 22 14.8
I.1 Estudiantes 14
I.2 Formación de docentes 4
I.3 Formación para la investigación 1
I.4 Profesores de educación básica y normal 2
I.5 Académicos 1
I.6 Actores 0

II Procesos y Prácticas educativas 28 18.9
II.1 Procesos y prácticas en el aula 15
II.2 Procesos y prácticas en centros educativos 13
II.3 Procesos institucionales y organizativos 0

III Aprendizaje y desarrollo  25 16.9
III.1 Procesos socioculturales y desarrollo 21
III.2 Cognición 4
III.3 Educación Especial 0

IV Didácticas especiales y Medios 25 16.9
IV.1 Matemáticas 6
IV.2 Ciencias naturales 3
IV.3 Ciencias histórico-sociales 1
IV.4 Lenguas  2
IV.5 Educación para la salud, recreación y deporte 12
IV.6 Medios y nuevas tecnologías (eduscad, redes, etc.) 1 (Continúa)
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Área o campo Cantidad %

V Currículo 7 4.7

VI Políticas educativas 8 5.4

VI.1 Educación básica 7
VI.2 Educación normal 0
VI.3 Educación media superior 0
VI.4 Educación superior y posgrado 1
VI.5 Educación tecnológica 0
VI.6 Ciencia y tecnología 0

VII Educación, Economía y Sociedad 3 2

VII.1 Educación y trabajo 0
VII.2 Educación y crecimiento económico 1
VII.3 Educación y mercado laboral (seg. egresados) 2
VII.4 Pobreza, desigualdad social, progr. compens. 0
VII.5 Estudios sociales de la ciencia y la tecnología 0

VIII Educación, Cultura y Sociedad  19 12.8

VIII.1 Educación y diversidad cultural 0
VIII.2 Educación de Adultos 0
VIII.3 Educación y género 2
VIII.4 Educación y cultura escrita 0
VIII.5 Educación y medio ambiente 14
VIII.6 Educación, valores y derechos humanos 2
VIII.7 Educación y medios de comunicación 1

IX Historiografía de la Educación 2 1.3

IX.1 Época prehispánica 0
IX.2 Época colonial 0
IX.3 Siglo XIX 0
IX.4 Siglo XX 2

X Filosofía, teoría y campo de la educación 0 0.0

XI (XI.5)La investigación educativa en Sonora 9 6.0

Total de productos (libros, capítulos o artículos 148
en libros y artículos en revistas)
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En 1999, Roberto Rodríguez, presidente en turno de COMIE, tuvo a
bien presentar el primer volumen de Investigaciones educativas en Sonora,
sobre las que opinó la necesidad de fortalecer la revisión bibliográfica de
las investigaciones, cubriendo la producción nacional. Nos hemos sumado
a este trabajo compilador del COMIE, entre otros motivos, con el propósi-
to de que en las futuras investigaciones educativas que se hagan en la
entidad, sus responsables dispongan de un lugar de consulta donde ubicar
lo que se ha hecho en el estado.

Sabemos que existe una alta posibilidad de no haber incluido algunas
publicaciones, sin embargo, sabemos también que desde 1989, luego del
trabajo pionero en este campo, Panorámica de la investigación educativa
en la Universidad de Sonora, de la maestra en ciencias Etty Estevez, no hay
otro sitio en el que se reúna la producción publicada de investigaciones
educativas hechas en Sonora durante el periodo 1993 a 2001.
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CAPÍTULO 17

LA INVESTIGACIÓN
EDUCATIVA EN TLAXCALA.
1993-2001

Raúl Osorio Madrid y Alicia Colina Escalante*

INTRODUCCIÓN

Para la descripción del estado que guarda la Investigación Educativa en el
estado de Tlaxcala, es necesario advertir que la existencia de un “campo”
es posterior a la de los agentes que lo conforman y le dieron origen, es
decir, un campo no existe en el abstracto sino como espacio social concre-
to. Parafraseando a Bourdieu, un “campo” es una red o configuración de
relaciones entre diversos actores que tienen gran cantidad de intereses co-
munes e intereses vinculados con la existencia misma del campo. Los acto-
res que dan origen a un campo, lo cuidan, fomentan su desarrollo, vigilan
su crecimiento, determinan las reglas de juego de su dinámica interna y los
criterios de pertenencia al mismo.

En el estado de Tlaxcala estos actores se encuentran en proceso de
formación o maduración, por lo tanto el campo de la IE como tal no
existe. Contrariamente a lo que ha sucedido en materia de formación de
profesores, “campo” en el que Tlaxcala ha ganado un reconocimiento
regional y nacional, sobre todo en la historia de las escuelas normales,
particularmente en la década de los ochenta con el auge que alcanzó el
estado a través de la Escuela Normal Superior.

* Universidad Autónoma de Tlaxcala
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Las actividades de IE existentes en Tlaxcala, han sido experiencias ais-
ladas llevadas a cabo por actores que en su mayoría se dedican
prioritariamente a la docencia y administración. Han sido labores con rela-
tiva importancia e impacto local, pero no han sentado las bases de un plan,
programa o proyecto cuyo fin sea el establecimiento de un sistema estatal
o regional de IE.

El estado que guarda la IE en Tlaxcala es también, sin duda, reflejo de
la importancia y prioridad que se le ha dado a la investigación científica en
general a través de las políticas públicas y programas de desarrollo en el
estado. Por lo anterior, a continuación presentaremos un breve panorama
de la investigación científica en Tlaxcala y posteriormente las características
de los actores y de tres instancias relacionadas con la IE.

PANORAMA DEL DESARROLLO DE LA INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA
EN EL ESTADO DE TLAXCALA

Los datos más recientes encontrados en estudios diagnósticos sobre el sistema
educativo y el desarrollo de la investigación científica en Tlaxcala reflejan un
estado incipiente y casi imperceptible de una cultura de investigación.

En el estudio de Sánchez Daza (2000)1 se señala que en la ciudad de
Puebla —particularmente por la presencia de la Benemérita Universidad Au-
tónoma de Puebla— desde la década de los setenta se cuenta con centros de
investigación así como con personal especializado para dicha tarea, reconoci-
do institucionalmente como investigador. En Tlaxcala es hasta la década de
los noventa cuando inicia una etapa de desarrollo, que para algunos consistió
en comenzar la búsqueda de condiciones institucionales adecuadas para ga-
rantizar un desempeño que, idealmente, pudiera cubrir los siguientes aspectos:

1) conformar un verdadero sistema educativo regional;
2) vincular realmente a los agentes involucrados en la elevación de la

competitividad en cada estado;
3) avanzar en el proceso de modernización educativa;
4) favorecer el desarrollo de un sistema regional de ciencia y tecnología
5) contribuir a la conformación de una estructura regional competitiva

(Sánchez Daza, 2000:169).

1 Sánchez Daza, Germán (2000). Las capacidades innovativas en la región. México, BUAP/
SIZA-CONACyT.
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Con respecto a una cultura de investigación existente en Tlaxcala, de 522
investigadores en la región Puebla, Hidalgo y Tlaxcala, reportados por el
CONACyT en 1999, sólo aparecen 8 adscritos a la Universidad Autónoma
de Tlaxcala (Sánchez Daza, 2000:217).

Concluye el autor que “la institucionalización de la investigación en la
región es realmente reciente y obedece a una expansión del mismo sistema
educativo y científico de nuestro país, que se ha caracterizado por su alta
centralización” (p. 228).

En otro diagnóstico realizado por la Dirección de Educación Media
Superior y Superior del Estado en 2001, —tomando datos de CONACyT,
1992— se reporta la existencia de 88 investigadores en Tlaxcala, de los
cuales sólo 10 pertenecen al SNI, lo que da una proporción de un investiga-
dor por cada 96 mil 191 habitantes, contrastando con la media nacional de
12 investigadores por cada 10 mil habitantes y 76 investigadores para la
misma cantidad de habitantes en los países desarrollados.

El diagnóstico resume la situación actual de la investigación en las ins-
tituciones de educación superior de Tlaxcala:

• Las IES que realizan investigación, asignan entre 7 y 9 % anual de su
presupuesto, lo que sólo permite el pago de los investigadores y la
compra de material de aseo en el mejor de los casos.

• No existe en las instituciones como tal, la plaza de investigador
• No existe en el estado un sistema estatal de ciencia y Tecnología como

ahora lo marca la nueva Ley de Educación.
• No se ha creado al interior de las instituciones un sistema de forma-

ción de investigadores.
• Se carece de la infraestructura básica para el desarrollo de esta función.

Destaca en este contexto el reconocimiento que hace el CONACyT a la in-
vestigación realizada por el Centro de Investigación en Reproducción Ani-
mal (CIRA), en la línea de investigación de Neurofisiología, ocupando
desde 1981 hasta la fecha el primer lugar nacional.

Es en este contexto en el que algunas instancias académicas del estado
de Tlaxcala se encuentran desarrollando actividades de investigación edu-
cativa. Los actores que las realizan son en su mayoría docentes con escasa
experiencia en la IE y con distintos niveles de formación para la investiga-
ción. Presentaremos a continuación las características de estos actores y las
condiciones institucionales y los grados de desarrollo de la IE de las instan-
cias académicas en donde se ubican.
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ACTORES

En el estado de Tlaxcala es muy recientemente (2001-2002) que, en forma
individual o en equipos, algunos actores desarrollan proyectos de investiga-
ción, los han concluido y los están publicando. En el periodo comprendido
de 1993 a 2001, no aparecen actores cuyas características de formación, expe-
riencia, actividades principales y productividad puedan ser considerados “in-
vestigadores en educación”, lo que encontramos en dicho periodo, son sujetos
involucrados con la investigación educativa que esencialmente son académicos o
personal administrativo de distintos niveles educativos, es decir, la tarea princi-
pal a la que se dedican es la docencia o la administración.

El grupo de sujetos involucrados con la investigación educativa es peque-
ño, alrededor de 20, que fueron detectados por dos vías a) convocatoria
para integrar el Padrón de Investigadores Educativos de Tlaxcala, y b)
aquellos que aparecen como autores de trabajos publicados en revistas,
informes de investigación y memorias de congresos.

El grado de involucramiento con la tarea de investigación es variable,
dependiendo fundamentalmente de dos factores: su nivel académico y su
lugar de ubicación.

Por el nivel académico, dos sujetos con grado de doctor participan
como integrantes de equipos de investigación o como responsables direc-
tos de trabajos de investigación. Sus actividades cotidianas se orientan al
desarrollo de la investigación, la formación de nuevos investigadores en
cursos de posgrado y la dirección de tesis. Los sujetos con el grado de
maestría o con estudios pero sin alcanzar el grado, son docentes o admi-
nistrativos cuyas actividades cotidianas se centran en la realización de pro-
gramas educativos, docencia frente a grupo o atención de las funciones
propias de los cargos administrativos que ocupan. La investigación pro-
piamente dicha es para estos últimos una actividad complementaria de su
tiempo productivo (cuadro 1).

CUADRO 1
DISTRIBUCIÓN DE LOS SUJETOS POR GRADO ACADÉMICO

Grado académico Número de sujetos

Pasante de maestría 10
Maestría 8
Doctorado 2
Total 20
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Por su lugar de ubicación, los sujetos pertenecientes a dependencias de
educación superior que ofrecen programas de posgrado en Educación
(UAT y UPN) y los del Departamento de Evaluación de la Unidad de Ser-
vicios Educativos de Tlaxcala (USET), se mantienen fuertemente relacio-
nados con actividades de investigación y paralelamente desarrollan
funciones de docencia o administración. Los sujetos que pertenecen a las
otras dependencias (Área de Actualización Educativa y el Centro de Estu-
dios Superiores de Comunicación Educativa) se encuentran poco
involucrados con la investigación y preferentemente se desempeñan como
docentes frente a grupo o funciones administrativas de Educación Básica
(cuadro 2).

CUADRO 2
DISTRIBUCIÓN DE LOS SUJETOS POR LUGAR DE UBICACIÓN

Institución/Dependencia Número de sujetos

Unidad de Servicios Educativos de Tlaxcala
Área de Actualiz. Educativa 3
Centro de Est. Sup. de Comunic. Educativa * 1
Coordinación de Investigación y Evaluación Educativa** 8
Universidad PedagógicaNacional** 5

Universidad Autónoma de Tlaxcala
Departamento de Ciencias de la Educación** 3

Total 20

* Si bien en esta dependencia no se realiza investigación, ahí labora una persona que
realiza su maestría en educación.

** Ofrecen programas de posgrado.

Algunas características más generales de este grupo son las siguientes:

1) Con respecto al nivel educativo de pertenencia, los sujetos se distribu-
yen entre la educación básica y la superior que son, a su vez, los niveles
educativos que abordan en sus trabajos. El bachillerato no tiene repre-
sentantes.
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2) El reconocimiento institucional. Ninguno de los sujetos posee recono-
cimiento institucional como investigador y una minoría puede justifi-
car la dedicación de tiempo dentro de su horario de trabajo para
realizar actividades de investigación.

3) La formación para la investigación. Todos los sujetos han realizado
estudios de posgrado en educación o en sociología, en los cuales han
adquirido las bases metodológicas para realizar proyectos de investi-
gación. Generalmente sus trabajos están o estuvieron relacionados con
sus proyectos de tesis. Sólo en dos casos la formación recibida es de
doctorado. Un grupo, seis personas, fue habilitado en el manejo de
instrumentos de investigación cualitativa para un proyecto de cobertu-
ra internacional de la Red Latinoamericana de Información y Docu-
mentación Educativa. La mayoría terminaron los estudios de maestría
sin graduarse.

4) La producción científica. El tipo de productos que han generado es-
tos sujetos durante el periodo 1993 a 2001, en su mayoría han sido
proyectos de investigación o avances de los mismos, sólo en los últi-
mos dos años se reportan investigaciones concluidas. Por otro lado,
predominan los ensayos y propuestas de desarrollo sin investigación
previa, con excepción de la revisión de literatura que pudiera ser una
forma de investigación documental. El grupo de la Dirección de Eva-
luación entregó, y aparece publicado por la SEP, el Reporte de estu-
dios de caso realizados dentro del proyecto Internacional “Aula
reformada”. Dos sujetos del Departamento de Ciencias de la Educa-
ción de la UAT, concluyeron y entregaron recientemente al ILCE dos
estudios de caso realizados dentro del proyecto nacional “Disponibi-
lidad y uso de la tecnología educativa”. Un estudio sobre “Los agentes
de la Investigación Educativa en México”, se concluyó en 2001 y se
presentó un avance en el VI CNIE, apareciendo la publicación en la
memoria electrónica de dicho congreso.

5) La conformación de comunidades. Sólo en un caso, en la misma insti-
tución (UPN), trabajan dos sujetos en los mismos temas de interés pre-
sentando productos terminados. En la Dirección de Evaluación de la
USET, trabajan seis personas en equipo, alrededor del proyecto “Aula
reformada” de la REDUC. Los demás sujetos en general se desarrollan
aislados, sin compartir proyectos conjuntos.

6) Membresía al COMIE. Existe un miembro del COMIE solamente. No
hay miembros en el SNI.
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INSTITUCIONES Y CONDICIONES INSTITUCIONALES

Actividades de investigación en la USET

Las instancias que realizan actividades relacionadas con la IE en la USET son
dos: el Área de Actualización Educativa, y la Coordinación de Investiga-
ción y Evaluación Educativa.

1) El Área de Actualización Educativa realiza fundamentalmente activi-
dades de formación y actualización docente desde 1992, dentro de las
actividades propias del Programa de Modernización Educativa. Se re-
porta haber atendido al 100% de los profesores de educación básica a
través de la capacitación sobre el programa emergente de actualiza-
ción al maestro, consistente en informar los nuevos cambios y enfo-
ques de los planes y programas de educación básica.

De 1993 a la fecha se han impartido más de setenta cursos de actuali-
zación pedagógica y didáctica. En el periodo 1998 -1999 se atendie-
ron a 3 mil 643 profesores y en el de 1999-2000, a 4 mil 300 maestros
de educación básica. En todo el periodo señalado no hubo cursos
sobre formación para la investigación.

2) La Coordinación de Investigación y Evaluación Educativas de la
USET, tuvo su origen en 1999 dentro del Programa Estatal de Educa-
ción 1999-2005 con objetivos definidos hacia las dos tareas; investiga-
ción y evaluación educativas en el nivel básico en el estado. Se
encuentra formada por un grupo heterogéneo de 10 docentes con
plazas de maestro en educación básica, quienes fueron comisionados a
la Coordinación con el cargo de investigador. Aunque los objetivos de
su creación apuntan hacia el desarrollo de la investigación, fundamen-
talmente se dedican a la recopilación de datos y al llenado de formatos
con la información que solicitan las instancias federales para elaborar
las estadísticas correspondientes.

La Dirección de Evaluación de la misma USET, se encuentra formada por
seis docentes con plazas de maestro en educación básica, la mayoría ha
realizado —o estudia— un posgrado en Educación y se les ha capacitado
para la investigación a partir de su participación en dos proyectos en edu-
cación básica: uno nacional sobre calidad de la educación primaria en el
estado y otro internacional, promovido por la REDUC, analizando la prác-
tica docente en cinco países latinoamericanos.
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El estudio en el país se concluyó a principios de 2001 y se publicó
integrado a un informe nacional de la SEP, llamado Seguimiento del programa
de Evaluación de la Calidad de la Educación Primaria.

El estudio internacional es el proyecto “El Aula reformada, buenas
prácticas de actualización y buenas prácticas docentes en cinco países lati-
noamericanos”2 y dio inicio en octubre de 2000.

Además de los dos proyectos mencionados anteriormente, el perso-
nal de la Coordinación desarrolla cuatro proyectos como trabajos de tesis
de maestría, que se encuentran en proceso.

Actividades de investigación en la UPN-unidad 291 de Tlaxcala

Las actividades relacionadas con la investigación en la UPN 291 iniciaron
con la creación de la maestría en Educación en el campo de formación
docente en el ámbito regional en el año de 1993. A la fecha han egresado
9 generaciones y la eficiencia terminal es aún baja con cinco egresados
titulados con trabajo de tesis.

La orientación de la maestría es profesionalizante y no de investiga-
ción, ya que se dirige a docentes en servicio tratando de atender los
problemas de su práctica para mejorarla y transformarla.

En los últimos cinco años se han desarrollado eventos de fomento a la
investigación. La UPN 291 fue sede del Primer Encuentro de Investigación
Educativa, donde se presentaron trabajos de profesores de Tlaxcala, con-
sistentes en ensayos, artículos de reflexión y proyectos de investigación sin
iniciar o en sus fases iniciales. De estos eventos no se publicaron las memo-
rias correspondientes.

La UPN cuenta con una Coordinación de IE en la cual se realizan traba-
jos de investigación con avances parciales que han sido presentados en los
eventos regionales. Otros estudios que lleva a cabo el personal de esta
coordinación son un proyecto de tesis de maestría y uno de doctorado.

La investigación educativa en la UAT

La institucionalización de la IE en la UAT inicia en 1985, con la creación de
la maestría en Educación superior. Al mismo tiempo se crea la División de
Posgrado del Departamento de Ciencias de la Educación. En 1988 se
crean dos maestrías más en Administración educativa y Orientación edu-
cativa.

2 [http://www.reduc.cl/homereduc.nsf/?Open].
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Los primeros eventos relacionados con el fomento de la IE consistie-
ron en ciclos de conferencias, donde participaron investigadores en activo
provenientes de los centros de investigación del DF: DIE, CESU, CISE, CEE
y Departamento de Didáctica de la Universidad Iberoamericana. En 1989,
la UAT fue sede del Primer Congreso Regional de IE. auspiciado por la
ANUIES, donde participaron universidades de la Región V de esta asocia-
ción.

Los primeros trabajos de investigación realizados en la División de
Posgrado en Educación, a principios de los noventa, consistieron en estu-
dios de diagnóstico internos de la universidad, solicitados por la Secretaría
Académica.

Los documentos que aparecieron en la revista Diorama Educativo (1991
a 1993) fueron mayormente de agentes externos a la Universidad invita-
dos a participar con artículos; algunos eran reportes de investigación pero
no realizados en la UAT ni por investigadores de la misma. Los documen-
tos publicados por la planta académica de la División de Posgrado fueron,
generalmente, ensayos y propuestas sin mediar previamente un trabajo de
investigación. Algunos alumnos de las maestrías participaron pero también
con ensayos o reflexiones.

En 1992 las maestrías en educación fueron incluidas en el padrón de
Excelencia del CONACyT en la categoría de Programas Emergentes, seña-
lando como requisito de permanencia, el fomento de la Investigación.

En 1995 se reestructura el plan de estudios y se le da una orientación
más cercana a la investigación, ya que desde su origen los programas de
Posgrado surgieron con un carácter más bien profesionalizante.

Desde entonces los alumnos, al ingresar, cuentan con un asesor y al
finalizar cada ciclo escolar presentan los avances de investigación de sus
proyectos de tesis. Estos cambios en el plan de estudios generaron en la
planta académica y en los estudiantes un ambiente propicio y estimulante
para la investigación, sin embargo, los esfuerzos no fueron suficientes para
lograr alcanzar los estándares requeridos para la permanencia en el Padrón
de Excelencia y en la convocatoria del año de 1999 ya fueron excluidos.

En año de 1998 se creó el Doctorado en Educación inicialmente con
la finalidad de formar los propios recursos y doctorar a los miembros de
la planta académica. El cuerpo académico se constituyó entre miembros
propios del posgrado y profesores visitantes.

La creación del doctorado reafirmó las concepciones de investigación
y docencia de la División de Posgrado y diferenció claramente los produc-
tos de investigación de tesis en los niveles de maestría y doctorado, sin
embargo, es hasta casi diez años después de dar inicio a estos estudios, que
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se puede afirmar que se realizan proyectos de investigación con el sustento
y rigor metodológico esperados.

Los productos de tesis de las maestrías han sido generalmente evalua-
ciones, estudios de diagnóstico y trabajos alrededor de las diferentes áreas
del diseño y evaluación curricular.

Los productos de investigación de tesis doctoral han variado entre
trabajos experimentales, estudios descriptivos y recensión fundamentada
en la revisión, análisis y reflexión de líneas o autores específicos.

En el nivel de maestría no se han consolidado líneas de investigación,
sin embargo, por la temática de los trabajos desarrollados se pueden agru-
par en los siguientes campos:

• diseño y evaluación curricular,
• procesos administrativos y organizacionales en instituciones educativas,
• propuestas y experiencias de orientación educativa,
• evaluación educativa.

En el doctorado, las líneas no surgieron de la investigación previa en el
posgrado, sino de la experiencia profesional y de investigación de los tutores
del programa, así se trabaja sobre: sociología de las profesiones, práctica pro-
fesional, evaluación educativa e investigación de la investigación educativa.

Las tesis doctorales concluidas han sido sometidas a dictamen por
expertos en los temas tratados en cada proyecto. Dichos revisores han
aceptado posteriormente participar en el examen de grado, expresando en
el mismo la calidad de los trabajos, su originalidad y pertinencia estratégica
ante los problemas actuales de la educación en México así como la aporta-
ción que hacen las investigaciones realizadas al campo temático abordado.

Autor: Nombre de la tesis:

López Calva, Juan Martín Educación personalizante y transforma-
ción docente: una visión reflexiva de la
educación desde la perspectiva de Bernard
J. F. Lonergan.

Canales Rodríguez, Emma Leticia Orientación educativa en alumnos de ba-
chillerato (Estudio de caso bachillerato
del Colegio Madrid, AC).

Rosado Chauvet Miguel Ángel de Jesús Análisis de ítems. Teoría clásica y teoría de
respuesta al ítem, comparación y aplica-
ciones de tres modelos.
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Acevedo Ponce De León, Juan Antonio Diferencias entre deportistas y no depor-
tistas de ambos géneros entre dos univer-
sidades privadas.

Fernández Pérez, Jorge Alejandro Estructura y realidad de la profesión mé-
dica. El caso del médico cirujano ho-
meópata y del médico cirujano.

Becerra Porras, Aída del Carmen El código ético del psicólogo: estrategias
para promover su instrucción.

Colina Escalante, Alicia Los agentes de la investigación educativa
en México; “capitales y habitus”.

La producción de investigación de la planta académica del posgrado es
incipiente y aún son escasos los documentos que reportan trabajos de in-
vestigación concluidos y publicados.
En otras áreas de la Universidad los trabajos de investigación que se reali-
zan y reportan producción pertenecen otras disciplinas como ciencias na-
turales, económico-administrativas o estudios regionales, que no abordan
estudios sobre la problemática educativa institucional ni regional.

COMUNICACIÓN, DIFUSIÓN E IMPACTO
DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

A principios de la década de los noventas, tuvieron existencia dos proyectos
editoriales orientados a difundir la producción en educación. En 1991 en la
División de Posgrado en Educación de la UAT, se creó la revista Diorama
Educativo, con la finalidad de difundir trabajos de investigación y ensayos sobre
educación; tres años después dejó de circular por falta de presupuesto.

En 1992 inició un proyecto editorial conjunto entre las UPN de
Orizaba, Puebla, Tehuacán, Teziutlán y Tlaxcala con la revista Panorama
Educativo, que solo se mantuvo por dos años por falta de presupuesto. En
su mayoría, los documentos publicados son de personal docente o inves-
tigador de dependencias de otros estados, y los propios de la UPN son
ensayos y reflexiones.

POLÍTICAS DE APOYO A LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA
Y FINANCIAMIENTO

La Unidad de Servicios Educativos en el estado de Tlaxcala no presenta
explícitamente una política de apoyo a la IE, sin embargo, en la práctica se
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dan ciertos apoyos a esta actividad, comisionando con el cargo de investi-
gadora sujetos con plazas de maestro en educación básica a las unidades
que realizan estudios sobre la educación en Tlaxcala y proyectos de inves-
tigación educativa.

Se favorece también el desarrollo de la IE con el apoyo —a través de
becas y comisiones— para el estudio de posgrados en educación y —median-
te descargas de trabajo parciales— para la elaboración de los trabajos de tesis.

Los apoyos no van más allá de permisos y comisiones, pero los recur-
sos financieros no existen. No obstante que en la Dirección de Evaluación
Educativa los sujetos cuentan ya con estudios de posgrado en educación,
que se les ha capacitado para la investigación y se encuentran participando
en proyectos a nacionales e internacionales, ninguno de sus proyectos cuen-
tan con financiamiento.

En la UPN unidad 291 de Tlaxcala, y en la Universidad Autónoma de
Tlaxcala, la situación es similar. Permisos, comisiones, descargas, pero no
hay financiamiento específico ni reconocimiento de los actores como in-
vestigadores educativos.

CARACTERIZACIÓN CUANTI-CUALITATIVA DE LA PRODUCCIÓN
(PUBLICACIONES) DE LA IE EN EL ESTADO (1993-2001)

En memorias de eventos, revistas o informes internos, logramos recupe-
rar 16 documentos que aparecen publicados en el periodo de estudio,
cuyos autores son miembros de las instituciones educativas del estado:

1) Educación Indígena en Tlaxcala y la Identidad étnica de los docentes
2) Impacto social de la formación de los profesionistas que forma la

UATx.
3) La cultura experiencial factor que determina el aprendizaje escolar
4) La política industrial y su relación con la educación superior en Puebla
5) Práctica y formación docente
6) La construcción social de la identidad profesional del maestro de pri-

maria
7) El sujeto maestro; una voz silenciada en la formación de profesores

universitarios
8) Modelo de Organización Curricular en la Universidad Autónoma de

Tlaxcala
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9) Evaluación cualitativa del aprendizaje en educación superior
10) Disponibilidad y uso de la tecnología educativa
11) El estudio del carácter social aplicado al análisis institucional
12) Los Agentes de la Investigación Educativa en México
13) La metodología “Q”: alternativa para la evaluación de la docencia
14) Formación de docentes
15) Disponibilidad y uso de la tecnología educativa
16) ¿Cómo Transformar las escuelas?: lecciones desde la gestión escolar y

la práctica pedagógica.

El área temática Currículum, didácticas, procesos y prácticas educativas es
donde se encuentran la mayoría de los trabajos (8 de 16). Sujetos agentes y
actores de la educación fue abordado en 3 trabajos, y otros 4 campos
temáticos se distribuyen entre cinco trabajos reportados.

Con respecto a la orientación de los trabajos, se encontraron 6 orien-
tados a la investigación y 10 son propuestas de desarrollo, esto es
congruente con el proceso de formación para la investigación que hemos
encontrado en los autores.

Al revisar los referentes disciplinares que han fundamentado los estu-
dios reportados se encontró que la pedagogía y la sociología son las
disciplinas predominantes. Ambas aparecen señaladas el mismo número
de veces y en un poco más de 80% de los casos.

Se percibe en este aspecto la coexistencia y/o competencia entre dos
modelos paradigmáticos de concepción sobre los fenómenos educativos;
el normativo y prescriptivo de la pedagogía, orientado a la búsqueda del
“deber ser” de la educación, y el paradigma sociocrítico orientado desde
su origen a la transformación del status quo. El modelo pedagógico fue el
referente disciplinar de los trabajos de investigación. Los estudios et-
nográficos —por ejemplo, la investigación titulada “Disponibilidad y uso
de la Tecnología Educativa” financiado por el ILCE— consistieron en la
descripción de las prácticas pedagógicas para determinar la disponibilidad
y el uso de recursos didácticos y tecnológicos por docentes y alumnos, en
contraste con prácticas esperadas a partir de la dotación de recursos en las
escuelas. Por el contrario, el modelo sociocrítico ha sido el referente de los
trabajos orientados al desarrollo (por ejemplo, la ponencia llamada “El
sujeto maestro; una voz silenciada en la formación de profesores universi-
tarios”), en los cuales se pone en discusión y critica la situación actual de las
prácticas pedagógicas y se formulan propuestas de transformación.
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El tipo de producto de los trabajos recuperados son en su mayoría
informes de avance investigación o desarrollo (11 casos), cuatro son ensa-
yos y uno es una revisión consistente en el análisis y comentario de
referencias publicadas sobre formación docente y análisis de la práctica
docente.

De los 11 informes de avance, cinco se refieren a investigaciones con-
cluidas y cuatro son apenas proyectos. Los dos restantes se encuentran en
proceso. Los trabajos que se encuentran en forma de “proyecto” se pro-
ponen una cobertura local ya que cuentan sólo con financiamiento de los
propios actores o de instituciones públicas que no aportan recursos para la
investigación, quizá por eso una vez elaborado el proyecto, no se le ha
dado continuidad; por otro lado, los estudios terminados y publicados
son de cobertura nacional, la dirección del proyecto depende de otras
instancias nacionales que presionan para la entrega de resultados y el
financiamiento externo que existe se condiciona a la culminación y entrega
de los informes.

TENDENCIAS Y PERSPECTIVAS DE LA INVESTIGACIÓN
 EDUCATIVA EN TLAXCALA

El número limitado de actores dedicados a la investigación educativa en el
estado de Tlaxcala y la poca experiencia acumulada de los que han adqui-
rido la formación como investigador, no asegura que éste sea un momen-
to adecuado para proponerse la conformación de comunidades o la
formulación de proyectos interinstitucionales en donde, necesariamente,
se requiere de investigadores con oficio que logren asumir el liderazgo y la
determinación de prioridades. Quizá la tendencia actual apunta a fomen-
tar, por el momento, el incremento en el número de sujetos formados
para la investigación a través de los programas de maestría y doctorado
que se ofrecen en la entidad, estimular la participación de los sujetos que ya
han recibido la formación y están realizando investigaciones, para conti-
nuar desarrollando nuevos proyectos o incorporarse en equipos de inves-
tigación a nivel nacional, de manera que se adquiera mayor experiencia y se
incremente la cantidad de productos de investigación.

La gestión, desarrollo y consolidación del campo de la investigación
educativa en Tlaxcala, parece no ser a corto plazo, por ello, sería recomen-
dable reflexionar sobre la posibilidad de apoyarse en el mayor avance de
estados circunvecinos como Puebla, Hidalgo, Estado de México y
Veracruz, para avanzar en una primera etapa, a través de un Sistema de



La investigación educativa en Tlaxcala. 1993-2001 607

Desarrollo Regional de la IE y, poco a poco, adquirir la autonomía y
autogestión, que es posible con la presencia y madurez de una masa crítica
propia de investigadores educativos en el estado.
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CAPÍTULO 18

LA INVESTIGACIÓN
EDUCATIVA EN LA
UNIVERSIDAD AUTÓNOMA
DE YUCATÁN. 1993-2001

María Elena Barrera Bustillos y
Edith Juliana Cisneros Chacón*

INTRODUCCIÓN

Una importante área de investigación se dedica al estudio de la investiga-
ción misma. Dentro de ésta existe un amplio espectro de trabajos que se
centran en las condiciones en que se desarrolla la investigación, los enfo-
ques teóricos que la orientan, la preparación de investigadores educativos,
las implicaciones de los resultados de la investigación y el impacto de éstos
en la práctica educativa.

Dada la importante vinculación entre la investigación y la práctica edu-
cativas, existe la necesidad de llevar a cabo estudios sobre las condiciones
de la investigación y su impacto en el mejoramiento de la enseñanza y la
formación de investigadores educativos (Zúber-Skerritt,1992; Sitter,1984).
Esta necesidad es aún mayor en Latinoamérica, especialmente en México,
dónde pocos trabajos se ha llevado a cabo acerca del estatus de la investi-
gación y sus implicaciones para la práctica educativa.

* Universidad Autónoma de Yucatán.
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Como una primer etapa en el estudio de las condiciones y las
implicaciones de la investigación en México, el Consejo Mexicano de In-
vestigación Educativa, una de las asociaciones líderes en el desarrollo de la
investigación en México, se encuentra llevando a cabo un estudio prelimi-
nar examinando las condiciones del estado del arte de la investigación
educativa en cada uno de los estados mexicanos. Este trabajo pretende
obtener una visión colectiva e integrada que pueda ser utilizada para iden-
tificar cuestiones críticas que puedan desarrollarse en futuros estudios de
investigación y sobre los retos para mejorar la práctica.

Este capítulo es parte del estudio del COMIE y presenta un análisis del
estatus de la investigación educativa en el estado de Yucatán, primordial-
mente en la Universidad Autónoma de Yucatán (UADY). El análisis se enfo-
ca en ella dado que es la principal institución desarrollando investigación
educativa en el estado,1 y considerando que en las otras instituciones, como
la Universidad Pedagógica Nacional unidad 31-A, y las escuelas normales,
particularmente la Superior del estado, se han enfocado principalmente a
la formación de maestros y aun cuando desarrollan investigación educati-
va, ésta es muy incipiente.

Otras universidades en el estado, como son la Marista, la del Mayab y
la Universidad Mesoamericana no son incluidas en el análisis debido a que
estas instituciones están orientadas también hacia la formación de profe-
sionales y no están llevando a cabo en estos momentos investigación
educativa.

El capítulo está dividido en cuatro secciones. La primera, describe el
contexto histórico en el desarrollo de la investigación educativa en la UADY.
En la segunda, se presentan los principales enfoques teóricos que han in-
fluido la investigación en la institución. En la tercera sección se presentan
los resultados obtenidos de una revisión crítica hecha con la información
proporcionada por las diferentes facultades y recabada en el banco de
datos de la Subdirección de Investigación y Posgrado de la UADY, esta
revisión incluye los siguientes aspectos: características de la investigación
educativa que se ha llevado a cabo en diferentes dependencias universita-
rias, incluyendo una revisión de los tipos de estudios predominantes, líneas
y áreas de investigación, formación de los investigadores y resultados de la
investigación obtenidos hasta la fecha. La cuarta, y última sección del capí-
tulo, presenta un análisis del estatus de la investigación, identificando

1 En México, al igual que en el resto de Latinoamérica, las universidades son las institu-
ciones en las que se ha desarrollado mayormente la investigación educativa (Akkari y
Pérez, 1998).



La investigación educativa en la Universidad Autónoma de Yucatán. 1993-2001 611

cuestiones críticas para un mayor estudio e investigación, retos y oportuni-
dades para el mejoramiento de las condiciones de la investigación
educativa en la institución y en el estado.

CONTEXTO HISTÓRICO

La Universidad Autónoma de Yucatán tiene una prolongada trayectoria en
Yucatán, su más inmediato antecedente es el Instituto Literario del estado,
fundado en 1867 al triunfo del liberalismo yucateco contra el gobierno
imperialista de Maximiliano. Otro antecedente fue la Universidad Nacio-
nal del Sureste creada en 1922, durante el gobierno de don Felipe Carrillo
Puerto. El 25 de febrero de 1984, la autonomía universitaria es reconocida
por el H. Congreso del estado, con lo que la universidad se convierte en la
Universidad Autónoma de Yucatán.

Hasta antes de los setenta, la UADY era primordialmente una institución
dedicada a la formación de profesionales. El desarrollo de la investigación
educativa se remonta a 1977, con la inclusión de cursos de investigación en
los programas de formación de profesores universitarios. En ese enton-
ces, la Universidad, inicia un programa de formación de profesores
universitarios para fortalecer el nivel académico de sus escuelas y faculta-
des, aprovechando el programa de Descentralización y Apoyo a las
Universidades Estatales de la UNAM (UADY, 1994). En ese mismo año, se
aprueba la creación de la Comisión de Planeación y Fomento a las Activi-
dades Académicas con el propósito de organizar una serie de programas
para procurar la superación de la Universidad. Uno de los programas que
genera es el de Desarrollo de Personal Docente cuyo objetivo principal
fue “[...] que la Universidad propicie la autosuficiencia en lo que se refiere
a la atención de sus propias necesidades de formación de profesores y de
actividades de apoyo docente”.

Así, la UNAM —a través de su Centro de Didáctica— ofreció en
Yucatán el Programa de Especialización en Docencia y paralelo a éste, la
ANUIES —como parte del Programa Nacional de Formación de Profeso-
res— puso a disposición de la UADY sus talleres del núcleo básico
impartidos por instructores de esa asociación en Mérida. Este programa, a
diferencia del primero era más práctico y dio inicio a finales de 1977, con
una duración de un año.

Además de estas acciones, el Programa de Formación de Profesores
de la UADY estableció como objetivo “el propiciar entre el personal acadé-
mico el interés por el estudio e investigación de los problemas educativos
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que afronta la Universidad” (UADY, 1994: 6), iniciando así la formación de
investigadores en la institución.

En 1979, a través de la Sección de Didáctica e Investigación Educativa
de la UNAM, la UADY extendió el acceso al Programa de Especialización en
Docencia a profesores de otras organizaciones educativas del estado. Éste
fue evaluado por especialistas de la Universidad de Newcastle, que incor-
poraron algunas modificaciones al programa original como, por ejemplo,
la inclusión de un sistema de observaciones de los participantes durante la
impartición de sus clases en sus centros de trabajo.

Una vez que contó con un grupo de profesionales de la educación
formados como especialistas en docencia, la UADY se propuso incremen-
tar la formación académica de estos profesores y así, en 1981, surge el
primer programa de maestría en Educación superior, que pedía como
antecedente los estudios de la especialización en Docencia. La maestría se
dirigió a egresados de esta especialización que deseaban dedicarse al entre-
namiento de profesores y a la investigación educativa. Este programa fue
apoyado por el Colegio de Educación de la Universidad de Iowa.

En 1982, se crea el Centro de Desarrollo Universitario, que incluía la
Escuela de Graduados en Educación, y que contaba con el apoyo de in-
vestigadores reconocidos en el área educativa de diversas instituciones
nacionales y extranjeras como los doctores James Maxey, David Lohman,
John McLure, Barry Bratton, Rober Engel, Stephen Arum, Robert Fitch
de la Universidad de Iowa; Pablo Latapí, de la Fundación Barrios Sierra;
Robert Gagné, de la Universidad de Florida; Ruth Beard, de la Universi-
dad de Bradford, Inglaterra; Donald Bligh, de la Universidad de Exeter,
Inglaterra; Denis Child, de la Universidad de Leeds; Denis Goulet, de la
Universidad de Notre Dame, así como investigadores de la UNAM. Este
Centro es donde se inicia formalmente la investigación educativa en la
UADY con una orientación hacia el área de currículum y a los estudios
sobre la Universidad.

En 1984, la Escuela de Graduados en Educación evoluciona y se con-
vierte en la hoy Facultad de Educación creando el primer programa de
licenciatura en Educación. Ésta, como se describe posteriormente, es la
dependencia de la UADY en la que más investigación educativa se ha desa-
rrollado en la última década.

Además de la facultad de Educación otras dependencias de la UADY
han empezado a desarrollar trabajos de investigación en educación. El
Centro de Investigaciones Regionales (CIR) comienza estos trabajos en
1992, seguida por las facultades de Matemáticas (1995), Psicología (1996),
Contaduría y Administración (1999) y Arquitectura (2001).
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La UADY ha contribuido al desarrollo de la investigación en otras
instituciones educativas como la Universidad Pedagógica Nacional con
sede en Yucatán. Esta institución inicia el desarrollo de estudios de investi-
gación en 1990 como resultado de la formación de sus profesores en la
maestría en Educación de la UADY. Es importante mencionar que en la
actualidad no existe un programa de investigación formal en la unidad de
la UPN ni existe un presupuesto asignado para investigación ya que esta
institución depende de la unidad Ajusco y actualmente este presupuesto
depende de la Secretaría de Educación Pública y no incluye un rubro asig-
nado a investigación.

Los proyectos desarrollados en la Universidad Pedagógica Nacional
con sede en Yucatán son de investigación aplicada y se han llevado a cabo
por interés personal de los maestros más que con base en líneas de inves-
tigación o prioridades institucionales. Por ejemplo, se han desarrollado
proyectos sobre “El perfil profesional de los profesores” o el “Nivel pro-
fesional de la Normal”

Recientemente, en la UPN se generó un proyecto en pedagogía social
pero hasta ahora no se ha podido llevar a cabo por falta de presupuesto.
Los productos de investigación que se han generado como resultado de
los proyectos de investigación han sido artículos que se han publicado en la
revista de la UPN y, en algunos casos, en la revista de la UADY.

En síntesis, puede decirse que la investigación educativa en la UPN uni-
dad Yucatán aún está en etapa incipiente y aunque existen algunos
proyectos desarrollados éstos aún no responden con claridad a líneas te-
máticas y una organización clara de la investigación en Yucatán.

ENFOQUES TEÓRICOS

Un análisis del banco de datos de la Subdirección de Investigación y Apo-
yo al Posgrado acerca de la investigación llevada a cabo en las diferentes
dependencias de la UADY, indica que tres enfoques teóricos parecen influir
en la orientación de los trabajos de investigación en la UADY.

El primero teórico es el hipotético-deductivo y se caracteriza por el
desarrollo de estudios de corte cuantitativos, que enfatizan el control y la
predicción de los fenómenos, dando poca importancia a las complejida-
des del contexto en que los fenómenos se desarrollan. Dada la fuerte
influencia de las colaboraciones internacionales de la UADY con institucio-
nes estadunidenses e inglesas —bien conocidas por su fuerte orientación
hacia este tipo de estudios, tales como las universidades de Iowa y Essex—
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no es sorprendente que el enfoque hipotético-deductivo se refleje en una
gran mayoría de los estudios de investigación educativa llevados a cabo en
la Facultad de Educación. En virtud de que la mayoría de los investigadores
educativos de las facultades de Arquitectura, Contaduría y Administración,
Psicología y Matemáticas recibieron su entrenamiento en esta facultad o en
instituciones nacionales con similar orientación teórica, puede apreciarse
también una fuerte orientación hipotético-deductivo en la investigación
educativa llevada a cabo en estas dependencias.

El segundo enfoque teórico es el de estudios de corte cualitativo, que
se caracteriza por el desarrollo de estudios orientados hacia la compren-
sión de los fenómenos en su complejidad y contexto y que es sensible a
múltiples perspectivas en el estudio del fenómeno educativo. La influencia
del paradigma cualitativo en investigación educativa se encuentra en sus
etapas preliminares en la UADY y se ha ido desarrollando en la última déca-
da. Esto puede apreciarse en los trabajos realizados en la Facultad de
Educación, de 1992 a la fecha, y en los elaborados en forma consistente
por algunos investigadores del CIR-sociales. El creciente interés por desa-
rrollar estudios de esta naturaleza parece haberse influido en la facultad de
Educación por la decisión de incorporar investigadores educativos con
esta orientación teórica.

El tercer enfoque teórico es el crítico, altamente influido por el trabajo
de Freire y otros teóricos que estudian el fenómeno educativo haciendo un
examen profundo de cuestiones sociales, así como de género, raza,
etnicidad, entre otros, y sus implicaciones en cuestiones de equidad, domi-
nación y control en la educación.

Contrario a otras instituciones en México como la UNAM —en la que
puede apreciarse una orientación hacia la influencia social en la educación
lo cual se refleja en el estudio de cuestiones críticas sobre dominación,
inequidad, liberación y de construcción del currículum— sólo algunos in-
vestigadores de la UADY han desarrollado investigación educativa con el
paradigma crítico. La mayor parte de estos investigadores se encuentran
ubicados en el Centro de Investigaciones Regionales “Dr. Hideyo
Noguchi”, en la unidad de ciencias sociales.

EL DESARROLLO DE LA INVESTIGACIÓN EN LA UADY

Como se mencionó anteriormente otras (6) dependencias han desarrolla-
do investigación educativa dentro de la UADY, aunque vale la pena mencio-
nar que esporádicamente, en otras, se realizan trabajos de investigación
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educativa orientados con fines específicos de evaluación curricular, segui-
miento de egresados o estudios de trayectoria escolar. A continuación se
presenta una descripción de las principales características de investigación
realizada en las seis dependencias universitarias.

Facultad de Educación

La investigación educativa en la UADY tiene sus inicios en la Facultad de
Educación creada en 1984, con la finalidad de formar recursos humanos
de alto nivel para las instituciones de nivel medio superior y superior y
generar investigación educativa. La dependencia cuenta con numerosos
convenios con universidades de Estados Unidos, Inglaterra, Cuba, Puerto
Rico, Jamaica, España, por nombrar algunas.

La planta académica de la Facultad de Educación es de 32 profesores
de tiempo completo, de los cuales 26 participan activamente en los pro-
gramas de posgrado y 14 reportan haber desarrollado proyectos de
investigación. Del total de profesores, 15 tienen el nivel de maestría y tres
cuentan con nivel de doctorado y dos pertenecen al Sistema Nacional de
Investigadores.

Los profesores están organizados en tres cuerpos académicos: Psico-
logía aplicada a la educación, Currículo, administración y tecnología, y
Medición y evaluación y desarrollan siete líneas de generación y aplicación
del conocimiento

El cuerpo académico de Psicología aplicada a la educación está for-
mado por siete académicos, cuatro de ellos con maestría, uno con
especialización y dos con licenciatura. Solamente uno de ellos cuenta con
registro de perfil PROMEP. Su objeto de estudio son los sujetos de la edu-
cación: procesos y variables psicosociales asociadas con el desempeño
escolar y la orientación y el consejo educativo. Las líneas de generación y
aplicación del conocimiento que desarrollan son psicología educativa y
orientación y consejo educativo.

El cuerpo académico de Currículo, administración y tecnología está
conformado por 12 académicos, todos de tiempo completo. El nivel de
estudios predominante es la maestría ya que nueve (75%) tienen este grado,
uno nivel doctorado y los restantes dos, especialización es decir, todos
cuentan con estudios de posgrado. Tres de ellos tienen perfil PROMEP re-
gistrado. Su objeto de estudio es la institución educativa, sus propósitos y
procesos. Este cuerpo académico cultiva tres líneas de investigación: currí-
culum e instrucción, gestión educativa, innovación y cambio educativo.
Esta última línea tiene su origen, en 1990, con la creación del Centro Pro-
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ductor de Software Educativo (CEPROSED) con apoyo de investigadores
de las universidades de México, principalmente la UNAM, y La Habana.

El cuerpo académico de Medición y evaluación está formado por
cinco académicos, dos con grado de doctorado, dos con el nivel de maes-
tría y un especialista. Dos de los académicos están en el SNI y dos cuentan
con el perfil PROMEP. Su objeto de estudio es el estudio y desarrollo de los
procesos de medición educativa para apoyar la toma de decisiones de
ingreso, permanencia y egreso a las instituciones educativas así como el
estudio de las instituciones educativas y el éxito de los programas con
impacto social. Las líneas de investigación que atiende este cuerpo acadé-
mico son pruebas de pequeña, mediana y larga escalas y evaluación de
instituciones educativas y programas de impacto social.

Hasta el 2001, 29 proyectos de investigación fueron desarrollados por
profesores afiliados a los cuerpos académicos de la facultad en la última
década. De éstos 11 (37.9%) corresponden a la línea de psicología educa-
tiva, siete (24.1%) se ubican en la de currículum e instrucción, cinco (17.2%)
se incorporan a la de medición y evaluación, cuatro (13.8%) son de la línea
de innovación y cambio educativo y dos (6.9%) de gestión educativa. El
comportamiento de los proyectos de investigación educativa es congruen-
te con la productividad asociada por tesis de licenciatura y posgrado, dado
que la mayoría de los productos se ubican en las líneas de currículum e
instrucción y psicología educativa.

En los proyectos existe un predominio de los de tipo cuantitativo ya
que 89.6% de los reportados se ubican en esta categoría. Entre éstos se
encuentran los estudios de tipo descriptivo (65.5%), de investigación ac-
ción de corte cuantitativo (13.8%), cuasi experimentales (10.3%) y
experimental (3.4%). El 6.9% de los proyectos restantes han sido de desa-
rrollo tecnológico.

Respecto del financiamiento de los proyectos cabe mencionar que
17.3% de ellos (5) contaron con recursos de la Dirección General de In-
vestigación Científica y Superación Académica (DGICSA) de la Secretaría de
Educación Pública, otro 17.3% (5) fueron financiados, a través del Sistema
de Investigación Regional Justo Sierra (SISIERRA) y el 65.4% restante (19)
contó con financiamiento institucional.

La productividad asociada con los proyectos desarrollados se resume
en 16 artículos en revista nacional con arbitraje, cuatro en revistas inter-
nacionales, un libro, tres tesis, dos de maestría y una de licenciatura, 12
trabajos publicados en Memorias de eventos nacionales, latinoamericanos
e internacionales y numerosas ponencias en eventos tanto locales, como
nacionales e internacionales.
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La facultad contribuye a la formación de investigadores a través de
sus programas de maestría y doctorado, pero también ofrece la licenciatu-
ra en Educación y, hasta el 2000, la licenciatura en Docencia.

En la última década, en el nivel de licenciatura, se han producido 43
tesis de las cuales 39.5% se ubica en la línea de psicología educativa y 37.3%
en la de currículo e instrucción, es decir, más de las dos terceras partes de
las tesis de este nivel han sido en las dos líneas antes mencionadas. El 23.2%
restante se ha realizado en la línea de gestión educativa (16.2%) y en la de
medición y evaluación (7%). Esto denota un fuerte interés de los alumnos
hacia las líneas de investigación de psicología educativa y currículum e ins-
trucción.

Los dos programas de posgrado están orientados a la formación de
investigadores, la maestría en Educación superior, desde 1981, y el docto-
rado en Educación superior, aprobado en 1990. Adicionalmente, en la
licenciatura en Educación se les orienta a los alumnos para que sean capa-
ces de utilizar los resultados de investigación en su práctica docente. De
nueve promociones de la maestría en Educación se han obtenido 28 tesis
y de dos generaciones del doctorado, cinco.

El objetivo de la maestría es la formación de profesionales de alto
nivel para la educación media superior y superior con capacidades para
ejercer la docencia de calidad, realizar investigación educativa y apoyar la
administración de instituciones educativas. Las tesis derivadas de la maes-
tría en Educación superior en el periodo de 1992 a 2001, tienen una
tendencia similar a la encontrada en la licenciatura, ya que se observa una
orientación dominante hacia las líneas de psicología educativa (23.7%) y
currículum e instrucción (41.8%). Estas dos líneas abarcan 65.5% de los
trabajos de tesis de maestría. A diferencia de la situación de las de licencia-
tura —que presenta un modesto desarrollo en la línea de medición y
evaluación— en las tesis de maestría 20% de los productos ya se ubican en
esta línea. El 14.5% de los trabajos restantes se han llevado a cabo en la
línea de gestión educativa. Al igual que en la licenciatura no existen trabajos
reportados en la línea de innovación y cambio educativo.

Es importante mencionar que en las tesis de licenciatura y maestría
predominan los diseños de tipo cuantitativo (87.2%). Entre éstos se en-
cuentran los estudios de tipo descriptivo (43.6%), de investigación acción
de corte cuantitativo (27.3%) y cuasi experimentales (16.3%). De los pro-
yectos restantes (12.8%) han sido cualitativos de tipo etnográfico.

El principal objetivo del programa de doctorado en Educación supe-
rior es la formación de personal cuya función es la generación del
conocimiento a través de la investigación. Este programal se imparte con
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el apoyo de la Universidad de Ohio y, a la fecha, han egresado cinco profesio-
nales pertenecientes a distintas instituciones de educación superior del estado.

De las cinco tesis generadas como producto de los estudios doctora-
les en la facultad, el 80% son de corte cuantitativo, dos (40%) se ubican en
la línea de medición y evaluación, y una (20%) en cada una de las líneas de
psicología educativa, currículum e instrucción y gestión educativa.

Facultad de Psicología

La facultad de Psicología se inicia en la investigación educativa, en 1995,
cuando un grupo de académicos de la dependencia se forman en investi-
gación educativa en los programas de la maestría en Educación superior,
de la facultad de Educación y la maestría en Psicología opción Educativa,
que ofrecía la propia facultad.

Actualmente los académicos de la facultad se organizan en cuatro cuer-
pos académicos, de los cuales dos desarrollan proyectos de investigación
educativa en las líneas: características psicológicas de los mexicanos en el
sureste y psicología educativa.

La investigación educativa llevada a cabo por la facultad la realiza el
cuerpo académico de la línea de psicología educativa. Este cuerpo confor-
mado por cinco académicos, dos con grado de doctor, dos con maestría
y uno con licenciatura. Sólo uno de ellos tiene registro como perfil
PROMEP.

La productividad en esta línea se ha incrementado en los últimos seis
años en los cuales se han desarrollado cinco proyectos, todos de tipo cuan-
titativo. Entre éstos se encuentran un estudio de tipo descriptivo (20%) y
cuatro de investigación-acción (80%). El financiamiento de los proyectos
de esta línea ha sido en un 80% con aporte institucional y sólo uno de los
proyectos (20%) obtuvo recursos a través del Sistema de Investigación
Regional Justo Sierra SISIERRA-CONACyT.

Como producto de estas investigaciones se ha publicado el libro Mo-
delo de estimulación del pensamiento creativo, editado por McGraw-Hill
Interamericana en el año 2000. Adicionalmente se concluyeron dos tesis de
maestría, trabajos en memorias de congresos nacionales e internacionales,
artículos en revistas arbitradas (2) además de ponencias en diversos even-
tos académicos. La temática abordada en los proyectos se circunscribe
principalmente a temas como creatividad, desarrollo del pensamiento
creativo y problemas de orientación educativa.

El cuerpo académico de psicología social que desarrolla investigación
en la línea de características psicológicas de los mexicanos en el sureste está
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formado por seis académicos, tres con nivel de doctorado, dos con maes-
tría y sólo uno con licenciatura. Uno de estos profesores está en el SNI, en
el nivel I, y dos tienen registro como perfil PROMEP.

Se han desarrollado dos proyectos de investigación educativa ambos
de tipo descriptivo. La temática central ha sido asertividad y sexualidad y
sida. Los productos generados de estos proyectos han sido muy numero-
sos ya que han dado origen a nueve artículos en revistas con arbitraje tanto
nacionales como internacionales, manuales (2), trabajos en memorias de
congresos, ponencias y una tesis de licenciatura.

Facultad de Contaduría y Administración

La facultad de Contaduría y Administración contribuye a la formación de
investigadores con su maestría en Administración. Este programa tiene un
área de especialidad en Administración educativa que se orienta a la atención
de problemas prioritarios de las organizaciones, entre ellas las educativas.

Esta línea se desarrolló debido al interés de un grupo de académicos
por atender la problemática de la administración de instituciones educati-
vas y tiene un desarrollo incipiente. Sólo se ha hecho un estudio vinculado
con la educación contínua de egresados de los programas de maestría y
licenciatura

Paralelamente, existe en la institución un interés por el desarrollo de
estudios sobre currículo e instrucción. Hasta ahora (2002) se han llevado a
cabo cuatro proyectos de investigación en esta línea, todos estudios de
necesidades, de trayectoria escolar y evaluación curricular. Éstos son de
tipo descriptivo. La producción en esta línea de investigación empieza a
tener frutos en 1999, con la presentación de resultados en congresos na-
cionales y los primeros artículos en revistas con arbitraje, aún en prensa.

Facultad de Matemáticas

La facultad de Matemáticas comienza su interés por la investigación edu-
cativa cuando se crea la licenciatura en la enseñanza de las matemáticas, en
1988. En este año un grupo de académicos externó su interés por el desa-
rrollo de investigación en esta área, por lo que la facultad empezó a apoyar
la formación de sus profesores para atender la problemática de la ense-
ñanza de las ciencias, específicamente en cuanto a las matemáticas.

Los profesores de la facultad de Matemáticas que desarrollan investi-
gación en esta área realizaron estudios de maestría en el CINVESTAV, con lo
que surge la investigación de la problemática de la enseñanza aprendizaje
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de las matemáticas principalmente en el nivel medio superior y superior. -
Estudios desarrollados en esta área de investigación pretenden contribuir a
que los estudiantes y profesores de esta ciencia desarrollen su potencial
matemático y puedan contribuir al desarrollo del aprendizaje del álgebra
desde una perspectiva aplicada.

Los primeros productos de investigación sobre la enseñanza de las
matemáticas surgen en 1995. Hasta la fecha se han desarrollado dos pro-
yectos en esta línea sobre el uso del lenguaje matemático de alumnos y
maestros, y para determinar las habilidades cognoscitivas, las aptitudes e
interés deseados en los alumnos de nuevo ingreso. El primer proyecto
contó con financiamiento del CONACyT y el otro con apoyo institucional.
Uno de los estudios ha sido uno de tipo descriptivo y el otro cuasi experi-
mental. Como resultado de estos proyectos se generó un artículo
publicado en una revista con arbitraje nacional y un documento telemático.

Centro de Investigaciones Regionales “Dr. Hideyo Noguchi”

El Centro de Investigaciones de nuestra Universidad ha mantenido un
liderazgo en la región en el área de investigación en dos áreas: sociales y
biomédicas. En la primera, se han realizado numerosos trabajos de corte
preferentemente etnográfico acerca del individuo y la sociedad donde se
aborda la problemática educativa. En la segunda área, de biomédicas, la
investigación se ha desarrollado durante la última década. La investigación
educativa en esta área se orienta hacia los programas dirigidos a atender la
problemática de educación para la salud.

La productividad asociada con los proyectos del Centro de Investiga-
ciones “Hideyo Noguchi” ha sido muy prolífica y variada ya que se han
obtenido de solamente siete proyectos, siete artículos de investigación so-
bre temas de educación en revistas nacionales e internacionales, tres
capítulos de libros, una tesis de maestría y 13 ponencias en congresos tanto
nacionales como internacionales, tres de ellas publicadas en extenso.

Un producto de gran valor obtenido de la línea de educación para la
salud ha sido el capítulo de libro denominado “Puppets theater on Dengue
Education for Children, Teenagers and Adults. Produccion and Assessment”
que ha recibido reconocimientos por ser una innovación en esta temática.

Facultad de Arquitectura

La facultad de Arquitectura se inicia en investigación educativa con la crea-
ción de la línea de investigación que atienda la problemática de la docencia
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de la arquitectura en 2001. Esta línea surgió por interés personal de un
grupo de académicos interesados en mejorar la calidad de la enseñanza de
la arquitectura.

El desarrollo de esta línea de investigación es aún incipiente. Los pri-
meros productos en esta área se están obteniendo, principalmente por
medio de ponencias en congresos internacionales y nacionales. Actualmen-
te (2002) se está desarrollando un proyecto denominado “La enseñanza
institucionalizada de la Arquitectura en Yucatán: estrategias”, que cuenta
con apoyo institucional.

ANÁLISIS Y CONCLUSIONES

La investigación educativa en la UADY se realiza en seis dependencias pero
se concentra principalmente en dos de ellas, Educación y Psicología. Las
características, en cuanto a su nivel de estudios, son que los investigadores
educativos tienen, 88% de ellos, los niveles de maestría y doctorado, aun-
que aún es muy baja la proporción de los que pertenecen al SNI, como se
indica en el cuadro 1.

CUADRO 1
CARACTERÍSTICAS DE LOS INVESTIGADORES EDUCATIVOS

Dependencia Número Nivel de estudios Miembros Miembros
del  SNI del COMIE

L E M D

Fac. de Educación 24 2 4 15 3 2 3
Fac. de Psicología 11 2 4 5 1
Fac. de Contaduría 3 1 2
Fac. de Matemáticas 2 2
Fac. de Arquitectura 2 2
CIR 7 5 2 2

Total 49 5 4 30 10 5 3

En cuanto a su productividad de 1993 al 2001 se observa en el cuadro 2
que principalmente se concentra en informes de investigación, aunque las
facultades de Educación y Psicología han generado artículos publicados
tanto en revistas nacionales como internacionales y dos libros.
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CUADRO 2
PRODUCTIVIDAD EN LA ÚLTIMA DÉCADA

DE LOS INVESTIGADORES EDUCATIVOS

Depen- Arts. Ponencias Libros Caps. Reportes Otros
dencia en mem. de libros de inv.

Educación 16 12 1 28 3
Psicología 9 9 1 1 7 9
Contaduría 1 4
Matemáticas 1 2 2
Arquitectura
CIR 7 3 3 7 4

Total 33 25 2 4 48 18

El análisis de los proyectos de investigación y sus resultados obtenidos del
Banco de Información de la Subdirección de Investigación y Posgrado de
la UADY, indica una tendencia creciente hacia el desarrollo de la investiga-
ción educativa. El interés por esta actividad parece estar influido por las
políticas nacionales que continúan dando una mayor importancia a la in-
vestigación educativa, como son el Programa Nacional de Educación
(2001-2006), y la Declaración Mundial de la Educación Superior, 1998,
(citado en Tünnermann (2002:2), que establece:

La sociedad cada vez tiende más a fundarse en el conocimiento, razón de que la
educación superior y la investigación formen hoy en día parte fundamental del
desarrollo cultural, socioeconómico y ecológicamente sostenible de los indivi-
duos, las comunidades y las naciones.

Asimismo, los convenios de colaboración con instituciones educativas in-
ternacionales que han desarrollado una reconocida trayectoria en investiga-
ción educativa parecen ser un factor importante en la orientación de los
programas de formación de investigadores en las facultades y centros de
investigación de la UADY. La influencia extranjera se observa también en la
postura de los proyectos de investigación hacia temáticas y enfoques con-
sistentes con los de mayor desarrollo en esas instituciones.

En cuanto a la orientación teórica de la investigación se observa un
predominio de estudios de investigación de corte cuantitativo, aunque se
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aprecia un incipiente desarrollo de estudios cualitativos. Esta tendencia
parece deberse a la incorporación más reciente a la UADY de docentes que
cursaron estudios doctorales con esta formación metodológica y la parti-
cipación de profesores extranjeros con este entrenamiento en los progra-
mas de formación de investigadores que se imparten en la institución.

Los resultados del análisis también indican que los proyectos de inves-
tigación son en su mayor parte financiados institucionalmente. Es evidente
la necesidad de diversificar los apoyos financieros y aumentar el número
de investigadores que los soliciten externamente. Futuros estudios pueden
desarrollarse para analizar el porqué de este limitado número de solicitu-
des de apoyo financiero externo y examinar si esto se debe a falta
inadecuada de información sobre fuentes externas, una necesidad de desa-
rrollo profesional para la elaboración y fundamentación de propuestas
exitosas de financiamiento, y/o la creación de instancias institucionales para
apoyar a los investigadores en este aspecto,

Otra área en la que parece haber necesidad de mayor estudio es en
cuanto a la producción y difusión científica que se deriva de la investiga-
ción que se produce en la UADY. Los resultados del análisis de los proyectos
presentados en los últimos diez años indican que un gran número de los
proyectos sólo produce un informe de investigación. Aun cuando algunos
investigadores difunden los resultados de sus trabajos en congresos acadé-
micos nacionales e internacionales, sólo un número muy reducido de estos
trabajos resulta en un artículo de investigación, capítulo o libro. Es impor-
tante estudiar cuáles son las razones de esta baja producción y difusión
académica y examinar si ésta es debida a necesidades de preparar a los
investigadores en la producción y difusión de textos científicos o, si existen
otros aspectos del trabajo docente que están interfiriendo con la produc-
ción y difusión de los resultados de investigación.

Además del limitado número de proyectos con financiamiento exter-
no y la escasa producción científica, se observa que el desarrollo de la
investigación no siempre ha tenido lugar en forma programada. Tradicio-
nalmente, la investigación se ha basado en los intereses individuales de los
investigadores pero aún éstos no parecen haber desarrollado, en la mayo-
ría de los casos, una agenda de investigación a corto, mediano y largo
plazos. Esto es evidente en la constante tendencia de un gran número de
investigadores a cambiar de temática y línea de investigación a través del
tiempo. No es sino hasta 2001, con la creación de los cuerpos académicos,
cuando se observa una primera definición de líneas de investigación
institucionales. Queda aún examinar en qué medida las líneas de investiga-
ción son consistentes con necesidades y prioridades regionales. También es
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necesario trabajar con los investigadores en la definición y desarrollo de
líneas individuales de investigación a corto, mediano, y largo plazos, y ana-
lizar en qué medida estas líneas son consistentes con las ya definidas en el
nivel institucional.

Finalmente, dado que los resultados de este análisis se hicieron con
base en un banco de datos de proyectos de investigación proporcionados
por las facultades y centros de investigación a la Subdirección de Investiga-
ción y Posgrado de la UADY, tal y como se mencionó anteriormente, es
necesario investigar si la información reportada sobre los proyectos es
consistente con lo que se planteó en el diseño y desarrollo de los estudios.
Esto es importante, dado que en el análisis de los proyectos se detectó que
en algunos casos no existía consistencia con la descripción preliminar del
estudio y la metodología y tipo de estudio reportado. Este tipo de estudio
permitirá también examinar con más detalle no sólo la cantidad sino la
calidad de los trabajos desarrollados en las facultades y centros de investi-
gación de la UADY.
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El inicio de la investigación educativa en México en los años setenta del
pasado siglo estuvo marcado por cierta ruptura con la pedagogía y una
mayor inserción en el campo de las ciencias sociales, así como por una
estrecha relación con tareas de desarrollo educativo, por ejemplo, diag-
nósticos y propuestas para políticas educativas, libros de texto oficiales,
planes de estudio para nuevas carreras y programas de formación docen-
te. A diferencia de los años noventa, se presenta más profesionalizada y
academizada, en gran parte debido a las políticas de apoyo gubernamenta-
les para le ciencia y la educación superior en general, aunque también por la
organización profesional de investigadores en educación.

* Universidad de Guadalajara.
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ORGANIZACIÓN PROFESIONAL Y POLÍTICAS DE APOYO

La organización profesional de los investigadores educativos tuvo diver-
sas expresiones y acciones. Entre las más destacadas se encuentran la orga-
nización del II Congreso Nacional de Investigación Educativa en 1993 y
las recomendaciones que de ahí se derivaron; la asociación de los investiga-
dores en el Consejo Mexicano de Investigación Educativa, constituido en
el mismo año; la organización continua de congresos nacionales de inves-
tigación educativa cada dos años, así como la operación de un doctorado
interinstitucional con la participación de tutores de 15 de las instituciones
más prestigiadas en el campo que a la fecha ha graduado a 29 doctores en
educación en dos de sus tres generaciones de operación (Martínez Rizo,
2002).

Sin demérito de lo anterior, el desarrollo de la investigación educativa
está también asociado con las políticas de investigación científica y de edu-
cación superior que, desde mediados de los años ochenta, han incidido en
el quehacer de investigación en todos los campos académicos mediante
diversos programas: el de estímulos a la productividad, que enfatiza la
evaluación sobre todo en términos de publicaciones y de formación de
alumnos (tesis terminadas de maestría y doctorado); el Sistema Nacional
de Investigadores del Consejo Nacional de Investigación Científica y Tec-
nológica; la asunción de políticas promovidas por la Subsecretaría de
Educación Superior e Investigación Científica, para el caso de las universi-
dades; y la Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnológica, para el
sistema de educación tecnológica. Muchas de esas políticas pusieron el
acento en el cambio de perfiles de las plantas docentes de las universida-
des: se promovieron apoyos para elevar los niveles educativos de los
académicos; se contrataron a un mayor número de profesores de tiempo
completo y se desarrollaron programas que han impactado en el perfil
académico (tales como Programa para el Mejoramiento del Profesorado
y el SUPERA de la ANUIES).

Junto con estas políticas, el gobierno federal ha impulsado la investiga-
ción mediante el financiamiento a proyectos de investigación, el apoyo
para impulsar el desarrollo de infraestructura, las becas para estudio de
posgrado y otras medidas que fomentan la retención de la comunidad de
investigadores (becas del Sistema Nacional de Investigadores ya mencio-
nadas, cátedras patrimoniales, repatriación y retención de investigadores,
estancias sabáticas, estancias posdoctorales y sabáticas en el país y en el
extranjero, grupos de investigación y convenios de cooperación). También
han participado los sistemas de investigación regionales de ciencia y tecno-
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logía, pues en algunos estados han otorgado financiamiento, aunque esca-
so, a proyectos de investigación educativa.

INVESTIGADORES EDUCATIVOS

Un rasgo destacado en la década es el crecimiento del personal dedicado a
la investigación educativa. Conviene aclarar que los criterios para determi-
nar quiénes son los investigadores educativos son variables. Concebimos la
constitución de un investigador educativo como resultado de un proceso
personal e institucional, en donde tienen un papel importante la heteroge-
neidad misma del campo y las condiciones institucionales que rodean la
formación de grupos e individuos. Consideramos que no corresponde a
este estado de conocimiento sustituir o proponer criterios y mecanismos
de evaluación en torno a la definición del personal de investigación.

Nuestro acercamiento es a partir de los diferentes criterios existentes.
Colina y Osorio en el estudio presentado en este libro sobre “agentes de la
investigación educativa” —usando el criterio de: a) membresía en alguna
asociación perteneciente al campo de la investigación educativa en México
(COMIE, RISEU) o laborar en centros de investigación educativa y b) mos-
trar una participación activa en el campo (publicando sus trabajos, partici-
pando en comités editoriales, desempeñando cargos directivos en el
campo, participando activamente en congresos a través de conferencias
magistrales, etc.)— identificaron a 309 agentes en el país. Los criterios de
admisión del Consejo Mexicano de Investigación Educativa enfatizan las
publicaciones en los últimos cinco años; el número de investigadores edu-
cativos afiliados al COMIE se ha duplicado desde la creación de esta asocia-
ción académica en 1993, en noviembre de 2002 fue de 244.

Asimismo, el número de investigadores educativos reconocidos por el
Sistema Nacional de Investigación Educativa —con criterios de doctora-
do y de publicación más estrictos— ha crecido, de 1993 a 1998, de 71 a
98, cifra que representaba menos de una tercera parte de los investigado-
res en historia. Sin embargo ha dado un salto importante en el año 2002
donde se cuenta con 133 investigadores del área de Humanidades y cien-
cias de la conducta con disciplina en educación. El aumento se debe
probablemente, por un lado, a investigadores que cursaron en los últimos
años doctorados y egresaron de ellos y, por el otro, a las equivalencias que
admitió últimamente el SNI para investigadores mayores sin doctorado
con libros publicados. A estas 133 personas habrá que agregar los 21 in-
vestigadores reconocidos por el SNI en el área de Ciencias sociales que
trabajan el tema de educación y son miembros del COMIE, así como 17
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candidatos a investigador (véase el anexo al capítulo 4 en el presente libro).
Por otro lado, el numero de miembros del SNI en todas las áreas aumentó,
entre 1998 y 2002, un 36%, de 6,742 en 1998, a 9,199 en 2002.

Los estudios estatales presentados en este libro confirman el creci-
miento de la planta de investigadores en educación en las entidades
federativas. No obstante, la concentración de investigadores reconocidos
en la zona metropolitana del Distrito Federal no se ha superado. El estudio
de Colina y Osorio indica que dos tercios de los agentes identificados
siguen ubicados ahí.

El número de personas que han realizado alguna investigación educativa,
de variable calidad, es mucho más amplio. En los ocho estados analizados en
este libro se detectaron 408 personas que tienen más de un trabajo publicado
entre 1993 y 2000, de ellas, 59 eran reconocidas por el SNI.

CUADRO 1
PERSONAS EN LAS ENTIDADES QUE POR LO MENOS TENÍAN DOS

TRABAJOS PUBLICADOS EN EL PERIODO 1993-2001

Entidad Número de personas con investigación
educativa publicada

Baja California 24
Estado de México* 60
Guanajuato 21
Jalisco 133
Puebla 53
Sonora 48
Tlaxcala 20
Yucatán** 49

Total 408

* Se consideraron sólo los investigadores que tenían como mínimo un libro y un
artículo publicado

** Sólo incluye a los investigadores de la Universidad Autónoma de Yucatán.

En seis de las ochos entidades federativas detectamos la presencia de gru-
pos e investigadores consolidados (con nivel de doctorado, pertenencia al
Sistema Nacional de Investigadores, con una producción sostenida, inte-
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grados a redes y con una participación en la formación de recursos huma-
nos). Éstas son: Estado de México, Jalisco, Puebla, Baja California, Yucatán
y Sonora (cf. el cuadro 2).

CUADRO 2
INVESTIGADORES EDUCATIVOS DE LOS ESTADOS
CON GRADO DE DOCTORADO Y MEMBRESÍA AL SNI

Entidad Miembros del SNI Investigadores con grado
de doctor

Estado de México 24 No hay dato
Jalisco 11 35
Puebla 8 23
Baja California 8* 12
Yucatán 5 10
Sonora 3 8
Tlaxcala 0 2
Guanajuato 0 0

Total 59 90

* Dos investigadores pertenecen al Sistema Estatal de Investigadores de Baja California.

A pesar del crecimiento, el número de investigadores educativos es aún
muy bajo. Aun si consideramos los 309 agentes de la investigación educa-
tiva a nivel nacional identificados en el estudio de Colina o incluso si esti-
mamos en 1,600 las personas con más de una publicación (408 de ellas en
ocho estados), el personal dedicado a la investigación educativa es reduci-
do si pensamos en términos de las necesidades del sistema educativo na-
cional que, en 1998, tenía 28 millones de estudiantes y 1.4 millones de
docentes (SEP, 2000:35). En comparación, en el mismo año en Estados
Unidos había 68 millones de estudiantes —2.4 veces más— y 4 millones
de docentes —2.8 veces más— (National Center for Educational Statistics,
1999). Si utilizamos, por falta de cifras sobre investigadores, el dato de
23,000 profesores universitarios con doctorado en el área de educación,
encontramos que Estados Unidos tiene 14 veces más personas involu-
cradas en la investigación educativa que México (consideradas las 1,600
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personas con más de una publicación en México). El número de gradua-
dos anualmente en doctorados en educación en Estados Unidos es de
6,500, es decir, 200 veces superior a las estadísticas mexicanas con tan sólo
32 titulados en 1998.

En los próximos años esperamos un crecimiento más vigoroso del
número de investigadores educativos, pues, según datos de ANUIES, el
doctorado en el área de educación registró una matrícula de 848 estudian-
tes en 2000 (ANUIES, 2000). Esta cifra contrasta con el número de
egresados. El dato disponible de 1998 indica que sólo 32 egresaron en el
mencionado año (ANUIES, 1998). En maestría, en el año 2000 había 15,028
estudiantes, de los cuales 1,560 provenían de programas vinculados con la
educación normalista (ANUIES, 2000). En 1998 hubo 3,489 egresados y
1,024 graduados de maestría en el área de educación y 137 en educación
normal. Aunque la calidad de los programas de maestría y doctorado es
variable y no todos los posgrados tienen como objetivo final la formación
para la investigación, una parte de los graduados de doctorado se integra-
rán a la comunidad de investigadores educativos.

El fomento a la obtención de grados académicos, promovido por las
medidas de política pública, ha cambiado el perfil de los investigadores
educativos mexicanos. Hoy se exige el doctorado a los aspirantes al SNI en
todos sus niveles. Por ello no es extraño que los 108 investigadores educa-
tivos que actualmente son miembros del SNI —con escasas excepciones—
sean doctores. En el estudio sobre 309 agentes de la investigación educati-
va (Colina y Osorio), se aprecia que 75% ha obtenido el grado de doctor,
30% el de maestro, en tanto que el 11% tiene estudios sólo de licenciatura.
En las entidades federativas estudiadas es apreciable el número de perso-
nas que en estos momentos está cursando el doctorado.

Por otro lado, a nivel nacional es notorio que parte de la planta de
investigadores actuales tiene una edad avanzada. De acuerdo con el estu-
dio sobre agentes de la investigación educativa, 65% de los investigadores
residentes en el Distrito Federal se incorporó al campo antes de 1985,
algunos de ellos desde la década de los sesenta y setenta. En contraste, sólo
34% de los investigadores radicados en los estados se integró antes de
1985. La mayoría lo hizo después de los noventa. Aunque la edad y el
periodo de incorporación no siempre se corresponden, la edad de los
investigadores en la zona metropolitana de la ciudad de México es en pro-
medio mayor que la de los investigadores de los estados. Por citar un
ejemplo, en el caso de la Universidad de Guadalajara la edad promedio de
la planta de investigadores es de 44 años. En general, se vislumbra un
problema fuerte: por un lado, el envejecimiento de la planta de investiga-
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dores y, por el otro, la falta de plazas para los jóvenes que comienzan a
egresar de los programas de doctorado con calidad. El problema no se
restringe al ámbito de la investigación educativa.

Los investigadores en todos los estados estudiados están adscritos por
lo general a instituciones que cumplen primordialmente funciones docen-
tes. Por ello, la docencia, asesorías de tesis, tutorías, las tareas administrati-
vas y gestión son parte de las actividades normales de los investigadores
educativos de los estados, a diferencia de los institutos de la Universidad
Nacional Autónoma de México.

SOBRE LA PRODUCCIÓN Y LAS PUBLICACIONES
EN LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

Los pocos estudios disponibles —la mayoría de inicios de los noventa—
señalan que los investigadores educativos, al igual que sus colegas en cien-
cias sociales, publican en un porcentaje similar en libros, revistas académi-
cas y de difusión y que su publicación a nivel internacional es aún baja.

Los estados de conocimiento de las 11 áreas sobre la producción de la
investigación educativa en la década de los noventa serán un insumo im-
portante para análisis posteriores. Encontramos información sobre
revistas; sobre la producción en otro tipo de publicaciones (libros, memo-
rias de congresos, etcétera) sólo contamos con los estudios en los ocho
estados.

Valorar la orientación y calidad de la investigación será también tarea
del conjunto de los estados de conocimiento. El nuestro contiene algunas
aproximaciones. En la primera parte pudimos apreciar, por ejemplo, el
avance de la investigación etnográfica, misma que se ha consolidado en
algunas instituciones y grupos de investigación mediante la realización de
talleres conjuntos, seminarios interamericanos bianuales y publicaciones de
nivel internacional. A la vez, se aprecian los efectos de la moda de la etno-
grafía y existen numerosos trabajos de escasa calidad metodológica.

El análisis de la producción de la investigación educativa en las entida-
des federativas analizadas muestra que en la mayoría —con excepción de
Tlaxcala y Guanajuato— es significativa. Se detectaron 2,563 productos
publicados en las entidades estudiadas, aunque cabe destacar que no todo
lo que se produce es publicado y en muchas ocasiones se escriben resulta-
dos que circulan como ponencias inéditas. La distribución de los
productos publicados varía de un estado a otro de acuerdo con el grado
de consolidación de los investigadores, como se observa en el cuadro 3.
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CUADRO 3
PRODUCTOS DE INVESTIGACIÓN EDUCATIVA EN LOS ESTADOS,

EN EL PERIODO 1993-2001

Entidad Arts. Libros Caps. Ponen. Reporte Otro No Total
de libro en mem. de inv. dato

Edomex 318 115 267 338 75   1 113
UdeG 167 40 74 64  15  360
Pue. 98 40 51 42 6   237
BC 29 11 25 90   16 171
Son. 49 19 75 72    215
Jal.* 117 18 10 147 292
Yuc. 33 2 4 25 48 18  130
Gto. 5 2 4 1 12 5  29
Tlax.       16 16

Total 816 247 510 779 141 38 32 2 563

% 31.8 9.6 19.9 30.4 5.5 1.5 1.2 100.00

* Los datos sobre producción corresponden al periodo 1990-2000, distinto al resto de
los estados donde es 1993-2001.

La tendencia que generalmente se manifiesta es a una difusión del conoci-
miento por medio de artículos, libros y memorias en congresos. No todos
los escritos dan a conocer el tipo de revista en que se publica. Creemos que
generalmente se hace en revistas institucionales, seguidas (en un menor
porcentaje) por las mexicanas arbitradas de circulación nacional. Sólo un
escaso número de artículos se publica en el extranjero. Este es el compor-
tamiento típico encontrado en diferentes entidades. En el Estado de Méxi-
co, por ejemplo, sólo 25% de los artículos se publicaron en revistas
arbitradas; en la Universidad de Guadalajara, de los que pudieron detec-
tarse, 62 se publicaron en revistas arbitradas con circulación nacional y sólo
5 en extranjeras. Hay excepciones, como el caso de Puebla, donde el por-
centaje de los artículos publicados en el extranjero es más elevado (32.6%)
aunque no superior a las publicaciones en revistas mexicanas e insti-
tucionales (67%). El acento de muchos de los trabajos es regional. Ésta es
una de las críticas a estas investigaciones que proporcionan el conocimiento
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de lo que ocurre en ámbitos muy particulares y —a veces— con poca
sofisticación teórica y metodológica. Empero, a favor destacamos la im-
portancia que tiene el conocimiento de lo particular para comprender la
realidad educativa nacional. Es cierto que a la investigación educativa le
falta camino por andar, pero el análisis de esta década demuestra que hay
avances importantes.

Uno de estos avances es el número de revistas. En México contamos
con más de sesenta en educación (incluyendo las de difusión), de las cuales
24 han surgido en los noventa. De reciente incorporación (a partir de 1999)
son las revistas electrónicas o versiones electrónicas de las impresas, que
permiten superar el problema crónico —discutido desde el estado de co-
nocimiento hace diez años— de la distribución y circulación de productos
académicos en México. Actualmente faltaría superar el hecho de que las
publicaciones en revistas electrónicas no tienen el mismo reconocimiento
que las que se hacen en revistas impresas (brecha digital). Por otro lado,
estas revistas comparten el problema de la mayoría: la permanencia y la
discriminación de calidad.

También ha aumentado el número de revistas de investigación educa-
tiva. De una que tenía claramente este perfil en la década de los ochenta,
ahora son tres (Perfiles Educativos, Revista de la Educación Superior y Revista
Mexicana de Investigación Educativa) las reconocidas en el Índice de Revistas
Científicas y Tecnológicas. Este número podría crecer (entre 5 y 10 revis-
tas) si apelamos a criterios menos restrictivos que los establecidos en dicho
Índice, en el que predomina la visión y los criterios de las ciencias experi-
mentales. Sin duda, tanto en este renglón como en otros, sigue habiendo
problemas. Los editores siguen quejándose de la falta de materiales de alta
calidad, aunque ahora con una mayor competencia entre revistas. Algunos
estudios empiezan a hablar de que están surgiendo prácticas de publica-
ción cuestionables como la republicación de partes de los trabajos en
diferentes medios. Este tipo de prácticas son muestra de los efectos per-
versos de las políticas de incentivos, tales como las de pago al mérito, en
donde se valora más la cantidad de productos que la calidad de los mis-
mos. Asimismo, se han acrecentado las publicaciones en coautorías.

Es notable el surgimiento de revistas en los estados analizados. Fueron
38 revistas que circularon en el periodo estudiado. De ellas, unas pocas
trascienden las fronteras estatales y sólo una tiene circulación internacional
como revista electrónica. Destaca que en entidades, como Guanajuato en
donde la investigación educativa es baja, circule un número considerable
de revistas. El cuadro 4 presenta a manera de resumen los nombres de las
revistas y su editor.
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CUADRO 4
REVISTAS PRODUCIDAS EN LAS DIFERENTES ENTIDADES FEDERATIVAS,

PERIODO 1993-2001

Entidad Revista Editor

BC 1. Topializ Promovida por la UPN

2. Escribiendo ”
3. Desde la Frontera Norte ”
4. Redie, revista internacional UABC

Guanajuato 5. Ehecamécatl IPEP

6. Pistas Educativas ITC

7. Paréntesis ENSOG

8. Dimensión educativa IIEDUG

9. Práctica Educativa Mtría. en Educación Práctica
Educativa

10. Contexturas UIA-León

Región 11. Revista del Taller Regional Unidades UPN de: Dgo, Ags. Gto.
centro-norte de Investigación Educativa León, SLP, y Zac.

Edomex 12. Tiempo de Educar UAEM, ITT E ISCEEM

13. Horizontes Aragón, Revista ENEP-Aragón-UNAM
de Posgrado

14. Psicología Revista Electrónica FES-Iztacala-UNAM

15. Planeación Educativa ENEP-Aragón
16. Ciencia Ergo Sum UAEM

17. Convergencia Fac. de Ciencias Políticas-UAEM

18. Revista de Psicología de la UAEM Fac. de Ciencias de la Conducta-
UAEM

19. Revista Educativa Secretaría de Educación
20. Revista Cuarto Nivel Escuela Normal Superior del

Estado de México
21. Pedagógica UACh
22. Textual ”

Jalisco 23. Educar SEJ

24. Revista CIPS CIPS

25. La Tarea Sección 47 del SNTE
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Entidad Revista Editor

26. Sinéctica ITESO

27. Renglones ”
28. Revista UNIVA UNIVA

29. Magistralis UIA-Puebla
30. Atajo ”
31. Investigaciones sobre educación ”

Sonora 32. Revista Sonorense de Psicología UNISON

33. REDIES

34. Memoria de la Semana Regional
de Inv. y Doc. en Matemáticas

35. Revista Internacional de Colegio de Sonora, UNISON,
Estudios Regionales CIAD

Tlaxcala 36. Diorama Educativo UAT (duró tres años)

Yucatán 37. Educación y Ciencia Facultad de Educación-UADY

38. Revista de la Universidad UADY

Autónoma de Yucatán

Esta cantidad de revistas da idea del dinamismo que existe en las diferentes
entidades; en los estados, la mayoría son de carácter mixto e integran in-
vestigación, difusión e innovación educativa, con excepción de tres dedi-
cadas exclusivamente a la investigación: Educación y Ciencia, de la
Universidad Autónoma de Yucatán; Tiempo de Educar, del Estado de Méxi-
co, producto de un esfuerzo interinstitucional; y la Revista Electrónica de In-
vestigación Educativa, de la Universidad Autónoma de Baja California, que ya
ha recibido reconocimientos nacionales e internacionales.

Aunque es loable que en los estados se sostengan revistas de educa-
ción, no deja de llamar la atención que la primera finalidad de la mayoría
no es la de promover y difundir los resultados de la investigación educati-
va, es decir, no son vehículos de comunicación de una comunidad científi-
ca. Sus audiencias son otras, usualmente los docentes, aunque también son
consultadas por los investigadores en activo y en formación.

En el ámbito nacional parece deseable un aumento de revistas de in-
vestigación educativa especializadas en determinados temas o disciplinas.
No parece fortuito, sino característico del campo educativo, que las revis-
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tas especializadas sean predominantemente mixtas y sus contenidos sean
productos de investigación, de difusión y de innovaciones. Sería importan-
te contar con un estudio sobre revistas de difusión. Debemos de
reflexionar sobre el tema de la circulación de información hacia y desde las
escuelas y maestros en el tema de las innovaciones educativas. El desarrollo
de comunidades académicas interinstitucionales y especializadas —en la
década analizada— pone el fundamento necesario. Las revistas y portales
electrónicos, como nuevas modalidades de comunicación, ya tienen pre-
sencia en nuestro medio y serán aún más importantes en el futuro.

LAS INSTITUCIONES DE INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

El incremento de la producción de la investigación educativa es, en primer
término, producto del fortalecimiento de la investigación en algunas insti-
tuciones. Las propias instituciones no sólo han sido receptivas a los estímu-
los antes señalados, sino activas. Los esfuerzos de las IES han sido evidentes
en la dotación de infraestructura, espacios, recursos, tiempo y estímulos
para el desarrollo de la investigación. En los estados, el mayor impulso ha
provenido de las propias instituciones, pues son ellas las que han financia-
do la mayor parte de la investigación educativa realizada.

El nuevo escenario para las IES, caracterizado por un financiamiento
diversificado, reorientación de la demanda educativa, evaluación constan-
te, acreditación y certificación en materia de estudios, rendición de cuentas
y transparencia en el uso de recursos, fortalecimiento a infraestructuras y la
imperiosa necesidad de la vinculación con la sociedad, no está exento de
tensiones y a veces contradicciones. Pero este escenario es, en general, be-
néfico para el desarrollo de la investigación educativa, toda vez que existe
una tendencia a elevar la calidad de los posgrados y de la investigación
institucional.

El número de instituciones en las que se realiza investigación educativa
sigue sin poder precisarse. No es sólo un problema de censos, sino sobre
todo de criterios. Potencialmente se encuentra la investigación educativa
más allá de centros e institutos, en los programas de posgrado de educa-
ción (que de acuerdo con ANUIES, en el año 2002 sumaban 271 programas
de maestría y 34 de doctorado,1 en unas 130 instituciones,2 en un 50%

1 Programas del área de Educación y Humanidades, disciplinas Educación y Docencia,
http://www.anuies.mx/, consultado en febrero del 2003. Dentro de los 34 progra-
mas de doctorado, 9 son del doctorado en Innovación y tecnología educativa del
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particulares, “aunque por otro lado sólo 10% de los programas de educa-
ción y humanidades estaba en el Padrón de Excelencia de CONACyT”) o en
los 282 programas de licenciatura en educación (de unas 166 instituciones,
100 de ellas particulares), pero también se puede encontrar en departa-
mentos de sociología, política, psicología, antropología, economía e,
incluso, en los institutos tecnológicos. Las 77 unidades de la UPN y las 291
escuelas normales públicas —35 de ellas ofreciendo maestrías3— tienen
oficialmente asignadas la función de la investigación educativa. Finalmente,
como lo hacen C. Schmelkes y M. López en el capitulo 5 de este libro, casi
todas las instituciones de educación superior podrían considerarse como
de investigación educativa desde una visión expansiva, considerando que
en muchas de ellas hay departamentos que coordinan la investigación y/o
el desarrollo educativos o desde la noción de que gran parte de los docen-
tes del nivel superior tienen nombramiento de docente-investigador y de
que muchos —aun los de otras disciplinas lejanas como física— pueden
realizar investigaciones educativas, sea porque se interesan más por la in-
vestigación de la enseñanza que de la disciplina, sea porque consideran más
fácil “la investigación educativa” para obtener puntos en las evaluaciones
académicas. Y hemos encontrado autores que quieren convertir a todas las
escuelas de educación básica y media en centros de investigación. El límite
no es fácil de trazar y depende de múltiples criterios.

Colina y Osorio encontraron que sus 309 “agentes de investigación
educativa” están ubicados en 51 unidades (IES, centros de IE y organismos
gubernamentales), 39% de cuales se ubicaban en la Zona Metropolitana de
la Ciudad de México. Béjar y Hernández. (1996) —en una encuesta nacio-
nal a centros de investigación en ciencias sociales y humanidades, que fue
aplicada por el Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias de la
UNAM en1993-1994 a la que respondieron 292 centros— y Guzmán (1998)
—que compara las características de los centros de investigación educativa

Sistema Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey —en sedes
desconcentradas en todo el país con componentes a distancia— y 4 del doctorado en
Educación internacional, de la Universidad Autónoma de Tamaulipas, en igual nú-
mero de sedes dentro del mismo estado.

2 Para calcular el número de instituciones se tomaron en cuenta facultades o escuelas
diferentes de una misma institución, así como en distintos estados; no se considera-
ron diversos campi de la misma facultad en el mismo estado. Incluye 20 unidades de
la Universidad Pedagógica Nacional.

3 Dato de 2001, proporcionado por la Dirección General de Normatividad de la Subse-
cretaría de Educación Básica y Normal.
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con las de aquellos que la realizan en otras disciplinas de ciencias sociales y
humanidades de aquella encuesta— encuentran que 45 son los que se dedi-
can a la educación; en 64 centros más se estudia la educación en segundo o
tercer lugar, lo que implica que en una tercera parte del total se realiza
proyectos en este campo. Un 80% se encuentra en los estados y del total
que operaba en ese tiempo, 65% se creó después de 1980. En los estados,
un gran número de unidades formaban parte de las estructuras universita-
rias.

Los estudios de caso de los estados confirman un rasgo prevaleciente
en el desarrollo de las ciencias sociales: el “desempeño mixto” como lo
han llamado los autores de la Propuesta para el desarrollo de las Ciencias Sociales
y Humanidades de la Academia Mexicana de las Ciencias (AMC, 2001). Esto
quiere decir que la investigación educativa se realiza en instancias que guar-
dan entre sí diferencias significativas en cuanto a los estándares de calidad
(investigadores con grado de doctor, financiamiento para la investigación,
tiempo completo, dedicación predominante a la investigación, principal-
mente). Por lo general, es posible encontrar mejores condiciones en las
instituciones de educación superior (predominantemente en las universida-
des, sobremanera en la públicas) que en los establecimientos dependientes
de las secretarías de Educación de los estados. A la vez es importante
destacar que una de las conclusiones de la revisión de los trabajos sobre
condiciones institucionales es que éstas ya no son consideradas solamente
en términos de recursos disponibles (espacio, equipo, materiales, econó-
micos, recursos humanos) sino que son igualmente importantes los valores
de la comunidad académica, la cultura organizacional y el liderazgo.

El estudio de Colina y Osorio indica que 82% de los 309 agentes de la
investigación educativa se ubicaba en las instituciones de educación supe-
rior públicas y que se concentraba en algunas de ellas: la UNAM ,que
contaba con 104; el CINVESTAV del IPN (una institución de investigación y
posgrado, que es un organismo descentralizado del gobierno federal) con
30; la Universidad de Guadalajara, con 20; la Universidad Autónoma
Metropolitana, con 17; la Universidad Veracruzana y la Universidad Peda-
gógica Nacional, cada una con 15.4 Las universidades privadas lograron
reunir 15 investigadores, 7 estaban adscritos al Centro de Estudios Educa-
tivos. En los estudios estatales se encontró, como era de esperarse, que la
mayoría de investigadores con alto perfil se adscribía a alguna universidad

4 Se refiere al número de personas con membresía en alguna asociación y participación
activa en el campo de la IE según el estudio de Colina y Osorio, no a las personas con
nombramiento de investigador en las instituciones respectivas.



Un balance de la investigación educativa en México, 1993-2001 655

pública. Sólo cinco universidades —de las ocho entidades analizadas—
tenían alguna dependencia dedicada a la investigación educativa. Estas son:
Autónoma del Estado de México, de Guadalajara, Autónoma de Baja
California, de Guanajuato y Autónoma de Yucatán. La totalidad de las
universidades públicas de los estados estudiados contaba con programas
de posgrado en educación.

Otras IES que producen —aunque no de manera exclusiva— investi-
gación educativa en los estados son los centros de investigación del sistema
SEP-CONACyT y similares: El Colegio de la Frontera Norte, El Colegio de
Jalisco y el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropolo-
gía Social de Occidente. En el Estado de México se encuentra el Colegio
Mexiquense, que una asociación civil que cuenta con subsidio del gobierno
del estado. También se detectó alguna participación de los institutos tecno-
lógicos, sobre todo en Baja California y Sonora.

Aunque por lo general las IES privadas no realizan labores de investi-
gación, algunas universidades privadas han impulsado la investigación
educativa de calidad. Destaca el papel de la Universidad Iberoamericana
con sus planteles de Puebla, Tijuana y Guanajuato; el ITESO, en Jalisco y la
Universidad de las Américas, en Puebla. A estas instituciones se debe agre-
gar el ITAM, la UDLA, y la Universidad La Salle, que figuran en el trabajo de
Colina y Osorio. En muchas de estas instituciones la figura de investigador
no existe como tal; se propicia el desarrollo de investigación educativa a
partir de asignar una descarga de horas de docencia y proporcionar un
financiamiento a los investigadores, mismo que generalmente es mínimo y
se traduce en gastos para viáticos y reproducción de materiales en algunos
casos. En las IES privadas la investigación educativa forma parte de la
investigación disciplinar en ciencias sociales y humanidades.

En las secretarías de Educación de los estados existen pocos espacios
claramente diferenciados en donde se realice la investigación educativa.
Sólo dos estados de los que se presentan en este libro poseen centros de
investigación en educación: el de México tiene el Instituto Superior de
Ciencias de la Educación del Estado de México, y el de Jalisco, el Centro
de Investigaciones Pedagógicas y Sociales y el Instituto Superior de Inves-
tigación y Docencia para el Magisterio. Estas instituciones concentran a los
investigadores con perfiles más altos (por ejemplo 7 investigadores con
nivel doctorado en Jalisco). Por lo general, en las secretarías de Educación
estatales la investigación educativa se realiza en instancias cuya principal
función no es la investigación sino la docencia o la administración. En la
mayoría de los casos no existen nombramientos de investigadores y quie-
nes realizan esta función lo hacen en carácter de “comisionados”. Una



656 MARÍA LUISA CHAVOYA Y EDUARDO WEISS

excepción de instituciones son las escuelas normales, donde los estudios
estatales detectaron personas con plazas de investigadores. En todos los
casos el financiamiento directo para la investigación educativa es escaso.
Los apoyos consisten, la mayoría de veces, en el pago del sueldo; unos
pocos cuentan con apoyos para viáticos. Aún con todas las dificultades, es
posible encontrar productos de investigación educativa.

Algunas instituciones han registrado pocos avances. Esto es compren-
sible hasta cierto grado. En las instituciones de educación tecnológica,
incluido el Instituto Politécnico Nacional, la investigación social y
humanística es minoritaria, aunque en algunos estudios estatales se mencio-
na la participación y contribución de personas de los Institutos
Tecnológicos. Asimismo, se cuenta con el Centro Interdisciplinario de In-
vestigación y Docencia en Educación Técnica (CIIDET), que realiza
investigación educativa para todos los institutos tecnológicos y que está
ubicado en el estado de Querétaro. Pero este bajo desarrollo también se
observa en instituciones como la Universidad Pedagógica Nacional y las
escuelas normales, donde se esperaba un crecimiento de la investigación
educativa y también el enriquecimiento de la investigación sobre la educa-
ción básica y sus procesos educativos.

El caso de la Universidad Pedagógica Nacional fue referido en la pri-
mera parte del libro. La evaluación en la unidad Ajusco por un comité
externo (Latapí et al., 1997) resalta que sólo un número reducido de los
cien nombrados con puesto de investigador demuestra productividad y
aportaciones a la investigación; en los análisis de los estados aparecen sólo
algunas unidades o personas aisladas con publicaciones y aportes, aunque
en algunas unidades de la UPN el perfil de los investigadores se ha elevado.
En Jalisco se detectaron cuatro investigadores con doctorado y en Sonora
uno de los investigadores con nivel doctorado de la UPN es miembro del
SNI. En los noventa, la UPN tenía un programa de apoyo a la investigación
en las unidades en los estados, los talleres regionales de Investigación Edu-
cativa, que ya no fueron financiados en la mayoría de regiones al pasar el
presupuesto operativo a los estados. En términos de política de investiga-
ción y reacción a la evaluación externa de la unidad Ajusco, sólo destaca el
apoyo para publicaciones de libros de la UPN. Tanto en la UPN como en
las normales sin duda influyó el cambio del plan de estudios en la forma-
ción magisterial a partir de 1996. De un plan orientado hacia las ciencias de
la educación y con un énfasis discursivo en la investigación, se pasó a uno
más orientado hacia la enseñanza y las didácticas específicas. Por cierto, era
una reorientación que parecía acertada. Actualmente en ambas institucio-
nes empiezan a crecer los posgrados, aunque desconocemos su calidad y
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consistencia. En ambos casos se observan graves problemas en las condi-
ciones institucionales. Las evaluaciones y diagnósticos tanto en la primera
parte como en la segunda del presente libro muestran que no basta con
otorgar plazas de investigador —máxime si no son otorgados a los más
competentes en investigación—, sino que falta, en muchas ocasiones, el
interés de las autoridades y una política de investigación sostenida para
evitar (como sucede en el caso de la Universidad Pedagógica Nacional)
que la alta rotación de autoridades afecte el desarrollo de esfuerzos e impi-
da la construcción de un ambiente académico adecuado con líderes
institucionales.

COMUNIDADES ACADÉMICAS

Un signo interesante y alentador de la profesionalización de la investiga-
ción educativa en México es el desarrollo de comunidades especializadas e
interinstitucionales de investigación educativa. Como señala Gutiérrez Se-
rrano en el capítulo 6 de este libro, estas comunidades de investigación
constituyen una forma novedosa de relación, pues establecen redes entre
miembros de distintas instituciones, regiones e incluso países; no son jerár-
quicas, privilegian el trato personal entre pares, no tienen ningún mecanis-
mo formal previamente establecido ni tampoco sistemas de membresía.
Como vimos en el capítulo correspondiente, se pudieron identificar 12
comunidades especializadas en temas como Educación y Trabajo, Etno-
grafía Educativa, Curriculum, Educación Superior, Académicos, Historia
de la Educación en México, Matemática Educativa, Estudios sobre Aca-
démicos, Estudios Organizacionales, Enseñanza de la Historia y de las
Ciencias Sociales, Formación de Valores, Análisis del Discurso Educativo
y Psicolinguística. La de matemática educativa tiene su propia revista; la
Red de Investigadores sobre Educación Superior (RISEU) y la Red de Es-
tudios sobre la Organización (GRUDEO) mantienen portales electrónicos.
Es de esperarse que en la próxima década podamos observar más revistas
de investigación especializadas, más portales especializados, así como más
trabajos interinstitucionales a través de redes electrónicas de investigadores.

En algunos estados se observa el desarrollo de contactos interinstitu-
cionales más permanentes entre investigadores. En Sonora y Guanajuato
los investigadores han establecido agrupaciones estatales. En Puebla la ela-
boración del estado de conocimiento aquí presentado dio lugar a que, por
primera vez, académicos de tres universidades se constituyeran en grupo de
trabajo para realizar un diagnóstico de la investigación educativa en ellas.
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A pesar del reconocimiento en diferentes estudios de caso de la falta
de redes regionales de investigadores, de los escasos mecanismos de
interacción entre investigadores y grupos de investigadores de las diversas
instituciones y la atomización prevaleciente, existen acciones que fomentan
la difusión de la investigación educativa en los estados. Dos son claras: el
sostenimiento de un gran número de revistas y la organización de numero-
sos eventos.

El avance de las comunidades especializadas es también de importan-
cia para otro tema que se discute desde el estado de conocimiento anterior,
los bancos de información, en especial el Índice de Revistas de Educación
Superior e Investigación Educativa y la Red Mexicana de Información y
Documentación sobre Educación, que han mejorado, sobre todo el pri-
mero. No obstante, sigue el problema de que estos índices no discriminan
las aportaciones de trabajos de escasa calidad. Es de esperarse que las
comunidades académicas especializadas del campo educativo, permitan
abordar mejor este tipo de problemas y fungir como clearing-houses.

LOS DIFERENTES GRADOS DE CONSOLIDACIÓN
DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

Desde la perspectiva regional, la concentración de la investigación educati-
va en el Distrito Federal y la zona metropolitana aún no se ha superado.
Buena parte de la notable producción en el Estado de México es también
signo de ello. Un tercio de los investigadores nacionales reconocidos sigue
concentrándose en esta región, así como el financiamiento a la Investiga-
ción educativa. Empero, es innegable el hecho de que existe investigación
educativa fuera de la zona metropolitana y que dicha actividad va cobran-
do cada vez más fuerza. Los estados han avanzado, pero la heterogenei-
dad entre ellos no se ha superado. Contrastan entidades con desarrollo de
grupos de investigación como el Estado de México y Jalisco con Tlaxcala,
donde los investigadores apenas llegan a 20. Si visualizamos el desarrollo
de la investigación educativa como un proceso dentro de un continuo,
podemos establecer ubicaciones temporales de las diferentes entidades
federativas. Para determinar estas ubicaciones debemos considerar dife-
rentes elementos: principalmente el número de investigadores educativos,
perfil y productos, número de establecimientos dedicados a la investiga-
ción educativa por estado y número de programas de posgrados.

En el Estado de México, Jalisco, Puebla, Baja California, Sonora y
Yucatán la investigación educativa está institucionalizada o bien en proceso
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de completar su institucionalización. Existen en ellas espacios sólidos y
propicios para el desarrollo de investigación educativa. En contraste, en
Tlaxcala y Guanajuato los grupos de investigación educativa se encuentran
en proceso de consolidación. En estas entidades los investigadores se en-
cuentran completando su formación.

El grado de institucionalización está directamente relacionado con la
presencia de espacios dedicados a la investigación educativa. La creación
de nichos requiere de la confluencia de múltiples factores tales como un
contexto favorable, una cultura académica, líderes con tradición y expe-
riencia capaces de constituir y mantener equipos, la existencia de jóvenes
posgraduados dispuestos a iniciarse como investigadores educativos y la
voluntad de las autoridades, fundamentada en la legitimidad de la investi-
gación, para destinar recursos humanos, materiales y económicos para el
desarrollo de la investigación educativa. Arraigar la investigación educativa
en las diferentes entidades federativas se torna una tarea aún más compleja
cuando consideramos que el trabajo de investigación es una actividad con
criterios y exigencias propios muy diferentes a los de la docencia y de la
administración y que en muchos casos no forman parte de la tradición de
nuestras instituciones. Asimismo, no en todos los estados existen progra-
mas sólidos de doctorado, mismos que constituyen una base importante
para la preparación de nuevos investigadores.

En el Estado de México observamos una investigación educativa de-
sarrollada. Influye en ello su cercanía con el Distrito Federal y la presencia
en el estado de núcleos de la UNAM y de otras instituciones nacionales tales
como la de Universidad Autónoma de Chapingo. Junto con lo anterior,
alguna contribución tiene el sistema estatal destinado a promover la inves-
tigación educativa. Jalisco es una de las entidades en donde la investigación
educativa se halla extendida y con un buen grado de consolidación (al
menos en algunas instituciones). Destaca la presencia de una tradición en la
investigación educativa que cada vez va siendo más fuerte. Aunque en Pue-
bla sólo reportaron su información tres instituciones de educación
superior, es notorio el nivel de consolidación de investigadores traducidos
en el número de publicaciones, membresías al SNI. En Baja California y en
Sonora el grupo de investigadores educativos no es tan grande como en
las anteriores entidades federativas. Empero, el perfil y la productividad de
sus integrantes, colocan a la investigación educativa que se realiza en estos
estados como en proceso de consolidación. En Sonora existe una Red de
Investigación Educativa. Aunque no hay programas de doctorado, sí de
maestría, existen contactos entre los investigadores, algunos de ellos con-
solidados. La entidad cuenta con una base de datos en educación. En
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Yucatán, la investigación educativa se encuentra desarrollada en la Univer-
sidad Autónoma de Yucatán. Con una experiencia de casi 20 años en
incursionar en la investigación educativa, en la UADY se ha consolidado un
cuerpo de investigadores en diferentes áreas y se ha promovido la realiza-
ción de importantes convenios de colaboración con instituciones
internacionales. El desarrollo de programas de formación en educación va
desde la licenciatura, pasando por la maestría y el doctorado. En Tlaxcala
y en Guanajuato la investigación educativa se encuentra en proceso de
formación y maduración. Las actividades son aisladas, llevadas a cabo por
actores que se dedican prioritariamente a la docencia y a la administración.
Se carece de infraestructura básica para el desarrollo de la investigación
educativa. Hay pocos doctores y sólo una minoría posee reconocimiento
como investigador. Empero, se han emprendido acciones de impacto lo-
cal, como la creación de un Consejo Interinstitucional de Investigación
Educativa en el Estado de Guanajuato.

HACIA UNA NUEVA POLÍTICA DE APOYO
A LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

Respecto de las políticas de apoyo y financiamiento destaca la ausencia de
iniciativas destinadas a fortalecer la investigación educativa del país. Como
señala Arredondo en la primera parte de este libro, las políticas aplicadas
han sido las comunes a todas las instituciones de educación superior y a
todos los grupos de investigación del país. Después del Plan Maestro de
Investigación Educativa propuesto en 1981 por el Programa Indicativo de
Investigación Educativa, no se ha promovido otra iniciativa similar a pesar
de que el Plan Nacional de Educación 2001-2006 considera entre sus líneas
estratégicas a la investigación educativa. Los apoyos en la década de estu-
dio han provenido a través de la Secretaría de Educación Pública (un tiem-
po a través de la Subsecretaría de Educación Superior e Investigación
Científica y, posteriormente, por medio de Fondo para la Modernización
de la Educación Superior) y del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolo-
gía. Mención especial merece el Programa Interinstitucional de Investiga-
ción sobre Educación Superior de la Universidad Autónoma de
Aguascalientes que, en la década, aportó financiamiento para proyectos de
investigación, consolidación de infraestructuras, publicaciones y apoyo a la
formación de investigadores a través de recursos económicos para con-
sultas bibliográficas, cursos cortos, sistemas de evaluación de maestría y
apoyo al doctorado interinstitucional en educación.
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Un programa nacional de apoyos para fortalecer la investigación edu-
cativa en el sistema de instituciones de formación de docentes sólo operó
dos años; a nivel estatal (en los seis casos) sólo podemos constatar un
interés sostenido entre autoridades educativas de liberar tiempo para que
una parte de su personal se dedique a la investigación educativa. Se reitera
la falta de programas y planes para fortalecer la investigación educativa en
las entidades. En el caso de Sonora, las autoridades de la Secretaría de
Educación Pública y del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología pro-
movieron la difusión de productos de investigación, aunque no se aprecia
aún un esfuerzo integral del estado para impulsar dicha actividad; el avance
que registra la investigación en este estado, es más bien producto de la
Universidad de Sonora, especialmente de los psicólogos educativos, y al-
gunas instituciones de educación superior. En el caso del Estado de Méxi-
co, el empeño que había a principios de los años noventa, y que llevó a la
constitución de un sistema estatal de investigación educativa, se vio trunca-
do debido al cambio de autoridades; la investigación avanzó —aparte de
las universidades y centros de investigación descentralizados— sólo en una
de las instituciones relacionadas con el magisterio, el Instituto Superior de
Ciencias de la Educación del Estado de México. En Guanajuato, los mis-
mos investigadores se agruparon y buscan promover una política estatal
en pro de la investigación educativa.

Sería importante discutir cuáles de los mecanismos empleados por las
autoridades educativas federales y estatales, que aparecen en retrospectiva,
tales como congresos, talleres de formación, redes de documentación,
concursos, son los más acertados para una política de fomento a la inves-
tigación educativa. Una pregunta central sigue siendo si es aconsejable
tratar de promover la investigación educativa en todas las instituciones de
determinado subsistema a la vez o si es más importante concentrarla en
pocas dependencias sólidas con líderes académicos, personal cuidadosa-
mente seleccionado y apoyos adecuados. Frente a la diversidad se impone
la diferenciación de programas. Los resultados obtenidos a la fecha sugieren
la necesidad de promover la investigación educativa con procedimientos y
criterios que consideren las características institucionales genéricas de cada
subsistema así como las condiciones particulares de sus instituciones. Tam-
bién parece importante la vinculación con comunidades académicas fuera
de los subsistemas respectivos.

Otro problema que revelan los trabajos reunidos en este libro es que
por un lado existen recursos financieros desperdiciados o no utilizados,
personas con nombramiento de investigador que no contribuyen al avance
de la investigación. Por ejemplo, en Jalisco, sin considerar a la Universidad
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de Guadalajara, de 169 personas adscritas a las áreas de investigación (pre-
dominantemente ubicadas en dependencias de la Secretaría de Educación),
sólo 74 tienen dos productos de investigación entre 1993 y 2001, de las
cuáles 55 tienen dos publicaciones en artículos de revistas y libros publica-
dos y únicamente 16 tienen más de cuatro. Por otro lado hay docentes que
con poco tiempo asignado para realizarla, producen investigación, como
puede observarse en el análisis de once casos de Guanajuato o de los
investigadores en universidades privadas en Puebla.

El hecho es que sigue faltando una política integral de fomento de la
investigación educativa en el marco de una educación descentralizada. Ini-
ciativas sí ha habido. Una de ellas es la propuesta que, en 1996, hicieran el
Consejo Mexicano de Investigación Educativa y el Programa Interins-
titucional de Investigación sobre Educación Superior (COMIE-PIIES, 1996).
En ella se propone una política integral para el desarrollo de la investiga-
ción educativa con equidad —mediante una atención diferenciada de necesi-
dades institucionales y regionales— y para dar respuesta a las exigencias de la
realidad educativa nacional. Asimismo, dicha política se debe orientar a
fortalecer grupos existentes, apoyar maestrías y doctorados de calidad, a
promover el intercambio de investigadores y profesores, expertos y estu-
diantes, a nivel latinoamericano e internacional, a fortalecer bibliotecas y
hemerotecas y apoyar revistas especializadas, bases de datos especializados
y sistemas de información que utilicen las nuevas tecnologías.

Indudablemente nos esperan cambios en la política científica. Desde
los organismos internacionales y hasta los nacionales se promueve una
mayor articulación de la investigación con los usuarios. Esa orientación no
es ajena a la investigación educativa mexicana que nació en los años setenta
en estrecha relación con tareas de desarrollo. El Plan Nacional Indicativo
de Investigación Educativa de 1981 pretendía derivar las prioridades de
investigación de las de desarrollo económico y social. A partir de la segun-
da mitad de los ochenta, la política científica cambió; se enfatizó la
excelencia académica a nivel internacional, un cambio de orientación que
fue asumido también por gran parte de la comunidad de investigadores.
Hoy en día se destaca la importancia de la relación entre investigación e
innovación, que busca establecerse ya no en forma de planes indicativos
sino mediante el fomento de una colaboración estrecha entre instituciones
de investigación y usuarios.

Las instituciones que pudieron consolidarse académicamente en los
últimos quince años no tendrán problema de seguir nuevas orientaciones,
retomar la tradición de un estrecho vínculo entre investigación y desarrollo
o innovación educativos y a la vez pugnar por el apoyo a líneas de investi-
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gación sostenidas. ¿Pero lo podrán hacer instituciones y estados qué aún
están formando su personal y donde apenas comienza a consolidarse la
investigación profesional? El Consejo Nacional de Ciencia Tecnología
(2003) recién ha dado un viraje importante en sus convocatorias para fi-
nanciar proyectos de investigación —antes regidas exclusivamente por
criterios de excelencia académica— al prever ahora dos tipos de fondos
adicionales: “fondos sectoriales” que “son fideicomisos que las dependen-
cias y las entidades de la Administración Pública Federal conjuntamente
con el CONACyT pueden constituir para destinar recursos a la investigación
científica y al desarrollo tecnológico en el ámbito sectorial correspondien-
te” y “fondos mixtos”, que “son un instrumento para el desarrollo
científico y tecnológico regional, estatal y municipal, que permiten la con-
fluencia de recursos tanto de los gobiernos estatales y municipales como
del CONACyT”. Algunos investigadores ahora ven con preocupación la dis-
minución de los fondos para la investigación básica. Pensamos que una
política sana debe tener un equilibrio entre fondos donde prevalecen los
criterios de la comunidad científica y fondos donde prevalecen los intere-
ses de usuarios.

USOS E IMPACTOS DE LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

El tema de los usos e impactos de la investigación educativa es sin duda
polémico. Como lo señala Rolando Maggi en la primera parte del libro, es
un tema del que se habla, se reflexiona, pero no se investiga suficientemen-
te ni con profundidad. Uno de los pocos estudios sobre impacto existen-
tes señala influencias de la investigación sobre el currículo de los niveles de
educación primaria y secundaria así como de los enfoques, contenidos y
propuestas metodológicas para la formación docente. Algunos investiga-
dores han precisado sus contribuciones a las políticas educativas e innova-
ciones, especialmente también en el tema de calidad y equidad de la
investigación. No disponemos de información sobre la influencia de los
estudios sobre políticas de educación superior y académicos, pero parece
considerable.

A partir de 1999 se registra un intento deliberado de grupos de inves-
tigadores educativos por aumentar el impacto de la investigación educativa
mediante su difusión en los medios masivos de comunicación. Destaca
Observatorio Ciudadano de la Educación, presente con una página quin-
cenal en el periódico La Jornada, una página web, un programa mensual en
Radio UNAM y la organización de foros. Se trata de una iniciativa de la
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sociedad civil, cuyo núcleo está formado por un grupo de destacados
investigadores de la educación. Los principales objetivos son abrir un es-
pacio social para el análisis de la política educativa y la formulación de
propuestas sobre los problemas nacionales en esta materia, así como esta-
blecer un diálogo serio y documentado con las autoridades. También
estuvo presente la investigación educativa en la televisión mediante el pro-
grama Educación en vivo del canal 4 durante 1999 y 2000.

Finalmente, es de mencionarse que en la década analizada varios inves-
tigadores colaboraron en la elaboración de los programas sectoriales de
educación —especialmente en las Bases para el Programa Sectorial de
Educación, 2001-2006, del equipo de transición del Presidente electo—, a
la vez que otros asumieron tareas de asesoría y algunos se involucraron
directamente en tareas de responsabilidad administrativa. El caso más cer-
cano —ya en 2002— es el recién creado Instituto Nacional de Evaluación
Educativa, cuya dirección recayó también en un destacado investigador.

Desde los años setenta, Pablo Latapí (Courrt y Latapí, 1979) había
señalado que la investigación educativa puede, sobre todo, influir en que se
conceptualice un problema en forma diferente, en que se destruya algún
mito y en que se enfatice una necesidad para que se aporten soluciones.
Existe cierto consenso entre los autores mexicanos y latinoamericanos ana-
lizados de que la investigación debe cumplir un papel fundamental en la
generación de conocimientos, en la definición de las políticas públicas so-
bre la educación y en el acompañamiento de los procesos de modificación
de la práctica educativa. Sin embargo, algunos investigadores señalan que
esta actividad no es suficientemente reconocida socialmente, que sus resul-
tados se utilizan sólo parcialmente por los tomadores de decisiones y muy
poco por los educadores de los niveles básicos de enseñanza. Hay una
discusión incipiente sobre las estrategias más adecuadas para lograr mayor
incidencia y algunos cuestionan la eficacia y pertinencia de las más usadas
en América Latina, como son la asesoría, la presencia en los medios y la
asunción de responsabilidades administrativas. Algunos colegas enfatizan
que el uso e impacto no se limita al ámbito político o directivo sino que
debe considerar también otros destinatarios como comunidades, maes-
tros, padres, y estudiantes. La polémica se centra sobre todo en la relación
entre investigación e innovación e investigación y toma de decisiones.

En la década de los noventa se discutieron en México la propuesta de
José Joaquín Brunner (1993) en torno al analista simbólico, el rol de la
investigación-acción o colaborativa y la noción del docente-investigador,
así como la propuesta de la OCDE sobre el nuevo enfoque de administra-
ción del conocimiento (OECD, 2000). Hay cierto consenso entre los inves-
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tigadores de que la investigación educativa tiene una lógica de producción
y diseminación distinta a la del tomador de decisiones, a la que no puede
renunciar so pena de perder su identidad crítica y su carácter científico y la
capacidad de formar futuros investigadores. Por otro lado, en la discusión
latinoamericana se reconoce que presentan serias limitaciones las estrate-
gias que buscan lograr un mayor impacto de la investigación educativa con
base sólo en acciones de difusión o diseminación de los resultados de
investigación. Como señalan varios autores, entre los que destacan Reimers
y McGinn (2000) y los simpatizantes de la corriente ciencia-tecnología-
sociedad, las innovaciones son más factibles, cuando hay una construcción
colectiva del conocimiento entre tomadores de decisión, usuarios e inves-
tigadores y cuando se define de manera conjunta el proceso de cambio
que habrá de ser informado por el conocimiento basado en la investigación.

A MANERA DE BALANCE

El avance de la investigación educativa mexicana en los años noventa es
indudable. Cuantitativamente podemos constatar el aumento de investiga-
dores y de los productos publicados. Cualitativamente tenemos investiga-
dores mejor formados, más revistas dedicadas exclusivamente a la
investigación y comunidades académicas especializadas e interinstitu-
cionales, algunas de las cuales ya están publicando a nivel internacional.
Ello es fundamentalmente producto de las políticas generales dirigidas a
elevar el nivel académico de la ciencia y la educación superior, de los es-
fuerzos de las instituciones de educación superior, pero también de la or-
ganización profesional de los investigadores educativos.

A pesar de los avances, seguimos teniendo déficits importantes. En
términos cuantitativos y cualitativos los números son aún muy bajos si
consideramos las necesidades de un sistema educativo federalizado o si
comparamos las cifras con otros campos de las ciencias sociales y humani-
dades y de las ciencias en general dentro del nuestro o con otros países.

El número de personas inscritas en doctorados de educación mani-
fiesta un fuerte crecimiento. Garantizar la calidad de los programas dedi-
cados a la investigación debe ser una prioridad, a la vez que se requiere un
mayor número de plazas de investigación educativa en las instituciones
para poder absorber los mejores egresados. Pero como señalamos de
manera reiterada, no basta con crear plazas, se requiere establecer una cul-
tura organizacional con líderes académicos.

Las desigualdades regionales continúan siendo un problema. El pre-
sente estudio —al incluir las entidades federativas en un estado de
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conocimiento— ha podido mostrar que ya hay grupos de investigación
educativa en las instituciones fuera del Distrito Federal y de su zona metro-
politana, especialmente en algunas universidades públicas y en unas pocas
privadas. Algunos grupos ya están consolidados aunque, en todos los ca-
sos, parte de su personal se encuentra aún en proceso de formación y a
muchos investigadores les hacen falta más publicaciones de reconocimien-
to nacional e internacional. En otros estados la investigación educativa
apenas inicia. Se impone la pregunta ¿cuántos de los estados no incluidos
en el presente estudio se encuentran en esta última situación? Probable-
mente la mayoría. El déficit se observa también con relación al tipo de
instituciones. Un problema no resuelto sigue siendo el papel de las escuelas
normales y de la Universidad Pedagógica en la investigación educativa.

Se observa la necesidad de hacer realidad el Plan Nacional de Educa-
ción 2001-2006, que considera entre sus líneas estratégicas a la investigación
educativa. Se requiere de una política de fomento y de financiamiento es-
pecífica para la investigación en educación, que integre los diferentes tipos
de apoyo y tenga una atención diferenciada de necesidades institucionales y
regionales. Desde la perspectiva del desarrollo educativo, no sólo importa
la investigación educativa, sino sobre todo la generación de innovaciones
educativas y su apropiación por los actores del sistema. Sin embargo, son
las instituciones con líneas sólidas de investigación las que podrán colabo-
rar mejor con los usuarios y hacer contribuciones significativas en términos
de innovaciones educativas, como podemos apreciar en varios casos de
instituciones mexicanas.

Esperamos poder comparar los resultados del presente estado de
conocimiento con los de las otras áreas para poder avanzar a conclusiones
más amplias y más firmes y comenzar el diálogo con usuarios y los
tomadores de decisiones.
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ALGUNAS REFLEXIONES
SOBRE EL DESARROLLO
DE LA INVESTIGACIÓN
EDUCATIVA

Pablo Latapí Sarre*

La lectura del presente me sugiere formular algunas recomendaciones al
Consejo Mexicano de Investigación Educativa, que deseo compartir con
todos los investigadores de nuestro campo. Las piezas fundamentales que
apoyan la investigación educativa en el país son, en el plano inmediato, los
centros e instituciones en que trabajamos los investigadores y, en un segun-
do nivel, el COMIE con su importante estructura de los congresos naciona-
les periódicos (incluyendo la coordinación de la valiosa tarea colectiva de
elaborar estos estados de conocimiento) y el entramado de sus relaciones
con el CONACyT, el SNI la SEP y otras dependencias oficiales. Por esto mis
sugerencias se dirigen concretamente al COMIE.

UN CENSO NACIONAL PERIÓDICO

El actual estado de conocimiento muestra claramente que carecemos de la
información necesaria relativa a la IE: investigadores, instituciones, programas
de formación, revistas, otras publicaciones y editoriales, financiamiento,

CAPÍTULO 20

* Centro de Estudios sobre la Universidad de la UNAM.

669



670 PABLO LATAPÍ

bases de datos, redes de comunicación e interacción, etcétera. Los infor-
mes que recaba el CONACyT y los indicadores de Ciencia y Tecnología que
publica periódicamente distan mucho de cubrir nuestro campo como lo
requerimos. Parece indispensable, por tanto, que el COMIE organice un cen-
so nacional periódico (al menos cada cinco años), en cuyo diseño y levan-
tamiento se aproveche la experiencia de muchos de sus miembros.

ESTRECHAR LAS RELACIONES CON EL CONACYT, EN PARTICULAR
REITERAR LA PROPUESTA DE 1996

Como campo científico en proceso de consolidación, el nuestro requiere
apoyos especiales de parte de las instancias responsables de la política cien-
tífica y tecnológica nacional. Los esfuerzos que han desplegado las sucesi-
vas autoridades del COMIE por estrechar la relación con el CONACyT y
lograr mayores apoyos deben ahora redoblarse.

Convendría partir de la propuesta que se presentó a este organismo en
1996 (cuyo contenido se comenta en este estado de conocimiento) pero
habría que elaborar una nueva propuesta dado el cambio de políticas y
procedimientos en el CONACyT. Si se la acompaña de este estado de cono-
cimiento, además de un breve resumen ejecutivo de las principales
conclusiones, tendría mucha fuerza para negociar un importante apoyo.

FORTALECER LA RELACIÓN CON LA SEP

A reserva de que se cree el Consejo de Especialistas previsto en el Progra-
ma Nacional de Educación 2001-2006, en el cual el COMIE tendría segura-
mente participación importante, se sugiere que el COMIE procure
intensificar su relación con algunas instancias de la SEP. Pueden sugerirse al
menos dos líneas de acción: la que contribuya al fortalecimiento de la IE,
incluyendo los subsidios financieros, y la que promueva un mejor aprove-
chamiento de los resultados de las investigaciones. El capítulo de “usos e
impactos” aporta valiosas líneas de posibles acciones.

PROMOCIÓN DE LA “INVESTIGACIÓN INSTRUMENTAL”

Vinculado con lo anterior, se sugiere también que se impulsen por diver-
sos medios investigaciones de aplicabilidad más inmediata, en áreas que
interesen a los agentes de decisiones en los gobiernos federal y estatales,
como currículo, financiamiento, evaluaciones y otras. Esto coincide con los
enfoques actuales del CONACyT y con el espíritu que ha hecho surgir los
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“fondos sectoriales del gobierno federal y los “fondos mixtos” de los
estatales.

Para muchos investigadores el acontecer educativo nacional dista mu-
cho de ser referente importante al formular sus proyectos. Sin violentar su
libertad, parece que un mayor conocimiento de lo que sucede en el ámbito
de la política educativa enriquecería su horizonte y contribuiría a que sus
proyectos resultasen más relevantes.

Habría que discutir la relación que cada centro quiera establecer entre
investigación pura e investigaciones aplicadas, los asuntos relacionados con
el “impacto” de la investigación y varias cuestiones organizativas necesaria-
mente implicadas (como los “tiempos” para el desarrollo de los estudios
instrumentales, la relación con las instancias de decisión, etcétera).

DOS ESTUDIOS PARTICULARMENTE NECESARIOS

Sería conveniente que el COMIE promoviera diversos estudios que parecen
necesarios y que ninguna otra institución tiene tantas facilidades como él
para promover. Entre ellos señalo dos:

a) Uno sobre los factores que contribuyen a elevar la calidad de un cen-
tro de investigación educativa (institution building) como: el liderazgo, la
masa crítica de investigadores, la misión (antes la llamábamos priori-
dades), la visión a largo plazo, algunos elementos clave de la infra-
estructura, el clima de discusión crítica de los proyectos, las facilidades
de publicación, difusión e intercambios, la construcción de bases de
datos, los programas de formación y superación de su planta, etcétera.

b) Otro estudio importante versaría sobre los sistemas artesanales de for-
mación de los investigadores jóvenes, sus condiciones de éxito, carac-
terísticas, evaluación, etcétera.

Ambos estudios contribuirían a consolidar un buen número de institucio-
nes emergentes.

EL POTENCIAL DE LAS UNIVERSIDADES PEDAGÓGICAS
 Y ESCUELAS NORMALES

Va a hacer ya 20 años de la definición de la educación normal como edu-
cación superior y algunos más de la fundación de las Universidades Peda-
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gógicas, sin que se haya logrado que estas instituciones hagan una contribu-
ción significativa a la IE del país en proporción con su importancia; así lo
señala repetidas veces este estado de conocimiento.

El COMIE debería intentar colaborar con las autoridades respectivas
con el fin de estimular el gran potencial que estas instituciones representan
para la IE. Una manera sería la de facilitar la vinculación de algunas Univer-
sidades Pedagógicas y Escuelas Normales con las instituciones de IE más
consolidadas, tanto para llevar a cabo proyectos de carácter nacional (apro-
vechando la amplia cobertura de esas redes institucionales), como para
intensificar la formación de investigadores en ellas. CONACyT y SEP serían
sensibles a estas necesidades si se logra que las instituciones mencionadas
propicien las condiciones necesarias y que sus investigadores se motiven.

Una coyuntura especialmente favorable es la inminente reforma de la
enseñanza secundaria que podría estimular a muchos investigadores de es-
cuelas normales superiores y universidades pedagógicas.
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CAPÍTULO 21

REFLEXIONES SOBRE UNA
PROPUESTA INTEGRAL PARA
CONOCER LA INVESTIGACIÓN
EDUCATIVA NACIONAL

María de Ibarrola*

Al revisar, por invitación de Mario Rueda, la propuesta de publicación de
este estado de conocimiento sobre la investigación de la investigación edu-
cativa 1992-2002, se me renovaron una serie de reflexiones que he realiza-
do con regularidad sobre el tema; que en ocasiones he defendido como
posiciones importantes para el desarrollo de nuestra “profesión como in-
vestigadores” en diferentes conferencias o ponencias, que he tratado de
aplicar como miembro de comisiones evaluadores diversas (en distintas
instituciones e incluso en el Sistema Nacional de Investigadores) y que ten-
go ahora oportunidad de reunir y poner por escrito, de manera informal,
como una conversación con los autores y los lectores de esta más reciente
versión del conocimiento que tenemos ante nosotros.

Fue sin duda un acierto el que el tema de la investigación de la investi-
gación educativa haya nacido junto con los primeros esfuerzos de
organización de los investigadores en educación en el país. En el I Congre-
so Nacional de Investigación Educativa (1981), antecedente directo de los
congresos realizados en esta época y también del Consejo Mexicano de

* Departamento de Investigaciones Educativas del CINVESTAV.
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Investigación Educativa, quedó claro que se buscaría no sólo sistematizar
el estado del conocimiento sobre la educación que se había producido a
partir de los años sesenta (y, de ser posible, rastreando orígenes en las
primeras décadas del siglo XX) sino que se debería hacer un esfuerzo espe-
cialmente orientado a conocer “las condiciones de producción” de ese
conocimiento.

También alcanzó un lugar por derecho propio lo que se llamó el im-
pacto de la investigación educativa sobre la política educativa nacional,
como expresión en cierta forma —y que ahora aceptamos muy reduci-
da— del papel que tendría la investigación en el mejoramiento y transfor-
mación de la educación nacional, tema que también forma parte de este
estado de conocimiento. Con esta decisión que, si mal no recuerdo, se
debe a Jean Pierre Vieille y a Pablo Latapí, dimos los primeros pasos hacia
una organización gremial con una visión mucho más amplia para el cono-
cimiento de nosotros mismos, más allá de los catálogos de personas, sus
publicaciones o los estados del arte que llevan a cabo otras disciplinas.

La investigación sobre la investigación educativa tenía, a su vez, el cla-
ro propósito de identificar los factores que podrían incrementar el número
de investigadores dedicados al conocimiento de este campo de la realidad
nacional y, en particular, de aquellos factores que podrían mejorar la cali-
dad en la producción de conocimiento. La percepción de que una parte
relativamente numerosa de quienes se consideran investigadores en educa-
ción no realiza trabajos que reúnan plenamente los criterios de una
investigación de calidad estuvo presente desde entonces y hasta ahora.

En todos los congresos nacionales subsecuentes, la investigación de la
investigación educativa conservó su lugar como uno de los temas básicos
de interés y son ya cuatro los textos formales de que disponemos al res-
pecto: 1981, 1993, 1995 y 2003. En el capítulo 1 de este volumen Eduardo
Weiss y Martiniano Arredondo hacen un excelente resumen de los textos
de 1993 y 1995. Este último es en realidad el mejor ejemplo de cómo
deberían ser nuestros estados de conocimiento sobre nuestra propia acti-
vidad, por basarse en la visión de las condiciones de producción de
conocimientos relativamente delimitados. Un asunto pendiente de este
Congreso Nacional será el de promover nuevamente el esfuerzo necesario
para una síntesis más actualizada.

Como lo señalan Weiss y Arredondo, la investigación sobre la investi-
gación educativa se ha centrado predominantemente en el estudio privile-
giado de cuatro factores:

1) las instituciones en las que se realiza la investigación educativa;
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2) los programas de posgrado en educación, como mecanismo privile-
giado de la formación de nuevos investigadores;

3) las políticas públicas de apoyo a la investigación, incluyendo los
financiamientos posibles y

4) los canales y medios que se han ido construyendo para dar a conocer
los resultados de la investigación educativa.

Con menos énfasis, algunos estudiosos han incursionado en los rasgos de
los investigadores en educación (sus grados académicos, sus publicacio-
nes) incluso, en el presente estado de conocimiento sobre el tema, se intenta
calificar el diferente “capital cultural” que poseen diversos investigadores
en educación en el país con base en criterios empíricos realmente pobres
para un concepto tan complejo.

En los primeros intentos de organización gremial/académica, hacia
1981, la identidad del investigador en educación no tenía referentes preci-
sos ni en cuanto a la formación previa ni en cuanto al lugar de trabajo,
como tampoco por sus actividades principales y los productos de esas
actividades, ni por el reconocimiento externo de quienes se consideraban
investigadores en otras áreas del conocimiento. Estos últimos, por cierto,
ante la creación del Sistema Nacional de Investigadores, empezaban tam-
bién a enfrentar, desde distintas áreas del conocimiento, la necesidad de
definir los criterios que los identifican como tales.

Creo que con los esfuerzos realizados, en particular en los últimos diez
años, tenemos ya un mejor conocimiento sobre el número de investigado-
res en educación que hay en el país, al igual que su distribución geográfica,
sus grados formalmente alcanzados, su pertenencia al Sistema Nacional de
Investigadores, el tipo de instituciones donde se localizan y, por supuesto,
con base en los estados de conocimiento, los temas o problemáticas sobre
los que enfocan sus actividades y los resultados de conocimiento que apor-
tan, la manera como los dan a conocer y los canales que utilizan para ello.

Los distintos estudios me dan elementos para una reflexión actual,
muy personal, sobre las dificultades para articular un conocimiento inte-
gral sobre la investigación educativa en el país. Algunos de los criterios y
referentes se han ido precisando pero, en general, todavía restan confusio-
nes que será conveniente ir deslindando poco a poco. Tenemos el conoci-
miento, más o menos superficial de algunas piezas pero no logramos
todavía dar forma al eje que ordena y guía la articulación entre las mismas.

Parece que el término integrador de que se trata de “un campo en
construcción”, satisfizo por un tiempo esa inquietud de conceptualizar los
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procesos inacabados o incluso perversos (que condujeron a resultados aje-
nos), las lagunas y los vacíos, la confusión de funciones, las presiones que
exigieron el cumplimiento de otras funciones sociales, que observamos en
desarrollo de la investigación educativa. Pero es indispensable llegar a diag-
nósticos más puntuales sobre la naturaleza de esos procesos y la de-
sarticulación entre ellos. No podemos ignorar el principio básico de la
continua transformación del conocimiento en todas las áreas, al igual que
la constante interacción interdisciplinaria y transdisciplinaria que define la
esencia de la construcción y el desarrollo del conocimiento en cualquier
campo.

Creo que hace falta aprovechar mejor algunos enfoques teóricos rela-
tivamente recientes para ampliar ese conocimiento sobre nosotros
mismos, tanto en lo que refiere a cada uno de esos factores ya analizados,
como respecto de la manera como se han influido unos a otros. En mi
opinión, se trata de un esfuerzo que logre integrar, articulando de manera
orgánica, siete diferentes escalas de factores que influyen en la conforma-
ción de nuestro campo:

1) La escala individual: los rasgos de quienes hacen investigación educati-
va (incluyendo los procesos de formación que requieren);

2) los establecimientos (organizaciones académicas, instituciones) que a
su vez se podrían distinguir en dos tipos: a) los establecimientos en los
que trabajan, y b) aquéllos en donde se forman (incluyendo las condi-
ciones institucionales de trabajo, la manera como los actores contribu-
yen a definir esas condiciones o ven su trabajo delimitado por ellas o la
manera como se establecen y desarrollan, los procesos y las estructuras
curriculares);

3) el proceso mismo de trabajo, en particular la manera como se integran
tanto entre los individuos como en los establecimientos y en todo el
gremio las funciones básicas de todo trabajo intencional con el cono-
cimiento: la investigación, la docencia, la difusión, la divulgación y la
más reciente, la transferencia o trabajo conjunto de creación de cono-
cimiento con otro tipo de actores sociales y su aplicación para la inno-
vación o la solución de problemas puntuales;

4) el campo de conocimiento que se va configurando, los temas y pro-
blemas que se abarcan, los resultados o tesis que se validan, por lo
menos temporalmente, las nuevas preguntas que se abren, las incógni-
tas que se perciben (creo que este es precisamente el objeto de aten-
ción de los diferentes estados de conocimiento de la otras áreas);
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5) las formas que alcanzan los productos derivados de las actividades y
tareas de configuran los procesos señalados, algunas más fáciles de
cuantificar (las publicaciones, las personas “formadas), otras todavía
muy difíciles: la calidad de los productos, según la naturaleza propia a
cada uno de ellos, que la define;

6) las relaciones que establecen con otros investigadores (en particular
mediante la discusión y difusión de los conocimientos generados, in-
cluyendo la evaluación que merecen) y la forma o institucionalidad que
alcanzan las organizaciones gremiales o bien comunidades académicas
o científicas y su alcance local, nacional e internacional);

7) Las políticas científicas locales, nacionales e incluso internacionales de
impulso a la investigación. En cada una de estas escalas, los elementos
que le son propios pueden responder a diversas características y pue-
den coexistir o haberse desarrollado de manera desigual.

Las distintas escalas sólo con fines analíticos se pueden describir de manera
separada, puesto que están estrechamente imbricados entre sí, pero tam-
bién es posible observar desarrollos desiguales entre ellos. En el fondo
tendríamos la ilusión de poder responder preguntas como ¿Qué fue pri-
mero? ¿Qué requiere ahora nuestro campo de conocimiento con mayor
prioridad? ¿La formación de los individuos, la creación de instituciones, el
procesamiento adecuado de cierto tipo de conocimiento? ¿La definición
de políticas y leyes que mejoren el financiamiento disponible o aseguren la
creación de instituciones?

En el caso de México podemos identificar fechas concretas para la
creación de ciertas instituciones especializadas en investigación educativa:
el CEE en 1961; los antecedentes del CESU (Centro de Didáctica y Comi-
sión de Nuevos Métodos de Enseñanza) en 1969; el DIE en 1971; la
Universidad Pedagógica Nacional en 1978 (aunque un núcleo de investiga-
ción que se incorpora en ella, el Instituto Nacional de Investigación
Educativa, tenía ya varias décadas existiendo); o para la creación de pro-
gramas especializados en la formación de investigadores (las fechas de
establecimiento de los programas de docencia son datos ya muy claros) y
más recientemente la conformación de una organización gremial de alcan-
ce nacional.

Pero esas instituciones o esos programas especializados de formación
de investigadores y el gremio mismo no hubieran podido sostenerse sin
cierta consolidación de la sustancia básica que les da razón de ser: el cono-
cimiento que se procesa en ellos y el reconocimiento social de su impor-



678 MARÍA DE IBARROLA

tancia por los efectos que ha tenido, sea en la interpretación y explicación
de la realidad educativa, sea en su transformación.

La reflexión exige entonces tomar en cuenta, de manera casi paralela a
las personas y las instituciones que se crearon para procesar el conocimien-
to, las organizaciones gremiales y las políticas, todo ello con relación al
conocimiento mismo de “lo educativo”.

Son cuatro los tipos de enfoques teóricos de los que se pueden derivar
elementos conceptuales y metodológicos para conformar ese necesario
conocimiento de las diferentes escalas que afecta el desarrollo de la inves-
tigación educativa: los enfoques para el estudio de las profesiones; los neo
institucionales para el análisis de las organizaciones académicas que se dedi-
can a la investigación, los nuevos enfoques sobre las políticas educativas y,
más recientemente, los estudios sobre las redes sociales de conocimiento.

LAS APORTACIONES DE LOS ESTUDIOS DE LAS PROFESIONES

Aprovechando sobre todo las aportaciones de José Joaquín Brunner, en
una investigación desarrollada entre 1986 y 1990, propuse el análisis de
procesos históricos más o menos largos, en el interior de los cuales fue
posible identificar varios referentes o dimensiones: disciplinarias (o de sec-
tores del conocimiento), laborales, escolares, profesionales y gremiales que
condujeron al tipo de consolidación que, para 1990, tenía esa figura profe-
sional denominada “técnico medio agropecuario”, ideada hacia principios
de la década de los setenta. Los resultados del análisis permitían ver que
esos procesos no se desarrollaron de manera consistente entre sí y que, en
el periodo analizado de 25 años, habían incidido en la construcción social
de una profesión llena de rupturas y muy lejos de alcanzar una consolida-
ción social.

Aplicando esas ideas a la profesión de investigador en educación —y
con nuevos elementos de reflexión— esos procesos serían básicamente los
siguientes: el reconocimiento de una necesidad o problemática social cuya
solución es posible (en el corto o largo plazos) mediante la investigación (la
manera como se logra ese reconocimiento y la identificación de quienes lo
impulsan); la construcción y consolidación de un ejercicio laboral sustenta-
do e impulsado por los conocimientos que procesa y en la manera (cientí-
fica) como los procesa (apegado a ciertos métodos, alcanzando una
codificación teórica muy compleja de ese conocimiento); la apertura de un
mercado de trabajo mediado por establecimientos: organizaciones con-
cretas o instituciones en las que ese ejercicio profesional ocupa un lugar
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exclusivo o un lugar preferencial; un ámbito específico de formación (es-
colar y/o gremial) como el mecanismo fundamental de ingreso a la profe-
sión; reconocimiento y aceptación social, derivado de la eficiencia del
ejercicio profesional; estatus profesional y organización gremial.

La idea guía para la aplicación de este enfoque sería entender que la
investigación educativa del país es producto, a la fecha, del desarrollo des-
igual de los diferentes procesos, que no guardan una adecuada consistencia
entre sí, ni entre ellos ni al interior de cada uno de ellos, por lo que los
resultados que vemos a la fecha son desiguales y, en muchos casos, es
posible identificar rupturas, vacíos y lagunas que dificultan sobre manera la
consolidación de los grupos de investigación y por ende un mejor desem-
peño de la investigación educativa en México (situación por cierto que
cada gremio de investigadores en el país puede argumentar en el caso de
su campo de trabajo).

LOS ESTUDIOS SOBRE LAS ORGANIZACIONES ACADÉMICAS

Por otro lado y con base en los trabajos de Burton Clark creo que es
fundamental estudiar a fondo las organizaciones dedicadas a generar y
procesar el conocimiento y que, en general, se han localizado en las institu-
ciones académicas de educación superior; los actores individuales se estu-
dian en la medida en que influyen en la construcción de las instituciones y
en la medida en que las instituciones concretas delimitan y/o impulsan sus
acciones. Estos trabajos contribuyeron a construir el enfoque neo
institucional a partir de lo que descubren al interior de las instituciones
académicas. Se trata de organizaciones que tienen características peculiares,
ya que su materia prima de trabajo es el conocimiento: “esa sustancia sin-
gularmente intelectual totalmente distinta de la que se encuentra en otro
tipo de organizaciones”; instituciones donde las formas de trabajo se deli-
mitan no sólo por las exigencias que plantean las disciplinas del conoci-
miento (el conocimiento de lo educativo por supuesto tiene sus
especificidades) sino por el entrecruzamiento de aquéllas con las formas
de gestión y administración de los establecimientos mismos”.

Esas características, presentes desde la gestación de cada institución
particular, definen y determinan su desarrollo futuro al estilo de una “im-
pronta genética”. En las instituciones académicas las formas de gobierno y
las relaciones de autoridad son fundamentales y positivas en la medida en
que respetan el dominio sobre el conocimiento y las jerarquías de autoridad se susten-
tan en él. Ese dominio les da a los miembros de la institución una autoridad
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real para influir y decidir el destino de la misma pero, en particular, para
conducir y desarrollar su propio trabajo: es ésa la base de la autonomía y la
libertad de cátedra.

Los mencionados trabajos refieren que la naturaleza y la dinámica pro-
pias del conocimiento son las que deberían imponer las lógicas de creci-
miento de la institución, y que las instituciones académicas pueden entonces
desarrollarse en el ámbito de una ecología académica que propicia un cre-
cimiento equilibrado entre los distintos componentes de la institución y sus-
tantivo, es decir, que se rige por el dominio de los investigadores sobre la
evolución de las disciplinas que manejan. Las transgresiones o desviaciones
de ese principio darán lugar a resultados institucionales de muy baja cali-
dad e incluso resultados distintos a los buscados, si las instituciones crecen
como reacción a alguna exigencia externa opuesta al avance del conoci-
miento y en particular al dominio de sus principales actores sobre él.

Creo que estos conceptos nos dan la capacidad de identificar y re-
flexionar sobre tres aspectos puntuales: a) la manera como se procesa el
conocimiento de “lo educativo” e interactúan entre sí las funciones básicas
de manipulación del conocimiento en ese campo; b) el dominio y la auto-
ridad de los actores sobre su materia de trabajo; c) las razones que definen
o predominan en la creación y el crecimiento de las instituciones.

Respecto de la manera como se procesa el conocimiento de lo educa-
tivo, puedo identificar dos grandes consideraciones: una, la lucha de
paradigmas entre la pedagogía y las ciencias sociales aplicadas a la educa-
ción. Dos la confusión de funciones, en particular la docencia con la
investigación y la investigación con la acción, que incluso alcanzaron con-
ceptos ampliamente utilizados en nuestro medio: el “docente investigador”
y la “investigación-acción”.

El contenido mismo y la manera de acercarse al conocimiento, en
interacción con las instituciones y las funciones de la investigación educati-
va, ha sido difícil de delimitar. Junto con otros investigadores, la posición
que he sostenido es que lo que pasó en la década de los sesenta fue la
irrupción de una nueva forma de conocimiento de lo educativo con el
instrumental teórico y empírico de las ciencias sociales frente al conoci-
miento de corte más filosófico, humanístico y ensayístico que había con-
fluido en el desarrollo de la pedagogía. Este impacto de las ciencias
sociales en la educación, a su vez, era producto de las transformaciones
sociales de la educación y en particular de la escolaridad: el acceso univer-
sal a la escuela primaria, las presionantes demandas de diferentes grupos
sociales por acceder a la escolaridad y la masificación de las formas de
atención otorgadas por el sistema escolar; la complicación de las instituciones
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escolares, la influencia de la escolaridad en la estructuración socioeconó-
mica de la sociedad y en el desarrollo económico del país; las revoluciones
científicas y tecnológicas que alteraban la visión enciclopédica previa del
conocimiento a transmitir y obligaban nuevamente al retorno de las
didácticas específicas.

Pero estos fenómenos —y muchos más que no es el lugar de concep-
tuar— se ven acompañados de dos factores que explican la capacidad de
las ciencias sociales de desbancar a la pedagogía como la disciplina de lo
educativo (por lo menos durante varias décadas, hasta fechas recientes en
que presenciamos la reconstrucción de ese campo con la adecuada selec-
ción de los aportes de las otras disciplinas).

Por un lado, la aplicación de las ciencias sociales a la educación resultó
enormemente fructífera para ellas y les dio un gran impulso, puedo men-
cionar como ejemplo la importancia que tuvo para la sociología el descu-
brimiento de las desigualdades sociales en el acceso a la escuela, en el
desempeño escolar, en el destino de los egresados, etcétera (cada ciencia
social podría identificar cuál fue la naturaleza del impulso que recibió al
intervenir en el estudio de lo educativo).

Por otro lado, la pedagogía había ido perdiendo esa capacidad de expli-
car lo educativo. Una hipótesis burda —que conservo como inquietud sin
darme el tiempo para resolverla— es la de que la separación entre la Escuela
Nacional de Altos Estudios de la UNAM y la Escuela Normal Superior en la
década de los veinte tuvo efectos muy nocivos para ambas instituciones: el
Colegio de Pedagogía se quedó sin práctica y la Escuela Normal Superior se
quedó sin teoría. Ninguna de las dos instituciones conservó entonces el domi-
nio de los instrumentos teóricos y metodológicos que le permitirían conservar
el dominio cognitivo de lo que estaba sucediendo.

En el caso de las escuelas normales propuse, en un análisis histórico de
la formación de maestros a lo largo del siglo XX, que la diferencia estaba
entre el escaso número de maestros normalistas debidamente formados
en ese tipo de escuelas y la contratación masiva de docentes que después
tuvieron que ser “formados” (nivelados, capacitados, actualizados) me-
diante programas especiales de gran envergadura como el Instituto Nacio-
nal de Capacitación del Magisterio, los Cursos de Verano o la educación a
distancia por radio. Esta diferencia obligó a las escuelas normales a dar
continuamente de sí, presionadas por esa exigencia externa y sin disponer
de las condiciones que permitieran recuperar y teorizar sobre todas las
transformaciones educativas que se estaban dando.

En mi opinión también se inició otro fenómeno en esa época: la posi-
bilidad de desarrollar de manera creciente una especialización en investiga-
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ción educativa, esto es, de producir conocimiento sobre lo educativo de
manera separada de quienes lo practican cotidianamente, como había sido
el caso de la pedagogía del siglo XIX, la posibilidad, pero también la nece-
sidad, de contar con personas especializadas exclusivamente en la investi-
gación (al igual que ahora identificamos la necesidad de contar con
personas especializadas en difusión o en planeación)

Como funciones básicas en la manipulación del conocimiento, la do-
cencia y la investigación comparten entre sí algunas actividades puntuales,
pero sus finalidades globales son distintas, al igual que las lógicas de articu-
lación del conjunto de actividades que las conforman, las exigencias de
quienes se benefician de ellas o las requieren, los tiempos y momentos en
los que se deben tomar decisiones profesionales básicas, y los resultados
de cada una son muy diferentes.

Se trata de dos profesiones distintas en un mismo redil académico, a
las cuales hay que agregar ahora necesariamente la difusión o divulgación
del conocimiento, aunque la vieja fórmula de una relación lineal y
secuenciada —que va de quienes producen conocimiento a quienes se en-
teran posteriormente de él— se ve complementada, y en ocasiones susti-
tuida, por aquella que ve otra manera de producir conocimiento de
manera conjunta entre diversos actores, lo que actualmente se denomina
transferencia (producción conjunta de conocimiento en vinculación con
otros actores) como actividades que requieren una formación profesional
de alto nivel. En el caso de la educación se confunden particularmente al
ser el objeto de conocimiento de unos y el campo institucional de trabajo
de otros.

Las necesidades educativas actuales, lo he repetido en diversos foros,
las posibilidades que ofrecen las instituciones creadas, por un lado, y las
nuevas tecnologías de comunicación, por otro, no sólo ameritan sino que
exigen profesionales con niveles muy altos de especialización en el desem-
peño de cada una de las funciones académicas clásicas. Las instituciones y
la solución de los problemas sociales requieren de todas las funciones,
pero los actores en lo personal pueden responder a diferentes perfiles:
docente, investigador, difusor del conocimiento educativo. Son pocos los
actores en lo particular que podrán integrar de manera equilibrada dos y
hasta tres de las funciones señaladas y realizar una actividad muy meritoria
pero, para beneficio de todos, es indispensable reconocer que cada una de
ellas tiene sus méritos propios, no tiene por qué haber diferencias tan agu-
das en los salarios ni en el reconocimiento social que ameritan, pero, en
particular, no se puede evaluar a los docentes con los criterios de produc-
tividad de la investigación.
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En este espejismo quienes salieron perdiendo fueron los docentes; la
integración docencia-investigación se puede dar orgánicamente en lo refe-
rente a la formación de nuevos investigadores, pero difícilmente la podrán
lograr quienes dan formación básica general a niños y adolescentes o quie-
nes forman a los profesionales del país. La necesaria integración de todas
estas funciones se debe dar de manera institucional, con el reconocimiento
adecuado de quienes realizan las otras funciones académicas y el estableci-
miento de los canales y los mecanismos adecuados para que cada función
pueda aprovechar los resultados de las otras para su mejor desempeño.
Lo que hemos observado a lo largo de estos años de crecimiento de la
investigación educativa, y en particular de crecimiento de su prestigio fren-
te a la docencia, es el rompimiento institucional del conocimiento educati-
vo y la separación entre la manera como lo tratan los investigadores y la
forma como lo tratan los docentes.

La conciencia de esta separación, pero en particular la diferencia de
prestigio entre ambas funciones, afectó la formación de investigadores y
de docentes nuevos.

Hacia los años ochenta, la mayor parte de los investigadores de tiem-
po completo dedicados a este campo provenían de diversas disciplinas
sociales y humanísticas, algunos cuantos, inclusive, provenían de las ciencias
exactas. Por otra parte, muchos nuevos profesores de tiempo completo en
las universidades (el crecimiento del personal de carrera hasta alcanzar cer-
ca de 30% del total se da en la década de los setenta), a los que se les
solicitó entonces integrar las funciones de investigación, docencia y difu-
sión, creyeron encontrar en la investigación educativa el espacio para el
desarrollo de la primera de esas funciones. Cuando las políticas de apoyo
restringido a los programas de educación superior exigieron como criterio
de calidad para la asignación presupuestal el que los profesores contaran
con algún posgrado, muchos optaron por las maestrías en educación.

En 1984 la formación de los normalistas se elevó por decreto a licen-
ciatura; por efecto del mismo, los maestros de las escuelas normales pasa-
ron a ser docentes e investigadores. Esto se fundamentó con precisión en
el estado de conocimiento de 1993, junto con la identificación de la falta
de preparación de los maestros para ello. Tal vez faltó decir entonces que
el plan de estudios de la licenciatura en educación normal incorporó con
fuerza la formación para la investigación como base de la formación docente
profesional, por lo que el concepto del “docente-investigador” —hasta la
fecha en discusión— se conserva como un espejismo que sigue dificultan-
do la identificación de quienes son investigadores en educación, a diferen-
cia de quienes se dedican fundamentalmente a la docencia.
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Por lo que refiere a las instituciones, hemos reconocido y sistematiza-
do la diferencia entre establecimientos en los que la investigación educativa
especializada tiene algún lugar.

Hay instituciones dedicadas de manera exclusiva a la investigación y
desarrollo educativos, como es el caso, tal vez único, del Centro de Estu-
dios Educativos AC, aunque una buena parte de sus actividades podría
también calificarse como de venta de servicios profesionales en el área de
planeación o innovación educativa.

Otros establecimientos son dependencias de instituciones mayores,
pero se dedican también de manera priortaria a la investigación como
pueden ser los departamentos de Investigaciones Educativas y de Mate-
mática Educativa del CINVESTAV o el Centro de Estudios sobre la
Universidad de la UNAM. En estos casos, lo que se modifica es la naturale-
za de la institución de la que dependen: el CINVESTAV es una institución
dedicada a la investigación y a la formación de investigadores en los que la
investigación se comparte con la formación de nuevos investigadores a
nivel de maestría o doctorado. En la UNAM, a pesar de las nuevas disposi-
ciones, tradicionalmente la investigación estuvo separada de la docencia,
como se observa al comparar el Colegio de Pedagogía, en donde la inves-
tigación educativa no ha logrado todavía todas las condiciones
institucionales básicas, con el CESU, que debe buscar en el Colegio de Pe-
dagogía la posibilidad de impartir la docencia de posgrado que ahora se
exige a los investigadores.

Otros establecimientos orientados exclusivamente al campo de lo edu-
cativo, en particular a la docencia de licenciatura —como es el caso de la
UPN o de las escuelas normales— han tenido enormes dificultades para
deslindar y articular las diversas funciones requeridas para el procesamien-
to del conocimiento y en particular para lograr un núcleo sólido de inves-
tigadores entre todo el personal que las conforma.

La pregunta es entonces más precisa a las instituciones, por qué algu-
nas logran el ambiente necesario para que todos sus investigadores, o la
mayoría, tengan una elevada productividad y otras no. Es interesante el
dato de “densidad de investigación en una misma institución”. Aunque
siempre habrá lo que algunos autores denominan “madera muerta”, refi-
riéndose a los investigadores que no producen, en algunas instituciones la
mayor parte de su personal tiene una productividad elevada de investiga-
ción; en otras, son unos cuantos los que la logran. En algunos
establecimientos la mayoría de sus académicos serán reconocidos como
investigadores nacionales en educación y tendrán una línea consolidada de
estudio y múltiples trabajos publicados al respecto. En otros casos los



Reflexiones sobre una propuesta integral para conocer la IE nacional 685

actores tendrán un trabajo predominante de docencia y eventual de inves-
tigación. Es ahí donde se hace más visible el espejismo del binomio
“docente-investigador”.

Un dato interesante derivado de algunos de los actuales estados de
conocimiento que cubren la producción de investigación de la década
1992-2002 —que tuve oportunidad de revisar en borrador— es que la
mayoría de los trabajos reportados en los estados de la república son úni-
cos de los investigadores, mientras que muy pocos investigadores han
publicado más de cinco trabajos sobre un mismo tema o línea de investi-
gación, definidos estos últimos por Casas y Luna como “el núcleo duro”
de investigadores. ¿Qué significa esta atomización de publicaciones? ¿Será
posible que quienes se dicen investigadores en educación publiquen sólo
dos trabajos en diez años? ¿O cabe más bien la posibilidad de que quienes
realizan investigación educativa transitan por diferentes subcampos de in-
terés sin encontrar la manera de profundizar en alguno de ellos? O,
finalmente, ¿los investigadores adscritos a muchas de las instituciones
orientadas a la investigación educativa, en realidad están haciendo muchas
otras cosas y sólo una parte de su tiempo se destina a la investigación?

Otro de los datos que se mencionan en los estados de conocimiento
refiere a la escasa calidad de muchas de las publicaciones encontradas. En
este caso por calidad estoy entendiendo exclusivamente la respuesta a la
naturaleza misma del producto que se pretende calificar. Los productos de
investigación tienen criterios específicos cada vez más claros. Muchos de
los escritos o publicaciones del área no los cumplen.

Al respecto no está de más agregar una consideración adicional a los
comentarios que ya se hicieron en este volumen sobre la evaluación exter-
na que hicimos un grupo de investigadores sobre la productividad de los
académicos adscritos a la Unidad de Investigación de la UPN-Ajusco. El
resultado más claro —desde mi punto de vista— fue el número tan eleva-
do de académicos que no tenían ningún trabajo terminado. Las evaluacio-
nes de las publicaciones de varios de ellos podrían discutirse, pero ese dato
concreto era inapelable desde el punto de vista de una evaluación de quie-
nes estaban entonces adscritos a la investigación en esa institución.

Creo que ése es otro rubro que debe analizarse con mayor cuidado:
qué significado tiene para el campo el que muchos de quienes se adscriben
al mismo hayan realizado apenas uno o dos trabajos de investigación a lo
largo de la década.

Lo anterior sin duda no puede separarse de la cantidad y diversidad
de deficiencias que afectan a las instituciones supuestamente dedicadas a la
investigación educativa. En particular encontramos, desde mi punto de
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vista, dos grandes problemas: la creación o el crecimiento de las institucio-
nes como respuesta a presiones externas, ajenas a la lógica de la investiga-
ción y debido a dos causas. La primera es la necesidad política de dar
respuesta política a dos tipos de presiones: a) la demanda social por mayor
escolaridad, que ahora llega a los posgrados o b) la respuesta a presiones
sindicales para impedir la valoración del incumplimiento de los criterios de
calidad de los productos que tenga efectos sobre las categorías académicas
(laborales). Germán Alvarez hace un estudio muy interesante al respecto
en su tesis de doctorado. Cada institución concreta pudo haberse visto
afectada de manera diferente por ese tipo de presiones.

El segundo gran problema es la contradicción entre la falta de autori-
dad académica real de muchos de quienes realizan investigación educativa
y la existencia institucional, por principio propio de las instituciones de
educación superior, de una “autonomía y libertad de investigación”. Por
un lado muchos académicos no tendrían la capacidad personal para dise-
ñar, dirigir y elaborar trabajos de investigación de calidad; por otro, los
marcos institucionales impedirían cuestionar o evaluar esta incapacidad.
En ambos casos lo que sale perdiendo en la posibilidad de consolidar
paulatinamente el dominio de los investigadores sobre el conocimiento y
los métodos para llegar al mismo.

OTRO ENFOQUE SOBRE LAS POLÍTICAS PÚBLICAS

Dicen los teóricos de las organizaciones académicas que sin duda el con-
texto nacional de la investigación científica y las políticas públicas al respec-
to influyen en los procesos institucionales pero no los determinan
fatalmente (a menos, diríamos pensando en las escuelas normales del país,
que dependan directamente de una autoridad burocrática). Cada institu-
ción desarrolla su propia estructura y sus procedimientos para fortalecer
las tareas y funciones sociales que constituyen sus objetivos. La comunidad
científica y las políticas científicas internacionales también ejercen su in-
fluencia. Son las instituciones académicas y sus criterios de ingreso y pro-
moción las mediadoras en la construcción de la profesión de investigador.
Pero al tener ahora las instituciones académicas una dependencia tan gran-
de de otras supra instituciones como el SNI y el CONACyT o los diversos
programas que impulsa la SESIC, los estímulos económicos a los investiga-
dores y en la asignación de los presupuestos de investigación, la influencia
de esta últimas permea fuertemente a su vez, los criterios internos de las
instituciones.
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 Son contados los periodos en que ha habido políticas específicas de
apoyo a la investigación educativa. En alguna época el CONACyT las integró
en uno de sus programas nacionales indicativos de investigación, pero no
duró más allá de un sexenio. Actualmente es la Secretaría de Educación
Pública la que da cierto apoyo al dedicar una bolsa presupuestal a la investi-
gación y plantear preguntas concretas para las que requiere solución con
base en el conocimiento científico. Los nuevos enfoques sobre las políticas
públicas descubren un espacio elevado de negociación en su definición y
en su ejecución, en función de la legitimidad y la fuerza de diferentes tipos de
actores interesados y la posibilidad de incorporar sus intereses en la agenda
política y de exigir el cumplimiento de la misma hasta su evaluación.

Al respecto habría que analizar lo que dicen los diferentes estados del
conocimiento sobre el tema, pero diversos investigadores ya los han propues-
to e incorporado en sus trabajos. Recuerdo en particular los de Rollin Kent y
Sylvie Didou que seguramente están citados en los estados de conocimiento
que corresponden a las investigaciones sobre la educación superior. Un teóri-
co muy accesible para entender ese enfoque es Luis F. Aguilar.

Es evidente que son las actuales políticas de evaluación del trabajo
académico las que más influencia han tenido sobre la conformación re-
ciente del campo. Aunque son relativamente pocos los investigadores en
educación que han logrado un lugar específico en el Sistema Nacional de
Investigadores, los criterios del sistema han ido permeando todos los cri-
terios de evaluación de las instituciones e incluso de nuestro gremio.

Creo que lo que tenemos ahora que analizar es cuál ha sido la influen-
cia que, como gremio, hemos tenido en la definición de los criterios de
evaluación que están afectando de manera tan clara el desarrollo de toda la
investigación del país. Como miembro de muy distintas comisiones
evaluadoras, incluyendo la comisión de evaluación del CINVESTAV, que cu-
bre todas las áreas de conocimiento que se manejan en esa institución, y la
comisión del área de Humanidades y Ciencias de la Conducta del propio
Sistema Nacional de Investigadores no me es difícil concluir que hasta la
fecha predominan los criterios derivados de las áreas de conocimiento
más sólidas del país, y las prácticas propias de esos campos de conoci-
miento en los contenidos de esos criterios, que se pretenden universales.
También debo reconocer que en la medida en que hemos podido precisar
y ejemplificar criterios nuevos y contenidos propios del área, éstos son
aceptados y pueden ir ocupando los lugares que les corresponden.

Hasta la fecha no quedan claros los criterios que definen a un investiga-
dor en educación en el país. El Sistema Nacional de Investigadores
reconoce 133 investigadores nacionales del área de humanidades y ciencias
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de la conducta con disciplina educación más 17 candidatos, a los que ha-
bría que agregar 21 investigadores del área de ciencias sociales que trabajan
el tema de educación, como se señala en el presente libro. Vale la pena
analizar los criterios que fija el SNI y la expresión que adquieren cuando se
estudian los informes o curricula de los investigadores en nuestro campo
(lo hago con base en mi experiencia como evaluadora)

1) La posesión del grado de doctor formalmente acreditado (lo que
implica un proceso específico de formación en las instituciones esco-
lares de posgrado). En alguna época el SNI no aceptó equivalentes,
por lo que quedaron fuera del sistema varios de los primeros investi-
gadores de nuestro campo a pesar del amplio reconocimiento de que
gozan en nuestro medio; en épocas recientes se aceptaron los equiva-
lentes con base en el análisis de los libros de investigación producidos
por estos académicos. A la fecha, las nuevas generaciones de investiga-
dores en educación tuvieron ya la oportunidad de realizar sus estudios
de doctorado en el país o incluso en el extranjero, lo que permitió
incrementar el número de candidatos del SNI en nuestro campo.

2) Un segundo criterio del SNI es la contratación de tiempo completo en
una institución reconocida para tal efecto, de hecho, el Sistema sigue
teniendo problemas con la aceptación de investigadores, en particular
de las ciencias duras, que se desempeñan, por ejemplo en las empresas.
En el caso de la investigación educativa este criterio se presta a muchas
confusiones cuando lo argumentan los profesores de tiempo comple-
to de las instituciones de docencia.

3) La publicación de los productos derivados del trabajo, mediada por el
arbitraje estricto de los pares (lo que implica el cumplimiento interno de
una serie de procedimientos y criterios teóricos, metodológicos e incluso
de forma en la presentación de los resultados). En este rubro resulta inte-
resante la variedad de productos de los investigadores en educación (que
he observado también en el análisis de los productos de los investigado-
res del DIE) y la ausencia de un arbitraje estricto, conforme al formato de
las revistas de las ciencias duras, en la mayoría de ellos. Predominan los
libros y capítulos de libros. Pero no solamente eso, también es notoria la
gran cantidad de establecimientos editoriales que avalan esos libros e in-
cluso la gran variedad de formatos de libros. En todo caso, el trabajo de
investigación, sea publicado en forma de artículo científico, libro, capítulo
de libro o ponencia, deberá mostrar con claridad la metodología usada
para el acercamiento a la realidad.
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En las distintas comisiones en las que he participado en la práctica ha
sido muy difícil reconocer el trabajo de investigación que muchas ve-
ces está detrás de las propuestas de docencia o de difusión, distinguir
los productos de docencia supuestamente derivados de trabajos de
investigación (es el caso de las didácticas específicas, en particular ma-
temática educativa) o el valor de los ensayos interpretativos o rein-
terpretativos de obras de otros, o los casos en donde un supuesto
trabajo de investigación da origen a materiales de difusión o a progra-
mas de innovación o de evaluación educativa.
En general, los evaluadores de otras áreas del SNI se basan en evalua-
ciones previas hechas por los pares; es precisamente a eso a lo que
refiere el rubro “artículos en revistas con arbitraje estricto” que es, tal
vez, el producto de investigación más cotizado (además de que en
muchas áreas de conocimiento es excepción publicar el conocimiento
producido por otras vías). Nosotros tenemos por tradición otras for-
mas de publicar y de avalar las publicaciones, que no responden al
formato de “artículo de investigación”; por ejemplo los seminarios
que conducen a la elaboración de los libros colectivos, pero no hemos
logrado todavía la autoridad académica al respecto ni la claridad de
criterios que permitan deslindar la calidad de los productos de distin-
tos investigadores. Tampoco hemos consensuado una lista de revistas
de cuyo arbitraje estamos convencidos que garantiza calidad, que no
sean las que aparecen en el Social Science Citation Index.

4) Un cuarto criterio del SNI es el uso de esos conocimientos como base
o apoyo para el desarrollo del campo: las famosas “citas”. Este rubro
de las evaluaciones del ejercicio profesional del investigador es uno de
los que más confusión causa en nuestra área. No hay un registro siste-
mático de las citas. Tampoco, la “buena costumbre” de enviar copia
del propio trabajo al investigador que hemos citado. Pero es que el
registro de las citas exige a su vez de toda una actividad gremial que
implica desde los técnicos, que recopilan las citas en el campo, hasta
los grupos de árbitros que deciden que tipo de cita y en qué contexto
tiene más valor que otro. Se trata de una especialización en el campo
de la investigación que recibe el nombre de cientometría.
En el caso, por ejemplo, de los investigadores del Departamento de
Investigaciones Educativas un criterio indispensable para promoverse
a titular D es el de tener el promedio internacional de citas para la
especialidad en artículos de investigación con base en el Scientometric
Datafile, y sin incluir autocitas. Ello, a su vez, significa publicar en algu-
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na de las 100 revistas incluidas en el Social Science Citation Index para
el área de Educación, 98% de ellas estadounidenses. A los investigado-
res unidos de los departamentos de Investigaciones Educativas y de
Matemática Educativa nos costó varios años y estudios lograr que la
comisión institucional —en la que predominan investigadores de las
“ciencias duras”— aceptara un equivalente a ese criterio. En el SNI,
con el apoyo de todas los otros campos que configuran al área de
Humanidades y Ciencias de la Conducta, ese criterio no se ha tomado
en cuenta hasta la fecha. Pero la fuerza del criterio está orientando un
cambio visible en nuestra producción hacia los artículos y un evidente
esfuerzo de los investigadores por enviar sus productos a esas revistas.

5)  La formación de otros investigadores, medida a través de las tesis de
licenciatura, maestría y doctorado dirigidas y ya concluidas es uno de
los criterios fundamentales del SNI. Pero a pesar de que el área más
privilegiada de la investigación sobre la investigación educativa ha sido
la que corresponde al estudio de la formación de nuevos investigado-
res, nosotros no hemos definido cuáles son los criterios de calidad de
esos programas.

Uno de los datos que más se me dificultó como evaluadora fue resol-
ver el significado de aquellos informes en los que el aspirante a inves-
tigador nacional en educación o el aspirante a una promoción reporta
más de 100 tesis de licenciatura dirigidas, o más de 25 o 30 de maestría
e incluso de doctorado en las escuelas normales, en la Universidad
Pedagógica Nacional o en las muy numerosas licenciaturas, maestría y
doctorados en educación que existen en el país.

UN RASGO RECIENTE: LAS REDES

La identificación de “grupos de investigadores que trabajan de manera
conjunta y sistemática bajo formas de relación y organización distintas a
aquellas que están presentes en los espacios de las instituciones académi-
cas” y la descripción de algunos de los principales rasgos de estas nuevas
“comunidades interinstitucionales de investigación educativa” que destaca
Georgina Gutiérrez en este estado de conocimiento, puede ser una categoría
de mucha utilidad para conocer el desarrollo y consolidación de la investi-
gación educativa. Es por cierto el capitulo en donde el “contenido” de la
investigación educativa y el conocimiento alcanzan el lugar que les corres-
ponde en un estudio sobre la investigación.
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Sería recomendable que la continuación de este enfoque para conocer
la investigación educativa tomara en cuenta también los productos obteni-
dos por estas comunidades y la posibilidad de compararlos con los logrados
por las vías más institucionales y el tipo de hábitos y rutinas que establecen
para resultar más eficientes que las instituciones tal y como las conocemos. Tal
parece que el futuro de la investigación está en estas comunidades pero será
fundamental conocer la relación que guardan con las instituciones estable-
cidas, en particular si pueden generarse en ausencia de instituciones sólidas.

Creo que un enfoque de investigación que permita establecer con clari-
dad el tipo de relaciones que se establecen entre investigadores de distintas
instituciones, también permitirá impulsar aquellas necesarias tanto para
mejorar la calidad de los productos en muchos casos como para contrarrestar
la “impronta genética” institucional que impide a muchos académicos inte-
resados en realizar buena investigación educativa contar con las condicio-
nes adecuadas para ello. Los enfoques teóricos necesarios para introducirse
al estudio de las redes han sido muy trabajados por Matilde Luna y Rosalba
Casas, que se apoyan ampliamente en ellos para el análisis de las investiga-
ciones sobre los estudios sociales de la Ciencia y la Tecnología.

CONSIDERACIONES FINALES

¿Qué hemos hecho como gremio para identificar la calidad de nuestros pro-
ductos y para dar a conocer con fuerza y legitimidad los criterios propios?

El Consejo Mexicano de Investigación Educativa tiene criterios me-
nos estrictos: acepta equivalencias al grado de doctor y aunque exige como
mínimo cinco trabajos de investigación, no hay una evaluación periódica
de los miembros como lo hace el SNI. Pero sí aplica algunos criterios que
han ido encauzando una mejor productividad entre nuestros miembros: la
evaluación de las ponencias que se someten a los congresos nacionales y los
criterios de publicación de la Revista Mexicana de Investigación Educativa.

En los estados de conocimiento todavía los criterios de calidad que se
aplican son confusos, dispares y a veces inexistentes; en ocasiones hay una
recuperación indiscriminada de lo que aparece en algunas bibliotecas, en
otras se clasifican tipos de productos que se han aceptado pero aún no está
“institucionalizado” un debate sobre la calidad de los trabajos y un claro
registro de las tesis que se van conformando en los distintos campos o que
se van descartando o cuestionando. Otro factor que influye muy posible-
mente en esta ausencia de referentes externos de evaluación es la escasa
producción colectiva de conocimiento, no tanto en cuanto al número de
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investigadores que participan en un proyecto como en cuanto al diálogo y
debate que se establece en torno a una línea u objeto de investigación. Son
raros los temas en los que podemos rastrear un debate constructivo y
enriquecedor y público, que identifique los diversos aportes al conocimiento que se
debate.

El Consejo tiene todavía un arduo trabajo que realizar en la definición
de esos criterios (con relación a los del SNI) pero también en relación con
los criterios internos de cada institución. Esa sería una evidente incidencia
en una de las políticas públicas que más está afectando a la investigación
educativa. El Consejo debería dar la referencia a los evaluadores de las
distintas comisiones. Creo que algunas tareas importantes para el Consejo
serán:

a) llevar un registro anual de las publicaciones de los miembros del
COMIE y, de ser posible, lograr una biblioteca o archivo en la que se
puedan localizar físicamente;

b) publicar un boletín al respecto y sobre la base de los registros indivi-
duales y algunas categorías básicas como sexo, edad e institución de
adscripción, facilitar estudios más sistemáticos sobre los miembros
del Consejo y su productividad;

c) impulsar investigaciones sobre las instituciones que albergan a los in-
vestigadores;

d) organizar una discusión sistemática de cada uno de los criterios del SNI
y definir el contenido propio y específico que el campo educativo
impone a esos criterios.

La investigación educativa se ha desarrollado a contraflujo, con muy pocas
instituciones que reúnen todos los criterios necesarios para propiciar con-
diciones adecuadas de producción de investigación educativa, y con la par-
ticipación de una gran cantidad de personas de instituciones fundamental-
mente orientadas a la docencia, que roban algo de tiempo a sus otras tareas
académicas para realizar investigación. Ha contado con escasos periodos
en que las políticas científicas incluyen al campo de la educación entre sus
prioridades pero, en contraparte, se ha visto desvalorizada por la aplica-
ción de criterios inadecuados de valoración de su trabajo y sin contar con
la suficiente fuerza gremial para introducir los criterios correctos.

El Consejo Mexicano de Investigadores en Educación tiene ante sí
todavía una intensa tarea para la consolidación de nuestro campo.
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FICHA DE
CLASIFICACIÓN
DE TRABAJOS

Consejo Mexicano de Investigación Educativa
Estados de Conocimiento, 1993- 2001

FICHA DE CLASIFICACIÓN DE TRABAJOS

1. FICHA BIBLIOGRÁFICA* (según formato correspondiente; copiar de base
datos de f.b)

En las preguntas siguientes: escriba un 1 en el espacio entre paréntesis que corresponda a su
categorización. En caso de referirse a más de una opción, señálelas en orden de importancia con
números consecutivos a partir del 1. Si este orden no es evidente, marque con una cruz las opciones
seleccionadas. Deje en blanco las opciones si no cuenta con información suficiente para responder.

Contestar las preguntas marcadas con * es obligatorio para todos los participantes en la elabora-
ción de fichas
La inclusión de las preguntas restantes es decisión de cada área y campo.

2. CONDICIONES DE PRODUCCIÓN

2.1. SECTOR DE ADSCRIPCIÓN del autor principal o de la mayoría de
autores*

2.1.1. Público  (   ); 2.1.2. Privado  (   )

ANEXO 1

697
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2.2. INSTITUCÍON DE ADSCRIPCIÓN del autor principal o de la mayoría de
autores*

2.2.0. Nombre:

2.2.1. Institución de educación 2.2.6. Escuela Normal o
básica o media (   ); Normal Superior (   )

2.2.2. Facultad o Escuela de 2.2.7. Secretaría de Educación
Educación Superior (   ); (fed. o est.) (   )

2.2.3. Centro de Investigación 2.2.8. Dependencia gubernamental
o Instituto (   ); o no SEP (   )

2.2.4. Posgrado (   ); 2.2.9. ONG (   )
2.2.5. UPN (   ); 2.2.10. Organismo Internacional (   )

2.3. UBICACIÓN DE LA INSTITUCIÓN*
2.3.1. Zona Metropolitana DF (   ); 2.3.2. Estado (escriba tres letras):

2.3.3. Otro país (escriba el nombre):

2.4. FINANCIAMIENTO
 2.4.1.No se indica (   ); 2.4.2. Institucional (   );
 2.4.3.Externo nacional (   ): 2.4.2. Externo internacional (   ):

3. SEGMENTO/s EDUCATIVO/s (tratado/s prioritariamente)

3.1. NIVEL/es EDUCATIVO/s tratado/s prioritariamente*

3.1.1. Inicial (   ); 3.1.2. Preescolar (   ); 3.1.3. Primaria (   );
3.1.4. Secundaria (   ); 3.1.5. Media superior (   ); 3.1.6. Normal y normal

superior (   );
3.1.7. Superior (   ); 3.1.8. Posgrado (   ); 3.1.9. General o no

corresponde (   )

3.2. MODALIDAD/es EDUCATIVA/s tratados prioritariamente*

3.2.1. Presencial (   ); 3.2.2. A distancia formal (   ); 3.2.3. No formal (   )
3.2.4. Otra: 3.2.5. No corresponde (   )

3.3. SUBSISTEMA EDUCATIVO tratado prioritariamente*

3.3.1. Educación general (   ); 3.3.2. Educación especial (   );
3.3.3. Educación tecnológica (   ); 3.3.4. Educación indígena (   );
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3.3.5. Educación de adultos (   ); 3.3.6. Capacitación (   );
3.3.7. No corresponde (   )

3.4. SUJETOS tratados prioritariamente

3.4.1. Estudiantes (   ); 3.4.2. Docentes (   ); 3.4.3. Investigadores (   );
3.4.4. Otros:      ; 3.4.5. No corresponde (   )

3.5. CONTEXTOS tratados prioritariamente

3.5.1. Aula (   ); 3.5.2. Institución (   ); 3.5.3. Sistema (   );
3.5.4. Comunidad (   ); 3.5.5. Otro:                                                             ;
3.5.6. No corresponde (   )

3.6. COBERTURA DE LA INVESTIGACIÓN*
3.6.1. Institucional (   ); 3.6.2. Estatal (   ); 3.6.3. Regional (   );

3.6.4. Nacional (   ); 3.6.5. Otro país:    ;

3.4.6. Internacional (   ); 3.4.7. No corresponde     (   )

4. CLASIFICADORES ESPECIFICOS DE TEMA (cada área o campo los
define)

4.1. Área XI:

En los estados de conocimiento estatales se clasifican los trabajos según las áreas y
campos temáticos del conjunto de estados de conocimientos (véase lista debajo de
Áreas y Campos Temáticos). Se propone insertar en el rubro 4.1. sólo el clasificador
correspondiente, por ejemplo: “I.5” para trabajos sobre “Académicos”. Se permiten
clasificaciones múltiples.

4.2. Área XI: Investigacíón de la investigación educativa

4.2.1. Productos y producción de la IE (   );

4.2.2. Actores de la IE (   );

4.2.3. Instituciones y condiciones institucionales (   );

4.2.4. Comunicación de la IE (   );
–revistas, eventos, bancos de datos–

4.2.5. Usos y e impactos de la IE (   );

4.2.6. Políticas de apoyo y financiamiento de la IE (   );

4.2.7. Escritos sobre la IE en general (   );

4.2.8. Otros: (   )
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5. PERSPECTIVA TEORÍCA

5.1 PERSPECTIVAS DISCIPLINARES* (en caso multidisciplinario indicar
varios; indicar si es inter- o transdisciplinario)

5.1.1. Inter- o transdisciplinario (   ); 5.1.2. Pedagogía (   );
5.1.3. Psicología (   ); 5.1.4. Sociología (   );
5.1.5. Economía (   ); 5.1.6. Antropología (   );
5.1.7. Historia (   ); 5.1.8. Lingüística (   );
5.1.9. Otra:      ; 5.1.10. No corresponde (   )

5.2. CORRIENTES DE PENSAMIENTO (cada campo define los pertinentes o
deja abierto)

5.2.1. (   ); 5.2.2 (   );
5.2.3 (   ); 5.2.4. (   );
5.2.5 (   )

5.3. AUTORES DE REFERENCIA más destacados

5.3.1. ; 5.3.2. ;
5.3.3. ; 5.3.4. ;
5.3.5.

6. PERSPECTIVA METODOLÓGICA

6.1. FINALIDAD PRIORITARIA DEL TRABAJO*

6.1.1. Investigación (   );

6.1.2. Desarrollo basado en investigación (   );

6.1.3. Desarrollo (mejorar prácticas, procesos o productos) (   );
–No todos los campos lo incluyen;

6.1.4. Difusión: informar a públicos amplios los nuevos
conocimientos o las prácticas de desarrollo (   )
–La mayoría de los campos lo excluye

6.2. FUENTES DE INFORMACIÓN PRIVILEGIADAS PARA LA OBTEN-
CIÓN DE LOS DATOS*

6.2.1. Documental (bibliohemerográfica) (   ); 6.2.2. Estadísticas (   );
6.2.3. Investigación de campo (   )
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6.3. MÉTODO PREDOMINANTE*

6.3.1. Encuesta (survey) (   ); 6.3.2. Análisis estadístico (   );
6.3.3. Experimental (   ); 6.3.4. Etnográfico (   );
6.3.5. Investigación-acción (   ); 6.3.6. Estudio de caso/s (   );
6.3.7. Historiográfico (   ); 6.3.8. Interpretativo: hermenéutico;

análisis del discurso (   );
6.3.9. Bibliohemerográfico (   );

o documental
6.3.10. Otro específico: (   )
6.3.11. Otro específico: (   )

7. PRODUCTO

7.1. TIPO DE ELABORACIÓN*

7.1.1. Informe de Investigación (   ); 7.1.2. Revisión temática o conceptual (   );
7.1.3. Ensayo (   ); 7.1.4. Recensión (   )

7.2. TIPO DE PUBLICACIÓN*

7.2.1. Libro (   ); 7.2.2. Capítulo en libro (   );
7.2.3. Artículo en revista (   ); 7.2.4. Serie de documentos o cuadernos (   );
7.2.5. Antología (   ); 7.2.6. Memoria de congreso o seminario (   );
7.2.7. Tesis de posgrado (   ) ; 7.2.8. Tesis de licenciatura (   );
7.2.9. Documentos electrónicos (   ); 7.2.10. Informes de Investigación (   );
7.2.11. Ponencias en congresos 7.2.12. Documentos multicopiados

o seminarios (   ); no publicados (   )

7.3. AÑO DE PUBLICACIÓN*

Otro
indique 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002

8. IMPACTO: TIPO DE USUARIO PREFERENCIAL

8.1. Comunidad científica (   ); 8.2. Tomadores de decisión gubernamental (   );
8.3. Tomadores de decisión (   ); 8.4. Otros usuarios

institucional
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Ficha elaborada

para Área núm. ; campo:

Por (nombre y apellido):

Fecha de elaboración: día:      mes:   año:

CLASIFICACIÓN DE ÁREAS Y CAMPOS TEMÁTICOS
DE LOS ESTADOS DEL CONOCIMIENTO

ÁREA I. Sujetos, actores y formación en educación

I.1 Estudiantes
I.2 Formación de docentes (normal y universidad) y en educación.

Formación profesional
I.3 Formación para la investigación
I.4 Profesores de educación básica y normal
I.5 Académicos
I.6 Actores

ÁREA II. Procesos y Prácticas Educativas

II.1 Procesos y prácticas en el aula
II.2 Procesos y prácticas en centros educativos
II.3 Procesos instituciones y organizativos

ÁREA III. Aprendizaje y Desarrollo

III.1 Procesos socioculturales y desarrollo
III.2 Cognición
III.3 Educación Especial

ÁREA IV. Didácticas Especiales y Medios

IV.1 Matemáticas
IV.2 Ciencias naturales
IV.3 Ciencias histórico-sociales
IV.4 Lenguas
IV.5 Educación para la salud, recreación y deporte
IV.6 Medios y nuevas tecnologías (educación a distancia, uso de la

computadora, uso de redes...)
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ÁREA V. Currículo
Grupo Base
Grupo Asociado

ÁREA VI. Políticas Educativas

VI.1 Educación básica
VI.2 Educación normal
VI.3 Educación media superior
VI.4 Educación superior y posgrado
VI.5 Educación tecnológica
VI.6 Ciencia y tecnología

ÁREA VII. Educación, Economía y Sociedad

VII.1 Educación y trabajo
VII.2 Educación y crecimiento económico
VII.3 Educación y mercado laboral (seguimiento de egresados,

tasas de retorno)
VII.4 Pobreza, desigualdad social y educación (programas

compensatorios, ...)
VII.5 Estudios sociales de la ciencia y la tecnología

ÁREA VIII. Educación, Cultura y Sociedad

VIII.1 Educación y diversidad cultural
(multiculturalidad, bilingüísmo, ...)

VIII.2 Educación de Adultos
VIII.3 Educación y género
VIII.4 Educación y cultura escrita
VIII.5 Educación y medio ambiente
VIII.6 Educación, valores y derechos humanos
VIII.7 Educación y medios de comunicación

ÁREA IX. Historiografía de la Educación

IX.1 Época prehispánica
IX.2 Época colonial
IX.3 Siglo XIX

IX.4 Siglo XX
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ÁREA X. Filosofía, Teoría y Campo de la Educación

X.1 Epistemologías, teorías y educación

ÁREA XI. El Campo de la Investigación Educativa

XI.1 Investigación de la Investigación educativa
1.1. Productos y producción de la IE
1.2. Actores de la IE
1.3. Instituciones y condiciones institucionales de la IE
1.4. Comunicación: revistas, eventos, bancos de datos, etc.
1.5. Usos y e impactos de la IE

1.6. Políticas de apoyo y financiamiento de la IE
1.7. Escritos sobre la investigación educativa en general

XI. 2 La investigación educativa en los estados
2.1 Baja California; 2.2. Estado de México;
2.3. Puebla; 2.4. Guanajuato;
2.5. Jalisco; 2.6. Sonora;
2.7. Tlaxcala; 2.8. Yucatán
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ANEXO 2

FICHA DE RESUMEN ANALÍTICO
COMIE

¡Use más espacios, donde es necesario!

1. Ficha bibliográfica (copiar del formato correspondiente de la base de datos bibliográficos)

2.  Problemática de investigación / objeto de estudio:

3. Objetivos / propósitos / fines de la investigación:

4. Tesis / hipótesis / preguntas centrales:

5. Marco teórico / conceptual de la investigación:

6. Metodología de la investigación:

7. Datos / análisis / descripciones relevantes

8. Resultados / conclusiones:

9. Aportes de la investigación:

Ficha elaborada
Para Área núm. ; campo núm:
Por (nombre y apellido):
Fecha de elaboración:  día:      mes:   año:





Autor Año Tipo de Revista Anotación Tema Rele-
publ. vancia

y tipo

Aguilar 1995 Art. Persp. Doc. 5 4

Aguirre y López 1997 Pon.
publ. 4 y 5 1

Arechavala 1997 Pon.
publ. 8 3

Béjar 1996 Libro 5 1

Bertely 1994 Cap. 2 1

Bocanegra 1994 Art. Intríngulis 2, 4, 5, 9 1

Cabello 1994 Art. Perf. Educ. 5 1

Campechano 1997 Art. RMP 3 4

Castañeda 2001 Cap. 5 5

Chavoya 1997 Pon. 5 1
publ.

Chavoya 1998 Tesis 5 1

Chavoya 2001 Art. RMIE 6 1

Colina y Osorio 2001 Pon. 4 1
publ.

COMIE-PIIES 1996 Art.- RMIE 9 5
doc.

CLASIFICACIÓN DEL CORPUS
ANALIZADO DE PARTE I

ANEXO 3
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Autor Año Tipo de Revista Anotación Tema Rele-
publ. vancia

y tipo

Corragio 1998 Art. Perf. Educ. De extr. 8 1

De Ibarrola 1993 Art. A y P 4 y 7 3

De Ibarrola 1994 Art. Bol. AMC 4 y 7 3

De Ibarrola 1998 Reseña RMIE 8 5

Díaz Barriga 1996 Cuad. 3 y 5 2

Díaz Barriga 1996 Art. RMIE 5 y 9 1

Díaz Barriga 1997 Edit. Perfiles 7 5

Díaz Barriga 2000 Edit. Perfiles 7 3

Domínguez 1998 Cuad. 5 3

Ducoing 1996 Art. RMIE 9 3
y Serrano

Elizondo 1999 Art. Pedagogía 3 2

Enriquez 1996 Art. RMP 3 4

Frock 1999 Pon. 2 4
publ.

Furlan 1993 Art. Ethos 3 2

Furlan 2001 Cap. 3 2

Galán 1993 Art. Rev ext. 4, 5, 1
7, 9

Galán 1993 Cuad. Edo. 4, 5,
de con. 7, 9 1

Galán 1995 Cap. Edo. 4, 5, 2
de con. 7, 9

Gómez 1995 Art. Sinéctica 3 4
Gómez

Gómez 1996 Art. Perspec. Doc. 5 2
Sollano

González 1994 Art. Intríngulis 2 1
Cueva

González 1999 Art. RMP 3 4
García
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Autor Año Tipo de Revista Anotación Tema Rele-
publ. vancia

y tipo

González
Martínez 1993 Art. Sinéctica 3 4

Granja 1993 Cuad. 7 3

Grediaga 2001 Art. RMIE 4 y 5 1

Gutiérrez
Serrano 1998 Art. RMIE 2 y 5 1

Gutiérrez
Serrano 1999 Libro Era 2 y 5 1

tesis

Guzmán 1998 Art. RMIE 5 1

Ibarra 2001 Libro Era 9 1
tesis

Jerez 1995 Art. RMP 3 4

Jerez 1997 Art. RMP 3 y 5 4

Jerez 1997 Art. RMP 3 4

Kent et al. 1994 Art.- UF 8 5
discus.

Kepowicz 2001 Pon. 2 1
publ.

Latapí 1994 Libro Republi- 8 2
cación

Latapí 1997 Cap. 3 2

Latapí 2000 Reseña RMIE 5 5

Latapí 2001 Art. RMIE 8 1

Latapí 2001 Art. Proceso 7 3

Latapí et al. 1997 Art. Perfiles 5 1

Licea 1997 Art. OMNIA 7 3

López 1997 Cuad. 5 1
y Schmelkes

López
y Schmelkes 1997 Pon. 5 3

publ.

Lozoya 1999 Libro Tesis 5 3
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Autor Año Tipo de Revista Anotación Tema Rele-
publ. vancia

y tipo

Maggi, R. 1997 Cap. Edo 2 y 5 1
de con.

Martínez Rizo 1993 Libro Institu- 2 y 5 3
cional

Martínez Rizo 1996 Cap. 5 1

Martínez Rizo 1997 Art. Caleidoscopio 3 2

Martínez Rizo 1997 Cap. Edo. 4 2
de con.

Martínez Rizo 1997 Libro 4 y 5 1

Martínez Rizo 1999 Reseña Rev. Ed. Sup. 7 5

Martínez Rizo 2000 Libro Programa 2, 5, 7, 9 3

Martínez Rizo 2000 Art. RMIE 7 3

Martínez, S. 1997 Cap. Edo. 9 4
de con.

Maya Alfaro 1999 Pon. 8 1
publ.

Maya Obé 1999 Libro Institu- 5 1
cional

Mendoza 1993 Art. Ethos 3 4

Merino 1995 Art. Siglo XXI 3 2

Muñoz Nava 1997 Pon. 5 3
publ.

Organista 2001 Pon. 7 3
publ.

Pacheco 2000 Cuad. 5 1

Paradise 1994 Cap. 3 2

Paradise 2001 Cap. 3 4

Perló 1994 Cap. 2 1

Piña 1997 Art. Perf. Educ. 2 y 3 1

Pres Perfiles 1999 Art - 7 5
doc. Perf. Educ.

Ramos Salas 1999 Pon. 2 3
publ.
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Autor Año Tipo de Revista Anotación Tema Rele-
publ. vancia

y tipo

Reyes Esparza 1993 Art. Cero en Cond. 5 2

Reyna 2000 Pon. 7 3
publ.

Rockwell 1994 Cap. 2 2

Rockwell 1998 Cap. En extr. 2 1

Rockwell 2001 Art. Rev. extr. 2 2

Rueda 1994 Cap. 2 1

Rueda 1997 Pon. 2 1
publ.

Rueda 2000 Cap. 2 1

Schmelkes 2001 Art. Redie 3 2

Schmelkes 2001 Cap. 3 2

Serrano y Pasillas 1993 Art. Perf. Educ. 3 2

Servin 2000 Tesis 5 1

Tenti 2001 Cap. 8 2

Villa Lever 1997 Cap. Edo. 7 y 8 3
de con.

Waldegg 1997 Art. RMIE 7 4

Weiss y Loyo 1993 Cap. Edo. 5, 7, 9 1
de con.

Weiss 1994 Art. UF 8 2

Weiss 1994 Art. A y P 2 y 8 2

Weiss 1997 Cap. 2, 3, 8, 9 2

Weiss 2000 Art. RMIE 7 3

Zenteno 2001 Cap. 7 4

Referencias:

Temas: Relevancia y tipos

2 Diagnósticos 6 Comunidad 1 Investigación
3 Reflexiones 7 Comunicación 2 Ensayos
4 Investigadores 8 Usos e impactos 3 Investigaciones menores
5 Instituciones 9 Políticas 4 Ensayos menores

5 Otros





SIGLAS EMPLEADAS

AFIRSE Asociation Francophone Internationale de Recherche Scientifique
en Education

AIC Academia de la Investigación Científica
AMC Academia Mexicana de Ciencias

AMIE Asociación Mexicana de Investigadores de la Educación
ANUIES Asociación Nacional de Universidades e Institutos de Educación

Superior
BUAP Benemérita Universidad Autónoma de Puebla

CAMEX Catálogo comentado de Revistas Mexicanas de Educación
CCIES Centro para la Calidad e Innovación de la Educación Superior

CEE Centro de Estudios Educativos
CEPAL Comisión Económica para América Latina
CEPES Centro de Estudios Pedagógicos del Estado de Sonora

CESCET Centro de Est. Sup. de Comunic. Educativa
CESU Centro de Estudios sobre la Universidad

CETyS Centro de Estudios Técnicos y Superiores
CEU Centro de Estudios de la Universidad

CIAD Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo
CICESE Centro de Investigación Científica y Estudios Superiores

CIDIE Centro de Innovación, Desarrollo e Investigación Educativa
CIE Centro de Investigación Educativa

CIEES Comités Interinstitucionales de Evaluación de la Educación
Superior

CIES Centro de Investigación de Estudios Superiores
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CIESAS Centro de Investigación y Estudios sobre Antropología Social
CIIDET Centro Interdisciplinario de Investigación y Docencia en Educa-

ción Técnica DIE Departamento de Investigaciones Educativas
CIIEEG Consejo Interinstitucional de Investigación Educativa en el

estado de Guanajuato
CINVESTAV Centro de Investigación y Estudios Avanzados

CIPS Centro de Investigaciones Pedagógicas y Sociales
CIR Centro de Investigaciones Regionales

CISE Centro de Investigaciones y Servicios Educativos de la UNAM

CLASE Citas Latinoamericanas en Ciencias Sociales y Humanidades
CNIE Congreso Nacional de Investigación Educativa

CNME Comisión de Nuevos Métodos de Enseñanza de la UNAM

COBACH Colegio de Bachilleres
COEPES Comisión Estatal para la Planeación de la Educación Superior

COLEF Colegio de Estudios de la Frontera Norte
COMIE Consejo Mexicano de Investigación Educativa, AC

CONACyT Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología
CONAFE Consejo Nacional de Fomento Educativo

CONCYTEG Consejo de Ciencia y Tecnología del Estado de Guanajuato
CONPES Coordinación Nacional de Planeación de la Educación Superior
COSNET Consejo Nacional de Educación Técnica
CREFAL Centro Regional de Educación Fundamental para América

Latina
CRIM Centro Regional de Estudios Multidisciplinarios de la UNAM

CUAAD Centro Universitario de Arte, Arquitectura y Diseño
CUALTOS Centro Universitario de los Altos (Jal.)

CUCBA Centro Universitario de Ciencias Biológicas y Agropecuarias
CUCEA Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas
CUCEI Centro Universitario de Ciencias Exactas e Ingenierías

CUCIENEGA Centro Universitario de la Ciénega (Jal.)
CUCOSTA Centro Universitario de la Costa (Jal.)

CUCS Centro Universitario de Ciencias de la Salud
CUCSH Centro Universitario De Ciencias Sociales y Humanidades de la

UdeG
CUCSUR Centro Universitario de la Costa Sur (Jal.)

CUSUR Centro Universitario del Sur (Jal.)
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CUT Centro Universitario Tijuana
DEEDUC Departamento de Estudios en Educación

DGSCA Dirección General de Servicios de Cómputo Académico-UNAM

DICSA Departamento de Investigación Científica y Superación
Académica

DIRPLED Dirección de Planeación, Evaluación y Desarrollo
ENEP Escuela Nacional de Estudios Profesionales

ENOG Escuela Normal Oficial de Guanajuato
ENSE Escuela Normal Estatal de Ensenada

ENSEM Escuela Normal Superior del Estado de México
ENSM Escuela Normal Superior de Maestros

ENSOG Escuela Normal Superior Oficial de Guanajuato
ERIC Educational Resources Information Center
FCH Facultad de Ciencias Humanas-UABC

FES Facultad de Estudios Superiores
FICED Facultad Internacional de Ciencias de la Educación

FLACSO Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales
FOMES Fondo para la Modernización de la Educación Superior

GEFE Grupo de Estudios para el Financiamiento de la Educación
GRUDEO Red de Estudios sobre la Organización

ICAAP International Consortium for the Advancement of Academic
Publication

IDOCED Índice de Documentos sobre Educación
IDRC International Development Research Center

IE Investigación educativa
IES Instituciones de educación superior

IICA Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura
IIDE Instituto de Investigación y Desarrollo Educativo- UABC

IIEDUG Instituto de Investigaciones en Educación de la Universidad de
Guanajuato

IIS Instituto de Investigaciones Sociales
ILCE Instituto Latinoamericano de Comunicación Educativa

INEA Instituto Nacional para la Educación de Adultos
IPEP Instituto Pedagógico de Estudios de Posgrado
IPN Instituto Politécnico Nacional
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IRESIE Índice de Revistas sobre Educación Superior e Investigación
Educativa

ISCEEM Instituto Superior de Ciencias de la Educación del Estado de
México

ISEPEG Instituto Superior de Estudios Pedagógicos del estado de
Guanajuato

ISI Institute for Scientific Information
ISIDM Instituto Superior de Investigación y Docencia para el

Magisterio
ITAM Instituto Tecnológico Autónomo de México

ITC Instituto Tecnológico de Celaya
ITESM Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey.

ITESO Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente
ITSON Instituto Tecnológico de Sonora

ITT Instituto Tecnológico de Toluca
Latindex Directorio de publicaciones científicas seriadas de América Latina,

el Caribe, España y Portugal
MEE Maestría en Educación Especial

MEIPE Maestría en Educación con Intervención en la Práctica Educativa
MICE Maestría en Investigación en Ciencias de la Educación

OCDE Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico
OCE Observatorio Ciudadano de la Educación

PAPIIT Programa de Apoyo a Proyecto de Investigación e Innovación
Tecnológica

PIEES Programa Interinstitucional de Investigación en Educación
Superior

PIFOP Programas Integrales de Fortalecimiento del Posgrado
PIIEEG Plan Indicativo para la Investigación Educativa en el Estado de

Guanajuato
PIIES Programa Interinstitucional de Investigación sobre Educación

Superior
PNIIE Programa Nacional Indicativo de Investigación Educativa

PROMEP Programa de Mejoramiento del Profesorado
PRONAP Programa Nacional para la Actualización Profesional

RAE Resúmenes Analíticos en Educación
Redie Revista Electrónica de Investigación Educativa

REDIES Red de Investigación Educativa en Sonora, AC
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Redmex Red Mexicana de Información y Documentación sobre
Educación

Reduc Red latinoamericana de Información y documentación en
educación

RIE Reuniones  de Información Educativa
Riseu Red de Investigadores sobre Educación Universitaria

RMIE Revista Mexicana de Investigación Educativa
SECyBS Secretaría de Educación, Cultura y Binestar Social (Estado de

México)
SECyR Secretaría de Educación Cultura y Recreación (Guanajuato)

SEG Secretaría de Educación de Guanajuato
SEIT Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnológica

SEJ Secretaría de Educación Jalisco
SEMS Sistema de Educación Media Superior

SEP Secretaría de Educación Pública
SESIC Subsecretaría de Educación Superior e Investigación Científica

SICOM Sistema de Información y Comunicación del Estado
SIZA Sistema Regional de Investigación Zaragoza

SNET Sistema Nacional de Educación Técnica
SNI Sistema Nacional de Investigadores

SNIT Sistema Nacional de Institutos Tecnológicos
SNTE Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación

SUPERA Programa de Superación Académica
TRIE Talleres Regionales de Investigación Educativa
UAA Universidad Autónoma de Aguascalientes

UABC Universidad Autónoma de Baja California
UACh Universidad Autónoma Chapingo
UADY Universidad Autónoma de Yucatán
UAEM Universidad Autónoma del Estado de México

UAG Universidad Autónoma de Guadalajara
UAM Universidad Autónoma Metropolitana
UAQ Universidad Autónoma de Querétaro
UAS Universidad Autónoma de Sinaloa
UAT Universidad Autónoma de Tlaxcala

UdeG Universidad de Guadalajara
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UDLA Universidad de las Américas
UDUAL Unión de Universidades de América Latina

UEEP Universidad Estatal de Estudios Pedagógicos
UG Universidad de Guanajuato

UIA Universidad Iberoamericana
UIICSE Unidad de Investigación Interdisciplinaria de Ciencias de la Salud

y la Educación
ULSA Universidad La Salle

UNAM Universidad Nacional Autónoma de México
UNESCO Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la

Ciencia y la Cultura
UNIDES Universidad del Desarrollo en Puebla

UniSon Universidad de Sonora
UNIVA Universidad del Valle de Atemajac

UNO Universidad del Noroeste
UP Universidad Panamericana

UPN Universidad Pedagógica Nacional
USED Unidad de Servicios Educativos a Descentralizar en Guanajuato
USET Unidad de Servicios Educativos de Tlaxcala

ZMCM Zona Metropolitana de la Ciudad de México
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El campo de la investigación educativa, 1993-2001, edi-
tado por el Consejo Mexicano de Investigación
Educativa, AC,  se terminó de imprimir en agosto de
2003 en Composición y Negativos Don José,
Génova 39-205, colonia Juárez, CP 06600, México,
DF. Se imprimieron 2 000 ejemplares.
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